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Mentiras peligrosas


  


   







Capítulo 1


  


   


  No entendía

demasiado bien aquella fiesta, pero la pasión que le ponían los sevillanos era

para mí digna de admirar.


   


  Acababa de aterrizar

en Sevilla justo en Domingo de Ramos. Podía haber ido una semana más tarde, que

era cuando comenzaba mi máster en Publicidad, pero pensé que de hacerlo antes

mataba dos pájaros de un tiro; me iba familiarizando con el lugar donde iba a

vivir un año y conocía aquella fiesta que tanto fervor despertaba.


   


  —Idaira este es

Juan—me dijo mi amiga Alexia y él se quedó mudo.


   


  —Joder, Alexia, ya

podías haberme avisado de que había llegado.


   


  —Claro, y entonces

te hubieras presentado más en condiciones, ¿no? Pues digo que será mejor que

ella se vaya familiarizando con lo que hay, tú te paseas en gayumbos por la

casa; punto redondo.


   


  Pensé que, dentro de

lo malo, mientras no lo hiciera con sus vergüenzas al aire, todo iría bien,

aunque aquel cuerpazo bien digno de admirar que era. Anda que no estaba bien

terminado ni nada el niño.


   


  —No te preocupes, no

pasa nada.


   


  —Ya, miarma, pero es

que un poquillo de apuro sí que le da a uno, entiéndeme.


   


  La primera vez que

escuchaba un “miarma” de aquellos en vivo y en directo. Siempre me había

resultado muy simpática aquella expresión que yo misma estaba dispuesta a

adoptar.


   


  —Nada, nada,

tranquilo.


   


  —Ok, vale. Por

cierto, vaya nombre más bonito, Idaira, es fuerte y musical.


   


  —Sí, y canario

también.


   


  —¿Eres canaria? Mira

que yo creía que venías del norte.


   


  —Y vengo y vengo. De

Asturias concretamente, de Gijón, pero lo que llevo allí son tres años. Antes

he vivido en Madrid, en Huesca, en Cáceres y en Alicante, de ahí el

batiburrillo de acentos que traigo.


   


  —Niña, pero si tú te

has movido más que los precios, ¿y eso?


   


  —Por cuestiones de

trabajo de mi padre, que nos hemos visto obligados a ir de allá para acá toda

la vida, con la casa a cuestas.


   


  —Ya veo, ya, como

los caracoles, ¿no?


   


  —Algo así. —Me eché

a reír, aunque ni pizca de gracia que me hicieron algunos de esos movimientos

en su momento. 


   


  Bastaba que

estuviéramos asentados en una ciudad para que tocara coger carretera y manta. Y

claro, así no había quien echara raíces. Lo mismo pasaba con las amistades, con

los novietes… Ni ilusión me hacía emparejarme porque sabía que en cuestión de

un par de años ya estábamos cogiendo el pescante.


   


  Ahora por fin había

ganado aquella beca, concedida por una prestigiosa entidad financiera, y mis

padres no tuvieron voz ni voto en mi decisión. A mis veintitrés añitos, me vi

con la potestad de hacer lo que me viniera en gana que, en ese caso, como no

podía ser de otra manera, se trató de aceptarla e irme a vivir a la capital

andaluza.


   


  A Alexia la había

conocido en Gijón y su caso era similar al mío. Cursábamos el segundo curso de

la carrera cuando hubo de trasladarse a vivir a Sevilla. Cuál no sería mi

sorpresa cuando, una vez asignada la beca, me comunicaron que mi destino era la

ciudad de la Torre del Oro, ni más ni menos, por lo que acabaríamos juntas.


   


  Juan se metió para

su cuarto, y es que tampoco era plan de desayunar de esa guisa, por mucho que

yo lo hubiera disculpado por completo.


   


  —A este ni caso. Muy

inteligente y todo lo que tú quieras, pero está sonado perdido.


   


  —¿Y eso?


   


  —Pues que se las

lleva a todas de calle y va poniendo su semillita de flor en flor, como las

abejitas. ¿Me explico?


   


  —¿Ha dejado

embarazada a alguna? —Me llevé las manos a la cabeza porque ese tipo de cosas

no me cabían en ella.


   


  —No, mujer, tampoco

me refiero a poner tanto, tanto la semillita; pero que va regando con su

esplendor media Sevilla, leñe.


   


  —Vale, vale, tomo

nota mental. Juan a un mínimo de cincuenta metros de distancia, ¿es así?


   


  —Yo diría que por lo

menos cien, por mayor seguridad tuya, pero tú misma.


   


  Alexia hizo un

jueguecito con sus dedos, uniendo dos como si se fueran a dar un beso y

abortando misión en el último momento, negando con ellos.


   


  —Lo capto, tranqui.

Oye una cosa, es mayor que nosotras, ¿no?


   


  —Sí, sí, como te

digo una cosa te digo otra; el tío es un cerebrito y está terminando su segunda

ingeniería. Su familia tiene tela de pasta y él ha aprovechado para formarse de

narices. Está en su último año y ya tiene ofertas de trabajo. Eso sí, va para

los treinta, de modo que le vendrá genial.


   


  —Toma ya, eso

quisiéramos las demás, ¿verdad?


   


  —Sí. Yo ahora estoy

con los cursos de Marketing, un poco quemada ya de tantos años de estudio, ¿tú

no?


   


  —No creas, a mí

estudiar no me pesa. Por cierto, ¿cómo has logrado quitarte a tus padres de

encima?


   


  Me alegraba que mi

amiga por fin gozara de algo de independencia, lo mismo que yo.


   


  —Pues porque a mi

padre hace unos meses lo destinaron a Granada y yo dije que ya me plantaba, que

no quería dar más vueltas, que llevábamos toda la vida que parecíamos una

peonza. Eso por no mencionar a Nacho.


   


  —¿A Nacho? ¿Quién es

Nacho?


   


  —Mi novio, estoy

enamorada, tanto que me duele la patata, amiga. —Señaló a su corazón y yo la

abracé.


   


  —No veas lo que me

alegro por ti, condenada. Bien calladito que lo tenías, ¿eh?


   


  —Es que te lo quería

contar en persona. Ya lo conocerás; es tan guapo y tan gracioso, y tiene un don

gentes, y…


   


  —¿Y un amigo

aparente? ¿No tiene un amigo aparente? —le pregunté con cierta efusividad.


   


  —No creas que no,

que todavía pulula por ahí alguno al que no le han echado el guante.


   


  —Pero mira que no

vaya a tener ninguna tara, ¿eh?


   


  Estaba de broma,

aunque lo cierto era que hacía ya un tiempo que no le hincaba el diente a

ninguno y tampoco estaría de más que le diera una alegría a mi cuerpo serrano.


   


  Aunque para cuerpo

serrano el de Juan, que salió ya vestido de persona humana y deliciosamente

perfumado.


   


  —¡Qué bien hueles!

—exclamé porque me salió del alma. —¿Qué perfume es?


   


  —Es mi aroma

natural, preciosa—me soltó como quien lava y no enjuaga.


   


  —Y un jamón con

chorreras, amiga, que este, cuando viene de correr, huele a queso de Cabrales,

como todo hijo de vecino.


   


  Yo no recordaba a

Alexia tan suelta. Bien se veía que su estancia en Sevilla y, sobre todo en

aquel piso de estudiantes, le había dado mogollón de tablas.


   


  El piso en sí estaba

perfectamente situado, en las cercanías de la calle Sierpes, en todo el centro

de Sevilla. Se trataba de un edificio histórico, cien por cien rehabilitado, y

cada uno de sus cuatro dormitorios contaba con un amplio ventanal a la calle

por el que entraba el sol a raudales.


   


  Sus dos cuartos de

baño, amplios y con ventana al exterior, por lo que permitían una perfecta

ventilación, nos permitían utilizarlos por parejas. Allí viviríamos nosotras

dos con Juan y Lolo, a quien yo todavía no conocía, pues se había ido a pasar

la Semana Santa a su pueblo, Carmona.


   


  La cocina era enorme

y muy, muy confortable, con una zona de office en la que daba gusto sentarse a

departir animadamente. Eso me hacía sospechar que se convertiría en el punto de

reunión por excelencia de la casa.


   


  Finalmente estaba el

salón, con unas dimensiones igualmente considerables, en el que había un par de

buenos sofás y una televisión de mogollón de pulgadas en la que ya me veía yo

disfrutando de mis series de Netflix.


   


  Matizo, no sabía si

me veía o no, porque era la primera vez que vivía en un piso de estudiantes e

ignoraba por completo cómo nos pondríamos de acuerdo para ese tipo de cosas.

Fuera como fuese, ¿qué más daba? Si no había consenso, con meterme en mi

dormitorio y verlas en el ordenador o en la Tablet, tendría bastante.


   


  He dicho finalmente

el salón, pero no, me olvidaba de la joya de la corona de la casa; su formidable

terraza.


   


  Aunque ya la había

visto por fotos y vídeo, que Alexia me había enviado antes de mi llegada, la

terraza superó con creces todas mis expectativas. Espaciosa y soleada, invitaba

a estudiar allí, o más bien lo pedía a gritos.


   


  —¡¡Esto es vida!!

—chillé cuando me vi en ella.


   


  —Sí que lo es. ¿Te

puedes imaginar las fiestukis que nos hemos marcado aquí?


   


  —Me imagino, me

imagino… Es que es una cucada, así que hay que añadir, ¡y las que nos vamos a

marcar!


   


  No era que yo

hubiese ido a Sevilla a emborracharme como un piojo todos los días ni a hacer

vida de niñata, que eso ya me quedaba un poco lejos, pero sí que tenía ganas de

marcha. Y pensar en alguna de esas fiestas era algo que me daba vidilla.


   


  —Eso díselo a Juan,

que es el number one de los fiesteros y te va a preparar una de

bienvenida que se va a cagar la perra. Con decirte que, en alguna ocasión,

hasta una piscina de esas hinchable ha colocado y hemos terminado todos a

remojo como los garbanzos.


   


  —¿Qué me dices? Pues

sí que se da trazas el tío entonces…


   


  —No lo sabes tú

bien, guapi. Es lo nunca visto para esas cosas.


   


  —¿Y el otro chico?


   


  —¿Lolo?


   


  —Sí, aquí no vive

nadie más, ¿no? A ver si me has dado coba y este es un piso como esos de los

chinos, en los que entras y te vienes a encontrar como unos mil pares de

zapatos en la puerta.


   


  —¿Te imaginas? No,

mujer, eso no, tranquila. 


   


  —Vale, vale, porque

yo ya sí que me imagino cualquier cosa.


   


  —No, digamos que

Lolo y Juan son la noche y el día.


   


  —Entiendo, o sea que

Lolo no es de ir repartiendo la alegría a chorros, ¿no?


   


  —Qué va, Juan le

llama “el cenizo”, con eso te lo digo todo.


   


  —¿“El cenizo”? Pues

sí que pinta bien la cosa, chica.


   


  —Un poco pájaro de

mal agüero sí que es, lo que pasa es que el otro también es más exagerado que

el cine.


   


  Diversión no me iba

a faltar en aquel piso, eso ya lo veía yo venir. 


   


  Me instalé en mi

cuarto que estaba un poco, cómo decirlo, desangelado.


   


  —Parece un hospital

robado—le indiqué a mi amiga cuando hube terminado de colocar mis cosas.


   


  —Un poquillo

desangelado sí que está, pero esto lo ponemos tú y yo en nada que es una

monería, ya lo verás.


   


  —Tienes razón. De

hecho, tengo que poner fotos. Vamos a hacernos el primer selfie tú y yo y la

llevo a revelar.


   


  —Venga, vámonos que

nos vamos…


   


  —Mírala qué flamenca

ella.


   


  Anonadada me tenía

mi amiga, con lo apocadita que había sido tiempo atrás.


   


  Posamos las dos para

el selfie y… justo en el momento en el que disparaba, Juan que llegó por detrás

y se coló, sacando además la lengua.


   


  —Serás

chupacámaras—le dije dándome la vuelta.


   


  —No vayas a decir

que no mejoro la foto, porque no cuela.


   


  —Oye, tú tienes la

cara muy dura, ¿no?


   


  —No lo sabes tú muy

bien, como el marmolillo la tiene este, te lo digo yo de buena tinta.


   


  Mi amiga decía que

lo tenía calado y se veía que así era.


   


  —Alexa, cállate un

poquito y prepara una paella para comer, please.


   


  —Muy gracioso, ya

salió el chiste.


   


  —Anda, que me he

vuelto a equivocar, ¿tú no eres esa Alexa?


   


  Dado el parecido de

los nombres, Juan la estaba cargando con la guasita del sistema operativo,

dándole órdenes.


   


  —Sí, sí, soy y como

sigas así voy a hacer que la tapa del piano te pille los cataplines.


   


  —Joder, qué burra

eres, menos mal que no tenemos piano. Me duele solo de pensarlo.


   


  —Pues déjate ya de

tonterías y arreando que es gerundio…


   


  Juan salió de mi

cuarto y, antes de hacerlo, me dedicó una última miradilla.


   


  —Cuidado con este,

te lo repito, que muerde.


   


  En ese instante caí

en una vecina de mi abuela Maruja que tenía un original azulejo en la fachada

de su casa en el que ponía “Cuidado con la dueña, es más cabrona que el perro”.


   


  Se lo conté a mi

amiga y las dos nos reímos juntas.


   


  —Pues tú igual,

ponlo en un letrero en la puerta y no se te ocurra bajar la guardia.


   


  —Joder, solo me

falta que me digas que no puedo mojarme ni alimentarme después de medianoche,

como el Mogwai de los Gremlins, vaya percal…


   







Capítulo 2


  


   


  A eso de las siete

de la tarde salimos a la calle.


   


  —“Es un domingo

de Ramos, cuando suenan los tambores…”—Se escuchaba cantar en la calle.


   


  Para mí el ambiente,

aparte de tradicional, era de lo más pintoresco, pues nunca había tenido la

posibilidad de vivirlo de cerca.


   


  —Vas a flipar con la

Carrera Oficial—me iba contando Alexia.


   


  —¿Con la carrera?

¿Es que los pasos van corriendo? Qué alucine.


   


  Me imaginé la

escena, que no entendía demasiado bien.


   


  —No mujer, la

Carrera Oficial es el camino que recorren, no me seas palurda.


   


  —¿Y yo qué sé? ¿Es

que acaso he estado alguna vez aquí? Mira, si te digo la verdad, a mí lo de los

penitentes me impone un poco.


   


  —Eso lo puedo

entender, a mí todavía me dan algo de yuyu, y más desde que hicieron la peli

aquella tan polémica, ¿te acuerdas? En la que se lía parda y todo el mundo

tiene que salir corriendo. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, “Nadie conoce a nadie”.


   


  —Mira, cállate, ni

me lo recuerdes, que yo prefiero que me coja un toro de Miura antes que salir

volando con los tacones.


   


  Alexia y yo habíamos

salido de punta en blanco. Ella iba a encontrarse con Nacho y su pandilla, a

los que me presentaría, y yo quería ir monísima de la muerte, que para algo era

una fecha señalada. Y aunque no lo hubiera sido, que a mí me gustaba un trapito

más que a un tonto un lápiz.


   


  El problema también

estaba en avanzar por aquellas calles abarrotadas. 


   


  —Señora, cuidado,

que me ha dado un pisotón tremendo, por Dios—se quejó Alexia, y a mí me estaba

dando un poco de ansiedad la situación.


   


  Nos habíamos quedado

encajonadas en una esquina y no veíamos manera de salir de allí.


   


  —Niña, un poquito de

consideración, que aquí somos muchos y es normal que nos pisemos, tampoco hay

que ponerse así.


   


  —Ea, pues nada, si

lo tiene usted a bien, cuando le parezca, me da otro…


   


  —Pues lo mismo te

toca, sí, y al mal tiempo, buena cara, niña…


   


  —Eso, eso, usted me

deja el pie como un Tranchete y yo le rio la gracia.


   


  —Será insolente, la

niña…


   


  —Y dale, que no soy

una niña, ¿o es que no tiene usted ojos en la cara?


   


  Le dije a Alexia que

se callara, no fuera ella a terminar con uno de los ojos de su cara,

precisamente, a la virulé, porque estaba visto que todo podía pasar entre

tantísimo gentío.


   


  Permanecimos

atrapadas una media hora antes de poder echar un paso, y yo sentía que lo pies,

de estar así paradas como pasmarotes, me ardían.


   


  —Yo no sé si ha sido

muy buena idea ponerme estos zapatos. Te juro por la gloria de mi tío abuelo

que no siento las piernas, como Rambo.


   


  —Pues ya te vas a

tener que aguantar porque, como te podrás imaginar, por aquí no va a pasar el

autobús.


   


  El autobús o la

guagua, como lo llamábamos en Canarias… No, no parecía que fuera a venir

ninguno a nuestro rescate. Ya podía yo echarle gracia al asunto, porque nos

quedaba tela del telón por delante.


   


  Por fin, en un

momento dado, pudimos echar a andar y la multitud se dispersó un poco.


   


  —No me tiro al suelo

a besarlo como el papa porque, de lo que me duelen las piernas, sería luego

incapaz de levantarme, que si no…


   


  —Tranquila, ya

llegamos… Verás, que vamos a ir a un sitito que te va a encantar, ponen unos

boquerones en vinagre que están para chuparse los dedos.


   


  Los dedos, pero los

de los pies, los tenía yo a estallar. Sentía como palpitaciones en todos ellos

y me los imaginaba como en los dibujitos animados, extendiéndose y

contrayéndose al quitarme los zapatos.


   


  Hablando de zapatos,

los que yo llevaba, aunque me esté mal decirlo, eran una preciosidad en azul

eléctrico, de charol y brillantes, que combiné con un traje de chaqueta de

estilo Chanel que era una monería, jaspeado en tonos verdes y blancos.


   


  Su corta falda,

rematada con unos simpáticos flequitos, igual que las mangas de la chaqueta,

dejaba mis piernas al aire, lo que no pasó desapercibido para más de uno de los

viandantes que, con todo el salero del mundo, me echó algún que otro piropo.


   


  —Mira la tía, que

está triunfando como la Coca-Cola, si lo sé, me pongo yo también una falda de

esas—me dijo mi amiga.


   


  —Como que vas tú mal

con las narices, tampoco te han dicho cosas ni echado miradas, guapa—le

contesté.


   


  —¿Quién le ha echado

miradas a mi chica?


   


  Entre que ella

estaba empanada y que yo no lo conocía, nos habíamos topado con Nacho sin

darnos cuenta.


   


  —Pues más de uno y

más de dos, así que deberías hacerle de guardaespaldas. Yo soy Idaira y tú

debes ser…


   


  —El bombonazo de

Nacho, ese es—se apresuró a decir mi amiga mientras se fundía en un besazo de

cine con él.


   


  Hacían una pareja de

lo más bonita. Altos y espigados, parecían dos modelos de esos de los anuncios.

Si me los imaginaba tumbados, tomando el sol en alta mar, bien podrían

protagonizar uno de esos de los perfumes con los que nos atosigan en todas las

campañas navideñas.


   


  —Pues ya lo ha dicho

ella todo. No sé si soy o no bombonazo, pero Nacho sí. Ven, que te presento a

mis amigos.


   


  Simpático se veía

aquel sevillano. A ver si caía la breva y tenía algún amiguete que también

mereciera la pena, que ya me estaban entrando a mí ganas de que me dieran algún

que otro arrechucho (por decirlo de un modo suave).


   


  Resumo un poco el

tema; David, el estirado de turno, que me miró por encima del hombro por alguna

extraña razón que todavía no acierto a comprender; Fede, con el que me partí de

la risa porque tenía un extraño tic nervioso que se asemejaba bastante al hipo

y que no le permitía estarse quieto ni un momento; Javi, tímido hasta decir

basta, su cara alcanzó todas las tonalidades entre el rojo y el granate al

darme dos besos; y Bony, que no sabía yo de dónde provenía semejante

diminutivo. Me quedé fría cuando el chaval me dijo que se llamaba Bonifacio,

pues no me había encontrado a nadie llamado así en mi vida.


   


  De todos ellos, el

que parecía partir el bacalao era precisamente él, y no porque tuviera afán de

notoriedad ni porque fuera otro engreído como David, sino porque el chaval

parecía tener dotes de líder nato. Eso sí, a diferencia de Juan, mi compi de

piso, no era ni mucho menos un tunante, o no me lo parecía a mí.


   


  A mi entender, Bony

era un chaval formal, pero llamaba la atención de aquellos que lo rodeaban. Y

no tanto por su físico, que no era tan llamativo como el de Juan o el de Nacho,

como por su forma de ser.


   


  —Me he quedado loca

con tu nombre, no estoy muy familiarizada con él, la verdad—le comenté en cuanto

nos quedamos a solas.


   


  —Yo sí que me he

quedado loco con el tuyo, y no por raro, sino por bonito.


   


  Su expresión me vino

a indicar que no solo era mi nombre el que le había parecido bonito, sino que

su gusto se hacía extensivo a mi persona.


   


  —¿Sí? Bueno, es que

es canario, no se escucha demasiado por aquí. ¿Y el tuyo?


   


  —El mío es un nombre

de papá, ¿a que ahora te suena más?


   


  —Jo, pues ahora que

lo dices, sí. Tienes toda la razón. ¿Tú eres un capillita?


   


  —Veo que ya te ha

aleccionado bien tu amiga sobre la idiosincrasia sevillana, pero no lo soy. —Se

echó a reír.


   


  —Mi amiga, y que yo

he visto la peli esa de “El mundo es nuestro”, que no me he reído más en la

vida. Y ahí queda todo bastante claro.


   


  —Hombre, tanto como

claro no te diría yo, un poco esperpéntico, pero reírme me reí también lo mío y

lo de mi prima con ella.


   


  —Entonces igual que

yo, que la debo haber visto cuatro o cinco veces y cada vez me río más.


   


  —¿Sí? Pues cuando

quieras la vemos juntos, que a mí también me encanta.


   


  —¿En serio?


   


  —Claro, ya verás las

risas que nos echamos.


   


  Me imaginé en el

salón de casa, viendo la peli con él y con el resto cotilleando alrededor.

¿Cómo se haría aquello? Lo mismo, en ocasiones así, el salón se reservaba por

ratos. No sabía, tenía que aprender mucho todavía de aquello, es decir, de cómo

compartir los espacios comunes.


   


  En cuanto a los

privados, esto es, los dormitorios, tenía menos dudas, pero ni en broma me

llevaba yo un tío a la cama así a las bravas, por mucho que me gustase.


   


  —Vale, pues ya le

preguntaré a Alexia a ver cuándo puedo disponer del salón, que no tengo ni

idea.


   


  —También puedes

venir a mi casa cuando te apetezca. No es por nada, pero hago unas pizzas que

me salen de escándalo, te vas a chupar los dedos.


   


  —¿Te gusta la

cocina?


   


  —Sí, la cocina no es

fea, aunque yo no entiendo demasiado de decoración—bromeó.


   


  —Que no, tonto, me

refería a las pizzas.


   


  —Las pizzas son

cojonudas, de Buitoni, ¿las conoces?


   


  Me harté de reír, se

veía inteligente a la par que risueño y alegre.


   


  —Anda que no tienes

guasa ni nada.


   


  —Ni ná, que

diríamos aquí, que somos muy prácticos y lo acortamos.


   


  De gracia era de lo

que no iba corto el chaval. Por lo que iba viendo, no me iba a aburrir, y eso

que era mi primer día en Sevilla.


   


  —Pues ni ná,

miarma—añadí y ahí fue él quien se echó a reír.


   


  Nos dirigimos hacia

el bar que me había comentado Alexia, el de los boquerones en vinagre, y la

muchedumbre ocupaba toda la acera.


   


  —Madre mía, ¿todo

esto vamos a tener que esperar? Pues vamos a probar los boquerones a las tres

de la mañana.


   


  —Mujer de poca fe,

tú déjalos a ellos, que ya verás lo bien que se apañan.


   


  No sé cómo lo

hicieron, pero Nacho y Bony se dirigieron al interior del bar y, en menos de lo

que canta un gallo, nos pusieron a cada uno un tubo de cerveza fresquito en la

mano, junto con una tapa de boquerones que, ciertamente, estaban de vicio.


   


  —Y a los demás que

nos parta un rayo, ¿no? —les preguntó David, quien tenía pinta de moverse menos

que una pelusa en una tirita.


   


  —A mí, ya, como no

me despeine, no sé qué más me va a pasar—añadió Fede con ese tic tan particular

suyo que me hacía mirar para otro lado si no quería caer en la tentación de

reírme.


   


  —¿Y tú? ¿No dices

nada? —le pregunté a Javi, que parecía estar en la inopia.


   


  —¿Yo?


   


  Era dirigirme a él y

ponérsele dos rosetones en los mofletes, para partirse.


   


  —Mira, David, solo

faltaba que tuviera que servirte a ti también, eso lo hace uno por las damas—le

respondió Bony a David, sin querer entrar demasiado al trapo.


   


  —Muy bonito, luego

son los problemas. No te olvides que los colegas somos los que quedamos cuando

las tías te dan la patada.


   


  —Eso ha sido un

golpe bajo, retíralo.


   


  —No tengo que

retirar nada, es la puta verdad.


   


  —¿Por qué no te

callas la boca, David? —Nacho salió en defensa de Bony.


   


  El ambiente se

caldeó tela del telón en un momento y Alexia, muy pizpireta, tiró de mi brazo

antes de que se liara parda.


   


  —Me estoy haciendo

pis, vamos al baño.


   


  —Espera, que no sé

lo que está pasando…


   


  —Uff, es una larga

historia, ya te la contaré en otro momento. Bony es que salió escaldado, pero

bien escaldado, con su ex, fue todo muy injusto. Y tuvimos que echarle un buen

cable, porque se quedó como un mojón despeinado, ya me entiendes.


   


  —Pero Alexia, ¿tú de

dónde me sacas esas expresiones? No te conozco…


   


  —Me encantan, yo es

que me parto de risa. Ya no tengo demasiado que ver con la que tú conociste, ¿o

no?


   


  —Poquito, poquito,

asombrada me tienes.


   


  —Eso es bueno.

Renovarse o morir, chica, ¿no te parece?


   


  Igual sí necesitaba

yo una buena renovación como esas que acometía de vez en cuando en mi armario,

en el que metía mano y no dejaba títere con cabeza.


   


  Bony parecía un buen

tío. Y probablemente ese fuera el motivo por el que le hubiera ido fatal en el

amor, porque yo era de las que pensaba que a veces había que ser un poco hijo

de la gran china para que no te la dieran mortal.


   


   


   


   







Capítulo 3


  


   


  La verdad es que

pasamos un Domingo de Ramos genuino entre unas cosas y otras. Lo malo es que lo

que empezó con unas tapitas de boquerones y unas cervezas fresquitas fue dando

paso a lo tonto a lo tonto a unas cuantas copas de más.


   


  Cuando abrí los ojos

a la mañana siguiente, tenía la cabeza como un balón de Nivea, a cuenta del

resacón. Miré el reloj de la mesilla y eran cerca de las doce del mediodía. 


   


  Pegué un bote en la

cama y me froté los ojos. Traté de recordar el fin de fiesta, pero solo me

venían recuerdos difusos al pensamiento. Me levanté del catre y observé mi

precioso traje de chaqueta, dejado caer de cualquier manera sobre el butacón

que había bajo la ventana.


   


  Detrás de la puerta

del dormitorio, mis súper tacones de charol tirados, con más mierda que el palo

de un gallinero. Los cogí del suelo y vi que uno de ellos tenía hasta un pedazo

de chicle pegado en la puntera. De pena, vamos.


   


  De repente me acordé

de Bony, aquel chaval de nombre tan en desuso, pero con tanta gracia. Gracia y

buenas maneras, porque era un rato educado y se veía que no es el típico

personaje que va de graciosillo por la vida. 


   


  Agarré el bolso y

saqué el móvil. Estaba muerto. Yo sí que debí llegar muerta a casa para no

ponerlo a cargar antes de dormir. Mi gente dice que soy una histérica para

estas cosas, y tienen razón. Basta que vea que tengo menos del cincuenta por

ciento de batería para que ya esté corriendo como las locas para ponerlo a

cargar.


   


  En serio, solo una

vez en mi vida se me ha apagado por eso, por descarga de la batería. Bueno, con

esta, dos. Tuve que mover un poco hacia el lado el cabecero de la cama para

dejar el enchufe a la vista.


   


  Me duché, me puse un

chándal y mis deportivas Nike (mu pija yo), y me fui para la cocina. Silencio

sepulcral en el piso. Vamos, que estaban todos tiesos aún. 


   


  Aunque anduve con

cuidado de no hacer ruido, al ir a sacar la leche del frigo se me cayó un plato

con restos de macarrones y se estrelló en el suelo. Supongo que fue el

estrépito lo que despertó a Alexia, que apareció por la puerta enseguida,

anudándose una bata cortita de raso.


   


  —Buenas —me dijo

medio afónica—. ¿Qué? ¿Nos hemos levantado con hambre?


   


  —Hola, guapa. Yo

siempre, pero ya veo que no te acuerdas de nuestros tiempos.


   


  —Me acuerdo, me

acuerdo. Lo que me extraña es que todavía te queden ganas de meterte nada en el

cuerpo. Te pusiste ciega anoche de boquerones y de pimientos fritos. De birras,

ni te cuento ya.


   


  —Calla, calla, ya

imagino.  


   


  —¿Que lo imaginas?

Espera un momento…


   


  Se dio la vuelta y

se perdió por el pasillo. Cuando volvió, lo hizo con el móvil en la mano.


   


  —Venga usted para

acá, señorita Idaira. A ver si conoce a estos dos. 


   


  Pulsó un vídeo. Casi

me quedo muerta al reconocerme, bailando por sevillanas con Bony. ¡Yo bailando

sevillanas! Y Bony… pues eso, mirándome cara a cara, que es la primera. La

primera y la última, me dije para mí misma. 


   


  —Vamos, no me

fastidies, niña. ¿Cómo me dejas hacer el ridículo así?


   


  —¿Yoooo? ¡Pero si la

idea fue tuya, corazón mío! Yo lo único que hice fue seguirte el rollo

cantándote, como me pediste.


   


  —Y grabándome.


   


  —Te equivocas ahí

también, guapa. Eso fue idea de mi chico. Luego me lo pasó por wasap. Por

cierto, ¿has sabido algo de él?


   


  —No. Bueno…. —me acordé

de que tenía el móvil apagado —supongo que no.


   


  Otra vez que me

equivoqué, y es que, al volver a mi habitación y encenderlo, ví que tenía un

wasap de Bony pendiente. Recuerdo que (es de las pocas cosas que tengo claras

en la memoria), nos intercambiamos los números de teléfono allí en la barra de

un bar en las inmediaciones de la catedral.


   


  Con razón tenía los

zapatos hechos una mierda también. Supongo que la afonía de Alexia, igualmente,

tendría que ver con el numerito, que para eso había sido aquí mi amiga la que

se había arrancado al cante.


   


  El wasap de Bony me

pareció muy simpático: “No te mentiré. No puedo decirte que bailes mejor que la

Carmen Amaya, pero a guapa no te gana a ti ni la Sara Baras. De todas formas,

con un par de clasecitas, seguro que te pones al día. Cuando quieras, te las

doy también. Sesión de baile, pizza y peli. ¿Cómo lo ves?”


   


  Así, con rima y

todo, el niño. ¡Qué gracioso! Se lo enseñé a Alexia, que en ese momento estaba

a punto de entrar al baño. Se echó a reír.


   


  —Pues nada, ya tienes

plan para hoy lunes, guapa —me dijo guiñándome un ojo.


   


  —Déjate, tía, que tú

sabes que yo no estoy tan lanzada para estas cosas.


   


  —Ya, ya. Pero bien

que te agarraste de su mano. 


   


  Eso era cierto, pero

me defendí ante ella porque aquel gesto por mi parte no tuvo ninguna maldad de

fondo. Fueron las circunstancias, punto.


   


  —Mira que eres mala

cuando quieres, ¿eh? Acuérdate de que fue porque vi que me perdía de todas,

todas, entre aquella marabunta de gente.


   


  —Sí, sí, y todo lo

que tú quieras. Pero no te dio por agarrarte de Javi o de David, vaya por Dios.


   


  —Anda y cállate la

boca, titi, que menudos. Pero te juro que es que me agobié un montón, niña. Por

poco me pegan a la pared como un sello, con tanto jaleo. Además, esos ni me

escucharon. Todavía puedo estar yo desgañitándome.


   


  Así había sido. Tal

era la congregación de devotos al paso de la virgen de la Estrella por el Arco

del Postigo, que en un momento dado me quedé ahí en medio atrapada, apretada

entre de los cientos de feligreses como si fuese yo una sardina más de la lata.


   


  Miré alrededor de mí

y no vi a ninguno de los míos. Solo empinándome logré ver, como un par de

metros por delante, la nuca de Bony. 


   


  —¡Ehhh! ¡Esperadme,

capullos! ¡Bonyyyy!—tuve que ponerme a chillar.


   


  El guapo sevillano

se giró al escuchar mis gritos. Le hice señas con un brazo en alto y fui

abriéndome paso como pude entre el gentío, a base de presionar una también a

unos y otros con su cuerpo.


   


  Bony me tendió su

mano y la acepté. Era la única manera de no volver a descarriarme del rebaño.


   


  Alexia siguió con lo

suyo, dándome caña.


   


  —¿Entonces qué? ¿Vas

a rechazar su propuesta para esta tarde?—me preguntó.


   


  —Ayyy, yo que sé.

Todavía no le he contestado nada. 


   


  —Ah, mu bien. Anda que no me da coraje a mí

ni ná que me dejen en visto. Aunque,

pensándolo bien, ese tiene que estar todavía en los siete sueños. Iba fino de

Manzanilla también. 


   


  —Me supongo, como

los demás.


   


  —Anda, vete con él

que te lo vas a pasar bien, ya verás. El Bony es un buen tío.


   


  —No te digo yo que

no. Lo que me da apuro es verme así a solas con él en su casa. Que lo acabo de

conocer, guapi.


   


  —Bueno, se me ocurre

otra cosa, una solución intermedia.


   


   —Miedito me das, a ver qué está pensando esa

cabecilla loca.


   


  —Queda con él esta

tarde por ahí para daros un garbeo. Así no te quedas sola, porque mi Nacho y yo

nos vamos de cenita esta noche, que es nuestro aniversario.


   


  —Ainssss, qué

brujona eres, y estás ahí más callada que en misa. Es broma. Me alegro mucho de

veros tan bien, guapa. Me parece que tu Nacho también es un buen chaval.


   


  —No lo dudes. 


   


  Juan, arrastrando el

pantalón del pijama, apareció por el pasillo.


   


  —Buenos días,

chicas. ¿Tan pronto y ya trapicheando?


   


  —Uy este. Pronto,

dice. Son las doce y media ya, hijo. Poco más y empalmas otra vez con la noche.


   


   —Cheeee. De empalmes no hablemos, eh, no

liemos la pita —le puso una sonrisa de lo más picarona —. Bueno, bueno, seguid

dándole a la alpargata, que yo voy a tomarte un cafelito.


   


  —Jeje, tus ganas.

Esta que está aquí se ha cogido la última cápsula que quedaba en el paquete.

Como no te bajes al Mercadona, chungo lo llevas—le soltó Alexia.


   


  Así se organizaban

en aquel piso. Cosas como el café, la leche, el azúcar, e incluso el papel

higiénico, eran de todos. Ponían un fondo común y cada uno de ellos se encargaba

de la compra una semana. Se organizaban por turnos. 


   


  Luego ya, la comida

propiamente dicha o los frascos de champús y demás pijotadas, era asunto

particular de cada uno. 


   


  Estuve ahí dándole

vueltas a la idea de Alexia respecto a lo de la cita con Bony. Meterme en su

casa así sin más no me hacía mucho, es más, no me parecía apropiado (lo

reconozco, soy un poco tonturria para estas cosas, qué le vamos a hacer). Pero

lo de quedarme encerrada en el piso, tampoco me apetecía un pimiento. 


   


  Al final, me armé de

valor y le lancé la propuesta. 


   


  —¡Hola, niño! ¿Qué

tal si nos comemos la pizza por ahí? O unas cañitas y un tapeíllo. Con tanto

ambientazo estos días por la calle, lo prefiero. Otro día me apunto a esas

clases de baile…jejeje.


   


  No le entraba mi

mensaje. Supuse que debió pasarle lo que a mí, o que

tendría el teléfono apagado. Hasta una hora después no recibí su respuesta.


   


  —Buenassss. Claro

que sí. A la hora que me digas. ¿Quedamos en algún sitio o prefieres que te

pase a recoger por ahí? 


   


  Tanto ofrecimiento

por su parte me recordó a una vieja canción de Dyango que oía mucho en casa

cuando era niña, y es que a mi madre le encantaba este hombre. Todo el día

andaba tarareándola; “Cuando quieras, donde quieras, el sitio que mejor

prefieras…”


   


  Se lo enseñé a

Alexia.


   


  —Jajaja. Dile que

venga a buscarte. Tienes tú los pies hoy como para andar dando muchas carreras

por ahí.


   


  —Y que lo digas,

mira—le señalé la pedazo de ampolla que tenía en el

talón izquierdo.


   


  —Pues nada, ahora

coge y plántate otra vez los mismos taconazos, a ver si, con suerte, mañana

tienen que amputártelo.


   


  —Estaría yo monísima

a lo Kunta Kinte. 


   


  A lo Kunta Kinte,

no, que una no tiene esos hocicos ni esa nariz chata, pero monísima… ya lo creo

que sí. Tenía otro maravillo vestido por estrenar, en verde lima, y ya le iba

tocando…  


   


   


   


   


   







Capítulo 4


  


   


  No, no estaba yo

para experimentos, por lo que me pillé mis bailarinas rosa palo y las combiné

con unos pantalones de pitillo en tono gris que eran una cucada. Mi chaqueta de

piel en el mismo tono de las bailarinas le daba el toque al conjunto.


   


  Si de por mí fuera,

me habría calzado mis Converse blancas y sanseacabó, pero con lo maqueada que

iba la gente en aquellos días, pensé que eran demasiado informales. Tiempo

habría para calzarlas.


   


  A través de los

cristales, detecté que el sol se iba retirando antes de tiempo, dando paso a

unos nubarrones que, sin llegar a amenazar lluvia, sí traían un viento curioso.

Por esa razón, me cogí una cola de caballo, que no tenía ganas de andar toda la

tarde luchando con mi melena.


   


  Lo que de verdad me

apetecía era andar tranquilita, departiendo animadamente con aquel chaval que,

a todas luces, se veía que tenía los ojos puestos en mí.


   


  Alexia salió de

punta en blanco.


   


  —Madre mía, niña,

¿no me digas que es hoy tu pedida y no me he enterado?


   


  —Impedida estás tú,

pero mentalmente. 


   


  Sí que estaba

graciosilla mi amiga. Allí el que no corría, volaba.


   


  Rematadamente guapa.

Así la vi con aquel vestido verde turquesa conjuntado con unos altísimos

zapatos de tacón que nada tenían que envidiarles a los míos del día anterior.


   


  —Oye, y luego tienes

valor de darle a la lengua, cuando lo cierto es que tus zapatos son del estilo

de los me han destrozado los pies.


   


  —Sí, bonita de cara,

pero es que yo no voy a ir zascandileando calle arriba y calle abajo con ellos,

sino que Nacho me va a invitar a un lujoso restaurante que está por la zona de

la Plaza de España.


   


  —Toma ya, de esos

que te revisan los ceros que tienes en la cuenta antes de entrar, ¿no?


   


  —Más o menos. 


   


  —Pues sí que le va

bien como arquitecto, y mira que solo debe llevar dos días y medio con el

título debajo del brazo.


   


  —Ya, pero es que

trabaja en el estudio de su padre, y eso es un punto a su favor, claro. Ha sido

llegar y besar el santo.


   


  —¡Qué suerte! O sea,

que ya tenéis vosotros un pie en el altar, como aquel que dice.


   


  —No corras tú tanto,

que él no tiene ni treinta y yo soy una niña, no me veo todavía con familia.

Bastante tengo con aguantar a la bruja de mi suegra, que debe estar

sobrevolando todos los pasos de Sevilla con su escoba.


   


  —Ay, por favor, qué

topicazo. Cuenta, cuenta, que ardo en deseos de saber. Me encantan las pelis de

suspense y las de suegras perversas.


   


  —Sí, pues a mí me

hace una gracia loca, no veas. La tía es la perfecta mezcla entre una zorra y una

víbora, un verdadero fenómeno de la naturaleza. Y lo peor es que ya sabes cómo

son estas cosas, tampoco le puedes estar dando por saco al hijo con el dichoso

temita todo el día, porque es su madre y él no lo ve igual.


   


  —¿Es madrero? Porque

mira que esa es una de las peores cosas que veo yo en un hombre.


   


  —No, madrero no es, pero aun así, ya sabes, ella es la madre…


   


  —Sí, la madre que lo

echó por…


   


  Me callé a tiempo

antes de decir un disparate, y es que la cercanía con mi amiga me estaba

soltando la lengua a pasos agigantados.


   


  —Sí, por ahí mismo.


   


  Las risas de ambos

llamaron a Juan, que estaba deseoso de que le diéramos vela en el entierro.


   


  —Reunión de guapas,

¿dónde va tanta belleza junta?


   


  —Yo a cenar con mi

Nacho, que es una ocasión especial, y aquí mi amiga…


   


  —Tu amiga es que

debe haber quedado conmigo, pero se me ha ido el santo al cielo y no lo

recuerdo.


   


  Tablas tenía el tío

para dar y regalar. Y un algo que también me llamaba bastante la atención, no

lo podía negar.


   


  En la vida me había

sentido atraída por dos chicos a la vez, y menos en tan poco tiempo, pero es

que Bony y Juan eran la noche y el día. El uno, tan  formal y atento, la viva imagen del

yerno que toda suegra quisiera tener. Y el otro, tan caradura y espontáneo, con

una personalidad arrolladora que me atraía poderosamente, pese a que no

quisiera reconocérmelo ni a mí misma.


   


  —Me temo que no, que

miedito me das—le contesté para dar por zanjado el asunto.


   


  Si de algo quería yo

convencerme era de que, a bote pronto, para mí Bony le ganaba por goleada, por

la sencilla razón de que tener algo con el “vendeamores” de Juan se asemejaba

para mí a lo que sería un sombrero chiquitito, en el sentido de que no me

entraba en la cabeza.


   


  —¿Miedo? Menos lobos

Caperucita, que yo todavía no me he comido a nadie. Vamos, al menos que yo

recuerde…


   


  Yo no sé si habría

comido o no a alguna, pero dejarse devorar por él sería un placer. Lo malo es

que existían muchas probabilidades de que ese placer luego se convirtiera en un

martirio chino, porque ese debía ser de los de “si te he visto, no me acuerdo”.


   


  Además, existía un

impedimento añadido, y no era otro que el hecho de que fuéramos compañeros de

piso. Lo normal sería que, de liarme con Juan, aquello acabara como el rosario

de la aurora. Y tenía que dar gloria encontrarte luego por todos los rincones

de la casa con alguien a quien no quisieras ver ni en pintura.


   


  Vamos, que no le iba

a dar más vueltas. Que, como se suele decir, “lo que no puede ser, no puede ser

y además es imposible”. Aparte, sería para darme de leches hasta en el cielo de

la boca, cuando ahí estaba Bony, que era la antítesis de Juan, con los ojos

puestos en mi persona.


   


  —Mejor creerlo que

no averiguarlo—le contesté y a continuación le indiqué que carretera y manta,

porque el tío había entrado en mi habitación como Pedro por su casa.


   


  La carilla de Alexia

cuando nos quedamos a solas me resultó de lo más significativa.


   


  —Brujona, a ti te

gustan los dos, no me lo niegues.


   


  —Ains, calla, que

hasta corte me da, no me digas eso.


   


  —¿Corte? Niña, tú estás

en el mundo porque tiene que haber de todo, pero no puedes ser más tonta. ¿Tú

tienes perrito que te ladre o algo?


   


  —No, claro que no.


   


  —Pues entonces, vive

la vida y no te comas el coco.


   


  —Sí que has cambiado

Alexia, me tienes que dar el nombre del sitio en el que te han reseteado el

coco, que voy a ir yo también.


   


  —Nada, nada, un par

de libros de autoayuda y una buena amiga, que en este caso voy a ser yo. No hay

más, y en un mes no te va a conocer a ti ni la madre que te parió.


   


  Podía ser, porque en

cuestión de unos días ya había empezado a cambiar.


   


  —Entonces, ¿tú qué

sugieres?


   


  —¿Yo? Lo único que

de digo es que tú no tienes compromiso con nadie y que, por lo tanto, puedes

hacer lo que te dé la real gana, como si te quieres dar un revolcón con uno y

luego con el otro.


   


  —Sí, porque con los

dos a la vez estaría feo—bromeé.


   


  La risilla maliciosa

de mi amiga me hizo comprobar que tampoco lo hubiera visto tan descabellado y

ahí fue ya cuando me dieron ganas de santiguarme, a pesar de que yo no era

capillita, como decían allí.


   


  —Estás majara. Si

además fuiste tú la que me advirtió de que es más chulillo que un ocho y un

mujeriego.


   


  —Y lo mantengo, pero

si te lo quieres beneficiar, es harina de otro costal. Ahora, si lo que quieres

es algo serio, yo entonces no me lo pensaba, me iba a por Bony de cabeza.


   


  Lo cierto es que

eran polos opuestos. Y yo nunca había sido una mujer de rollitos, que a mí los

únicos que me gustaban eran los de primavera y siempre que salieran de la

cocina de un restaurante chino, por eso me decantaba por el formal.


   


  —Por cierto,

hablando de eso, como esta mañana teníamos por medio a “la vieja del visillo”

no me pudiste contar lo de Bony y su exnovia.


   


  Lo de “la vieja del

visillo” lo decía por Juan, que era un tanto cotilla.


   


  —Ah, bueno, si es

que no hay ni mucho que contar. No lo hemos entendido en la vida.


   


  —Pues dale, que

estoy intrigada.


   


  —Mira esos dos

llevaban un porrón de años juntos. La chica, que además era bastante amiga mía,

por eso de que nuestros novios son íntimos, se llama Patricia. Y qué quieres

que te diga, pero estaba igual de coladita por Bony que lo estoy yo por Nacho.

Ella rozaba ya la treintena, igual que ellos, y los dos se iban a casar.


   


  —¿A casar? Pues sí

que estaba avanzada la cosa.


   


  —No lo sabes tú

bien. Y no creas que iba a ser una boda cualquiera, sino una por todo lo algo

en la catedral de Sevilla. Vamos, un bodorrio en toda regla.


   


  —La leche, ¿también

estaban forrados?


   


  —Sí, chica, Bony

también es arquitecto, como Nacho, ya te lo habrá contado.


   


  —Sí, me lo dijo. 


   


  —Pues con él viene a

suceder tres cuartos de lo mismo, que es hijo de otro de los principales

arquitectos de Sevilla. Su padre es socio de mi suegro en ciertos proyectos.


   


  —Miarma, anda que te

has arrimado tú a unos muertos de hambre, qué nivel, Maribel...


   


  Alexia se doblaba en

dos de la risa cuando yo soltaba un “miarma” de aquellos…


   


  —Pues ya sabes,

apúntate al club, que Bony estará encantado.


   


  —Ya, ya, te veo

venir. Pero en serio, ¿qué pasó con Patricia?


   


  —Pues que lo dejó

tirado a dos meses de la boda, fue un auténtico escándalo.


   


  —¿Se fue con otro?

No me lo puedo creer, pobre Bony.


   


  —Eso parece, aunque

ella nunca me confirmó nada, porque huyó como de la peste de todo el entorno de

su ex, y eso me incluyó a mí. 


   


  —¿No te dio ni una

explicación?


   


  —Ni media y me

eliminó de sus redes sociales. Debió hacer borrón y cuenta nueva a lo grande.

Lo único que supe es que cogió el pescante y se fue de Sevilla. Creo que ahora

vive en Madrid, espero que le vaya bonito, porque imagínate el coraje que le

cogí con todo aquello.


   


  —Pues mira, sí,

porque si se enamoró de otro, tú tampoco te la ibas a comer. Pero salir huyendo

así no está nada bonito, que le den dos duros.


   


  —Eso es, y piensa

que a ti te ha hecho un favor.


   


  —Cierto. Y lo mismo

él me hace otro…—En ese instante fui yo quien sacó a pasear su vena picaruela,

que tampoco es que una sea tonta de remate.


   


  —Pues eso es lo que

tienes que hacer y dejarte ya de tonterías. Venga, yo me voy, ¿y tú?


   


  —Viene a recogerme

en diez minutos también.


   


  —Muy bien, pues ya

sabes, a pasarlo genial. Y te me dejas de chaladuras y mojigaterías, que aquí

nadie va a juzgarte, ¿me has entendido?


   


  Como para no

entenderla, su dedo me pareció el de un juez y me acordé de la serie aquella de

dibujitos animados que veía en mi infancia del juez Klaus, un gnomo que iba

repartiendo justicia a diestro y siniestro.


   


  Menos mal que no le

dije a mi amiga que la había comparado con un personaje así, o se hubiera

quitado el zapato, y hundido su tacón en mi cráneo, rollo peli Álex de la

Iglesia.


   


  Estaba emocionada

por la inminencia de mi cita cuando me cortó un poco el punto la cara de

cordero degollado que me puso Juan al salir.


   


  —No me mires así,

¿tú no sales?


   


  —Sí, luego iré a

darme un garbeo, pero triste, que me estás partiendo el corazoncito. —Se llevó la

mano al pecho en plan teatrero y yo le saqué la lengua al supuesto mártir.


   


   







Capítulo 5


  


   


  Como una niña con

zapatos nuevos, no quise ni coger el ascensor, sino que bajé los escalones de

dos en dos. Que llevara bailarinas en vez de tacones me ayudó bastante en ese

sentido, pues de ser de otro modo igual hubiera dejado las paletas clavadas en

uno de los escalones, tipo pespunte de una máquina de coser.


   


  —Pero bueno, niña,

¿se puede saber qué he hecho yo para merecer pasear al lado de semejante

preciosidad?


   


  —¿Qué dices, hombre?

Pero si me he hecho un arreglito de lo más informal.


   


  —Pues estás

maravillosa, tú me dirás, ¿qué es lo que se te antoja?


   


  Imposible decírselo,

porque él venía también de lo más atractivo, con un look casual en el que

destacaba una chaqueta de piel marrón ligeramente desgastada que le sentaba

como un guante. Ni que nos hubiéramos puesto de acuerdo, ¿sería por lo del feeling

que se respiraba entre ambos? Total, que no se lo podía decir porque, si me

dejaba llevar por mis apetencias, le habría besado sin pensarlo.


   


  —Pues lo que te

había comentado, que me dan igual unas pizzas que un tapeillo.


   


  —Ok, ok, ¿y hay

ganas de gente o de estar más tranquilos?


   


  —Hoy prefiero

reservarme, que ración de gente ya tuve ayer, y doble. Qué agobio, llegó un

momento en el que pensé que la muchedumbre me iba a engullir.


   


  —No habrá valor en

el mundo ni de intentarlo—me soltó con toda la franqueza.


   


  Me gustó su

decisión, ¿a quién no le gusta que alguien salga así en su defensa?


   


  —Pues lo dicho, que

prefiero que vayamos a un sitio tranquilito.


   


  —Perfecto, niña. Se

me ocurre que podemos apartarnos del centro. Hay un restaurante italiano que me

fascina y su dueño es amigo. Tienen el mejor provolone del mundo, ¿te gusta?


   


  —Me encanta y suena

mejor que bien.


   


  —Pues entonces, no

se diga más.


   


  Muy atento, Bony me

había esperado en el portal de casa y me condujo hacia su coche, momento en el

que me quedé con las patas colgando.


   


  A mí los coches me

encantan y de toda la vida he estado puesta en modelos y precios, de modo que

cuando vi que, al pulsar el mando, la lucecita que se encendía era ni más ni

menos que la de un BMW M3 me eché las manos a la cabeza.


   


  —Joder, ¡anda que

vas descalzo! Menudo carro…


   


  —¿Te gusta?


   


  —¿Cómo no me va a

gustar? Ni que fuera tonta.


   


  —Pues venga,

condúcelo.


   


  —¿Qué dices? Yo

nunca he cogido un carrazo de estos y no me gustaría estamparlo.


   


  —Pues si lo

estampas, para eso está el seguro. Toma.


   


  La decisión con la

me entregó las llaves no dejaba lugar para la duda; me lo decía en serio y

esperaba que fuera yo quien lo condujese.


   


  Me subí al asiento

del piloto, que no podía ser más cómodo, y agradecí al cielo mi idea de haberme

colocado las bailarinas, pues el rugir de aquel motor no hubiera sido demasiado

compatible con lo de llevar tacones.


   


  —¡¡Guauuu!! —exclamé

cuando le entregué la llave, en las cercanías del restaurante en cuestión, pues

tuvimos la suerte de poder aparcar por allí.


   


  —¿Te ha gustado?


   


  —¿Tú qué crees? No

había conducido un bicho así en la vida, algún día yo también tendré un carrazo.


   


  —No lo dudes, nena,

seguro que sí.


   


  “Nena”, qué

cariñoso, cómo molaba. Nos bajamos del coche y eché un vistazo a la fachada del

restaurante, lo que me hizo temblar un poco. Como tuviera que pagar la mitad de

la cuenta, me veía fregando platos, porque no tenía pinta de ser un sitito de

comida rápida precisamente.


   


  Tal y como

imaginaba, su interior terminó por darme toda la razón. Y el hecho de que un

metre acudiera solícito a nuestro encuentro, hizo que me reafirmara en mi idea.


   


  Repasé mentalmente

cuánto dinero tenía en la cuenta. Todavía no me habían ingresado el dinero de

la beca y lo llevaba bastante justo por semanas. ¿A que me llevaba diez días

sin comer por culpa de aquello? Me veía pidiéndole un préstamo a Alexia, aunque

era probable que ella también estuviera a la cuarta pregunta.


   


  Maldita sea, por qué

no le habría dicho yo de ir a un Telepizza y santas pascuas. No, le había

dejado elegir a él y ahora estaba que temblaba de los nervios.


   


  —¿Te pasa algo,

bonita? Es que te noto un tanto ausente.


   


  —No, no, cosas mías,

que estaba pensando.


   


  —Vale, vale.


   


  —Lo dicho,

¿provolone de entrante?


   


  —Sí, sí, eso fijo.


   


  Por mí que después

de eso nos pusieran un vasito de agua del grifo a cada uno y ya el susto, digo,

la cuenta. Pero claro, no iba a ser el caso.


   


  —¿Y luego? ¿Te

parece si pedimos un par de platos para compartir?


   


  —Me parece, me

parece. — ¿Qué iba a decirle? ¿Que me estaban entrando sudores fríos solo de

pensar en lo que nos iba a costar la cena? Pues no, de perdidos al río.


   


  Terminamos

decantándonos por una deliciosa pizza de salmón con roquefort y por unos

tortellini con salsa de trufa, todo regado con un Lambrusco.


   


  Como era de esperar,

todo aquello nos supo a gloria bendita, aunque lo que más me gustó fue el

interés que mostró por mi persona. Lejos de ser el típico tío con dinero que

cree estar por encima del bien y del mal, me preguntó hasta la saciedad por mis

cosas.


   


  En cuanto a lo de la

cuenta…salvada por la campana, como en la película. Cuando el metre se acercó

con la cajita de madera en que venía el sablazo, Bony echó mano al bolsillo de

su chaqueta para sacar la cartera.


   


  Como es natural, no

traté de hacerme la sueca. Otra en mi lugar quizás lo hubiese hecho, pero no

sería yo, desde luego. Me moriría de la vergüenza. A la par que él, cogí mi

bolso, colgado del respaldo de la silla, pero mi apuesto acompañante me frenó

en seco.


   


  —Ni se te ocurra —me

dijo dándole fuerza a sus palabras extendiendo la palma de la mano hacia mí.


   


  —A pachas, ¿no?


   


  —Conmigo no hay

pachas que valgan. Invito yo y no hay más que hablar.


   


  —Uy, qué mandón

—bromeé, poniéndole cara como de resignación.


   


  Lo que no sabía era

que me estaba haciendo un gran favor. Si él supiera como tenía una los números

en ese momento…


   


  Con todo y con eso,

le dije de invitarle a una copa en cualquier bar de la zona. Qué menos. Por

caras que fuesen por allí, hasta ahí podía permitírmelo. En realidad, no era ya

por corresponder de algún modo a su invitación, sino por prolongar un poco la

noche junto a tan maravilloso hombre.


   


  —Como quieras —me contestó.


   


  —Pues tú dirás dónde

vamos, porque lo que toca a mí…pues eso, que conozco casi nada por aquí.

Estamos en tu terreno, así que tú mandas.


   


   —Tampoco se trata de eso, mujer. A ver, déjame

pensar. ¿Te gustan los mojitos?


   


  —Tú lo que eres es

un poco brujo, me da a mí. ¡Me encantan!, aunque la verdad es que no todo el

mundo sabe prepararlos bien, con su punto de alcohol.


   


  —Pues prepárate a

probar los mejores mojitos de toda Sevilla. Y de España entera, diría yo. 


   


  —Brujo y exagerado,

¿no hemos dicho?


   


  —Bueno, bueno, ya me

lo dirás tú a mí después. Ahora en serio. Vas a creer que estás en Jamaica,

muñeca.


   


  No lo decía solo por

los mojitos, que estaban realmente exquisitos, como me aseguró. El pub al que

me llevó, a unos ciento cincuenta metros del restaurante más o menos, recreaba

aquellos paisajes caribeños. 


   


  Detrás de la barra,

una enorme bandera de Jamaica y un póster con la cara de Bob Marley. En las

paredes, las altas palmeras dibujadas sobre unas arenas blancas y un mar turquesa que, algún día, esta que está aquí tiene que

visitar.


   


  Llevaba años

deseando hacer ese viaje, pero aún no se me había presentado la ocasión. Y no

sería por falta de tiempo, que eso me ha sobrado muchas veces. Se trataba

básicamente de dinero, como casi todo en esta vida, pero bueno, como dice mi

hermana Ani, hay que pensar en positivo. Visualízalo y se hará realidad. Esa es

una de sus frases favoritas. Yo me agarro a ella. 


   


  Volviendo a lo que

estábamos, que ya me he ido por las ramas; pese a lo que pueda parecer por la

descripción del local, aquel no era un sitio corriente de esos en que te ves

entrar y salir a los chavales para echarse unos canutillos en las

inmediaciones.


   


  Nada de eso. Todo lo

contrario. Se veía el nivel de la gente allí dentro. Además, tampoco era gente

muy joven que digamos. De unos 35 o 40 años de promedio. Y todos ellos muy bien

vestidos, las cosas como son.


   


  No era el clásico

pub para bailar. En este no había pista ni nada de eso. La música reggae sonaba

como de fondo, a un volumen suavecito para poder hablar sin necesidad de

hacerlo a gritos. Y por allí se veían pocas personas de pie, más que nada

porque no había que pedir que te sirviesen en la barra. 


   


  Los camareros (había

varios dando vueltas por allí porque era un local bastante grande), se

acercaban a las mesas y te tomaban nota con mucha educación.


   


  Por cierto, entre

unas y otras, unos tabiques encalados, como de un metro de altura, daban más

intimidad a los grupitos. Digamos que eran pequeños reservados. 


   


  Las mesitas de

bambú, a juego con los butacones, no podían ser más propios. Cortésmente, Bony

retiró el mío para que me sentase. Todo un caballero como los de antes, que

digo yo. Lástima que esos detalles están cayendo en desuso entre las nuevas

generaciones, pero aún quedan hombres así, y yo estaba conociendo a uno de

ellos. Suerte la mía. Educadísimo y guapo a rabiar. ¿Qué más podría pedirse?


   


  De nuevo charlando

animadamente, llegamos a tomarnos tres refrescantes mojitos. Se agradecían

porque, a esas alturas del año, las temperaturas en la capital hispalense ya

empezaban a atizar. En un momento dado, Bony me hizo un comentario que no me

esperaba.


   


  —Tengo que irme

mañana de viaje. No me apetece lo más mínimo, pero…


   


  —¿Y eso?—le interrumpí y me arrepentí de inmediato de haberle

dejado con la palabra en la boca. Qué apuro.


   


   —Ya sabes, el trabajo. Tengo que asistir a

Santander a un congreso de Arquitectura. Además, queremos aprovechar para

presentar unos proyectos. 


   


  —Vaya, qué cerquita

de mi casa. 


   


  —Pues sí, ya ves tú

qué casualidad, pero te confesaré algo, no he estado nunca en Gijón, y eso que

tengo un colega allí que está como loco por que le haga una visitilla. Es un

chico que conocí en la carrera, aunque él iba dos cursos por delante de mí. 


   


  —A ver, no es porque

yo viva allí, pero creo que te gustaría.


   


  —No lo dudo. Bueno,

algún día me lo enseñas, si te apetece.


   


  Lo dejó caer, así

como el que no quiere la cosa, con una tierna sonrisilla. No sabe lo que esas

palabras provocaron en mí. De inmediato, mi cabeza se puso en situación; me vi

paseando con él de la mano, mostrándole los rincones más emblemáticos de mi

ciudad, y presentándoselo a mis amistades. Conociendo sus gustos, seguro que mi

amiga Laura fliparía.


   


  —No estaría mal —le

contesté mirándole fijamente a los ojos.


   


  En ese momento, se

hizo un silencio entre los dos que lo dijo todo. Esa noche se estaba fraguando

algo muy especial entre nosotros. 


   


  Bony aprovechó que

me levanté para ir al baño, para pagar la cuenta. Eso no entraba en nuestro

acuerdo, pero bueno… era su gusto. Y el mío haberle conocido. 


   


  Y no solo a él.

También el sabor de sus labios de caramelo. Metidos en el coche, el guapo

sevillano me dio un largo beso de despedida frente al portal…


   


   







Capítulo 6


  


   


  Me quedé un poco

colgada, lo reconozco. Bony no volvía hasta el viernes. Bueno, en realidad,

estaría de vuelta el jueves, pero eso no contaba. Me explico; según me dijo,

caería por Sevilla bastante tarde, por lo menos a las diez o las once de la

noche. 


   


  Y cansadito, supuse,

porque el chaval iba en coche. Calculo que habrá unos ochocientos kilómetros y

pico entre Sevilla y Santander. Lo bueno es que no iba solo, llevaba a dos

compañeros de trabajo, así que no se aburriría tanto y, además, podrían coger

el volante por turnos.


   


  Por otro lado, con

Alexia no podía contar mucho, y es que mi amiga, rato que le sobraba, rato que

era para estar a solas con su chico. Lo del Domingo de Ramos había sido una

excepción. Me refiero a lo de salir todos en pandilla. Eso era cosa que solían

hacer, por lo que me explicó, solo de tanto en tanto, en ocasiones especiales.


   


  Tampoco es que estos

dos anduvieran todo el día de zascandileo. Nacho venía algunas noches a casa,

se quedaba a cenar y luego a dormir con Alexia.


   


  El miércoles por la

mañana, desayunando con ella, me contó sus planes para el día siguiente.


   


  —Mañana, como Dios

no lo remedie, te quedas aquí solita con Juan.


   


  —No fastidies, ¿y

eso? 


   


  No sé a santo de qué

le dije eso de no me fastidies. Me salió solo, supongo que

por lo inesperado del asunto, porque la verdad es que la idea no me contrariaba.




   


  A fin de cuentas,

todos éramos compañeros de piso, y cuando no faltaba uno, faltaba otro. Allí,

cada uno iba a su bola.


   


  —Nacho y yo vamos a

salir.


   


   —Ahí estamos. ¿Ahora de cenita de aniversario

del primer revolcón o qué? —se lo dije riéndome.


   


  —Anda que no eres

nadie tú también, guapa. Pues no. Vamos a ir al cine, a ver no sé qué película

me ha dicho.


   


  —Ammm, mu bien—ya se me estaba pegando a mí

también el acento andaluz —. Entonces cómo hacemos, ¿quiere la señora que le

vaya preparando ya las palomitas? ¿Cómo las prefiere? ¿Saladas o dulces?


   


  —Te has levantado

hoy con una mijita de guasa, ¿no?


   


  —¿Yo? Qué va. Con

una mijita, no. Con un montón de ganas de vacilarte.


   


  —Venga, Idaira,

ahora ya hablando en serio. ¿Qué te pasa? ¿No te ha molado lo de quedarte sola

en casa con el Juanillo? 


   


  —Buah, ¿qué más me

dará a mí eso?


   


  Era una verdad a

medias, seamos claros. Yo no dejaba de pensar en Bony, quien me había prometido

volvernos a ver a su regreso. Aparte, el día antes habíamos estado

wasapeándonos, y yo veía que cada vez estaba ganando más terreno en esa

parcelita del “tilín” de mi corazón.


   


  Pero no puedo dejar

de reconocer que también me sentía atraída por Juan, ese hombre que me echaba

unas miradas que para qué, ya se me entiende. La cosa es que con aquel

compañero de piso no tenía tanta confianza porque no habíamos tenido esas

largas charlas que una sí había mantenido ya con Bony.


   


  Pensándolo bien, de

Juan sabía pocos detalles, pero tampoco estaba segura de no querer

descubrirlos. ¡Qué lío, leñe!


   


  En fin, que llegó la

hora de marras en que mi amiga cogió la puerta para irse al cine con Nacho. La

joía iba guapísima, como siempre que quedaba con su amorcito. 


   


  Media hora antes,

Juan se había marchado de casa sin dar explicaciones. Ni ninguna de nosotras se

las había pedido. A juzgar por la vestimenta, pensé que no iría muy lejos,

vamos, que no creía que se hubiera largado de fiesta. Era Jueves Santo y

aparentes son los sevillanos para estas cosas, que salen todos a la calle como

un pincel para ver las procesiones.


   


  Poco después de irse

ella, apareció el misterioso con una bolsa como de la compra en la mano. Y con

el pelo y la ropa chorreando. 


   


  El tiempo había dado

lluvia, amenazando con deslucir el resto de la Semana Santa. Esos chaparrones,

típicos de la primavera, suelen ser más oportunos que el quinientos uno, como

diría mi tía Juani. Ninguna tontería el tema, teniendo en cuenta que la

madrugada del Jueves Santo al Viernes santo es cuando

sale La Esperanza Macarena, una de las procesiones más aclamadas por los

sevillanos, junto al Jesús del Gran Poder y El cachorro.


   


  Juan entró dando un

portazo y fue directo a la cocina con la bolsa.


   


  —¡Buenas! —le dijo

desde allí a servidora, que estaba tan tranquila en el sofá haciendo zapping

con el mando.


   


  —Buenas —le contesté

sin mucha efusividad.


   


  Enseguida se vino

para el salón.


   


  —Tela la que está

cayendo. Por poco me pego un carajazo con la moto.


   


  No pude evitar echar

a reírme, no por la posibilidad de que se hubiera metido un trompazo,

lógicamente, sino por la palabra. 


   


  —Es que solo se te

ocurre a ti salir con la moto según está el día—le solté yo la mar de chula.


   


  —Ya, mujer, pero

cuando me fui no llovía todavía. Pensé que me iba a dar tiempo, pero me he

entretenido un poco. Está todo cerrado y he tenido que ir hasta la quinta

puñeta a un Opencor de esos que no cierran nunca, así se lo mande el médico.


   


  Saleroso venía aquí

el amigo. 


   


  —Pues yo tampoco me

muevo hoy de aquí. Luego me haré una tortillita francesa y a dormir.


   


  —Ahora hablamos. Voy

a darme una ducha y a cambiarme.


   


  Eso de cambiarse, de

alguna manera me llevó a reparar en mi vestimenta. Llevaba todo el día con un

viejo pantalón de chándal y una camiseta de lycra. Incliné mi cabeza hacia mi

axila izquierda y percibí el olorcillo a sudor. No me había duchado en todo el

día, por lo que decidí hacer lo mismo.


   


  Bueno, ya se sabe

cómo somos las mujeres para estas cosas. Mientras que ellos se meten bajo el

chorro y en tres minutos están listos, nosotras nos enredamos y podemos

estarnos tres horas encerradas en el baño.


   


  Ya puestos, cogí la

cuchilla de afeitar y me la pasé por las piernas, no fuera a ser que se me

notara alguna pelusilla. Aproveché también para lavarme el pelo. Lo que más

pereza me da es lo del secador. Con un melenón de leona como el mío, a veces

termino hasta con dolor de brazo de tener el cacharro ahí en alto dale que te

pego.


   


  Y luego ya el colmo;

las dichosas planchas. O eso, o parezco una loca, porque mi pelo no es rizado,

pero tampoco muy liso que digamos, y se me queda muy encrespado si no le doy

matarile también con mis súper GHD. Laura, que es peluquera, siempre está

riñéndome porque dice que tanto planchado es malo para el cabello. Todo lo que

ella quiera, pero yo a lo mío.


   


  Me puse un pantalón

cortito y una camiseta de rayas marineras a juego. Las chancletas de goma de

andar por casa las eché en un cubo en remojo porque también necesitaban ya un

lavadito, que olían un poco a sudor. A sudor no, a queso rancio, llamemos a las

cosas por su nombre.


   


  Todavía no he

escuchado a nadie decir que le huelen los zapatos a sudor. No somos tan finos,

no. “Esto apesta a perros muertos”, esa es otra variante muy propia de mi

madre.


   


  Cuando salí del

baño, Juan andaba liado con la batidora en la cocina. Yo ni caso, volví a

tirarme en el sofá en busca de alguna película con que distraerme. Ni patrás, como dirían todos estos. Nada

más que películas asociadas a la fecha: La pasión de Cristo en Antena 3, María

Magdalena en Telecinco… Ufff. Tengo que confesar que esa temática no me gusta

nada.


   


  Apagué la tele y me

fui a la cocina a por una Coca-Cola, con idea de tomármela mientras echaba un

vistazo al Face, a ver qué se cocía entre mis amistades. 


   


  —Espera, espera —me

dijo Juan cuando me disponía a tirar de la anilla de la lata —. ¿No te

apetecerá más una copa de Rioja del bueno? He traído una botella para que

cenemos. 


   


  Esa sí que fue

buena. Daba por hecho que lo haríamos juntos, y aquí el donjuán (a él

precisamente le venía como anillo al dedo tal apelativo) se había tomado la

molestia de ir a buscar no solo una botella de vino carísima, también había

traído una caja de langostinos. Los tenía metidos en el microondas para que se

fuesen descongelando.


   


  —¿Te gustan con

mayonesa? —me preguntó.


   


  —Y sin ella, jeje.


   


  —Di que sí. Tú como

el del chiste.


   


  Me quedé a la espera

con la boca entreabierta, y es que no sabía de qué me hablaba. 


   


  —Tonto, tonto, ¿te

gustan las habas con jamón? Y sin habas también—lo contó con tanta gracia

poniendo cara de lelo que casi me tiro al suelo de la risa.


   


  —Me parto, niño.

Pero que eso, que yo me los como igual, con mayonesa o sin ella.


   


  —Me alegro, porque

mira…


   


  Levantó la batidora

y esta escurría algo parecido a un caldo de puchero. 


   


  —Dicen que la

voluntad es lo que cuenta —siguió diciendo—, pero en casos como este no te vale

de ná. Creo que en mi puta vida voy a

ser capaz de hacer mayonesa sin que se me corte. 


   


  —Anda, déjame a mí. 


   


  Tan decidida que

entré yo al ruedo, como la que es una experta en la materia. Nada más lejos de

la realidad; no tengo mano para la cocina, sobre todo porque cocinar es algo

que no me gusta ni un pelo.


   


  Todavía me acuerdo

de mi primer bizcocho. Era mi cumpleaños. Cumplía los dieciséis y mis padres se

habían marchado de puente. Ni corta ni perezosa, decidí hacer una fiestecilla

en casa con mis amigas, así que agarré un libro de recetas de repostería y allá

que fui a preparar lo que debía haber sido eso, o sea, un bizcocho para la

merienda.


   


  Lo que salió del

horno fue bien distinto: un bulto carbonizado por fuera y medio crudo por

dentro. Quise quitarle aquella costra negra que tenía por encima rascándolo con

un cuchillo, a ver si todavía estaba aprovechable. Pero cuando le hinqué un

palillo de esos de los pinchitos a ver cómo estaba de jugoso por dentro, me

encontré con que estaba todo pegajoso.


   


  Aun así, me tiré dos

días en el wáter con unas diarreas de caballo, cosa que no tendría explicación

de no ser porque metí dos veces la cuchara en la masa mientras la preparaba

para ver si estaba al punto de azúcar. Creo que uno de los huevos debía estar

en mal estado. Ya me dio mala pinta el color de la yema al cascarlo, y no solo

eso, sino que me dio también un tufillo que… en fin. 


   


  Pues nada, aquel

bizcocho fue a parar enterito a la basura, pero con lo de la mayonesa no estaba

dispuesta. Había visto cómo la arreglaba mi madre en alguna ocasión. Aunque

ella cocina de lujo, estas cosas le pasan hasta al más experto.


   


  Cogí otro frasco de

plástico parecido al de la batidora, eché un dedito de aceite de oliva, una

clara de huevo y… bate que bate, aquello empezó a montar. Luego solo fue

cuestión de ir añadiendo poquito a poco aquel caldillo que había preparado aquí

mi amigo. Juan me lo alabó como si una hubiera hecho un milagro.


   


  —Guauuu. Tomo nota

para la próxima. Bueno, no. Creo que mejor la seguiré comprando ya hecha.


   


  —Qué vagos sois los

tíos para la cocina—le dije para pincharle un poco.


   


  Mira tú quién fue a

hablar. Con tal de no ponerme el delantal y agarrar los cacharros de cocina, lo

que haga falta. Anda que no me he comido ya fabadas y callos de lata. Y

tortillas de patatas envasadas, y arroces de esos congelados… lo que me echen.
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  Lo mío no tiene

perdón, lo sé. Cuando abrí los ojos al día siguiente y observé la lámpara del

techo, yo también me quedé muerta, a qué negarlo. Aquel plafón no tenía nada

que ver con el globo de mimbre que pendía del techo de mi dormitorio.


   


  Cerré los ojos otra

vez, maldiciendo mi estampa y sin atreverme a moverme. No quería comprobar lo

que daba por sentado; que estaba acostada en su cama y que le tendría a mi

lado, durmiendo como un angelito. Pero sí, ahí estaba él, en aquella súper cama

de 1,50, en pelota picada como yo, con un brazo sobre su vientre, el otro

flexionado sobre la almohada y la cabeza ladeada hacia la ventana. Tal cual lo

describo. Para hacerle un cuadro, señores.


   


  Me levanté con todo

el cuidado del mundo para no despertarle, recogí mi tanga y mi sujetador del

suelo (las únicas prendas mías que vi) y salí de allí cagándome en todo lo que

se menea, hablando mal y pronto.


   


  Pensaba encerrarme

directamente en mi cuarto, pero me lo pensé mejor y tiré para el salón por

echar un vistazo. Total, aunque estuviera desnuda, la única que podría verme de

tal guisa sería Alexia, a lo sumo. 


   


  Fue en él donde me

encontré el resto de las pruebas del delito: la botella de Rioja vacía, sobre

el mantel de la mesa grande. En la del sofá, cinco latas de tónica y una

botella de ron a la que quedaba como un par de dedos. Entre los cojines, mi

short y mi camisetita corta, hecha un guiñapo y empapada.


   


  Ahí fue cuando

empecé a recordar el numerito de la velada. Me estaba contando Juan una

historia de esas que dan yuyu, algo relacionado con una aparición. Según él,

era una historia verídica, algo que le había ocurrido a su tatarabuela en los

años de la Tana y que había corrido de boca en boca entre las siguientes

generaciones.


   


  Tonta de mí, me lo

estaba creyendo todo y seguía el relato con el corazón en un puño, y es que a

Juan también se le da de miedo eso de meter toda clase de detalles escabrosos,

por lo que pude comprobar. 


   


  Cuando más asustadilla

me tenía, ¡zas!, pegó un grito espantoso y se abalanzó hacia mí con la simple

intención de acojonarme ya del todo, porque lo cierto es que no llegó ni a

tocarme. 


   


  Esta que está aquí,

justo en ese momento se disponía a dar un trago de su cubata, pero con el

sobresaltó se tiró el cubata entero por encima. El vaso fue a parar al suelo,

aunque no se rompió gracias a la alfombra. El muy canalla se partía.


   


  —¡La madre que te

parió! —dije llevándome las manos al pecho —. Casi echo el corazón por la boca del

susto.


   


  —Pero qué inocente

que eres, Idaira. ¿Tú crees en estas cosas? 


   


  —Pues ya ves,

contigo y tus maneras de contarlas, se traga ya una todo.


   


  —Pobrecita ella,

joé. Espera que te sirvo otra copa.


   


  El muy vacilón

volvió de la cocina, trayendo también el rollo de papel. Cortó un buen trozo y

me lo presionó contra la camiseta para empapar lo más gordo.


   


  Creo que ahí fue

donde empezamos a tontear dándonos un piquito. Poco más retenía mi memoria. Lo

que sí que se me vino claramente al pensamiento fue la imagen de esa otra

persona que a esas horas ya tenía que estar de vuelta en su casa, ajeno a lo

que se había cocido de madrugada en nuestro piso.


   


  Agarré el móvil y me

encontré con que tenía dos mensajes de dos chats. Uno era de él, el otro, de

Alexia. Se ve que el de Bony no debió sonar, porque era de las once y media de

la noche. Yo tuve el teléfono todo el tiempo allí delante en la mesa, pendiente

por si me escribía, pero nada, cosa que me extrañó. Esas son las gracias del

wasap.


   


  Como es de esperar,

abrí primero el de Bony. Qué lindo él.


   


  “Espero que la

princesa de los labios de fresa tenga dulces sueños. Yo me acuesto ya también,

que acabo de llegar y estoy rilado”


   


  Para contraste, el

de la otra cachonda. Me lo había escrito a las tres y media de la mañana, hora

en que debió llegar. Se conoce que a esa también le cundió la cena.


   


  “¿Qué pasa, bruja?

Que el que se fue de Sevilla es el que ha perdido la silla, ¿no? Buena

fiestecita os habéis montado, titi. Menos mal que no querías, jeje. Por cierto…

os he cerrado la puerta del dormitorio para que no cojáis frío. ¡Me ha dado

pena veros en cueros ahí acurrucaditos!”


   


  Lo remataba con el

emoji del abracito, malas puñalás le den.


   


  Cogí mi ropa y me

fui pitando para mi dormitorio. Me metí en la ducha y no sé cuánto tiempo

estuve regocijándome con el agua caliente. Con decir que volví a lavarme el

pelo, ya lo digo todo.


   


  Sintiendo el chorro

resbalar por mi cuerpo, traté de poner en orden mis ideas. Estaba claro que

nadie me había obligado a hacer nada que yo no quisiera, pero ello no quitaba

para que me muriese de vergüenza, pensando en cuando se levantaran aquellos

dos.


   


  Decidí quitarme de

en medio para retrasar el momento de verles las caras, y salí a la calle con

intención de desayunar en cualquier bar. Tararí que te vi, Idaira. Las ganas

mías, que no tuve en cuenta que en un Viernes Santo no encuentras abierto ni

qué te digo yo a ti. 


   


  No obstante, no

regresé a casa. En lugar de ello, me monté en el tranvía y aterricé en el

parque de María Luisa. Llevaba como media hora dando vueltas por aquel

entramado de árboles y fuentes, cuando recibí la llamada de Bony. 


   


  Por un momento

estuve tentada de no cogerlo. Me daba hasta vergüenza hablar con él, lo juro.

Cualquiera dirá que yo no tenía ningún compromiso todavía con él, y es cierto,

pero aun así… No. No estaba bien lo que había hecho. Tenía que aprender a

controlar un poquito lo de la bebida.


   


  A ver, no es que una

sea una borrachina, pero si es verdad que a veces se me ha ido la mano y a

partir de ahí ya me ha dado igual ocho que ochenta. Eso es lo que no podía

consentirme. Mente fría, Idaira, mente fría…
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  —Buenos días, pero

buenos, buenos. Ya está el Bony de vuelta en Sevilla y con unas ganas locas de

verte, muñeca, ¿qué estás haciendo?


   


  —Buenos días, Bony.

Me alegro de escucharte, ¿qué tal ha ido por Santander?


   


  —De lujo, pero

vamos, que podía haber estado mejor si hubieras venido tú—me soltó así a lo

tonto.


   


  —¿Yo? ¿Y me puedes

explicar qué se me ha perdido a mí en un congreso de Arquitectura?


   


  —Pues nada, mujer,

hacer turismo por la ciudad, comer en los mejores restaurantes y dejar que te

bese, si es que te gustó tanto como a mí.


   


  Se me revolvieron

todos los cimientos, esa es la realidad. Si quería, contaba con la posibilidad

de hacerme la sueca y no tenerme en cuenta a mí misma eso de que estaba jugando

a dos bandas, pero lo estaba haciendo.


   


  No era mi estilo

mirar hacia otro lado. Si algo me había dicho siempre la madre que me parió,

que para eso nadie me conocía como ella, era que yo siempre cogía el toro por

los cuernos. Y aquella no debía ser una excepción.


   


  Debía decantarme por

uno y el candidato ideal tenía un hombre; Bony. El otro era un vividor

follador, como diría Amador en “La que se avecina”, y yo una mamarracha que,

sabiéndolo, había caído en sus garras. ¡Gañán!


   


  —Ah, vale, vale—le

contesté a Bony mientras mi cabeza daba vueltas y más vueltas.


   


  —¿Tienes planes para

hoy? —me preguntó sin dilación.


   


  —Pues todavía nada.

De momento estoy dando una vueltecita por el mismísimo Parque de María Luisa, pero

no creas que está demasiado concurrido. Por no tener, no tengo ni dónde tomarme

un cafecito.


   


  —Eso lo arreglo yo

en un pis pas. Ahora mismo me subo en el coche y te recojo, ¿te he dicho que en

mi cocina ponen el mejor café del mundo?


   


  Miré al cielo y comprobé

que las amenazantes nubes volvían a hacer acto de aparición, por lo que no era

en absoluto descartable que me pusiera como una sopa de seguir por allí.


   


  —Pues no sé, ¿a tu

casa?


   


  La vocecilla que

debí poner engañaba. Lo había dicho como si el hecho de ir a su casa me diera

demasiado respeto. En definitiva, como si no hubiera roto nunca un plato,

cuando venía de hacer añicos la vajilla entera.


   


  —A mi casa, pero, a

ver, mujer, que estoy hablando solo de un cafecito. Ya verás lo bien que te va

a sentar.


   


  No sé exactamente ni

lo que le contesté. Solo sé que ni quise ni pude zafarme de la invitación.


   


  Por un lado, estaba

deseando verlo, aunque por el otro se me cayera la cara de vergüenza. Tenía la

sensación de que llevaba un cartel con la palabra “culpable” en la frente, por

lo que tocaba disimular.


   


  —Tan bonita como

siempre—me dijo mientras se bajaba del coche para abrirme la puerta, pues no lo

había más educado.


   


  Y pensar que el

pobre me tendría a mí por una persona tan formal como lo era él… Hasta me dolía

el pecho de la presión que sentía. Y, tampoco es que él fuera tan

desencaminado, porque yo no le había hecho una jugarreta así en mi vida a

nadie. Y para una vez que la hacía, la culpa había sido del alcohol.


   


  …Del alcohol y mía,

que debía ser más tonta que Pichote. ¿En qué momento me había dejado liar por

Juan, con el rollito del vino y los langostinos?


   


  “El vino, qué tiene

el vino, que alegra las penas mías…”, dice la letra de unas famosas

sevillanas. Pues en mi caso habría sido al contrario,

el vino me había agriado bien el día. El vino y los cubatas después del vino.


   


  Para más inri, ni me

acordaba de una sesión amatoria que debió ser de aúpa, porque Juan tenía una

pinta de empotrador que no podía con ella, pero lo dicho… No me acordaba de

nada. De chiste, una jodienda de esas que no tiene enmienda. 


   


  Es un decir, porque

la enmienda la iba a buscar yo, levantando entre Juan y mi persona un muro que

dejaría anonadado al mismísimo Donald Trump, que era el rey de ellos.


   


  Me subí en el coche

y él me volvió a enseñar las llaves, por si me apetecía conducirlo. 


   


  —No, gracias, no te

preocupes, no tengo hoy el cuerpo para jotas—le contesté sin pensarlo.


   


  —¿Y eso? No me digas

que has pasado mala noche, porque por tu aspecto nadie lo diría. Estás

preciosa, ya te lo he dicho.


   


  Para matarme a

escobazos era lo mío, qué cabrona. Un hombre así derretidito por mí y yo

haciendo el tonto por ahí.


   


  —Sí, un poco de mala

noche—le contesté pensando que ojalá que el cartel de “culpable” solo estuviera

en mi mente.


   


  —¿Y eso?


   


  —No sé, creo que me

sentó un poco mal la cena.


   


  Ni que me hubiera

tomado medio kilo de pepinillos en mal estado. Si él supiera… Y mal ejemplo se

me había venido al coco, que un pepinillo sí se me había colado en el cuerpo,

pero no precisamente por la boca (o sí, que mejor no pensar).


   


  Ay, Dios, qué mal me

sentía… Mandaba narices, la había liado parda sin darme apenas cuenta. Más me

valía sacarme todo aquello de la cabeza o me iba a estallar.


   


  Con Alexia, mi

secreto estaba a salvo. Antes de que llamase Bony le había escrito y dicho que,

por lo que más quisiera, no le dijera ni media palabra de mi rollito con Juan a

Nacho. Al fin y al cabo, él y Bony eran amigos, y nada tendría de particular

que Nacho se lo contara.


   


  Llegamos a casa de

Bony y ahí comprobé que el niño vivía en una chabolita, sí, precisamente…

Menudo ático que se había agenciado. Si la terraza de nuestro piso era hermosa,

la suya parecía un estadio olímpico. Y eso por no hablar de las dimensiones de

las estancias interiores, todas las cuales habían sido decoradas con un gusto

exquisito.


   


  —La Virgen, ¿la has

decorado tú? —le pregunté porque vaya mano que tenía quien lo hubiera hecho.


   


  De estilo

minimalista, lo cierto era que no le sobraba ni le faltaba un detalle para

crear un conjunto armonioso, en el que imperaban los tonos blancos. La calidez

se dejaba reflejar en cada uno de los rincones de una casa que, además, recibía

el sol por doquier.


   


  —¿Yo? Qué va. Fue mi

hermana Sara, que tiene una mano para la decoración impresionante. Es

interiorista, de hecho. Yo, como buen arquitecto, encargué algunas reformas

sobre plano, pero de “vestir” la casa se encargó ella.


   


  —Pues dile de mi

parte que ha hecho un gran trabajo cuando la veas.


   


  —Dificilito lo veo,

porque no nos hablamos ahora, y eso que vivimos en el mismo edificio.


   


  —¿No te hablas con

tu hermana?


   


  —Pues va a ser que

no. Sara es que es un poquito suya y no hay Dios que la contradiga en nada. 


  —¿Es tu hermana

mayor?


   


  —Sí, y un poco

marimandona, por no decir un montón.


   


  Acabáramos, qué mala

suerte tenía este chico con las mujeres de su vida. Primero, la tal Patricia,

que lo debió dejar tirado como una colilla. Y segundo, su mismísima hermana,

que tampoco debía ser demasiado de fiar.


   


  Yo lo sabía por mi

prima Conchi, que tenía ese mismo talante. Ella era la mayor de las primas y de

toda la vida de Dios había intentado ningunearnos al resto. A resultas de

aquello, ninguna la podíamos ver ni en pintura, por lo que no me extrañaba ni

lo más mínimo que Bony la hubiera mandado a freír espárragos, dado que una

hermana metomentodo y encima vecina, era una auténtica joyita.


   


  Pensar en esa mala

suerte que tenía el pobre no me hizo sentir en absoluto mejor, porque tenía

guasa que, ahora que se ilusionara nuevamente, lo hiciera con alguien como yo,

que lo primero que había hecho era adornarle la cabeza con un buen par de…En

fin, mejor me callo la boca. 


   


  —¿Estás bien? —me

preguntó, viendo que me había quedado pillada.


   


  —Sí, sí, perdona. Es

que me estaba acordando de una prima que tengo que también es así.


   


  —Pues entonces ya

sabes de lo que te hablo, ¿verdad?


   


  —Sí, sí, te

considero, qué rollo.


   


  —Bueno, no pasa

nada, créeme que tengo cosas más importantes en las que pensar ahora mismo que

en mi hermana—me confesó con unos ojos chispeantes que no me quitaba de encima

ni a la de tres.


   


  —¿Sí? A ver, déjame

adivinar, ¿soy yo una de ellas?


   


  Me aventuré a

preguntárselo porque sus ojos me indicaban que sí y porque, justo en ese

instante, me vine arriba a tope.


   


  De repente, caí en

la cuenta de que aquel chico me estaba gustando más por momentos y, seamos

sinceras, a nadie le amarga un dulce. Me refiero al hecho de que el entorno en

el que vivía también ayudaba un poco, que allí parecía que íbamos a rodar una

serie de televisión de esas de lujo.


   


  Espero que no se me

malinterprete, pues ni mucho menos me considero una persona interesada, pero

hay que reconocer que un ambiente tan especial te hace sentir bien, por mucho

que una aspire a ganarse el pan por sí misma.


   


  —Por supuesto que lo

eres.


   


  Se lo puse a huevo,

y claro, él lo bateó… Me refiero a que volvió a envolver mis labios con los

suyos para nuevamente dejarlos impregnados de un dulzor que compitió con el del

café con leche y doble de azúcar que me sirvió a continuación.


   


  Las nubes nos habían

dado una tregua y el sol comenzó a salir tímidamente, por lo que decidimos

tumbarnos a tomarlo en dos hermosas hamacas que, al efecto, tenía en la

terraza.


   


  —¿Dónde quieres que

cenemos esta noche? —me preguntó sin más.


   


  —¿Esta noche? Pero a

ver, Bony, ¿todavía estamos desayunando y ya estás pensando en la cena?


   


  —Sí, te explico; el

congreso ha ido fenomenal y vengo cargado de un buen puñado de ideas que

vendrán fenomenal a nuestro estudio, ¿hay alguna razón para que no quiera

celebrarlo con la chica a la que llevo días echando de menos?


   


  —Jo, ha sonado muy

profundo. —Sí que lo había sonado, para qué íbamos a decir lo contrario.


   


  —Tal cual lo he

sentido. ¿O es que tienes otros planes?


   


  —No, no. —Mi

respuesta fue de lo más apresurada. El resto de “los planes” que yo pudiera

tener iban a quedar desterrados desde aquel día, porque había llegado la hora

de priorizar.


   


  —Pues entonces no se

diga más. A media tarde te llevo para que te cambies y te recojo para cenar. De

paso, si quieres echar unas cuantas cositas en una bolsa y quedarte, ya me

harías el hombre más feliz del mundo. 


   


  No se andaba con

rodeos el muchacho. Acababa de decirlo alto y claro. Nada más llegar de

Santander, me estaba proponiendo que pasáramos esa primera noche juntos, tras

lo cual poca duda me quedaba de que me propondría lo mismo para el resto del

fin de semana.


   


  A las siete de la

tarde puse los pies en casa. Lo hice de puntillas porque no quería encontrarme

con Juan. Como si fuera “la misteriosa” pasé de largo cuando llegué a su

cuarto.


   


  —¿Idaira? —me

preguntó él.


   


  —Tengo prisa, Juan.

Me voy a dar una ducha, no vengo con tiempo de nada.


   


  —Pero, mujer, algo

tendremos que hablar, ¿no?


   


  —Tendrá que ser en

otro momento. Yo aquí soy solo un holograma, visto y no visto.


   


  Lo dejé pasmado con

la palabra en la boca y debió resignarse, porque ya no se atrevió a volverla

abrir más. Él estaba solo en casa y yo lo único que quería era salir de ella.

En esos momentos, hubiera firmado por no tener que volver a poner nunca más los

pies en aquel piso.
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  En vista de la

propuesta de Bony, metí en una bolsa de deportes mi cepillo de dientes, ropa

interior de repuesto y ropa cómoda de estar por casa; una camiseta larga de

tirantes, una falda larga de estilo hippy y unas sandalias planas. 


   


  Mientras me duchaba,

seguí con el come, come de tarro. Solo había podido apartar mínimamente el

temita de mi pensamiento durante esas horas previas compartidas con Bony.


   


  Tampoco pude evitar

que se me cayesen algunas lágrimas por los remordimientos de conciencia, con lo

que salí de la ducha con los ojos enrojecidos también, además de unas ojeras

tremendas que daban el cante de que una había pasado media noche de jolgorio. 


   


  Pese a todo, a Bony

le había parecido que estaba fantástica, así que me dispuse a sacarme el máximo

partido para que pudiera hablar, pero con razón. Me eché unas gotitas de

Vispring en los ojos para blanqueármelo (truco que nunca falla) y saqué el

corrector de mi neceser de maquillaje.


   


  No he sido yo nunca

de maquillarme en exceso, salvo en casos especiales como cenas de Navidades y

tal. Sin embargo, aquel día me esmeré a base de bien. Bueno… con la ayudita de

un tutorial de YouTube, reconozcámoslo. Seguí los pasos de aquella quinceañera

y me preparé unos ojos ahumados con sombras negras chulísimo. Solo me faltó

colocarme unas pestañas postizas, y no porque no las tuviese, que sí, pero me

parecía ya demasiado. Me las regaló Laura en su día, me acuerdo perfectamente

de mi reacción al verlas. 


   


  —¿Esto qué es,

criatura? 


   


  —Ya lo estás viendo,

lo que llevan la mayoría de celebrities cuando acuden a cualquier evento

—me contestó.


   


  —Sí, ya, como la

Carmen de Mairena, no me jorobes.


   


  Di la imagen de una ingrata total, lo sé, cuando la chiquilla me las estaba

regalando con toda la ilusión del mundo. En fin…


   


  Terminada ya de

maquillar y de peinar, cogí uno de mis mejores vestidos del armario, pero era

incapaz de subirme sola la cremallera hasta arriba, de manera que busqué a

Alexia, que andaba por la terraza apoyada sobre la barandilla, mirando absorta

al cielo a través de su telescopio.


   


  A mi amiga siempre

le ha fascinado la astronomía y a veces ha tratado de inculcarme su afición,

pero a mí como que no me van mucho esas cosas. Yo miro al firmamento por la

noche y todas las estrellas me parecen iguales. Ella se queda flipando

señalándome unas y otras. Que si eso es Saturno, que si esto y que si lo otro.

Anonadada como estaba, no me escuchó acercarme a ella y se sobresaltó.


   


  —Ay, Dios. ¡Qué

susto me has dado, joía! 


   


  —Lo siento, niña. No

era mi intención. Échame una manita, guapa —le pedí volviéndome de espaldas.


   


  —Muy guapa tú, no

yo, pero te veo un tanto apagada, Idaira. Hazme el favor, ¿vale? No te comas

más el coco. Olvídate de todo y disfruta esta noche con Bony todo lo que

puedas.


   


  —Ya. Es fácil,

pero...


   


  —Ni peros ni niño

muerto. Ya está bien, que estás un poco jartible.


   


  Jartible. Otra palabrita más de la que

tomar nota por allí.


   


  Alexia cayó en un

detalle que a mí se me había pasado por alto.


   


  —Tan mona tú con el

maquillaje que te me has hecho, ¿y te piensas ir con esas uñas? Ya te vale, guapa.


   


  —Joooder. Con las

carreras ni me he dado cuenta. Pues ya no me da tiempo. Bony tiene que estar a

punto de desaparecer.


   


  —¿Cómo que no?

Tráete el esmalte —me dijo entrando en el salón —que yo te las pinto en un

santiamén.


   


  Le hice caso. Y si

no llega a ser por su ofrecimiento, me voy con las manos tal cual. Estaban mis

nervios como para andar ahí a pulso con la brochita. Me hubiera pintarrajeado

hasta los nudillos. Eso sí, cuando Bony llamó al telefonillo anunciándome que

ya estaba abajo, salí soplándome las uñas para acelerar el secado. 


   


  Pero ya se sabe lo

que dicen: vísteme despacio que tengo prisa. Pues eso, que con tanta carrera me

dejé olvidada arriba la bolsa de deportes. Y no me dejé la cabeza porque una

tiene pescuezo como todo hijo de vecino que, si no, también. Ni cuenta me di

del despiste.


   


  Estaba saliendo por

el portal cuando Alexia me llamó por teléfono. Qué oportuna, pensé, y es que

Bony ya estaba allí fuera, esperándome con una sonrisa y un brillo en la mirada

que delataban su entusiasmo. No quería entretenerme.


   


  —¿Qué pasa?—le pregunté incomodada.


   


  —Sal y mira para

arriba, que estoy en la terraza, corazón.


   


  Levanté la cabeza y

allá que la vi, balanceando en el aire mi bolsita rosa de deportes.


   


  —¡Ay, la

virgen!  ¡Espera, que subo otra vez!


   


  —¡Nooo! ¡Aparta!


   


  La muy loca no me

dio opción a réplica. Miró a ambos lados, vio que no pasaba nadie en ese

momento y me la tiró sin más.


   


  —¡Ea! ¡Ya te he

ahorrado el viaje! ¡Pasadlo bien, chicos!—saludó a

Bony agitando la mano—. ¡Cuídamela, guapetón! 


   


  —¡¡Descuida!! —le

grito él también, devolviéndole el saludo.


   


  Casi me rompe el

tímpano con el chillido. No sé de dónde sacó semejante torrente de voz, y es

que Bony es una de esas personas de voz aterciopelada que habla a un volumen

moderado tirando más bien a bajo, tanto que, a veces, tenía que afinar el oído

para entenderle. No quisiera ser yo la que me peleara con este, pensé en ese

momento, a cuenta del grito.


   


  —Estás increíble —me

dijo mirándome de arriba abajo, según nos metimos en el coche.


   


  —Muchas gracias. Tú

también estás muy guapo.


   


  —Ummmm, ¿qué llevas

en esa bolsa? No me lo digas, déjame adivinar. ¿Un pijama para quedarte en mi

casa, tal y como te pedí?


   


  Caliente, caliente,

pensé, pero me lo callé. No quería dar la impresión de estar haciendo un juego

picarón con las palabras.


   


   —Bueno, por ahí va el tema, jeje —le respondí

en lugar de lo otro.


   


  —¿Dónde te apetece

cenar hoy?


   


  —Donde quieras tú.


   


  —Vale. ¿Te fías de

mí entonces?


   


  —Anda, ¿y por qué

no? Claro que me fío.


   


  —Venga, pues te voy

a llevar a un sitio que creo que te va a gustar mucho.


   


  —Apuesto por ello.

Vamos, arranca.


   


  —A sus órdenes, mi

reina.


   


  Su reina… Ya no era

la princesa de los labios de fresa de aquel wasap suyo. Estaba claro que una

también iba ganando puntuación a pasos agigantados, cosa que me encantó, como

es normal. De hecho, el talante me cambió por completo al oírle aquella

palabrita mágica.


   


  Bony me llevó esa

noche a un restaurante hindú precioso. Se veía que aquel bombón se conocía

todos los sitios de élite en lo que a restauración se refiere.


   


  Hablando

precisamente de Alexia mientras cenábamos, y de la bonita pareja que hacían

ella y Nacho, quise indagar un poco más en todo aquel extraño asunto de su ex,

pero Bony me cortó. Con toda la delicadeza del mundo, sí, pero me echó el freno

de mano.


   


  —Si no te importa,

preferiría no hablar de eso ahora. No me apetece para nada removerlo, y menos

estando contigo —me dijo un poco serio.


   


  —Vale, vale,

perdóname la indiscreción —le pedí.


   


  —No te preocupes,

mujer —me acarició ligeramente una mano por encima de la mesa, a la par que lo

dijo.


   


  A partir de ahí,

cambió de tercio radicalmente. Me contó dos o tres anécdotas más sobre su

viaje, un cotilleo sobre Fede, cuyo tic no tenía desperdicio, y muchas otras

cosas. Por mi parte, tampoco era muda y estuve todo el tiempo atizando la

conversación. Parecíamos dos putas cotorras espídicas. 


   


  Al terminar de

cenar, Bony me ofreció tomar una copa donde yo quisiera; en cualquier pub o en

su casa. No me apetecía andar dando muchas vueltas por ahí, a pesar de que el

tiempo se estaba comportando. La lluvia parecía haber resuelto darnos una

tregua, de modo que pensé que en su súper terraza estaríamos tan a gusto.

Aparte, arrastraba todavía el cansancio de la noche anterior. 


   


  —¿Un gin tonic? —me

preguntó sacando el hielo del congelador.


   


  El estómago se me

puso en pie con la sola mención. Gin tonic, justamente…


   


  —Gracias, pero

preferiría algo más ligerito, a poder ser. ¿Tienes algún licor sin alcohol o

algo así? 


   


  —Voy a ver —metió

mano al botellero de la entrada del salón —. ¿Te gusta esto? Es licor de

manzana verde, está sin abrir todavía.


   


  —Venga esa copa. Me

gusta, sí.


   


  Volvimos a salir a

la terraza, pero esa vez no nos sentamos en las tumbonas como por la mañana,

sino en un sofacito de bambú blanco, con una mesita baja a juego. 


   


  Bony alzó su copa.


   


  —Por ti —me adelanté

yo.


   


  —No. Por nosotros

—me corrigió mi anfitrión.


   


  Encendió unas

cuantas velitas sueltas por la mesa y entró al salón para poner una musiquita

al volumen justo para escucharla de fondo desde la terraza.


   


  No llevaríamos allí

afuera ni diez minutos cuando comenzó a levantarse el viento, preludiando una

tormenta. Tres de las velas se apagaron y a mí, con el vestidillo de tirantes,

empezó a entrarme fresco, por lo que decidimos meternos en el salón para

continuar la velada en el sofá.


   


  Fue sentarse a mi

lado y venírseme otra vez la imagen de Juan. 


   


  —¿Estás bien? —creo

que Bony debió notarme algo extraño de golpe en la expresión.


   


  —Ehhh, sí,

tranquilo.


   


  En ese momento se

arrimó más a mí y me abrazó. Empezó a acariciarme la nuca con una mano y a

hablarme bajito al oído.


   


  —Creo que hay algo

que me estás ocultando, mi niña, algo que te preocupa, pero tú tampoco estás

obligada a contarme nada que no te apetezca.


   


  Esas palabras me

dieron un tanto que pensar. Ni le contesté. En realidad, casi que ni hubiera

tenido tiempo, porque Bony, acto seguido, me cogió la cara con las dos manos y

acercó su boca a la mía.


   


  Nos fundimos en un

beso de película. Ya estamos al lío, me dije, pero poco me importaba. Al contrario;

me apetecía dejarme arrastrar por ese deseo de mi cuerpo, por ese deseo de

sentirle, de conocer el suyo a fondo, de conocerle en su faceta de amante…


   


  Sin despegarse de

mis labios, se puso a acariciarme los senos lentamente, a masajeármelos en círculo,

a pellizcar con suavidad mis pezones a través de la tela del vestido.


   


  Después de que sus

palmas recorriesen a su antojo mis caderas y mis muslos de arriba a abajo, se

apartó despacio de mí y se puso en pie. Se desabrochó un par de botones de la

camisa y ahí paró. Debió pensárselo mejor y me tendió una mano.


   


  —¿Vamos a mi

dormitorio? —creí advertir la duda en sus ojos.


   


  Preferí no contestar

a aquella pregunta. Acepté su mano con una tímida sonrisa y me dejé guiar por

él hasta aquella habitación, formidable como el resto de la casa.


   


  La de Bony no era

una cama corriente, no. La suya era una de esas camas de diseño futurista, baja

y de una sola pieza, con barra de leds roja incluida en la cabecera. Desde que

las descubrí por casualidad en fotos por internet, estaba antojada de tener una

así. 


   


  Al pie de la cama,

me hizo darme la vuelta para bajarme la cremallera del vestido. Y en la misma

postura, sin volverme, comenzó a acariciarme los hombros. Sus labios buscaban

mi nuca. Su cuerpo, apretándose contra el mío, se encendía por segundos. Notaba

la presión del bulto que crecía poco a poco bajo sus pantalones.


   


  Bony me apartó la

melena y me besó el cuello, aunque esos besos fueron dando paso a unos

mordisquitos, ligeros al principio, pero que fueron ganando en intensidad. La

sacudida de mi cuerpo por los escalofríos no le dejó indiferente; pareció

excitarle más aún. 


   


  Quise darme la

vuelta para verle cara a cara, pero me lo impidió agarrándome con un brazo por

la cintura. Con su mano libre se bajó el pantalón y, sin soltarme, me hizo

ponerme a cuatro patas sobre el colchón. 


   


  Yo no paraba de

seguirle la corriente sin replicar. Bony se colocó por detrás de mí y me separó

las piernas. Me bajó el tanga hasta las rodillas y se agachó para lamer mi

sexo, que a esas alturas rezumaba ya humedad. 


   


  Su lengua también

cobraba vigor por momentos, al punto de que, sintiendo los lametones por aquí y

por allá, no pude resistirlo más y… pues eso, que mis contracciones estallaron

en su boca, mientras él seguía con ambas manos sujetándome las nalgas para

tenerme abierta de par en par a su disposición. 


   


  Más empeño le puso

todavía al asunto oyéndome aullar como una loba, y es que yo tampoco me corté

ni un pelo. Estaba segura de que aquellos tabiques estaban bien insonorizados.

Su lengua era un verdadero torbellino incansable.


   


  Cuando los gritos de

esta que suscribe fueron dando paso a una coletilla de discretos gemidos, mi

amante puso en marcha ese otro órgano que esperaba ansioso su turno y me

embistió desde atrás como una bestia parda, agarrándose a mi cintura. Por poco

me parte los piños contra las luces del cabecero.


   


  Parecía mansito el

chaval, pero nada de eso. Me enganchó por la melena, enroscándosela en una

mano, y me penetró con una furia que no había percibido en ningún otro hombre

en toda mi vida. 


   


  Aquel chaval de voz

dulzona y educación intachable dio paso en la intimidad del dormitorio a un ser

completamente distinto, tanto que hasta llegó a darme un poco de miedo en

momentos puntuales.


   


  Incluso llegó a

soltar por su boca una serie de palabras y expresiones que no me quedaría muy

fino reproducir por aquí, pero bueno, dicen que en la cama todo vale, y yo, que

tampoco tenía tanta experiencia, no le di a eso demasiada importancia. 


   


  Era un juego de lo

más picantón, algo con lo que no contaba. Era un juego muy excitante, pese a la

brusquedad. Era la primera vez que lo hacíamos y me había cogido con muchas

ganas. Demasiadas ganas, aunque ello no quitó para que se alargase no sé

cuánto. Qué pedazo de polvo, nunca mejor dicho… 
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  Otro amanecer y otra

extraña sensación. Otro dormitorio que nada tenía que ver con el mío. Otro

hombre durmiendo plácidamente a mi lado.


   


  La diferencia es que

esa mañana una no estaba dispuesta a salir huyendo por la puerta trasera, y que,

además, tenía bien anclado en la memoria todo lo sucedido horas antes sobre

aquella cama, con pelos y señales. 


   


  Me había despertado

con muchas ganas de ir al baño, pero Bony me tenía echada una pierna por

encima, con lo cual, por mucho cuidado que quise poner para no molestarle, de

poco me sirvió. Se espabiló de inmediato.


   


  No contento con

tenerme apresada de esa forma, me agarró con un brazo por la cintura,

inmovilizándome.


   


  —¿Dónde vas,

princesita mía? ¿Ya quieres abandonarme? —dijo con ronca voz fingida, pero con

tonito vacilón.


   


  —Buenos días,

príncipe de las mareas —le respondí, colocándole a la altura de mi nueva

condición. Estaba visto que la “reina” que salió por el portal había descendido

unos peldaños al amanecer. 


   


  —¿Has dormido bien?


   


  —Y del tirón.


   


  —Me alegro. Oye, ¿te

apetece desayunar unos churritos con chocolate?


   


  Los visualicé en mi

cabeza y la boca se me hizo agua. 


   


  —Qué brujo eres.

Mato ahora mismo por semejante desayuno.


   


  —Tampoco es para

ponerse así, muchacha. Pues venga, arriba. 


   


  Es curioso. No sé

por qué, contaba que aquel amante tan fogoso querría guerra otra vez al

despertarse, pero no fue así, cosa que, si he de ser sincera, agradecí en

cierto modo. 


   


  Todavía sentía el

ardor interno de aquella brutal sesión nocturna. Ahora en serio; que solo lo

hicimos una vez, hasta ahí estamos de acuerdo, pero fue como hacerlo dos o tres

veces seguidas. Además, Bony no había sido muy delicado que digamos. Me había

dado la del pulpo en todas las posturas habidas y por haber. Yo no sé a qué hora

terminaría aquel homenaje. ¡Madre del amor hermoso!


   


  Nos duchamos cada

uno en un baño distinto por petición mía (también tenía ganas de hacer de

vientre, ¡qué apurazo!) y cogimos la puerta. Bajando en el ascensor hasta el

garaje, Bony me dio un pellizquito en la cintura y me guiñó un ojo. Le sonreí

sin decir nada. 


   


  Siendo sábado, el

ambiente en la calle era ya muy distinto al del día anterior. Todos los

comercios estaban abiertos y los bares empezaban a animarse. 


   


  Nos sentamos al

solecito (había salido, por suerte) en una terracita del popular barrio de

Triana. Quise inmortalizar el momento haciéndome una selfie con él y el puente

de fondo, pero a Bony no pareció hacerle mucha gracia la idea. No obstante, me

la quitó con el mismo arte que rehusara hablar de lo de su ex durante la cena.


   


  —Ainsss, no me hagas

esto, porfi. Odio hacerme fotos, salgo fatal. Pero te compensaré llevándote a

ver una cosa dentro un rato. ¿Te parece?


   


  —Claro.


   


  Qué remedio, ¿no?

Hay muchas personas que eso de las fotos también lo llevan fatal. Mi madre, sin

ir más lejos. Cualquiera la pilla, y menos todavía si no está arreglada. No he

visto mujer más coqueta.


   


  A lo que íbamos, que

ya sé que se me da de perlas eso de desviarme del tema. El guapo sevillano me

hizo un tour por los monumentos más destacados de la ciudad, esto es, la

catedral, los Reales Alcázares, el Archivo de Indias, etc, etc. Visitamos hasta

el mismísimo Palacio de Dueñas, de la ya fallecida duquesa de Alba. 


   


  Entramos en todos

los que pudimos (algunos eran solo por visitas concertadas), y Bony se lució a

base de bien como guía turístico. Defecto profesional, que se dice. 


   


  Esta que está aquí

no tiene ni puñetera idea de estilos arquitectónicos. Todo aquello lo vio por

encima en sus tiempos de estudiante de instituto, pero lejos me quedaban ya. Lo

de una es el diseño publicitario, eso en lo que me había especializado y que me

había traído hasta la capital hispalense. Sin embargo, aparenté todo el tiempo

mi interés en todas sus explicaciones.


   


  Justo cuando nos

disponíamos a sentarnos a comer en otra terraza (esa vez, de una lujosísima

marisquería), me llamó Alexia.


   


  —¿Qué tal, guapa?


   


  Conociéndola, se me

hizo raro que me llamase tan solo para eso, y más, sabiéndome en compañía de

Bony.


   


  —Bien, bien, ¿ocurre

algo? 


   


  —No. Estás con Bony,

¿verdad? —me preguntó.


   


  —Claro, pero dime

—por si acaso quería decirme algo que él no debiera escuchar, le hice una seña

con la mano como de disculpa. Me levanté y me aparté un poco de la mesa,

dándole la espalda.


   


  —No, nada, solo

quería que supieras que me voy con Nacho. Creí que saldríamos también a comer

por ahí y poco más, pero me tenía preparada una sorpresa, chica.


   


  —¿Una sorpresa?

Cuenta, cuenta.


   


  —Pues que se ha

plantado aquí hace un rato y me dice que nos vamos para Huelva, al hotel ese de

su tío. Ha pensado que echemos allí el finde, así que volveremos mañana domingo

por la tarde noche, calculo.


   


  —Vale, vale, no te

preocupes —ladeé un poco la cabeza y miré a Bony de reojo con disimulo. Andaba

a lo suyo, como leyendo algo en su móvil.


   


  —No me preocupo,

solo te recuerdo que Juan está en casa y que no tiene mucha pinta de largarse

hoy. Anda ahí tirado en el sofá con cara lánguida, así que tú veras, vuelves o

te quedas también esta noche con tu Bony.


   


  —Vale, cariño. Te

dejo que vamos a comer. Tranquila, que lo tendré en cuenta. Un besote.


   


  Se lo dije

volviéndome ya y en voz alta para que se me oyese. No sé cómo la mente puede

tener a veces esa capacidad de reacción, y es que ya me había inventado sobre

la marcha la justificación de la llamada, de cara a él.


   


  —¿Va todo bien? —me

preguntó en cuanto me senté.


   


  —Sí, bueno, poca

cosa… Era Alexia, que dice que se ha quedado bloqueada la lavadora en mitad del

lavado y que no va ni para delante ni para detrás. Me ha dicho que tenía que

salir y que, si yo volvía antes, que no la tocase. 


   


  —Estos

electrodomésticos de ahora, cuanto más sofisticados, más problemas dan.


   


  —Ya lo creo, lo

mismo que pasa con los móviles. El primero que tuve, hace un cerro de años,

tenía ya unos seis o siete años por lo menos, si mal no recuerdo. Bueno, pues

lo tuve que jubilar por aburrimiento, pero ahí seguía el tío, funcionando como

el primer día. Igualito que los de ahora…


   


  —Obsolescencia

programada, que dicen. Ahí está el truco.


   


  —Eso es, y ahora

digo yo, ¿qué tenemos programado comer?


   


  Bony me tendió la

carta. 


   


  —Ahí tiene el menú,

señorita. Elija usted.


   


  —Pero bueno,

¿siempre tengo que elegir yo todo? 


   


  —No. Casi siempre,

vamos a hacer una cosa, tú eliges la comida y yo el vino. ¿Lo ves bien?


   


  —Como quieras. 


   


  Con la carta en la

mano, yo no sabía ni dónde mirar, releyéndola de arriba abajo y viceversa. Todo

me gustaba, pero todo costaba un riñón y medio. Aunque Bony no me consentía ni

bien ni mal pagar nunca, la cosa empezaba a darme apuro, así que no quise

excederme pidiendo. Ya lo hizo él con el vino, ya… No me refiero a la cantidad,

sino a la calidad. Si más caro lo hubiera habido en aquel restaurante, más caro

lo hubiera pedido.


   


  Un sitio de postín,

sí señor, de esos en que los camareros están todo el tiempo

pendientes de todo y no permiten que nadie moleste a sus clientes bajo

ningún concepto. Menuda la rapidez con que uno de ellos salió al quite para

alejarnos una gitanilla que trató de acercársenos pidiendo limosna. Me dio pena

de ella, y es que era una chavalita muy joven que llevaba en brazos un crío sin

zapatos, que no tendría ni un año siquiera. Así son las cosas, unos tantos y

otros a la cuarta pregunta siempre. 


   


  Por mi parte, comí

como una marquesa, si bien terminé chupándome los dedos con los gambones a la

plancha. Ya sé que no es un gesto muy elegante, y esperé a que él cogiese el

primero para ver cómo lo lidiaba. Me maravillo de la habilidad de la gente que

los pela con cuchillo y tenedor, y temí que él fuera de esos y verme obligada a

imitarle. Por fortuna, no fue así. 


   


  Desde allí nos

fuimos a tomar un buen helado de postre cerca de la Plaza de España, uno de los

rincones más bonitos de la ciudad, para mi gusto. Aproveché para hacerme una

foto sentada en cada banco de delante de cada provincia. Quienes conocen

aquello saben bien de lo que hablo. 


   


  Recordando que a

Bony no le gustaban las fotos para nada, ni se me ocurrió volver a intentar que

saliese conmigo en ninguna de ellas. Él se limitó a hacer de fotógrafo todo el

tiempo, aconsejándome volver la cara “un poco más hacia la derecha” o relajar

“una mijita los hombros, que se te ve como muy tensa”, y cosas por el estilo.


   


  Buen fotógrafo, sí

señor. Viéndolas luego, no sabía cuál escoger tampoco para cambiar de una vez

la de mi perfil de wasap, que ya era hora. Llevaba más de un año con la misma. 


   


  Qué hombre tan

completo, me dije por enésima vez en esos primeros días conociéndonos. La de

las fotos era otra faceta que le descubrí esa tarde, sin saber que aquella en

que era especialista de verdad estaba aún por asomarse. La vida te da

sorpresas, sorpresas te da la vida…


   


   







Capítulo 11


  


   


  Aunque andaba

distraída todo el tiempo con Bony de un lado a otro, tenía presente lo que me

había contado Alexia. ¿Qué hacer al respecto? Por mí, encantada de echar ya el

resto del fin de semana con él, pero había un detalle, y es que una se había

metido en la bolsa la ropa justa para echar el sábado. Es decir, andaba con lo

puesto, nunca mejor aplicado el dicho.


   


  Supuse que Bony

daría por sentado que no me separaría ya de él hasta la noche del domingo, pero

lo cierto es que no se había pronunciado al respecto, con lo cual, tiré la

china a ver por dónde me salía el tiro. Serían como las ocho de la tarde

aproximadamente.


   


  —Bueno, se me va

acabando el duro —le dije cerrando el puño y echándole un ojo a mi reloj.


   


  —¿Y eso? ¿Tienes

algún compromiso con alguien? 


   


  —La verdad es que

no, pero…


   


  —¿Entonces? ¿Ya te

has hartado de mí? —lo preguntó agachando la cabeza y haciendo un pucherito con

los labios, como el niño que está a punto de romper a llorar.


   


  —Anda ya, no seas

bobo.


   


  —Pues tú me dirás a

qué viene eso de que se te ha acabado el duro.


   


  —A ver, Bony, es una

pamplina. No me importa seguir contigo, que sabes que estoy muy a gusto, pero

no me he traído más ropa y necesitaría cambiarme, ya me entiendes.


   


  —Madre mía, menudo

problemón tenemos chica—ahí se llevó las manos a la cabeza como con cara de

disgustazo, haciendo la pantomima—. ¿Tú crees que podríamos solucionarlo

pasando por tu casa a por más ropa?—me sonrió.


   


  —Qué guasa tienes—le

respondí. Y le seguí el juego, además —. Sí, creo que lo mismo podríamos

arreglar así un poco este marronazo. 


   


  —En ese caso, vamos

a intentarlo. Anda que… 


   


  Cogimos el coche y

enfilamos hacia el piso. De camino, iba rezando para mis adentros por no

encontrarme con Juan allí; una tontería, insisto, porque viviendo los dos bajo

el mismo techo, se daría la misma circunstancia a todas horas. De todas

maneras, procuraría en adelante, en la medida de lo posible, no coincidir a

solas con él. Mira tú por dónde, en esa ocasión lo tenía facilísimo. 


   


  Bony aparcó a apenas

treinta metros del portal.


   


  —¿Me acompañas?—le pedí, y él se quedó un tanto asombrado.


   


  —Uy, ¿tiene miedo la

princesa de perder el tacón por el camino y que no vaya luego el príncipe a

buscarla? —me guiñó un ojo. —Claro que sí, faltaría más.


   


  La primera en la

frente, y es que, al ir a meter la llave en la cerradura, no entraba. 


   


  —Qué extraño —le

dije al segundo intento.


   


  —Déjame a mí —Bony

me quitó la llave e intentó abrir, pero tampoco lo consiguió —. Tiene que haber

alguien en casa que ha debido dejar otra llave metida por dentro.


   


  Vaya chasco, me dije

ya para mis adentros. El único al que no tenía ganas de verle el careto, ese es

el que fijo que estaba allí. Llamé al timbre, pero nada. Tuve que hacer un par

de intentos más hasta escuchar de lejos el “¡ya voy, joé” de Juan.


   


  —Idaira… 


   


  Muy contento

pronunció mi nombre abriendo la puerta, pero esa alegría se transformó en un

pis pas en una expresión de contrariedad en su rostro, al ver que una no estaba

sola tras ella. Saludó a Bony de aquella manera y salió pitando para su

dormitorio, disculpándose con que estaba hablando con alguien por teléfono.


   


  —Pasa —le pedí —. No

tardaré, pero voy a darme una ducha rápida, que estoy un poco sudada. Coge una

cerveza del frigo si te apetece, que compré hace unos días unas Coronita. 


   


  —Vale.


   


  Creo que no debí

tardar ni quince minutos, el tiempo justo de darme un agüilla,

recoger mi melena en una coleta de caballo y meter al tun tun en una bolsa de

tela algo ropa para el domingo, sin saber todavía dónde iríamos a parar. 


   


  Bony me esperaba en

la cocina, cerveza en mano, apoyado en la ventana, esa que daba a las cuerdas

de tender la ropa, que en esos momentos solo tenían un paño de cocina

aireándose. Era una de las muchas manías de Alexia, que según terminaba de

secar los cacharros tenía que colgar el trapo “para que no coja olor a

humedad”. 


   


  Viéndole allí, me

vino de golpe a la memoria la excusa de lo de la lavadora y la miré. Estaba más

vacía que los ojos de un ciego. Como Cagancho en la plaza de Las Ventas, podía

quedar servidora… Y casi, si no es porque mi agilidad mental volvió a

socorrerme. A Bony no se le había escapado el detalle. ¡Qué tío!


   


  —Ummm, estás muy

guapa con el pelo recogido así. ¿Nos vamos ya?


   


  —Estoy lista,

vámonos.


   


  Saliendo de la

cocina, me la señaló. Tenía la puerta entreabierta y, allí en el tambor, como

he dicho, ni rastro de ropa, al igual que en los cordeles.


   


  —Los chicos han

debido llamar a algún técnico para arreglarla —me dijo alzando una ceja.


   


  —Sí. Estas lavadoras

secadoras (lo de secadora sobraba; otra trolilla) tienen mucha guasa, y aquí,

encima, le damos mucho tute, vaya… que no nos molestamos ni en tender. Es meter

la ropa sucia y sacarla lista para guardar. —Me sentí mal teniendo que volver a

mentirle, pero no me quedó otra. 


   


  —¿Qué hacemos esta

noche? ¿Salimos a dar una vuelta y picamos algo por ahí o nos quedamos en

casita y cenamos allí más cómodos? 


   


  —Venga, vamos a tu

casa —le contesté. 


   


  ¿Qué otra cosa

podría haber hecho con tal manera de plantearme las dos opciones? Tampoco es

que me arrepintiera en absoluto. Bony, que se veía que tenía buena mano en la

cocina (pese a que inicialmente me despistó), preparó con arte en un abrir y

cerrar de ojos unas almejas a la marinera y unos filetitos en salsa que estaban

de rechupete.


   


  —¿Quién te ha

enseñado a cocinar? —quise saber.


   


  —Si te soy franco,

nadie. Pero cuando uno vive solo como yo, tiene que apañárselas a base de

libros de cocina y tirando de recetas por internet.


   


  Lo que yo digo; un hombre

de los más completo. Cocinero y todo el niño. Para mí, el complemento ideal. 


   


  Las horas siguientes

a su lado fueron parecidas a las de la noche anterior, solo que esa vez no

salimos para nada a la terraza. Ni falta que hacía, porque con aquel pedazo de

sofá tan confortable, las luces indirectas y la suave música instrumental, no

podía haber mejor escenario.


   


  En cuanto a la

sesión de cama, más de lo mismo. Pensé que esa segunda vez quizás se mostraría

algo más tierno, no sé, me había imaginado que haríamos el amor de una forma

más pasional, más tranquilita, pero nanai de la china.


   


  Era como si Bony, al

cruzar el umbral de su dormitorio, comenzara a transformarse en “El increíble

Hulk”; La Masa, esa especie de monstruo verde que tanto me impresionaba de

niña. 


   


  Y ojito con el

monstruo porque, no contento con tanta energía, sobre el colchón era un

dominante de aquí te espero. Con decir que en un momento determinado me

apeteció tomar las riendas y ponerme encima de él y no hubo manera, creo que ya

digo bastante. 


   


  Tal cual lo cuento.

En la cama, Bony no partía peras con nadie. Fuera de ella me daba a elegir lo

que quisiera, pero en materia de sexo era él quien tenía que llevar la batuta.

No me importaba, repito. Cada uno tiene sus tendencias en ese aspecto y yo

tampoco me sentía incómoda dejándome hacer, es decir, dejando que me hiciera

suya bocarriba y bocabajo.


   


  El despertar del

domingo tampoco fue distinto al del sábado, con la única diferencia de que Bony

se despertó antes que yo y que, cuando quise abrir los ojos, ya había cogido

las de Villadiego y andaba por la cocina preparando una jarra de zumo de

naranja. Desde la cama lo escuché.


   


  Según me levante

entré directa al baño, pero antes de sentarme en el wáter me di cuenta de que

se había terminado el rollo de papel higiénico. Me quedé mirando el mueble de

columna, convencida de que allí tendría de repuesto. 


   


  Por supuesto que sí,

pero dentro, entre tantos cachivaches, me llamó la atención una cajita de

cerámica de colores.  Dicen que la

curiosidad mató al gato, y servidora tampoco pudo evitar la tentación de

abrirla para ver su contenido. Dentro de ella, un puñado de horquillas de

varios estilos. ¿De quién? No podía decirse a ciencia cierta, aunque lo lógico

es que pertenecieran a su ex. El motivo de que siguiesen allí es lo que

resultaba más chocante. 


   


  Era el único rastro

femenino en toda la casa y, evidentemente, no por descuido. Vamos, que no podía

decirse que estuvieran en aquel armarito porque Bony no hubiese reparado en la

colorida cajita, ya que estaba entre todas sus cosas. Es más, hasta en la misma

balda donde se encontraba su máquina de afeitar y su perfume, ese que nunca

faltaba en su cuello y que a mí me gustaba tanto. 


   


   Volví a dejarla en su sitio y me olvidé de

ella. Cuando entré en la cocina, estaba sentado en uno de aquellos taburetes

altos de la chulísima barra, y ojeaba su móvil. Bony era una de esas personas

que podían pasarse las horas muertas, según sus propias palabras, cotilleando

por el Face las publicaciones de sus amistades. Lo soltó al verme aparecer.


   


  —Buenos días,

preciosa. No te habré despertado, ¿no? 


   


  —Buenos días. No,

no, tranquilo.


   


  Volví a mentir.

¡Chico escándalo que formaba el exprimidor eléctrico del amigo! Si todavía

hubiera cerrado la puerta del dormitorio o de la cocina, pero… en fin. Siempre

digo que los hombres son unos desastrillos para todas estas cosas. Eso o que yo

soy ultra precavida con todo.


   


  Desayunamos como

Dios en aquella lujosa cocina en que solo faltaba un  robot-mayordomo que le sustituyese.

Mascando mis tostadas, poco podía imaginar que mi chico también me tenía

reservada una sorpresita para el domingo.


   


  —¿Qué te parece si

nos vamos hoy de excursión? Acabo de mirar el tiempo y el día va a estar

despejado. Por lo que he visto, va a salir ya el sol en un ratito y van a subir

bastante las temperaturas a mediodía. 


   


  —¿De excursión? No

me he traído ropa de deporte ni calzado para andar pateando mucho.


   


  —Tranquila, mujer,

tampoco te va a hacer falta. Pretendo llevarte a las ruinas de Itálica, que

seguro que no las conoces.


   


  —Mira, ahora que lo

dices, no. He escuchado hablar de ellas. Además, tú fíjate qué coincidencia,

justamente de eso hablaba con Alexia estos días atrás, a cuenta de una foto que

tiene en su mesilla de noche con unas ruinas de fondo.


   


  No hubo más que

hablar y allá que nos plantamos en suspiro en el cercano pueblecito de

Santiponce, donde se encuentra el famoso conjunto arqueológico romano, uno de

los más importantes de España. 


   


  Aquel es un amplio

yacimiento, muy curioso para dar un paseo por él, plagado de ruinas, mosaicos y

con unas atractivas vistas al valle del Guadalquivir. 


   


  También visitamos

por allí lo que se conoce como la Nova Urbs, un barrio de los años catapún, de

travesías enlosadas y señoriales casas, como la del Planetario o la Exedra,

entre otras tantas. Pero, sin duda, lo más llamativo del conjunto es el enorme

anfiteatro, que yo no sé cuantísimos espectadores cabrían en él.  


   


  Con todo el día por

delante, porque serían aún las doce más o menos, a Bony se le ocurrió sobre la

marcha la siguiente idea: tirar para la playa. Me sorprendió su propuesta.


   


  —¿A la playa? 


   


  —Mujer, no me

refiero a coger la sombrilla y el bañador para meternos en el agua. Digo para

comer por allí y aprovechar para dar otro paseíto. Ya mañana nos tocará currar

a la sombra.  


   


  Ya lo creo. Él en su

despacho y yo…a comenzar mi máster en las aulas. Se acababa lo bueno, aunque

ello no significaba que tuviésemos que dejar de vernos, que un día puede dar de

sí todo lo que uno quiera.


   


  Dicho y hecho. En

hora y pico caímos por Islantilla y terminamos comiendo al aire libre en la

terraza de un coqueto restaurante del paseo marítimo. Esperando el postre, me

acordé de Alexia, por la gracia de que ella también andaba a esas horas por la

provincia de Huelva con su Nacho. Iba a alucinar cuando se lo contase.


   


  En cualquier caso,

eso tendría que esperar a que nos encontrásemos cara a cara. No me parecía ni

medio bien echar mano al móvil ni siquiera para anticipárselo por wasap,

estando en compañía de Bony. Bueno, en realidad, ni de Bony ni de nadie. Me

parece de poca educación tal gesto. En mi opinión, es lo que se está

consiguiendo con todos estos adelantos; que muchas veces se pierdan los modales

y el respeto hacia la persona con quien se está.


   


  Nuestra excursión

terminaría sobre las siete de la tarde. Sí, sobre esa hora sería cuando

entramos por las puertas de casa de Bony.


   


  —¿Te quedarás

también conmigo esta noche? —me preguntó soltando la llave del coche en la

entradita.


   


  Yo, que llevaba todo

el día pensando en lo mismo, de momento no tuve claro que responderle, aunque

al final fue que sí. Tendría que darme el madrugón para pasar por el piso a

cambiarme nuevamente de ropa y todo eso, pero bueno, ¿qué más daba?, que “a

quien madruga Dios le ayuda”, ¿no? 
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  Lunes por la mañana

y yo con los ojos pegados, no había manera de separarlos…


   


  —Buenos días,

princesa, ¿quién comienza hoy su máster?


   


  —Buenos días,

corazón. Esta que está aquí y, por cierto, como no salga corriendo ya, no

llego.


   


  No sabía qué clase

de efecto producía sobre mí aquel hombre, pero debía ser poco más o menos que

adictivo porque yo, que me jactaba de ser de lo más metódica, había dejado que

me cogiera el toro a base de bien.


   


  —Ni te preocupes,

mientras te das una ducha voy preparando un zumo de naranja con unas tostadas

de esas que tanto te gustan, y ahora mismo te dejo en casa para que te vistas y

recojas tus cosas.


   


  —¿Harías eso por mí?

Lo cierto es que es el favor del siglo, porque no veas si voy apurada.


   


  —Idaira, te voy a

decir una cosa: ahora estás conmigo y no hace falta que me hagas ese tipo de

preguntas. Yo no soy un hombre de esos que pasen de todo, a mí me gusta cuidar

a mis parejas, mucho.


   


  Me quedé un poco a

cuadros. Ya lo había dicho él todo; por lo visto éramos pareja, aunque a mí

todavía no me hubiera dado tiempo a digerirlo. Pues sí que corría que se las

pelaba.


   


  Por otra parte,

¡cómo somos las mujeres! Si lo hubiera visto con miedo o reticencias, seguro

que me habría tocado las narices, por eso de tildarlo de alguien con miedo al

compromiso. Sin embargo, bastaba que lo viera totalmente decidido para pensar

que iba demasiado rápido. Iba a tener razón mi amigo José cuando me decía que a

las mujeres no había quien nos entendiera. 


   


  —Vale, guapo, te lo

agradezco mucho.


   


  —No hay de qué, venga

¡alehop, perezosa, que se acabaron las vacaciones!


   


  Sí, en eso tenía más

razón que un santo, debía cambiar el chip, pues había llegado el momento de

ponerme manos a la obra. Desde que llegué a Sevilla todo el monte había sido

orégano, con eso de que estábamos en Semana Santa, pero ya tenía que apencar.


   


  Bony me puso por

delante el desayuno de una reina (que ya debía yo haber vuelto a subir de

nivel) y me lo tomé a la carrera. Por su parte, se tomó un café mientras

comenzaba a mirar un dosier que parecía preocuparle.


   


  —¿Mucho jaleo en el

estudio?


   


  —Estamos con tela de

proyectos nuevos, sí, no te creas. Pero vamos, que para mí un poco de estrés no

es malo, me resulta de lo más estimulante.


   


  Sonreí ante su

“estimulante” y a él no se le pasó por alto.


   


  —No me mires así,

que “estímulo” te iba a dar yo a ti si no fuera porque tenemos el tiempo

contado.


   


  Pues menos mal que

lo teníamos, porque yo llevaba encima “la soba de los gitanos” de la que me

había metido (y nunca mejor dicho) durante todo el fin de semana. Y eso por no

hablar de que yo ya había inaugurado la temporada con Juan, que escalofríos me

daba solo de pensarlo.


   


  Media hora después,

tras despedirme de Bony con un beso en el portal de mi casa, subí a vestirme.


   


  —Tú debes ser

Idaira—me dijo aquel chico de porte amable y ojos tristes que me encontré en la

cocina.


   


  —Sí, y tú Lolo, he

escuchado hablar mucho de ti.


   


  —Ya, me lo imagino,

capaces son estos dos cabroncetes de haberte puesto al tanto de mi apodo, que

son muy graciosos ellos.


   


  —¿A mí? Qué va. —Me hice

la tonta, aunque no colaba y al final terminé por reírme.


   


  —¿Ves? Ya lo sabía

yo, estás al tanto de lo de “el cenizo”.


   


  Fue decirlo y yo ya

no poder aguantar la risa ni bien ni mal. ¿Cómo pensaba ese chico que podría

hacerlo cuando su apodo era tan divertido?


   


  —Buenos días nos dé

Dios—dijo en ese momento un somnoliento Juan que entró por la puerta de la

cocina.


   


  —Buenos días,

Juan—le respondí yo sin poder ni siquiera mantenerle la mirada.


   


  —Idaira, te he

conocido momentos mejores, ¿vienes de un velatorio? —me respondió con sorna.


   


  —No, no

exactamente—añadió una Alexia que, atraída por las voces, acababa de hacer acto

de presencia también en la cocina.


   


  —No sé, es que como

últimamente no se te ve el pelo por esta casa, pensé que igual…


   


  —Juan, déjame de gaitas,

anda. Hoy empiezo el máster y ando un poco nerviosa.


   


  —Pues nada, yo no te

molesto más. —Levantó las palmas de las manos como en señal de inocencia.


   


  Alexia se vino

conmigo a mi dormitorio a cuchichear.


   


  —No le hagas ni

caso, está totalmente escocido, el muy tonto.


   


  —Más que tonto, yo

creo que es un poco tunante, aunque en el fondo me sigo sintiendo mal.


   


  —Mira, no empieces

que me aburres, ¿eh? Hija mía, que pareces un disco rayado, ¡qué hartura!


   


  —Vale, vale. Oye,

¿tú no crees que Juan pueda irle con el cuento a Bony?


   


  —¿A Bony? Tú te has

hartado de pastis. Anda ya, primero que él no es así y segundo, que no lo

conoce de nada. No te digo que no sea un golfete, pero no tiene mal fondo.

Puedes quedarte tranquila, de verdad.


   


  —Vale, vale, pues

nada. Deséame suerte, que hoy es mi primer día.


   


  —Suerte, brujona,

aunque no la vas a necesitar para nada. Fíjate, si ha sido poner un pie en

Sevilla y constatar que tienes un éxito arrollador con los tíos. Esta noche me

lo tienes que contar todo, ¿cena de chicas?


   


  —Dalo por hecho.


   


  Me puse divina de la

muerte, con aquellos pantalones encerados en azul y mi camisa blanca

perfectamente planchada. El que tenía por delante en el campus era un día

primaveral que invitaba a la ilusión.


   


  No era por

casualidad eso que decían de que “Sevilla tiene un color especial”, porque una

vez que las nubes se hubieron marchado, el cielo quedó despejado, luminoso y

precioso.


   


  Inmersa en mis

pensamientos, llegué al campus y me dirigí al salón de actos de la facultad, en

el que se celebraba el acto de inauguración.


   


  Siempre me ha

gustado vivir experiencias nuevas y la que me proporcionaba aquel máster no era

moco de pavo.


   


  Me encantó recibir

ese wasap justo en el momento en el que entré por las puertas del salón. Bony

seguía acordándose de mí.


   


  “Princesa, te deseo

una mañana maravillosa, a la altura de tu persona. Ya estoy deseando verte de

nuevo”.


   


  Madre mía, pues sí

que le había dado fuerte a aquel chico conmigo. Conociéndolo, seguro que no

pasaba del mediodía que me hiciera una nueva oferta para cenar esa noche o algo

parecido.


   


  Si era honesta,

ganas sí tenía de verlo, pero había quedado para cenar con Alexia y no pensaba

faltar a mi palabra. En honor a la verdad, a Bony lo veía un pelín absorbente y

prefería mantener a salvo un poquito de esa faceta de chicas que tan importante

era para esta que está aquí.


   


  Le di las gracias en

otro mensaje y entré en un salón que estaba como la plaza a la que aludía el

Dúo Sacapuntas en su día, “abarrotado”.


   


  —Hola, me llamo

Elvira, ¿estás tan perdida como yo?


   


  —Poco más o menos,

sí—le contesté con total convicción.


   


  —No os preocupéis,

chicas, que en dos días le tenemos cogido el tranquillo, ya lo veréis.


   


  —¿Y tú quién eres?

—le pregunté a aquel chaval, que parecía la mar de echado para delante.


   


  —Yo soy Ricky, ¿y

vosotras?


   


  Las dos nos

presentamos y pensé que, de aquella, íbamos a hacer un trío (en el buen sentido

de la palabra) bastante apañado.


   


  Los dos eran

sevillanos y derrochaban gracia a raudales.


   


  —Ya mismito estamos

pensando en la feria—decía Elvira cuando salimos del acto, que fue un poco

farragoso.


   


  —Calla, calla, que

yo tengo una paliza en el cuerpo que no es normal, de cargar—repuso Ricky.


   


  —De cargar, ¿qué?


   


  Por mucho que

hubiera vivido la Semana Santa en vivo y en directo, todavía no estaba yo

totalmente familiarizada con aquello.


   


  —De cargar el Cristo

de mi barrio, niña, que no veas si pesa.


   


  —Anda, ¿eres

cargador?


   


  —Mira, esto te lo va

a contestar…


   


  Las dos ampollas que

lucía en sus hombros me dejaron patidifusa. Y yo que me había preocupado de la

que se me hizo a mí en el pie, eso sí que era sufrir y lo demás eran tonterías.


   


  Vaya mérito que

tenía el chaval, qué sufridor. Aluciné en colores y más cuando Ricky me contó

que cargaba desde hacía un par de años por una promesa que hizo. Su madre había

pasado un cáncer y él prometió hacerlo el resto de su vida si salía indemne de

aquella. Por esa razón me explicó que no solo no le pesaba el hacerlo, sino que

para él era todo un honor.


   


  Al margen de otras

consideraciones, que yo al chaval no lo conocía de nada, me pareció de lo más

loable el tema de su promesa. ¿Se podía ser más lindo? Elvira también se lo

alabó y él nos dijo que no tenía la menor importancia, todo ello mientras nos

tomábamos un café.


   


  Ella parecía también

muy divertida y yo pensé que no podía haber tenido más suerte para un primer

día en el que no me las prometía demasiado felices en ese sentido, al no

conocer a un alma en aquella facultad.


   


  Llegué a casa al

mediodía con más hambre que un piojo en una peluca y la primera en la frente.

Juan estaba allí, terminando un trabajo que debía defender al día siguiente,

por lo que aquella mañana no había ido a clase.


   


  —Dichosos los ojos

que te ven, niña, ¿de verdad no vas a volver a mirarme a la cara o es una

sensación mía?


   


  No le faltaba un ápice

de razón al pobre, porque estaba claro que yo no había tenido redaños de cruzar

con él más de dos palabras seguidas desde que nos acostáramos.


   


  —¿Yo? No sé, Juan,

no sé ni qué decirte, solo que lo de la otra noche fue…


   


  —¿Un error? ¿Es eso

lo que vas a decir?


   


  —Has dado en el

clavo. Justamente eso. —De nuevo mis ojos se fueron para el suelo.


   


  —No es por nada,

Idaira, pero te tengo por una mujer mucho más original, eso suena a topicazo.


   


  —Lo mismo no soy tan

original como tú crees, ni tan…


   


  —Mira, yo no soy

nadie para decirte ni media palabra sobre con quién debes o no debes ir, pero

si te digo la verdad, no me gustó ni un pelo ese chico.


   


  —¿No te gustó Bony?

¡Qué raro! Y yo que creí que te iba a encantar—ironicé.


   


  Pues claro, si Juan

tenía el interés que fuera en mí, ¿cómo leches le iba

a gustar Bony? Le tendría un asco que para qué, al pobre.


   


  Qué incómoda me

estaba resultando la conversación, pues por mucho que quisiera seguir

negándolo, Juan también ejercía una atracción curiosa sobre mí, solo que yo sabía

que la suya no era una atracción que me conviniera en lo más mínimo.


   


  —Ya, sé

perfectamente lo que vas a decirme, que es por celos y demás. Y no te digo que

no tengas algo de razón, me hierve la sangre cuando pienso que estás con él,

pero no es solo eso.


   


  —No, y entonces,

¿qué es?


   


  —Pues que me parece

que ese tío no es trigo limpio.


   


  La súbita entrada de

Lolo en la cocina en ese instante dio lugar al silencio por ambas partes.


   


  —¿Alguien tendría la

bondad de darme algo de comer hoy? Es que no sé qué me pasa, que parece que

estoy destemplado, y no tengo ganas de currar.


   


  —¿Y cuándo has

tenido tú ganas de currar? —le preguntó Juan.


   


  —Joder, a ver si vas

a decir que como yo a costilla de los demás todos los días, ¿no te jode?


   


  Lolo se puso un poco

a la defensiva y yo no tenía ganas ningunas de gresca.


   


  —No te preocupes que

yo te saco un plato, haya paz.


   


  Si además de cenizo

era un poco vago, el chaval lo tenía todo, ¿qué se le iba a hacer?
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  Me pasé media tarde

hablando por teléfono con Bony. Hasta una videoconferencia se empeñó en que

hiciéramos.


   


  Cuando terminamos,

me fui para la cocina con la intención de preparar una tortilla de patatas. No

es que yo fuera un hacha entre fogones, ni mucho menos. Creo que eso ya ha

quedado claro, pero las tortillas no eran de lo que peor se me daba, se dejaban

comer.


   


  Alexia y yo habíamos

“reservado” el salón para esa noche. Queríamos disfrutar de una cena de chicas,

sin interrupciones.


   


  Todavía no

llevábamos dos minutos en él cuando el olor a tortilla atrajo a un Lolo que

estaba desmayado de hambre, por lo que vimos.


   


  —Sigo un poco

malillo, ¿no me podríais dar un trocito? Prometo irme de inmediato. —Puso

carilla de mártir.


   


  —¿Por qué no te vas

a cenar con Juan?


   


  —Porque vosotras

tenéis mejor corazón, estoy seguro.


   


  Ese sabía más que

Briján.


   


  Por lo que después

me contó Alexia no es que Juan y él se llevaran mal ni mucho menos. En el

fondo, llevaban varios años conviviendo, pero “el cenizo” tenía un poco fama de

garrapata y a Juan no le dolían prendas en ponerle en su sitio cada vez que

venía al caso. Por lo demás, parecían ser buenos colegas e incluso confidentes.


   


  Ninguno de mis

compañeros parecía ser mala gente en absoluto y yo había tenido más suerte que

un quebrado desde que puse un pie en Sevilla.


   


  —Toma un trozo de

tortilla, anda—le dije a Lolo y él acudió a mi lado con un plato como si fuera

un perrillo. Solo le faltaba mover el rabo.


   


  —¿Y a ti qué te

pasa? ¿Estás malo o disgustado? —le preguntó Alexia.


   


  Pese a tratarse de

una cena de chicas en la que él no pintaba nada, nos estaba dando cierta

penilla, pues Lolo parecía perjudicado por algo.


   


  —Es que no veáis la

putada. Resulta que yo tenía pactadas las prácticas de Arquitectura con una

empresa de Carmona, conocida de mi familia, y al final me han dejado tirado. Y

ahora estoy con el agua al cuello.


   


  —¿Y no te

proporciona otra empresa la universidad?


   


  —Pues no, porque yo

había renunciado a ello, de modo que, como no espabile, me voy a quedar con las

prácticas colgadas hasta el año que viene, una putada. Así estoy, que creo que

tengo hasta fiebre.


   


  —¿De Arquitectura?

No sabía que también ibas a ser arquitecto.


   


  Estaba claro que

nuestro sino en Sevilla, el de Alexia y el mío, era estar rodeadas de ellos.


   


  La miré, pensando en

la posibilidad de que alguno de nuestros chicos pudiera echarle una mano y

enseguida lo captó.


   


  —Yo que sé, se lo

podría contar a Nacho, a ver si necesitan a alguien de prácticas, pero me da

que no. Creo que tienen la plantilla a tope.


   


  —Pues Bony decía

esta mañana que estaban un poco sobrepasados, pero a mí me da un apuro

espectacular. Nosotros no somos novios como vosotros…


   


  —Pero os quedan dos

telediarios para serlo, mujer. Además, tampoco te va a comer porque se lo

insinúes. Si puede, bien, y si no, también…


   


  Bueno, pues con apuro

y todo se lo diría. Todo fuera por echarle un cable a un compañero. Desde que

yo había aterrizado en Sevilla todos me habían tratado de mil amores, por lo

que era de justicia que yo también tratara de ayudar al chaval.


   


  —Está bien, está

bien, mañana se lo comento a mi chico, que es arquitecto—le dije a Lolo, quien

se fue del salón dando saltos de alegría, a pesar de su fama de apesadumbrado.


   


  Por fin me quedé a

solas con mi amiga, algo que se había convertido en una especie de misión

imposible.


   


  —Y ahora cuéntame

con todo lujo de detalles cómo te va con Bony, que me tienes en ascuas.


   


  —Genial, si no me

suelta ni a sol ni a sombra. 


   


  —Ains, qué suerte

hemos tenido. Todavía hay veces que no me lo creo, ¿te has dado cuenta? Te

estás ennoviando con uno de los mejores amigos de Nacho, por no decir el mejor…


   


  —Sí, es como de

película, rollo “Dos amigas para dos amigos” o algo así, ¿no?


   


  Nos echamos a reír,

a lo que también contribuyó una botellita de vino fino que nos habíamos puesto

y que acompañaba a la tortillita, junto a unas latas de mejillones y

berberechos que estaban de toma pan y moja.


   


  Y, para más inri,

nos tomamos también unos profiteroles que le había regalado su suegro.


   


  —¿Puedo cogerlos con

tranquilidad? —le pregunté con sorna.


   


  —Sí, porque mi suegra

no estaba. — De estar, lo mismo les había inyectado un poquito de veneno y

acabábamos las dos en urgencias esta noche.


   


  —¿Te imaginas? Yo es

que me parto, estoy visualizando a esa mujer con la verruga, el gorro, la

escoba y la inyección dale que te pego rellenando los profiteroles, y es que no

puedo.


   


  —Tú te partes porque

no es tu suegra, normal, como es la mía…


   


  —Sí, es verdad. ¿y

tú a los míos los conoces?


   


  —¿A los padres de

Bony? Claro, son gente normal, o eso me parece a bote pronto.


   


  —Pues me alegro,

porque con su hermana hay mal rollito, fíjate. Me lo ha contado él.


   


  —¿Con Sara? No sabía

nada. ¿Tú estás segura?


   


  —Que sí, que sí, que

andan con los cuernos de punta los dos, parece ser que a ella le ha dado por

meterse en su vida y él ha dicho que ni de coña.


   


  —Arsa, pues no tenía

ni idea. A ella apenas la conozco, es una chica un poco reservada.


   


  —¿Reservada? Pues

parece que se reserva una parcela para darle por saco a los demás.


   


  —Qué se le va a

hacer, chica, no todo puede ser perfecto.


   


  Disfrutamos de una

divertida cena de chicas, tras lo cual ambas nos dirigimos a nuestros

dormitorios.


   


  Antes de entrar en

el mío me encontré con Juan por el pasillo y apreté el paso, pero no me sirvió

de nada.


   


  —Idaira, necesito

hablar contigo—me dijo, mientras con su fuerte brazo, evitaba que yo cerrara la

puerta.


   


  —Juan, ya me estás

tocando un poco la moral, lo pasado, pasado.


   


  Se lo dije con tal

contundencia que él no dudó en soltar la puerta. Si soy sincera, me dio un poco

de pena dirigirme a él en esos términos, pues en ese instante detecté tristeza

en sus ojos.


   


  A ver, que fuera un

donjuán no quiere decir que no tuviera determinados sentimientos. Pero lo

cierto es que esos sentimientos no tardarían en tornarse en problemas en cuanto

yo le diera vidilla soltando cuerda.


   


  No obstante, qué

duda había, el tío tenía algo. Un “algo” que me gustaba y que me atraía, por lo

que sería mejor que siguiera poniendo entre ambos ese muro que me mantenía a

salvo de él.


   


  Una y no más, Santo

Tomás. A mí no me volvía a coger en un renuncio.


   


  Me metí en mi cuarto

y vi un mensajito de wasap de Bony que me sugería la posibilidad de que

habláramos un poquitín por teléfono.


   


  Ni corta ni

perezosa, lo llamé yo.


   


  —Tienes la voz un

poquillo perjudicada, ¿de veras has estado con Alexia o tengo algo de lo que

preocuparme? —bromeó.


   


  —Con Alexia, con

Alexia, y en el salón de casa. La única intromisión ha sido la de Lolo, mi otro

compañero de piso…


   


  —Huy, mucha gente

hay allí ya. Yo creo que a ti lo que te convendría sería coger la maleta e

instalarte en mi casa.


   


  —Buen intento, ¿te

imaginas?


   


  —¿Crees que te lo

estoy diciendo en broma?


   


  Me paré en seco

porque capaz era. A continuación, le conté el apuro de Lolo y, de lo más

servicial, se ofreció a echarle una manita.


   


  —Dile que se pase

mañana por mi oficina, ahora te envío ubicación. O, mejor todavía, ¿por qué no

te pasas tú con él y así la conoces? La he reformado yo, estoy seguro de que te

va a encantar.


   


  —Puede ser, miarma,

porque tú, buen gusto sí que tienes. —Me eché a reír por la parte que me tocaba

y él me dio la razón.


   


  Podría hacerlo, ya

que a la mañana siguiente contaba con un par de horas libres. La oficina de

Bony no estaba demasiado lejos del campus, por lo que, de un saltito, mataría

dos pájaros de un tiro.


   


  La cara de “el

cenizo” durante el desayuno, cuando le conté que probablemente le hubiera

resuelto la papeleta, no tuvo nombre.


   


  —Te cojo en hombros

y te paseo por toda Sevilla, niña—me decía en tanto que, en agradecimiento, me

servía un café.


   


  —Pues tenemos que

estar allí a las once, así que ya sabes…


   


  —¿Qué es lo que

tiene que saber este almendruco? —me preguntó Juan al entrar en la cocina.


   


  Su talante ya

parecía distinto, menos sufriente. Por Dios que fuera así porque no me estaba

resultando nada de cómoda la convivencia con él en otras circunstancias.


   


  —Que Idaira me ha

conseguido unas prácticas en el estudio de su novio. —A Lolo le faltó el tiempo

para llamar a Bony así, el mismo que le faltó a Juan para que su rostro

volviera a ensombrecerse.


   


  —Pues vaya, sí que

parece entregado el muchacho—murmuró y, sin más, salió disparado de la cocina.


   


  Si hubiera sido por

mi gusto, habría salido de ella, corrido tras él y preguntado que qué era

exactamente lo que quería de mí. Aunque hubiera sido muy hipócrita por mi

parte, dado que yo sabía perfectamente lo que pretendía. 


   


  A la hora acordada

y, efectivamente como un pincel, me encontré a Lolo abajo del estudio de Bony.

Los dos subimos un tanto alucinados, porque el sitio era una pasada de cabo a

rabo.


   


  —Tu chico tiene que

estar forrado, no es por nada—me comentaba él mientras silbaba de la emoción

por todo lo que venía.


   


  —Bueno, el estudio

es de su padre…


   


  Hasta ese momento no

había yo caído en la cuenta de que era posible que saliera de allí habiendo

conocido a mi suegro, pues el hombre todavía estaba en activo.


   


  Menos mal que, por

el simple hecho de ir a encontrarme con Bony, yo iba vestidita como un dulce y

mi pelo… Mi pelo parecía haber salido de una revista de esas de peluquería.


   


  Sofía, la secretaria

de Bony, de quien yo le había escuchado hablar, fue quien salió a recibirnos.

Jolines, parecía un adorno más de aquel increíble lugar, la chica era como una

modelo de pasarela.


   


  —Te ha puesto un

poco negra que sea tan guapa, ¿eh? —me soltó “el cenizo” en cuanto la otra

salió andando para avisar a su jefe.


   


  —No digas chorradas

o te quedas sin prácticas.


   


  Una también se tenía

por muy mona, lo que pasa es que las comparaciones siempre son odiosas.


   


  Bony salió a

recibirnos junto con un hombre de cierta edad y apariencia afable. Por el

evidente parecido físico no me quedó más que concluir que era su padre; extremo

que él me confirmó en cuanto abrió la boca.


   


  —Papá, esta es mi

novia, Idaira—le dijo, y mis mejillas debieron arder.


   


  —Encantada, señor.


   


  —¿Señor? Hija,

llámame Ernesto. Si vamos a ser familia, digo yo que tendremos que tutearnos.


   


  “Familia”, toma ya…

El caso es que me sentí increíblemente bien acogida por aquel hombre, que

terminó por llevarse a Lolo con él para hablar en su despacho.


   


  Al mismo tiempo,

Bony me tomó de la mano y me enseñó el suyo. Aquel espacio parecía haber sido

creado expresamente para trabajar en él como los ángeles.


   


  Salvo ciertos

detalles, la vida de Bony no podía ser más idílica y yo sentí que tenía mucha

suerte de que quisiera compartirla conmigo.


   


  Incluso, ¿quién

sabía? ¿Y si el día de mañana no solo éramos pareja, sino que pudiéramos

colaborar profesionalmente? Desde que estaba en Sevilla mis miras no podían ser

más amplias en todos los sentidos. Me sentía poderosa y aquel hombre tenía

bastante que ver con ella, ¡vaya suerte la mía!
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  Durante aquella

primera semana del máster, todo marchó viento en popa. Elvira y Ricky eran dos

personajes encantadores con los que pronto cogí confianza, y todas las mañanas

desayunábamos juntos en la cafetería. 


   


  Sobre todo, él,

aunque la otra también tuviera lo suyo, era un personaje divertidísimo con el

que me reía a carcajadas. Era para verlo, tirándole con tanta gracia los tejos

a la chica que atendía la barra. Con más arte todavía le respondía aquella

chavala pecosilla y de nariz respingona. 


   


  En cuanto al

ambiente en casa, los ánimos también fueron relajándose poco a poco. Con Juan

coincidía casi a diario a la hora del almuerzo, en el que solía estar presente

Alexia. Y cuando no lo estaba, tampoco me suponía ningún problema.


   


  Juan y yo comíamos

viendo las noticias en los telediarios y las íbamos comentando, pero ya no

salió a relucir ningún tema personal entre nosotros. Las cosas le habían

quedado claras, lo que no quitaba para que siguiese mirándome de un modo

especial. 


   


  En lo referente a

“el cenizo”, estaba de lo más simpático conmigo, agradecido por el capotazo que

le había echado.


   


  En cambio, a partir

de la segunda semana, las cosas empezaron a cambiar entre Bony y yo, y no es

porque yo me estuviese desinflando ni nada por el estilo. Era él el que comenzó

a mostrarse más distante conmigo, más frío, como más serio que de costumbre.


   


  —¿Te ocurre algo,

Bony? ¿Tienes algún problemilla en el trabajo? —le entré de esa manera cierta

noche porque no me cabía en la cabeza que pudiera ser algo contra mí, ya que yo

me mantenía en mi línea. 


   


  —No, nada. Estoy un

poco cansado, me van haciendo falta unas buenas vacaciones.


   


  No terminaba de

creérmelo. Verdaderamente, el hombre se daba unas panzadas de currar de dos

pares de narices, lo que estaba derivando en que cada vez nos viésemos con

menos frecuencia. Eso sí que lo entendía.


   


  Yo misma he tenido

periodos durante la carrera, próximos los exámenes, en que no tenía ganas de

nada, ni de ir una tarde al cine con los compañeros o con Laura, que siempre

trataba de tirar de mí para que cambiara un poco de aires. El trabajo mental

puede llegar a cansar tanto como el físico.


   


  Viendo el panorama,

un mediodía de viernes en que salimos del máster antes de lo usual, quise darle

una sorpresa presentándome en el despacho para invitarle a comer. 


   


  Al llegar, escuché a

través de la puerta las voces de él y del padre. No quiero decir que estuviesen

ahí a grito pelado discutiendo, sino que se les oía charlar. Di un toquecito

con los nudillos y fue Ernesto quien me abrió.


   


  —Idaira —me dijo con

efusividad —, tú por aquí, qué casualidad, mujer. Pasa. Digo casualidad porque

ahora mismo estábamos hablando de ti mi hijo y yo.


   


  Bony, que estaba en

esos momentos haciendo algo sobre una mesa un par de metros atrás, también se

sorprendió al verme allí, pero no se levantó del tirón. 


   


  —¿Qué tal, preciosa?

Un segundo, que acabo una cosilla, porfa —me levantó la palma de la mano —.

Pues sí, justo cuando has llamado a la puerta me estaba diciendo que por qué no

vamos a cenar esta noche a su casa.


   


  —A Alejandra, mi

mujer, le encantará conocerte —Ernesto se metió en medio.


   


  —¿Esta noche?


   


  —Sí, le he

preguntado a Bony y me ha dicho que de momento no teníais ningún plan. Quiero

decir, ningún compromiso con nadie. ¿Qué me dices? ¿Aviso a mi mujer?


   


  Así, sin más. Y

tenía una que responderle sobre la marcha, sin saber hasta qué punto llegaba el

interés de Bony en aquel asunto familiar. Traté de hallar la respuesta en su

cara, pero no me quedó muy clara que digamos porque él se limitó a encogerse de

hombros y yo no supe discernir si eso quería decir “te está preguntando a ti” o

“nos ha tocado el marrón, qué se le va a hacer”.


   


  —¿Idaira? —el toque

de Ernesto me hizo entender que estaba quedando como una auténtica imbécil.

Como si me hubieran preguntado de sopetón de qué va el teorema de Pitágoras.


   


  —Perdón, Ernesto.

Claro que iremos. Será un placer.


   


  Ahí lo dejé. Ni

“será un placer para mí”, ni “será un placer para nosotros”, y es que yo seguía

con mis dudas acerca del entusiasmo de Bony con la improvisada cena. 


   


  —Estupendo. Ahora en

un rato la llamo. Ya verás, Alejandra cocina como los ángeles.


   


  —Seguro que sí —le

sonreí y busqué de nuevo el auxilio en Bony. Qué papeleta, la virgen. Suerte

que debió captar mi incomodidad y salió al paso levantándose de la silla y

acercándose a mí. 


   


  Me dio un beso en la

mejilla.


   


  —No te esperaba.

¿Cómo no me has avisado de que vendrías?


   


  —Bueno, no lo tenía

planeado. Se me ha ocurrido al salir del campus. Al ver que era temprano, me

supuse que todavía no habrías comido y he preferido darte la sorpresilla.

¿Comemos juntos? ¿Puedes?


   


  Bony miró a su padre

como buscando su aprobación.


   


  —Tranquilo, hijo.

Márchate que ya atiendo yo ahora a Matías. Estará a punto de llegar. 


   


  —De acuerdo, pero

dile que…


   


  —Bony —le

interrumpió —, no te preocupes que sé perfectamente todo lo que tengo que

decirle sobre esa obra. Yo me encargo. 


   


  —Vale, ya me

contarás.


   


  —Muy bien. Y ahora,

venga, a disfrutar, chicos —me sonrió e hizo un gesto con el brazo,

invitándonos a los dos a coger la puerta sin más demora.


   


  Al salir a la calle,

Bony me dijo que prefería no ir muy lejos porque no tenía mucho tiempo, y es

que parece ser que, aunque el padre se hubiera ofrecido a hacerse cargo del tal

Matías, él tendría que lidiar en hora y media con otro cliente bastante

castañoso al que necesitaba atender personalmente por narices. 


   


  Puestas así las

cosas, almorzamos en un bar cercano donde servían menús,  pero menús de cierto nivel, no de esos

en que te meten un platanito o una cutre tarrinilla de helado del día para el

postre.


   


  Bony seguía en las

mismas; “estresado”, según él. Y yo en las mías, o sea, en que me estaba

perdiendo algo. En tanto esperábamos el primer plato, me habló de su madre.


   


  —Tú no le hagas

mucho caso a nada de lo que pueda decir. Mi madre no es como mi padre.


   


  —¿A qué te refieres?




   


  —Me refiero a que no

es tan... ¿cómo te explico para que me entiendas sin meter la pata? A ver, que

no es tan abierta, ¿me entiendes?


   


  —Bueno, hombre, no

todo el mundo tiene el agrado y la simpatía de tu padre —la defendí así.


   


  —Ese es el problema,

que depende que cómo le caiga la gente. Lo mismo se queda corta como que se

pasa de “simpática” y empieza con sus chinitas. Por eso te digo que no le hagas

mucho caso si oyes algo que no te encaje. 


   


  —Dime una cosa, ¿por

ti no iríamos?


   


  Se quedó

pensándoselo un momento.


   


  —No es eso. Alguna

vez tendría que ser, quiero decir la presentación oficial en familia. Pero no

te preocupes porque eso no quiere decir que vayamos a estar yendo por allí cada

dos por tres.


   


  Con lo de “la

familia”, lógicamente, pensé en su hermana.


   


  —¿Vendrá entonces

también Sara? 


   


  —Ah, no. No cuentes

con ello. Cenaremos solo con mis padres —me respondió.


   


  Ea, pues tocaba

cenar nada más que con los suegros. ¡Y nada menos!, que habida cuenta del

dinero que tenían, ya iba yo de camino a mi casa pensando qué leches ponerme

para no desentonar. No pensaba aparecer como si fuese a una boda, pero tampoco…

en fin. Había que buscar un punto medio. 


   


  Cuando llegué al

piso, Alexia, con los guantes hasta el codo, estaba dale que te pego con los

cacharros en el fregadero. La cocina olía a carnaza a la plancha que daba

gusto.


   


  —¿Qué pasa, bruji?

Aquí huele que alimenta.


   


  —Se siente, chica.

Haber venido antes. 


   


  —Tranqui, vengo de

comer con Bony y me he puesto ya hasta la bandera. Pero espera que te cuente lo

mejor. 


   


  —Ainnsss, déjame que

lo adivine. ¿Te vas de viajecito con él este finde?


   


  —No, o sea, sí, me

voy de viajecito, pero hasta casa de sus padres. ¿Cómo lo ves?


   


  Alexia soltó el

estropajo y la sartén que estaba “escamondando”, como diría el andalucísimo de

Juan.


   


  —¿Qué dices,

chiquillaaa?


   


  —Lo que te cuento,

que me han o, mejor dicho, nos han invitado a cenar esta noche en su casa. 


   


  Mi amiga dejó caer

una risilla.


   


  —Qué rápido va este,

la virgen, pero bueno, me alegro por ti. Eso es buena señal.


   


  —Ya, aunque ha sido

cosa de su padre, no de él. 


   


  —Sí, vale, y todo lo

que tú quieras, pero si el hijo no hubiese estado de acuerdo, no habría más que

hablar. ¿No crees?


   


  —Cierto, y tan

cierto como que no tengo muy claro con qué me voy a encontrar allí esta noche.

Más que con qué, con quién.


   


  —¿Y eso?


   


  —Chica, porque Bony

me ha dicho algo sobre la madre que me ha inquietado un poco. Me da a mí que

esa debe tener también cacaruca. 


   


  —Jajaja, qué bueno. ¿Qué

te digo yo? Bienvenida al club. Va a resultar que vamos a coincidir al final

hasta en eso. Una buena harpía por suegra para cada una. Me parto.


   


  —No, si está claro

que al marinero en el mar nunca le falta una pena, como dice mi madre.

Demasiado bonito todo como para que aquí la doña fuese también una santa.


   


  —Shhh, escucha. Tu

madre dice eso, y la mía dice que donde hay patrón nunca manda marinero. Bony

está muy feliz contigo, y eso es lo único que cuenta. No creo yo que la madre

vaya a saltar por encima del hijo para amargarte la existencia a ti.


   


  —Eso espero. Y eso

creo. Muy madrero no se le ve.


   


  —Yo que tú no le

daría más importancia al tema y me echaría una buena siesta. Tienes que estar

descansada y ponerte guapa para conocer a tu suegrastra, así que, venga,

tira pá la cama y relájate—más risas por su parte.


   


  —Vale. ¿Tú vas a

salir esta noche?


   


  —De momento no hemos

pensado en nada, así que lo más probable es que nos quedemos en casita. ¿Por? 


   


  —Nada, para que me

asesores luego con la ropa, tú sabes… 


   


  —Anda, sí. Tira ya,

que no veas si te me estás volviendo fina. Ahora la niña necesita también

asesores de imagen, oigan ustedes, señores.


   


  No era eso. Es que

estaba nerviosa porque aquella cena representaba mucho para mí. Se trataba de

un gran paso en nuestra relación; una relación todavía muy corta en el tiempo,

pero que parecía que iba a llegar muy lejos. Por mí, que no se acabara nunca…


   


   


   


   


   


   







Capítulo 15


  


   


  Esa tarde, efectivamente, me tumbé en mi cama con intención de echarme

una siestecita, pero no pude pegar ojo. Al hecho de que no terminaba de

entender ese distanciamiento de Bony se unía la nueva preocupación; salir

airosa de aquella cena y que no me cayera por lo alto ninguna de esas chinitas

que, por lo visto, tanto le gustaba lanzar a su madre.


   


  Aproveché para hablar con mi madre de un asuntillo relacionado con mi

padre. Sobre las seis me levanté y abrí mi armario. Como es natural, me había

traído a Sevilla solo parte de mi vestuario, pues no tendría sentido haber

acarreado con él al completo. A fin de cuentas, solo iban a ser unos cuantos

meses en la capital andaluza.


   


  Empecé a examinar una a una las prendas colgadas en las perchas y fui

descartando por diversos motivos. Unos vestidos me parecían demasiado cortos,

otros muy escotados, otros demasiados frescos (las temperaturas habían vuelto a

descender bastante en aquellos días). Al final, terminé buscando a Alexia, que

estaba tan tranquila echada en el sofá, para que me diese su opinión. Se vino

conmigo para mi cuarto. 


   


  —A ver, saca ese que

te pusiste el Domingo de Ramos —me lo señaló con el dedo, sentada en el borde

de mi cama.


   


  —¿Este? —lo

descolgué de la percha —. Imposible, mira —le señalé la manchita de grasa en la

solapa de la chaqueta —. Lo tengo pendiente de llevarlo a la tintorería. 


   


  —Demasiado bien

llegó a casa con la juerga que te pegaste, joía.


   


  —Eh, listilla, no te

columpies, querrás decir que nos pegamos, que aquí la armamos buena todos,

guapita de cara.


   


  —Sí, tienes razón.

Bueno, venga, al lío. ¿No tienes más trajes de chaqueta? 


   


  —No, lo que hay es

lo que ves. 


   


  —Espera —me dijo

levantándose —, vente conmigo a mi habitación, que creo que tengo algo que te

va a venir como anillo al dedo.


   


  Cuando abrió las

puertas de su armario, me quedé con la boca abierta. Mira que era grande, pero

allí faltaba espacio para tantísima ropa. La tenía toda comprimida y era casi

imposible ver nada, con las perchas tan pegadas unas a otras. Pero Alexia sabía

lo que buscaba y fue directo a por ello. Apartando hacia los lados, descolgó

una con un precioso traje de entretiempo en color beis, de chaqueta y pantalón.

Por el diseño, me recordó a la vestimenta que lució Doña Letizia en su pedida

de mano, solo que el de aquella era blanco.


   


  —Toma, pruébatelo

—me lo puso en las manos.


   


  —Ayyy, es una

virguería —al ir a ponerme por encima la chaqueta, vi que tenía todavía la

etiqueta puesta —. Uf, ¡pero está hasta sin estrenar, Alexia! No puedo, me da

mal rollo, no te lo vaya a manchar sin querer y… 


   


  —Anda ya, so tonta.

No me seas tan sufrida, niña. Pues si se mancha, va para la tintorería con el

tuyo y santas pascuas. Venga, cállate la boca y póntelo. 


   


  Me miré ante los

espejos de las puertas centrales del ropero. Me quedaba que ni hecho a medida. 


   


  —Me encanta, me

encanta. ¡Qué elegancia, por favor! 


   


  —Pues hala. ¿Tienes

algún top blanco de esos de tirantes? 


   


  —Mejor aún. Tengo

uno en color chocolate con zapatos del mismo tono que le viene que ni pintado.


   


  —Genial, así, si

luego tienes calor, te puedes quitar la chaqueta y tan mona tú. 


   


  Exactamente. Tan

mona que salí aquella noche por el portal para meterme en el coche de Bony.

Hete ahí otro detallito que realza mi teoría de que ya no era el mismo conmigo;

en los últimos tiempos, mi chico no me esperaba fuera de él para abrirme la

puerta del copiloto, sino dentro y, como siempre, matando el tiempo con su

móvil. Eso sí, siempre me alababa lo guapa que iba. Y yo, con eso, tan contenta

que cogía ya el rumbo con él.


   


  La casa de sus

padres quedaba por las afueras de la ciudad, allá en la quinta puñeta, como

diría mi tío Román. Era un adosado en una lujosa urbanización de reciente

construcción, de esas con piscina comunitaria. 


   


  Con lo que no

contaba yo era con la recepción que me haría el cacho pastor alemán que tenía

el matrimonio, de cuya existencia no tenía ni idea porque Bony no lo había

mencionado nunca. 


   


  El joío por

culo se volvió loco al verme y me plantó del tirón las patas en el pecho, sin

que nadie pudiese evitarlo. Casi me da un telele, aunque, por suerte, no me

manchó. A decir verdad, el perro estaba limpísimo, con un lustre en el pelo que

competía con el brillo de las baldosas de mármol. Se veía nada más entrar que

en aquella casa la limpieza debía estar a la orden del día. Pronto lo comprobé.


   


  Enseguida me

enteraría también de que Buly, el susodicho perro, no era de los padres de

Bony, sino de su hermana Sara, que se había marchado fuera de finde de semana y

lo había dejado al cuidado de ellos, como solía hacerlo siempre en tales

circunstancias. 


   


  No me disgustan los

animales en absoluto, vaya eso por delante. No obstante, viendo mi nerviosismo

porque no paraba de dar vueltas en torno a mí (más que nada, estaba sufriendo

por lo del traje de Alexia), Bony lo agarró por el collar, lo echó al

jardincito trasero y cerró las cristaleras del salón para que no pudiese volver

a entrar. 


   


  En líneas generales,

la cena fue mejor de lo esperado. Tengo que reconocer que la madre,

ciertamente, no era lo más simpático que una se había topado hasta entonces en

su camino, pero también es verdad que ni dijo nada fuera de tono ni me sentí

incómoda en ningún momento. Y eso sí, como me aseguró Ernesto, en la cocina

valía la mujer un potosí. Todo lo que nos puso por delante estaba exquisito.

Recuerdo especialmente el postre: la tarta de queso más sabrosa que he probado

en mi vida.


   


  Ahora bien, al

terminar la cena, la mujer se levantó para ir retirándonos los platos. Bony

hizo lo mismo y yo fui a levantarme también para colaborar, pero él me lo

impidió.


   


  —Tú ahí quietita,

corazón. Eres la invitada, así que ni te muevas de la silla.  


   


  Pues muy bien, ya no

insistí. Luego me quedó la duda de si Bony no se levantaría con su sal y su

pimienta para hablar a solas con su madre o si el hecho en sí fue producto de

la casualidad. El caso es que yo me quedé con el culo pegado al asiento, pero

justo en ese momento escuché la notificación de un wasap. Aunque tenía el bolso

colgado en un perchero de pared en la entradita de la casa, la estridente

música con que tengo personalizados los wasaps de mis padres llegó a mis oídos

desde allí.


   


  Mi padre llevaba

tiempo fastidiadillo de un riñón y esa misma tarde iba a hacerse unas pruebas

en el hospital, por lo que le había pedido a mi madre  en la llamada de la sobremesa que me

avisase con el resultado. Dado mi compromiso esa noche con los padres de Bony,

quedamos en que, si no era muy grave, me dijese por wasap qué le habían dicho,

que ya lo leería yo en cuanto pudiera. Pero yo conozco bien a los míos y sé

hasta qué punto pueden llegar por no molestar, con lo que me puse nerviosa.


   


  —¿Me disculpa un

segundo, Ernesto?  Es mi padre, que anda

de médicos.


   


  —Faltaría más, hija.

Atiende al teléfono, espero que no sea nada grave.


   


  Afortunadamente, no

lo era. Y tampoco era normal lo que escucharon mis oídos al pasar por el

pasillo a la altura de la cocina y mientras leía y contestaba al wasap de mi

madre allí en el recibidor. Pese a que la puerta estaba entornada, pude oírlos

con claridad.


   


  —Parece muy educada

y muy majilla. Ahora, mucho cuidadito y que no pase lo mismo que con la otra—le

estaba diciendo Alejandra.


   


  —Joder, mamá, que

no. Estate tranquila.


   


  —Ya quisiera, pero

no es tan fácil. 


   


  —Y dale, Carlitos… 


   


  —Y dale, no, Bony.

Algún día, cuando tengas hijos, ya me entenderás. Eso si los tienes, que

tampoco lo tengo yo tan claro.


   


  Me quedé de piedra,

pero no quise dar lugar a que salieran de repente y me sorprendieran allí tan

cerca, por lo que, aunque me hubiera gustado seguir escuchando la conversación,

me apresuré en volver junto a mi suegro.


   


  —¿Malas noticias,

Idaira?


   


  —No, gracias a Dios.

Mi padre tiene un bultito en el riñón desde hace mucho tiempo y querían

descartar que fuese algo malo. Y no lo es, parece ser que se trata tan solo de

un quiste. Si sigue creciendo, quizás tengan que operarle, pero bueno, al menos

ya saben que no es un tumor ni nada de eso. 


   


  —Me alegro, dentro

de lo malo. 


   


  —Gracias, Ernesto.

Sí, yo también. La cosa podía haber sido mucho peor. 


   


  Terminando de

explicárselo, aparecieron por la puerta Bony y Alejandra.


   


  —¿Puede saberse de

qué habláis, preciosa? —hizo un gesto como de satisfacción por la evidente

complicidad entre el padre y yo.


   


  Se lo conté y, a

continuación, el tema dio paso a otros de trabajo. Como decía, en resumen, la

cena resultó para mí bastante mejor de lo esperado. 


   


  Nuestra relación

seguía avanzando en la misma línea, aunque en los dos meses siguientes no

volvimos a poner los pies en aquella casa. A Ernesto sí que le veía de vez en

cuando, porque de tanto en tanto me dejaba caer por el despacho para recoger a

Bony para picotear por ahí a modo de almuerzo, que no siempre iba a ser él el

que pasase a buscarme a mí. 


   


  Mira tú por dónde,

una de esas noches de viernes en que habíamos quedado en cenar en la suya,

mientras maniobraba en el garaje para aparcar de culo, lo hacía también una

mujer en la plaza justo de enfrente.


   


  —Vaya por Dios,

hombre —el lamento de Bony me hizo sospechar de quién se trataba, aunque me

hice la longui.


   


  —¿Qué ocurre?


   


  —Nada, que ahí

tienes a mi divina hermanita. Mucho has tardado en coincidir con ella en el

bloque. 


   


  La chica abrió la

puerta de su coche, se bajó y se quedó mirándonos, principalmente a mí, supongo

que atraída por la curiosidad. Me pareció que movía ligeramente de lado a lado

la cabeza, como el que dice “ojú, ojú”. Bah,  tonterías mías, pensé de inmediato. O

no. ¡A saber!


   


  Por su parte, Bony

paró el motor y no se movió del asiento. 


   


  —Hazme un favorcito,

cielo. Abre la guantera y mira a ver si están ahí mis gafas de sol, que no sé

dónde han ido a parar. 


   


  Anduve rebuscando

entre los papeles, incluso en el hueco inferior de mi puerta y por debajo de mi

asiento, y es que me había dado cuenta de su estrategia; ganar tiempo para que

la otra nos cogiera la delantera y no coincidiésemos esperando al ascensor.

Hubiera estado bonito el asunto. Más violento no lo imagino ya.


   


  Sin embargo, podía

habérsela ahorrado, ya que la muchacha no echó el paso en esa dirección. Debió

querer evitar lo mismo y, en lugar de tirar para el ascensor, que hubiese sido

lo lógico, salió andando hacia la rampa del garaje, seguro que para entrar al

bloque por el portal tras un tiempo prudencial. Pues sí que estaba buena la

cosa.


   


  De todos modos, ni

se me ocurrió ya volver a preguntarle nada relacionado con aquello que les

había llevado a tal situación entre ellos. En todas las familias se cuecen

habas y no falta un enredo. Que me lo digan a mí, que menuda la que se formó

unos años atrás con dos primas mías, hermanas entre sí. 


   


  Lo triste del asunto

es que todo vino a cuenta de un fulano por el que las dos estaban coladitas. No

es ya que no se hablaran, que también, sino que aquellas

dos terminaron dándose un día leña al mono, pero a lo grande, como en los

combates de boxeo. Y tampoco es que fuesen dos quinceañeras, que una tenía ya

22 años y la otra casi 25.


   


  Más triste aún

resultó que, al final, el “trofeo” no fue para la una ni para la otra. El tipo

pasó olímpicamente de las dos y se quitó de en medio. Y estas dos, aunque están

felizmente casadas, a día de hoy siguen sin hablarse, todo a cuenta de lo

mismo. Qué pena, madre mía.


   


  Eso sí que lo tenía

yo claro. En la vida me pelearía con ninguna mujer por un hombre, por muy

valioso que fuera. Menos aún, siendo de mi entorno familiar. Hasta ahí podía

llegar la broma…
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  Aquel jueves por la

tarde me había quedado en casa. En el máster nos estaban apretando las tuercas

y Elvira, Ricky y yo teníamos que presentar un trabajo conjunto.


   


  —Por lo que más

quiera, Idaira, aplícate, que en ello se nos va parte de la nota—me comentó mi

compañero al mediodía.


   


  —Mira, ¿y por qué me

lo dices a mí? Nos tendremos que poner hombro con hombro los tres, ¿no?


   


  —Sí, pero es que

como tú estás hasta las trancas de tu novio, no vaya a ser que él te entretenga

más de la cuenta y al final el trabajo se quede cojo.


   


  —Cojo, o tuerto o

con un brazo en cabestrillo te vas a quedar tú como vuelvas a decir una

tontería semejante. ¿Tú te crees que es normal?


   


  —Ricky,  Idaira tiene razón, por muy enamorada

que esté ella siempre cumple como la que más, así que déjate de decir sandeces

y ponte tú también las pilas, no vaya a ser que al final el que se quede corto

seas tú.


   


  —Cortito soy yo por

abrir el pico sabiendo que estoy en minoría. Más anormal y no nazco, no sé cómo

se me ocurre meterme en camisa de once varas siendo dos contra uno.


   


  —Pobre mártir que

está hecho él—nos burlamos a placer, menos mal que Ricky era un amor y que ya

estaba acostumbrado a la guasa que gastábamos ambas con él.


   


  El asunto fue que la

tarde la pasé de lo más entretenida, con la sola interrupción de Alexia, que

entró varias veces en el dormitorio.


   


  —Galletas, galletas

caseras, ¿alguien quiere galletas caseras?


   


  Me pasó la bandeja

por delante de las narices y la escena se me asemejó a aquella otra de la peli

de Harry Potter en la que les ofrecen a los chicos algo del carrito de chuches

en el mítico tren.


   


  —No quiero, guapa,

que con Bony no hago más que comer y ni tiempo tengo de ir al gym. Creo que voy

cogiendo a kilo por mes.


   


  —A kilo de chalaura,

dirás. Si yo te veo como un espadachín, abre la boca que va.


   


  Cualquiera le negaba

a la niña nada. Y más si lo que te estaba ofreciendo era algo que había salido

de sus manos.


   


  Estaba con la boca

abierta como si me fueran a operar de amígdalas cuando me sonó el teléfono.


   


  —¿Cómo está la

princesa de mi corte?


   


  Para corte el que me

habría dado a mí de verme mi chico de esa guisa, con la otra petarda haciéndome

el avioncito con las galletas.


   


  —Bien, bien, ¿y tú?


   


  —¿Yo? Más cabreado

que un mico, no te puedes imaginar. —El tono de su voz cambió por completo y sí

que lo percibí disgustado.


   


  —Cuéntame, cariño.


   


  —Pues que me ha

reventado una tubería del baño y llevo media tarde como un gondolero de

Venecia, con los pantalones arremangados y metido en agua hasta las rodillas.


   


  —¿Qué dices, niño?

Pero ¿eso puede pasar en un ático de súper lujo como el tuyo? —ironicé una

miajilla.


   


  —Pues parece que sí,

sobre todo si los fontaneros son unos inútiles de categoría. Yo no lo sabía,

pero debe ser el caso. Ahora que te dijo una cosita, a mí me van a escuchar

mañana los Pepe Gotera y Otilio estos. No te imaginas la que tengo formada en

casa.


   


  —¿Y qué vas a hacer?


   


  Yo imaginaba a mi

novio de muchas formas, pero lo de coger el mocho de la fregona y el cubo y

ponerse a achicar agua como si no hubiera un mañana, no debía ser lo suyo.


   


  —Pues he llamado a

Lucía, la chica que me viene a limpiar un par de veces en semana, y me ha dicho

que ahora se acerca por aquí con una prima suya, porque hace falta un buen

batallón de escamondamiento para dejar esto en condiciones.


   


  Me reí con el

particular nombre que otorgó al batallón mientras le hice la oferta.


   


  —¿Y qué vas a hacer

tú mientras te dejan el piso como los chorros del oro? Yo creo que lo mejor

sería que vinieras a cierta cama calentita que tu novia puede ofrecerte.


   


  En honor a la

verdad, desde que Juan y yo nos encamamos, mi menda lerenda no se sentía

demasiado a gusto con el hecho de que ambos coincidieran bajo el mismo techo,

pero aquello era fuerza mayor. Y situaciones extraordinarias requerían también

acciones extraordinarias, por lo que no vacilé en invitarle a que se quedara en

mi casa aquella noche.


   


  El caso es que los

jueves teníamos instaurada en el piso la denominada “noche de pizza”, por lo

que hacíamos una vaquita para encargar unas cuantas a una pizzería que había en

el barrio. Nos las servían pronto y calentitas, por lo que era un gustazo.


   


  Esta costumbre no la

había yo comentado con mi novio por la sencilla razón de que él era un poco

pesadito y bastaría con que lo supiera para que se nos uniera o para que me

pusiera en el palo de tener que ir a su casa. A ver, que a mí me encantaba

estar con él, pero que también conocía las bondades de hacer algo de vida con

mis compañeros. Todo tiene su lugar y su momento, y yo no soy demasiada amiga

de las exclusividades.


   


  A Bony le faltó el

tiempo para llegar a la puerta, todo sea dicho de paso. Y no lo hizo con las

manos vacías, sino que pasó antes por una tienda de comidas caseras que había

en las cercanías de su casa. Por ello, vino provisto de varios túperes que yo

le agradecí.


   


  —Eres un cielo, lo

único es que aquí los jueves solemos pedir pizza entre todos y no me gustaría

hacerle ese feo hoy a mis compis, lo entiendes, ¿verdad?


   


  —Claro que lo

entiendo, ni que fuera yo un hombre de Cromagnon, pero no me lo habías

comentado nunca.


   


  Lo noté un poco

contrariado, pero no le hice ni pajolero caso porque, a aquellas alturas, yo ya

sabía que Bony era así. En ocasiones, sin comerlo y sin beberlo, su carácter se

agriaba un poco, pero enseguida volvía a la normalidad y la sangre no llegaba

al río.


   


  —¿No te lo había

comentado? Sorry, no me habré dado cuenta.


   


  —Pues no. Y te digo

más, que muchos jueves estamos hablando cerca de la hora de la cena y tú no

sueltas prenda al respecto.


   


  Estábamos los dos en

la cocina, discutiendo el tema, cuando llegó Juan. Digamos que a mi compi no

debió hacerle demasiada gracia tampoco que Bony me increpara de aquel modo,

porque se estaba poniendo un poquito chocante.


   


  Es más, lo que hizo

el muy largo de él, que lo era más que un día sin pan, fue abrirse una cerveza

y, mientras jugueteaba con el abridor, comenzar a tomársela sentado en la mesa,

de modo que era previsible que Bony se cortara un poco.


   


  Sin embargo, lejos

de mostrar una actitud prudente, mi novio se dirigió a él en unos términos que

me disgustaron un poco.


   


  —Perdona, mi chica y

yo estamos hablando, no sé si te has dado cuenta.


   


  —Sí, sordo no soy—le

contestó el muy vacilón sin darle la menor importancia.


   


  —¿Y entonces? —Lo

dejó fuera de combate, no esperaba una reacción así.


   


  —Entonces puedes

seguir diciendo lo que te venga en gana, pero no echarme de mi cocina, yo vivo

aquí.


   


  —Valiente mala educación

que tienes, chaval…


   


  Mis mejillas iban a

explotar. Yo tenía la sensación de que, desde la primera vez que Bony vio a

Juan, le asaltaban ciertas sospechas. Imposible que supiera lo que ocurrió

entre nosotros, pero puede que, la forma en la que mi compañero de piso me

miraba, le delatase.


   


  Digamos que a Juan

se le notaba a la legua que se había quedado con las ganas de que nuestra

historia hubiera continuado algún capítulo más, por más que yo estaba segura de

que habría terminado como el rosario de la aurora.


   


  No obstante, no

tenía yo claro si lo suyo era pena o despecho, pero sus ojos reflejaban un

sentimiento que no pasaba desapercibido tampoco a los ojos de mi novio.


   


  Si dijera que yo me

había olvidado por completo de Juan, mentiría. En ciertos momentos me seguía

sintiendo atraída por él y hasta, una noche, fue el protagonista de un sueño

húmedo que tuve y que me hizo despertar sintiéndome tremendamente culpable.


   


  Pese a todo, yo

llevaba la fidelidad por bandera y, una vez ennoviada con Bony, jamás me

hubiera planteado volver a tener nada de nada con Juan.


   


  —¿Te refieres a mí?

—le contestó Juan, mirando hacia todos los lados.


   


  —No, me refiero a mi

prima, lo que pasa es que está sorda.


   


  —¡¡Ya basta!!

—vociferé—¿Habéis caído en la cuenta de que parecéis dos niños de parvulario?

Como esto siga así, cada mochuelo a su olivo, y esta noche no hay cena que

valga.


   


  Viendo que me habían

puesto de una mala leche extraordinaria, los dos guardaron sus recelos y

dejaron eso de medir quién la tenía más larga para mejor momento.


   


  En ese instante

también entró Alexia en la cocina.


   


  —Bony, no te

esperaba, ¿cenas con nosotros?


   


  —Esa era la idea,

aunque lo mismo me voy con la música a otra parte.


   


  Bien se veía que

estaba molesto. Y es que el hecho de que no me posicionara de su lado, sino que

me mantuviese neutral, le había hecho pupita y se notaba.


   


  —Anda ya, hombre,

qué te vas a ir. —Sali al quite porque tampoco quería echarle más leña al

asunto.


   


  —Tú me dirás, no sé

si pinto algo en esta casa. —Enarcó una ceja, su molestia era más que evidente.


   


  —Por supuesto que lo

pintas, eres mi novio.


   


  En ese instante fue

Juan el que hizo ademán de levantarse e irse de allí. Yo me sentía nadando

entre dos aguas, porque no sabía en qué momento se me había ido aquello de las

manos.


   


  —Bueno, bueno, vamos

a hacer una cosa. Le voy a decir a Nacho que venga él también y así ya estamos

todos—añadió Alexia, que se había percatado de la tensión y pensó que era la

mejor manera para rebajarla.


   


  Dicho y hecho. Nacho

apareció en un pis pas y allí cenamos pizza a tutiplén. El estar con su amigo,

sin embargo, no impidió que yo pillara a Bony mirando en más de un momento a

Juan con ganas de tangana. Dios, cómo eran los hombres y eso que no sabía él lo

que se había cocido entre nosotros hacía meses.


   


  El que estaba como

un cochino en un charco de contento era “el cenizo” con eso de tener a su jefe

en casa. En la vida me hubiera imaginado que el puñetero pudiera hacerle la

pelota tan bien a alguien.


   


  En el fondo tenía su

explicación. Él siempre decía que no podía haber tenido mejor suerte en el

sentido de que estaba aprendiendo tela marinera en el estudio y su

agradecimiento era total.


   


  Al menos eso ayudó

también a hacer la cena más amena, pues en diversos momentos le sacó temas de

conversación profesionales a Bony y a Nacho, propiciando que los demás

pudiéramos ir un poco más a nuestro aire.


   


  Dichosos celillos,

la que habían formado y dichosa tubería también, no podía haber reventado en

otro momento…
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  El viernes me sentí

aliviada en el máster, con mis compañeros y fuera de tensiones. La impronta que

me había quedado de la noche del jueves no había sido precisamente la mejor,

pero ya pasó.


   


  Yo ya creía conocer

a Bony como si lo hubiera parido, por lo que esperaba un mensajito suyo en

cualquier momento. No me equivoqué ni un ápice.


   


  —¿Tu novio? —me

preguntó Elvira, mientras yo miraba el móvil.


   


  —El mismo que viste

y calza—le contesté.


   


  —Y anda que no viste

bien ni ná, me quedé alucinaíta el otro día cuando vino a por ti.

Además, parece muy simpático.


   


  —Sí, es un amor.

Bueno, de vez en cuando también es un poco metepatas, pero nadie es perfecto.


   


  —Nadie, niña, y

encima está como un queso, así que no le busques las faltas y quédate con lo

mucho bueno que debe tener.


   


  —Sí, que lo tiene,

me cuida cantidad. Y lo dicho, es un amor, la mayoría del tiempo…


   


  —¿Estáis hablando de

mí? —nos preguntó Ricky en cuanto asomó la nariz por allí.


   


  —Sí, sí, de ti. Anda

y vete a coger cangrejos—le contestó Elvira, que también tenía salidas de

bombero torero.


   


  A media tarde ya

estaba yo poniéndome divina de la muerte. Lo que me había propuesto mi novio

era cenar en su casa, pero yo no desperdiciaba ocasión de lucir palmito, por

mucho que el encuentro fuera a ser íntimo. De hecho, hablando de intimidad, ese

día estrenaría un delicado conjunto de ropa interior negro que había adquirido

días atrás cuando fui de compras con Alexia.


   


  Ella entró en mi

dormitorio justo en el momento en el que me lo estaba poniendo.


   


  —Ajá, brujona, tú le

vas a dar al matarile esta noche.


   


  —Y que lo digas.

Anoche no estaba el horno para bollos con tanta miradita enrarecida entre los

chicos y hoy toca rebajar tensiones.


   


  —Ya, ya lo vi. No sé

qué mosca le ha picado a Bony con Juan y eso que él no sospecha nada que, si

no, le íbamos a tener que poner una correa.


   


  —Sí, bueno, es que

parece que le tiene bastante manía.


   


  —Ni caso, ya se le

pasará. Tú hazle un pase de modelos con esa ropita interior y lo tienes

babeando siete días con siete noches.


   


  —Si me da tiempo,

sí.


   


  —Explícate, venga…


   


  —No, bueno, es un

poco eso que te he dicho en otras ocasiones, que él es muy cariñoso y romántico

en cantidad de escenarios, pero en lo tocante a la cama, le sale una parte

salvaje de dentro…


   


  —Ya, sí. Bueno, eso

tampoco es malo, en el fondo mola tela.


   


  —No, no… Si, como

dice mi madre, “malo es meterse por el culo un palo”, pero a veces me deja un

poco loca.


   


  Alexia se dobló de

risa con la susodicha expresión que, ciertamente, yo le había escuchado a mi

madre unas cuantas decenas de veces a lo largo de mi vida.


   


  Antes de salir de

casa, me miré al espejo y me vi francamente bien. “Mierda”, pensé. Era el

cumpleaños de mi hermana Ani y, aunque la había felicitado por la mañana,

quería volver a hablar con ella para preguntarle qué tal le iba el día.


   


  Tal hecho motivó que

yo bajara diez minutos más tarde de lo acordado. Pensé que sería por eso que la

cara de mi novio llegaba al suelo dentro del coche.


   


  —Perdona, cariño, es

que es el cumple de mi hermana y…


   


  —Y tú no avises ni

nada, que es malo, con lo mucho que sabes que me molesta la impuntualidad. De

puta madre, Idaira, ganando puntos por momentos…


   


  Me quedé

descolocada. Tanto que, de haber tenido el valor, debí bajarme del coche en ese

justo instante. Vale que yo no lo había hecho del todo bien, pero tampoco era

para que me recibiera con ese mal talante. Joder, ¿qué le pasaba últimamente?


   


  —Lo siento, no pensé

que fuera a molestarte tanto, pero que, si no te apetece que cenemos, me quedo

en casa y santas pascuas.


   


  —¿Te quieres dejar

de tonterías? 


   


  Más me molestó su

nueva salida de tono, pero en mi defensa diré que estaba demasiado sorprendida

como para reaccionar en ese instante.


   


  Más callada que en

misa, así fue como llegué a su casa. Desde que había empezado a salir con Bony,

era la primera vez que se olía de lejos el anuncio de tangana. Madre mía, si lo

llego a saber no me coge a mí en aquella, ¿qué le había pasado? Lo mismo es que

estaba de mala baba por alguna cuestión de su trabajo e iba a pagar yo el pato

bien pagado.


   


  Él tampoco se dignó

decir ni esta boca es mía durante todo el trayecto, por lo que no pude sentirme

más violenta. De hecho, se me hizo eterno y cuando llegamos a su garaje, fue el

sonido de mis tacones lo único que escuchamos.


   


  Al entrar en el

ascensor, noté que su mirada podía calificarse como de iracunda y lo cierto es

que no supe dónde meterme. Nunca lo había visto así, parecía un animal

acorralado, como si le faltase el aire en el ascensor. 


   


  Si digo que sentí

algo de miedo, no exagero demasiado. Sé que la palabra miedo puede sonar muy

fuerte, pero es que su mirada no lo era menos.


   


  —Me estás asustando,

Bony, ¿qué te pasa?


   


  Tragué saliva

ruidosamente después de pronunciar unas palabras a las que en principio no

contestó nada.


   


  No sé de dónde saqué

el valor, pero las repetí. En esa ocasión sí que tuve suerte, por decirlo de

alguna manera, y me contestó.


   


  —¿Asustando? Menos

miedo y más vergüenza, Iraida—me contestó con una cara que no sabría cómo

calificar, pero que tampoco me calmó lo más mínimo, todo lo contrario.


   


  —¿Qué dices? Mira,

creo que no ha sido buena idea la de venir hoy. Si te parece, lo dejamos para

otro día, prefiero irme para mi casa, ¿me acercas?


   


  Vaya idea también la

mía, que me acercara, con la mala leche de la que estaba. Más me valía haberme

cogido un taxi he ido para mi casa, más tonta y no nazco.


   


  —No, déjate de

tonterías, tú y yo vamos a hablar, no te hagas la tonta.


   


  —¿Hacerme la tonta?

No tengo ni la más mínima idea de lo que me estás hablando.


   


  —No te preocupes,

que enseguida lo vas a saber, pero no creo que sea plan de que se enteren todos

los vecinos, ¡eh?


   


  Por desgracia, no

puede evitar que la curiosidad me hiciera entrar, cuando su gesto habría sido

suficiente para ahuyentarme.


   


  En cualquier caso,

no se trataba del primero que pasara por la esquina, sino de mi novio formal

desde hacía meses, por lo que finalmente entré.


   


  Cerró la puerta y

ahí sí que sentí miedo, sin medias tintas.


   


  —¿Te lo has pasado

bien jugando a dos bandas? —me preguntó a chillidos en cuanto me tuvo a su

merced, dentro de su ático.


   


  —¿¿¿Cómo??? ¿Qué

dices, Bony? Me estás volviendo majara.


   


  —¿Yo te estoy

volviendo majara? ¿Y tú a mí, Idaira?


   


  —No te entiendo,

Bony, te juro que no te entiendo. Me duele que me hables así, no sé a lo que te

refieres.


   


  Por mucho que

quisiera hacerme la tonta, sí que lo sabía.


   


  —Estoy hablando del

malnacido ese de Juan, ¿te lo pasaste bien revolcándote con él en la cama?


   


  —Bony, ¿de qué me

estás hablando?


   


  —Lo sabes muy bien,

¿creías que no me iba a enterar? Lolo me lo ha confirmado todo. Sí, no pongas

esa cara, Lolo… Me ha venido muy bien tenerlo de mi lado, no creas que eso se

me escapó esa posibilidad el día que lo metí a trabajar conmigo.


   


  —¿Lolo? ¿Qué dices?


   


  —Él y Juan son

amigos. Me ha bastado con amenazarlo con ponerlo de patitas en la calle, y el

tío ha confesado. Ya sabes que por dinero baila el perro.


   


  El mundo se me cayó

encima. Bien sabía yo que, aunque tuvieran sus diferencias, Juan y Lolo eran bastante amigos, efectivamente. A mí no se me había ido por

alto que, en determinados momentos, Juan lo había pasado bastante mal, por lo

que no tendría nada de particular que le hubiera confesado a Lolo el motivo;

que se acostó conmigo y que después pasé de él. No podía culparlo, ¿quién no

tiene necesidad de compartir sus penas?


   


  Sería imbécil… Yo

solita me había metido en la boca del lobo, al proponerle a mi novio que le

dejara hacer en su empresa las prácticas a Lolo. Aunque, viendo el cariz que

estaban tomando los acontecimientos, me parecía que era lo mejor que había

podido pasar, pues así se quitaba la careta.


   


  —¿Has amenazado a

Lolo? ¿Tú qué clase de hombre eres?


   


  —Por ahí no vayas,

¿eh? Aquí la única que tiene una catadura moral bastante cuestionable eres tú,

bonita.


   


  Su “bonita” no pudo

sonar más sarcástico.


   


  —Mira, Bony, te voy

a decir una cosita. Yo no tengo por qué negarte nada. Es cierto que estuve una

vez, una sola vez con Juan, pero cuando lo hice tú y yo no éramos novios. Es

cierto que igual debí decírtelo, pero me imaginé que te iba a sentar fatal, no

tenía sentido.


   


  —Lo que no tiene

sentido es que yo haya puesto el mundo a tus pies para comprobar que tú me has

dado una puñalada trapera, Idaira, eso es lo que no tiene ningún sentido. ¿De

veras creías que yo no me iba a coscar de vuestras miraditas?


   


  —¿Qué miraditas?

Estás loco, Bony, te digo que estás loco. Yo no he tenido ojos para nadie más

que para ti.


   


  —¿De verdad? Qué

fuerte, Idaira. No salen más que mentiras por tu boca. No puedo creerlo, cada

vez que lo pienso es que se me va la olla. Pensar en los dos juntos, en la

cama, se me va la pinza… ¡Me das asco! Me das mucho asco, ¡eres una puta!


   


  Como una losa cayó

aquella palabra sobre mi persona.


   


  Las lágrimas

corrieron de mis ojos en dirección hacia mis mejillas. ¿Me había llamado puta?

Tenía claro que hasta ahí habíamos llegado.


   


  —¿Una puta? Te juro

que es la última vez que me ves el pelo en tu vida, ¿me entiendes?


   


  —¿Y ahora me dejas?

¿Te permites el lujo de darme la patada después de que he sido un cornudo?

Toma…


   


  Me dolió mucho más

en el alma de lo que lo hizo en la cara, pero la cachetada hizo que mi moflete

ardiera en ese instante.


   


  Sin más, salí

corriendo como alma que lleva el diablo de aquella casa, con las lágrimas como

puños formando un río de lágrimas en el suelo.


   


  Para mi sorpresa,

conforme bajé corriendo las escaleras, me topé de frente con Sara, la hermana

de Bony.


   


  —¿Estás bien? —me

preguntó, mientras pasó su mano por mi dolorido moflete.


   


  —Eres Sara, ¿verdad?

Yo, yo soy…


   


  —La novia de mi

hermano, sé perfectamente quién eres.


   


  Por su forma de

hablar, así como por el hecho de que, según me dijo, parecía haber corrido a mi

rescate, no me pareció para nada el tipo de persona que me había descrito Bony.


   


  —Sara, yo me tengo

que ir—terminé por decirle antes de bajar del todo los escalones y coger el

pasaporte hacia la calle.


   


  —Te voy a dar un

consejo, bonita, de mujer a mujer. Huye de mi hermano, no es el hombre que tú

creías.


   


  Y tanto que no era

el hombre que yo creía… Mi novio era una bestia parda, celoso y violento, nada

que ver con la persona que yo había idealizado.


   


  A duras penas, y sin

poder contener las lágrimas, pillé un taxi. Ojalá que no hubiera nadie cuando

llegara a casa. Solo quería llorar, meterme en la cama y taparme la cabeza y

todo.


   


  Dios mío, ¿era

posible que aquello hubiera ocurrido? Mientras el taxista ponía rumbo a mi casa

yo iba pellizcándome, por si acaso existía la posibilidad de que todo fuera un

mal sueño. No hubo suerte, ni nada que se le pareciera; la desgracia se había

cernido sobre mí.
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  Subiendo en el ascensor, me cayeron por encima todos los cabos sueltos,

esos que ya se iban enlazando perfectamente; la tangana con Juan en la cocina

mientras llegaban las pizzas, las palabras de su madre, a solas con él, en la

cocina. Incluso el hecho de parecer odiar a muerte a su propia hermana me dio

que pensar que allí había más de un gato encerrado.


   


  Claro que sí, ya cuadraba todo más o menos. La tal Patricia había

cogido el pescante y se había largado unos cuantos cientos de kilómetros más

allá. ¿Huyendo de él? Seguramente, a la vista de las palabras de Sara. ¡Qué

fuerte todo, válgame, Dios!


   


  Nada más abrir la puerta del piso, entendí que allí dentro había

alguien, y es que la lucecita del rincón del salón estaba encendida. Aquel era

un salón de paso que tenía que cruzar, quisiera o no, para llegar a mi

dormitorio. 


   


  Juan, que sabía que yo andaba por ahí con Bony, se extrañó de verme tan

rápido de vuelta.


   


  —Idaira, ¿qué haces

aquí?, ¿se te ha olvidado algo?


   


  No le contesté. En

lugar de eso, me llevé a la sien con disimulo la mano abierta para que no se

percatase de la rojez de mi mejilla, que aún me escocía, y enfilé hacia mi

cuarto. Eso debió escamarle más todavía, porque se levantó del sofá dando un

salto como las liebres y me enganchó por un brazo.


   


  Por mucho que

hubiéramos tenido nuestras diferencias, que eso era innegable, lo que no podía

yo decir en ningún momento es que no se preocupara por mí, pues eran muchos los

detalles que a lo largo de aquellos meses indicaban que así era.


   


  —¿Qué te pasa,

corazón? Sabes que si tienes algún problema puedes contármelo. Intentaré

ayudarte si está en mi mano. 


   


  No había terminado

aún de decirlo cuando alargó el brazo y le dio al interruptor de la lámpara del

techo. Giré rápidamente la cabeza volviéndosela, lo cual terminó de delatarme.

Juan me agarró por la barbilla y ahí ya no traté de seguir ocultándome. No

pude.


   


  —¡¿Se puede saber

qué te ha pasado en la cara?! —se volvió loco de golpe y porrazo —. ¡No me

jodas, Idaira, no me jodas! ¿Te ha pegado ese hijo de la grandísima puta?


   


  Rompí a llorar como

una descosida y asentí con la cabeza. Aquel compañero de piso con el que yo

había recobrado la naturalidad en los últimos tiempos apretó los puños.


   


  —¡Lo mato! ¡¡Me cago

en su puta madre!! 


   


  —Cálmate, por favor

—le pedí sin parar de llorar —. Hazme una tila, o un rayo que me parta, lo que

sea, y vamos a hablar tú y yo. 


   


  —Ahora mismo,

siéntate en el sofá que vengo volando, pero cálmate tú también, por favor. 


   


  Traté de serenarme

en los dos o tres minutos que tardó en volver con el platillo y la taza de la

infusión. Se sentó a mi lado y me cogió cariñosamente de las manos, mirándome a

los ojos. 


   


  Se quedó frío cuando

le relaté minuto a minuto lo ocurrido desde que saliera de allí hasta montarme

en el taxi.


   


  —Qué pedazo de

cabrón, ya te dije en su momento que había algo en este tío que no terminaba de

convencerme, y si no te he vuelto a dar bien la tabarra con lo mismo es porque…

bueno, tú ya sabes el porqué.


   


  —Lo siento, Juan, lo

siento —las lágrimas empezaban a asomarse de nuevo a mis ojos.


   


  —Eh, no vale llorar

más, ¿de acuerdo?  Por mí no te

preocupes, ¿vale? Lo que quiero es que tú estés bien, así que venga, termínate

la tila y relájate. 


   


  Qué distinta estampa

a la de nuestra primera noche a solas en aquel mismo sofá. Qué hombre tan

distinto trataba de consolarme como podía. Qué distintos mis sentimientos por

el otro malnacido. Le había cogido un asco mortal de repente, asco… y más cosas

que no voy a decir por aquí porque puedo dar la impresión de tonta. No iba a

volver a verlo, de manera que… nada debía temer, lo cual no restaba un ápice a

mi amargura en aquel preciso instante.


   


  —Oye, Juan, tú no

conocerás ni de lejos a la tal Patricia, ¿verdad? —se me ocurrió preguntarle.


   


  —¿La chica que iba a

casarse con él? No, personalmente no la conozco, pero sé de alguien que sí. 


   


  —¿En serio? 


   


  —Pero a ver, niña,

¿ella qué culpa tiene de nada de esto? —posó una mano en mi brazo y me hizo una

ligera caricia. No me incomodó. Al contrario, me sentía arropada en esos

momentos por él, cosa muy de agradecer.


   


  —Ninguna, lo que

pasa es que me encantaría poder hablar con ella.


   


  —¿Para qué, Idaira?

No te entiendo.


   


  —Cosas mías, Juan.

Ayúdame a contactar con ella, hazme ese favor. 


   


  —Puedo intentar

localizarla por las redes, aunque no te garantizo nada. Se da la casualidad de

que es amiga, o era, de una buena amiga mía. 


   


  —¿Y tú cómo lo

sabes, si no conoces a Patricia?


   


  —Porque mi amiga

Paloma es de esas personas que cuelgan en su Face todito, todo. Una vez subió

yo no sé cuántas fotos de un viaje que hizo con gente a Marrakech, pá

colmo, puso una de portada, en la que aparecía ella con un chaval y una

chavalita así muy mona, con una melenaza pelirroja de tirabuzones muy vistosa.

No la cambió en muchos meses, y no te lo niego, la chica me pareció guapísima,

con aquel pelo y unos ojazos verdes espectaculares.


   


  —Te vuelvo a decir

lo mismo. ¿Tú cómo sabes que es ella?


   


  —De chiripa me

enteré, hablando un día con Alexia de ella precisamente. Fue Alexia quien sacó

el tema, mirando con nostalgia unas fotos de la pandilla. Se preguntaba qué

habría sido de Patricia y me la mostró en una que aparecían ambas muy

sonrientes. La reconocí de inmediato. 


   


  —Por favor, búscala

en el Face de esa amiga tuya.


   


  —Como quieras, yo no

le veo mucho sentido, pero allá tú. 


   


  Juan echó mano de su

móvil y entró en el perfil de la tal Paloma. Tenía tres amistades con el nombre

de Patricia, dos con foto en el perfil, que nada tenían que ver con la ex de

Bony, y otro con la foto de un collar de artesanía. Aparecía como Patricia

G.S., “De Sevilla” y “Vive en Madrid”. En principio, todo apuntaba a que se

trataba de ella.


   


  Bajando por el muro,

dimos con un enlace que llevaba a otra página de un negocio de bisutería, con

toda clase de fotos de los artículos y datos como el teléfono o la dirección. 


   


  Y más abajo, aunque

todo eran memes y cosas así, encontramos una foto de la chica junto a un grupo

de gente como de excursión por ahí por las montañas. Juan la reconoció en

cuanto vio la foto. 


   


  —Es esta—me aseguró

ampliando la foto.


   


  No me lo pensé dos

veces. Entré en el Face desde mi móvil y le envié la solicitud de amistad, sin

tenerlas todas conmigo de que la aceptaría. Al día siguiente, durante el

desayuno, me llegó la notificación de que acababa de admitirme entre sus

amistades.


   


  Puede parecer que yo

había perdido el norte, pero tenía un plan en mi mente que estaba dispuesta a

llevar a cabo ya fuese en su compañía o sola, según a él le pareciera. Si le

hablaba así sin más a la chica, entrándole directamente con el tema, corría el

riesgo de que me mandase a tomar por culo ipso facto y que me bloquease.

Patricia tenía un negocio de cara al público, con lo que… Pues eso, que

servidora estaba más que dispuesta a abordarla en persona. 


   


  Le anticipé a Juan

mi idea, temiendo que él también me mandara a ponerme en aquella misma

posturita, pero nada de eso. Al contrario; estuvo de acuerdo en que cogiésemos

el coche del tirón y nos plantáramos en Madrid. Alexia no daba crédito a lo que

oía cuando se lo conté por teléfono, de camino a la gran ciudad.


   


  Parece de locos, lo

sé, pero a mí el cuerpo me pedía saber hasta qué punto había llegado la

historia entre los dos, y para cabezona, yo. Contábamos con la ventaja de que

la tienda también abría los sábados por la tarde, conque teníamos tiempo de

llegar antes del cierre. 


   


  Caímos en Madrid a

eso de las tres y algo de la tarde. Habíamos acordado, ya puestos, aprovechar

todo el puente (el lunes era fiesta) para disfrutar de la infinidad de

posibilidades que ofrece la capital a todos los niveles. 


   


  Lo necesitaba,

necesitaba estar a unos cuantos cientos de kilómetros de Sevilla y en una compañía

muy distinta. Cambiar de aires para mí era esencial en un momento que

consideraba nefasto en mi vida.


   


  Habíamos pillado por

internet un par de habitaciones en un modesto hotelito no muy lejos de la

tienda de Patricia, con lo que fuimos para allá del tirón y luego bajamos a

almorzar en una tabernita.


   


  Juan iba ganando

puntos sobre mi persona a marchas forzadas, y es que tantas horas de

conversación dan bastante de sí para ir conociendo a una persona más a fondo. 


   


  Como es lógico, mi

oportunidad respecto a ver a Patricia no me llegó hasta unas horitas más tarde.

Le pedí a Juan que no me acompañase. Preferí ir sola, y a solas la pillé, allí

sentada en la tiendecita de estilo hippy. 


   


  Naturalmente, me

tomó por una clienta más que iba a comprar algo, pero la cara se le mudó cuando

nada más saludar le espeté que había venido desde Sevilla simplemente para

hablarle de Bony. 


   


  De entrada, no quiso

saber del asunto, e incluso me pidió por favor que, si ese era el único motivo

que me había llevado hasta su tienda, que me marchase, que ella no tenía nada

que hablar de ese “individuo” ni nada que ver ya con él.


   


  Yo sí que le rogué a

ella que me escuchase, con las palmas de las manos juntas por delante del pecho

suplicándoselo, y la mujer terminó cediendo ante mi insistencia. Por ella supe

al final todo con pelos y señales. 


   


  ¿Su mayor delito?

¡Qué gracia, mae mía! Precisamente tenía que ver con aquella foto de portada

que subió su amiga Paloma, mira por dónde. Patricia, sabiendo lo celoso que era

Bony, le dijo que se iba aquel fin de semana con un par de amigas a los

Pirineos, en tanto él atendía aquel par de días a sus negocios con un cliente

por Ferrol. 


   


  Al otro le bastó ver

que en el lote también había algún hombre para esperar la primera de cambio a

la vuelta de sus respectivos viajes y, según ella entró por casa de él, le dio

tal hostión por haberle mentido que le reventó el labio.


   


  La cosa es que ella

no se achantó y empezó a echar pestes por su ensangrentada boca, poniéndole de

hijo de puta para arriba y amenazando con hacerlo público. Parece ser que Bony

le dijo que mucho ojito con sacar los pies del plato que, como fuera capaz de

abrir el pico, la siguiente vez iba a recibir hasta en el cielo de la boca. Y

no solo ella, también aludió a su madre, que era viuda y que no tenía

absolutamente nada que ver con el tema.


   


  Tan fea se puso la

cosa que terminó haciendo la maleta y poniendo rumbo a Madrid, una ciudad en la

que no conocía a nadie, pero en la que no tardó en abrirse camino. Lejos de

Bony, por fin había encontrado el amor en un chaval llamado Edu con el que

ahora vivía una vida pletórica y no quería ni acordarse de Bony ni del Cristo

que lo fundó.
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  Nada le extrañó a

Juan cuando le conté todo aquello. Y es que las muchas reticencias que él

sentía respecto a Bony tenían mucho de realidad y muy poco de ficción provocada

por celos, como yo había pensado todo aquel tiempo.


   


  Pese a que no le

cogiera de improviso, “los muertos” que pudo echar por la boca no estuvieron ni

en los escritos.


   


  —Maldito hijo de

Satanás, te juro que esto no va a quedar impune, te lo juro…


   


  —No, te lo juro yo a

ti, porque me voy a ir a una comisaría y no sé si esta que está aquí conseguirá

algo en un juicio, pero con las esposas sale ese por la puerta de su casa,

palabra de Idaira.


   


  —¡Esa es mi chica!

—chilló Juan y, sin más, no sé cómo se las ingenió para darme un beso en los

labios que, encima, me supo a gloria.


   


  Después de hacerlo

se quedó cortado, como pensando que se había pasado tres pueblos, pero quise

tranquilizarlo. Ninguna manera mejor de hacerlo que dándole yo otro.


   


  Sé que puede parecer

todo surrealista, o incluso dar una imagen de mí como de una mujer

tremendamente insensible o frívola, pero es que sentía que Bony había pasado a

la historia. Dicen que del amor al odio solo hay un paso, y yo debía haberlo

cruzado a marchas forzadas en cuestión de unas pocas de horas.


   


  —¿Me acompañarás?

—le dije tomando su mano.


   


  —No me dieran más

castigo que no poder hacerlo. Oye, ¿crees que hay alguna posibilidad de que

Patricia corrobore tu versión de los hechos?


   


  —Pues creo que no,

pero tengo su teléfono y voy a hacer un último intento. ¿Sabes? Por lo visto su

madre murió hace unos meses, víctima de una enfermedad, por lo que ya no hay

ninguna posibilidad de que la comadreja esa la vuelva a amenazar con hacer daño

a la mujer.


   


  —Hay que ser

malnacido para amedrentar así a la chavala, ojalá hubiera venido a medirse

conmigo, que en ese caso sí que se hubiera llevado su merecido.


   


  No me cabía la menor

duda de que así era, sobre todo por la forma en la que Juan apretaba los

nudillos mientras me decía aquello.


   


  Un rato después,

tras haber descargado un buen puñado de lágrimas en su hombro, me decidí a

llamar a Patricia. Para mi sorpresa, después de hablar con su chico, ella

también estaba decidida a denunciar a su ex.


   


  Según me dijo,

siempre tuvo la ilusión de que ninguna otra tuviera que vivir un calvario como

el suyo, pero viendo que el tío no había escarmentado, consideró que la única

manera de que no volviera a hacerle daño a otra mujer pasaba porque la justicia

tomara cartas en el asunto.


   


  Convinimos que ella

nos acompañaría el lunes a Sevilla y que allí ambas interpondríamos la

denuncia, por lo que aquel no sería un día nada, pero que nada fácil.


   


  —De todas formas es un triunfo—me comentó Juan.


   


  —Sin duda que lo es,

ese hijo de mala madre no va a volverle a poner la mano encima a ninguna, de

eso nos encargaremos nosotras.


   


  —Y yo me encargaré

de que, mientras, pases el resto del fin de semana lo mejor posible aquí en

Madrid.


   


  Entre pitos y flautas

era ya casi la hora de cenar. Mi estómago estaba un tanto cerrado después de

tal trajín, pero convinimos en que había que hacer un esfuerzo e intentar cenar

algo.


   


  La noche estaba de

fábula y, desde el hotel, buscamos un lugar de tapas muy cuco en el que él me

garantizó que nos íbamos a poner las botas.


   


  Las

botas no sabía yo si nos las pondríamos, que para eso sí que llevaba yo ya unas en

los pies, pero el apetito sí que consiguió que se me abriera.


   


  Lo hizo con ese pico

de oro que Dios le había dado, que era imposible saber de dónde le salía

tantísima gracia. Con decir que, en un pis pas, no era yo la única que le

estaba riendo las gracias, sino que todos los que estaban en las mesas de

alrededor andaban tirados de la risa con sus cosas.


   


  Como consecuencia

del show que el tío montó, se terminó acercando el dueño del bar a decirnos que

estábamos invitados, cosa que no nos vino nada mal, pues no nos sobraba el

dinero a ninguno de los dos precisamente.


   


  En el caso de Juan,

eso tenía los días contados, pues me comentó que ya tenía medio volteado su

Trabajo Fin de Carrera y que eran dos las empresas que se lo estaban rifando.


   


  —En cuanto acabe me

cojo un pisito, que ya no me va a pegar vivir en uno de estudiantes…


   


  —Ains, no me digas

eso, que me va a dar penita.


   


  —Penita de qué,

niña, tú te vienes conmigo como Juan que me llamo.


   


  —¿Contigo? ¿No

estamos corriendo demasiado?


   


  —Claro, como tú has

vivido a tope este tiempo, no sabes lo mucho que yo he echado de menos tenerte

cerca. ¿Crees que puede existir algún plan mejor que el que te estoy

ofreciendo?


   


  No lo creía, eso era

cierto. Por esa razón, puse punto en boca y dejé que las cosas fluyeran como

tuvieran que fluir. Y no me estoy refiriendo solo al futuro sino también a esa

misma noche, en la que nuestros cuerpos quizás pudieran decir lo que nuestras

bocas habían callado hasta entonces.


   


  Antes de regresar al

hotel, dimos un paseo cogidos de la mano por los alrededores del Parque del

Retiro. Me hubiera encantado poder entrar y recorrer junto a él aquel edén de

frondosos árboles con ese maravilloso lago en que tanta gente disfrutaba

montándose en sus barquillas y dándole a los remos. 


   


  Desde luego, el

nombre le hace justicia a aquellos inmensos jardines,

y es que ese pulmón de Madrid, como lo llaman también, es un verdadero remanso

de paz. Para chasco, a aquellas horas todas sus puertas estaban cerradas al

público a cal y canto, así que me quedé con las ganas. Bueno, ¿quién sabía si

tendría otras ocasiones en un futuro? Era pronto para hablar, muy pronto, pero cosas

más raras se han visto. 


   


  Dicen que cuanto más

rápido es el ascenso, más gorda es la caída, y eso era justo lo que a mí me

había pasado con el indeseable de Bony. Lo nuestro fue muy rápido desde el

primer día, lo sé, aunque una no fuese la única responsable de ello. E igual de

rápido se fue todo a tomar vientos de un plumazo. Qué ciega había estado, la

virgen.


   


  El día había sido

largo, por lo que no quisimos demorar mucho el paseo y fuimos acercándonos

hacia el hotel. Todavía nos quedaba el domingo completo por delante, antes de

poner rumbo a Sevilla la mañana del lunes.


   


  Nos habían asignado

habitaciones contiguas, de manera que subimos en el ascensor hasta la misma

planta con nuestras respectivas llaves en la mano. Juan me tenía abrazada por

la cintura y no me soltó al salir de él. Acercó su cabeza a mi oído.


   


  —Entonces, qué, ¿nos

despedimos ya aquí hasta mañana, cosa bonita? ¿Es eso lo que quieres?


   


  Yo, que en la

recepción me había anticipado mentalmente a ese posible planteamiento, lo tuve

claro.


   


  —Yo no—le contesté

plenamente convencida—. ¿Y tú?


   


  —Yo tampoco, reina

mía. 


   


  Arsa ahí, nuevamente

coronada, señores. Y como una reina me sentí esa primera noche con él entre las

sábanas. Sí, ya sé que sería la segunda vez que nos acotásemos juntos, pero la

primera casi que no contaba, entre otras cosas porque mi memoria no retenía ni

el más mínimo detallito de aquel episodio nocturno.


   


  En esa habitación

volví a sentir la ternura en el acto sexual, esa pasión que tenía medio

olvidada, y es que ya me había acostumbrado a las “palizas” en la cama de Bony,

al punto de que me parecía lo normal y corriente. 


   


  Juan y yo lo hicimos

esa noche una vez nada más, pero nos cundió. No faltaron decenas de besos con

una entrega indescriptible y mil caricias por ambas partes. Terminamos

exhaustos, y es que la cantidad de horas que llevábamos a nuestras espaldas sin

parar empezaban a hacer mella en nosotros. 


   


  Me puse de lado (no

consigo coger el sueño en ninguna otra postura) y él hizo lo mismo, abrazadito

a mí como un peluchito, el muy mimosín. Recuerdo que estuvo acariciándome el

brazo de arriba abajo y de abajo arriba hasta que me quedé dormida. Debí

hacerlo antes que él, porque esas caricias no se detuvieron en ningún momento

mientras estuve consciente.


   


  El amanecer nos cogió

en la misma postura en que nos quedamos fritos. Juan seguía con el brazo echado

sobre mí, con la mano ahí caída. Se la acaricié cariñosamente y pronto se

espabiló.


   


  —Mmmm, qué gustito,

no pares, amorcito mío. 


   


  —Qué te gusta que te

dé un sobeteo, ¿eh?


   


  —No lo sabes tú

bien. 


   


  —Pues ¿sabes qué te

digo?  Que te voy a dar yo a ti la soba

de los gitanos, pero no aquí. Acaba de ocurrírseme una idea. 


   


  —A ver, loquita,

suelta por esa boca.


   


  —No, no, no. No te

pienso anticipar nada hasta…Jo, no te doy más pistas. Venga, levántate. 


   


  —Qué barbaridad, qué

buyas, chiquilla.


   


  Tal vez el pobre

tuviera razón, pero yo quería disfrutar a tope del día por Madrid. Tiempo

tendríamos de compartir otras cosas una vez que volviésemos a Sevilla, máxime

teniendo en cuenta que vivíamos bajo el mismo techo.


   


  Aquella mañana le

pedí que me dejase conducir su coche, cosa a la que accedió de mil amores. Y

luego a la Alexa, que no Alexia, que me indicase el camino hasta el parque de

atracciones. Juan se partía la caja.


   


  —¿Loquita te dije

antes? Tú lo que estás es como un cencerro.


   


  No pude decirle que

como un cencerro estaría él. Contra lo que pudiera aparentar, ese hombre tenía

la cabeza muy bien pero que muy bien amueblada. No me refiero ya a que fuese un

cerebrito para los estudios. Aparte de eso, había demostrado sobrarle

psicología para calar a la gente a la primera. Y más todavía, para mantenerse

al margen sin insistir mucho, a sabiendas de que lo mío con Bony no iba a

llegar muy lejos, como me llegó a decir la noche en que llegué abofeteada por

él, hecha unos zorros.


   


  Pasamos una mañana

fantástica, montándonos en todos los cacharros como dos niños chicos. En la

montaña rusa, eso sí, me di un chocazo, y es que tuve vértigo en un momento

dado al ver que tocaba una de las bajadas más pronunciadas de aquel circuito y

no tuve más ocurrencia que dejar caer al tiempo la cabeza hacia atrás, dándome

un buen testarazo.


   


  Subidos luego en la

noria, pensé en que lo mismo ocurre con la vida; que da muchas vueltas. La mía

había dado una increíble en cuestión de minutos. 


   


  En un descanso,

tomando una cañita y un pincho de tortilla en una terraza de por allí, Juan la

tiró en plan cachondeo.


   


  —¿Ahora qué? ¿Al

zoo, nenita? Creo que está cerca de aquí, por lo que tengo entendido. 


   


  —Anda ya, hay uno

mucho más moderno. 


   


  —Niña, niña, que lo

decía en broma. Solo me falta ya pasarme la tarde tirándole cachos de pan a los

monos. 


   


  —Pues yo no hablo en

broma. Por lo visto, en Faunia hay hasta un pingüinario, y eso sí que no me lo

pierdo yo por nada del mundo. 


   


  No me lo perdí, no,

ni yo ni él. Allí que aterrizamos entre risas. La emoción por ambas partes era

más que notoria y buena prueba de ello es el sinfín de fotos que en ese zoo nos

hicimos también. Nuestras primeras fotos…







Capítulo 20


  


   


  A nuestro regreso a Sevilla, las cosas cambiaron bastante, y no me

refiero solo a lo nuestro. Eso también, claro, pero a mejor, mucho mejor por

minuto. Juan se mostraba bastante más simpático todavía que de costumbre y yo

no volví a dormir una sola noche en mi cuarto, donde seguía teniendo toda mi

ropa en el armario.


   


  Puede decirse que ahí comenzó oficialmente nuestro noviazgo, eso mismo

que mi mente no concebía tiempo atrás, por aquello de lo que me había contado

Alexia sobre su carácter. Pero ya lo dice el refrán. “Unos tienen la fama y

otros cardan la lana”. Ni más ni menos. El hecho de que hasta entonces Juan no

hubiese tenido así ninguna relación estable como quien dice tampoco significaba

mucho.


   


  Es más, por lo que él mismo me había contado durante el finde en

Madrid, la mitad de sus historietas las había cortado él y la otra mitad habían

sido ellas. Se había enamorado hasta la médula una vez y le habían dado

pasaporte, y no porque se hubiese comportado mal, sino que aquella chica no

quería ningún compromiso serio. Así son las cosas.


   


  El primer día que el guasón de mi chico pasó por el campus a buscarme,

Elvira, que salía en ese momento a la calle conmigo y le vio allí fuera

esperándome con los brazos abiertos, se quedó fría, y es que yo, que también

soy una vacilona de aúpa cuando me parece, bien que me había callado la boca.

Para la chica, esta que está aquí seguía su historia con Bony como si nada. Al

día siguiente, según llegué, Elvira me cogió por el brazo con ojos de espanto.


   


  —Niña, ¿qué pasó

ayer?, ¿le estás poniendo los cuernos a tu chico? Ayyy, me quedo muerta —me lo

dijo con una gracia que para qué, abriendo la boca de par en par y llevándose

la mano al pecho.


   


  Solté una carcajada

y se me ocurrió sobre la marcha seguirle el rollo de eso que ella estaba dando

por sentado.


   


  —¿Qué? Está bueno,

¿eh?


   


  —Nos ha jodío

mayo, ya te digo. Como tonta la niña, pero guapita, deja algo pá las

demás, ¿no? 


   


  —Venga va, te regalo

al otro con lazo y todo.


   


  Pobre mía. No le

hubiera deseado yo eso ni a mi peor enemigo. Menudo cacho perro. Como es

natural, enseguida puse fin a la comedia, aprovechando que Ricky no había

venido aquella mañana. Y aunque hubiese venido, porque bastante me importaba ya

a mí ir pregonando por todos los rincones qué clase de individuo era aquel

arquitecto con carita de no haber roto un plato en su vida. Una mierda, eso es

lo que era.


   


  —Ven, anda —la cogí

por el brazo —, vamos a tomarnos un cafelito, que te voy a contar una cosa que

sí que te va a dejar muerta ya, pero del todo.


   


  Por poco, porque

Elvira no daba crédito a lo que estaba escuchando. 


   


  —De película de

terror, niña. Mejor aún, de novelas de suspense de Mary Higgins Clark. Me estás

recordando a la protagonista de “Un grito en la noche”. Yo me cago patas abajo

si me toca un tío así. 


   


  —Para que veas, hay

mucho lobo suelto disfrazo de cordero por ahí. Aquí no estamos ninguna libre de

que nos toque una papeletita de esas. 


   


  —Ya, ya… 


   


  Pero vamos, que no

se está libre de caer en manos de un malnacido o malnacida, ni de que te toque

un compañerito de piso tan “majo” como el mío; un Judas totalmente. Otro

cobarde de tomo y lomo, además. 


   


  Este se había

largado el viernes a mediodía para su pueblo, como solía hacer casi todos los

fines de semana, y Alexia, que también se las gasta que no veas cuando le

parece, se calló su boquita con toda la sangre fría del mundo. Ni le llamó para

ponerle a parir ni nada por el estilo, por lo que nos contó el lunes a nuestro

regreso de Madrid…


   


  —Si llega a ser

otra, coge el teléfono del tirón y le arma un expolio, pero, conociéndole, que

sé que es un cagón, ya me sé yo que no hubiera tenido pelotitas de volver el

domingo por la noche de Carmona ni a por su ropa. Preferí cogerlo totalmente de

improviso.


   


  —Qué bueno, jejeje.

¿Qué pasó entonces?


   


  —Pues nada, que le

metí toda su ropa y todas sus mierdas a pelotón en bolsas de basura y se las

planté en el recibidor. Le dije a Nacho que se quedase aquí hasta que llegase.

Por cierto, bueno se puso también cuando se enteró del pastel. 


   


  —Como para no. Fíate

tú ni de Cristo —intervino Juan—. Me cago en tó lo que se menea. Ten tú

amigos pá esto.


   


  —Y tanto. Pues eso,

que cuando le oímos abrir la puerta, salimos a hacerle nuestra particular

“recepción”, jejeje. Si le veis la cara, os meáis. 


   


  Traté de

imaginármelo sacando las bolsas de basura en plan Julián Muñoz con los sacos de

billetes. Sí, debió ser de risa. Si a eso se le añade la bronca descomunal que

le armó Alexia… ¡Happy fin de domingo, Lolito! Al parecer, el novio de Alexia

tampoco se había quedado corto con los insultos. Qué bochorno, madre del amor

hermoso.


   


  Como dice mi madre,

entre cielo y tierra no hay nada oculto. Mi desliz aquella noche con Juan había

saltado rápidamente por los aires gracias al bocazas de Lolo. Tengo que

reconocer que para mí también fue un cortazo horrible sentirme descubierta ante

los ojos de Bony, pero en vista de lo ocurrido… ¡bendito corte! 


   


  Cierto que tarde o

temprano aquel capullo hubiera dado la cara, pero mucho mejor así; prontito. De

haber continuado más tiempo con él, ¿quién sabe? Lo mismo Juan hubiera conocido

a otra en el impás.


   


  Hubiera sido una

pena, porque fue empezar con él una relación y darme cuenta enseguida que ese

hombre con fama de donjuán sí que merecía la pena. Pero de verdad, nada de

tonterías…


   


   


   







Epílogo


  


   


  5 años después…


   


  Lo de los “8

apellidos vascos” lo dejaba yo en pañales. Llegar a Triana, el barrio de Juan,

en coche de caballos fue un acontecimiento digno de filmar. Y por supuesto que

fue filmado, anda que pocas veces lo hemos visto mi amorcito y yo desde

entonces.


   


  Aquella increíble

mañana de primavera, Sevilla se engalanó para recibir a los novios, a mi Juan y

a mí. El tiempo fue el primero que quiso felicitarnos, y lo hizo con una

increíble luminosidad que volvió a recordarnos que la luz de Sevilla no tenía

parangón.


   


  Desde que dos años

antes, en aquel increíble viaje a Jamaica con el que Juan me sorprendió por mi

cumpleaños, me pidió matrimonio a ritmo de reggae, yo sabía que la nuestra iba

a ser una boda especial.


   


  En principio la

habíamos proyectado para el año siguiente, pero un inesperado acontecimiento

hizo que cambiáramos de planes; tanta efusividad le pusimos al asunto que,

donde fuimos dos, volvimos tres.


   


  Sí, llevábamos un

mes de vuelta en Madrid, cuando una fatiguita vespertina dio la voz de alarma;

un Predictor terminó por confirmarme la noticia que, pese a lo inesperada,

acogí con gran júbilo.


   


  Ocho meses después

llegó al mundo Jairo, un rollizo bebé con la misma sonrisa que su padre, para

hacer nuestras delicias.


   


  En ese momento

decidimos que sería nuestro niño el que nos llevara las alianzas, bajo la

atenta mirada de su tía Ani, que lo llevaba de la mano. De la mano y con

andares de pato, pues su añito de edad apenas le permitía andar derechito.


   


  ¿Qué decir de

nuestro Jairo? Pues que ese nos tenía locos, pero locos, locos… Y no solo de

contentos, sino de atar, porque nuestro niño era un culillo de mal asiento con

el que no nos faltaba diversión. Además, había heredado la inteligencia de su

papi, por lo que ese sabía más que Briján.


   


  Hablando de su

padre, Juan había ascendido en aquella empresa en la que confiaron en él tan

pronto tuvo el título, por lo que ya era jefe de equipo. A mí tampoco me había

ido nada mal y trabajaba en lo mío, aunque aquel último año lo había hecho

desde casa, con la idea de poder simultanear mi puesto con el cuidado del

peque.


   


  Cuando hablo de

casa, me refiero al ático que Juan y yo nos habíamos comprado sobre plano y que

guardaba ciertas semejanzas con el de cierto ser que pasó a ser totalmente

innombrable en nuestras vidas. Incluso su amigo Nacho, cuando supo cuál era su

verdadera catadura moral, le dio la espalda por completo.


   


  Nacho y Alexia se

habían casado también hacía un año y los cuatro congeniábamos a la perfección.

Ellos todavía no tenían niños y, de vez en cuando, se hacían cargo de nuestro

peque para que Juan y yo pudiéramos salir a cenar o al cine.


   


  En esa línea,

también la familia de Juan nos echaba un buen cable, pues el niño era el primer

nieto y estaban todos con él como Mateo con la guitarra. Dicho esto, se

comprende que no nos podíamos quejar en absoluto, pues eran muchos los ojos que

estaban puestos en nuestro niño.


   


  Mis padres también

venían cada dos por tres a vernos y eso que al principio les costó adaptarse a

la idea de que yo me quedaría en Sevilla. En eso no tuvimos duda alguna Juan y

yo, ya que, desde la primera vez que la pisé, me quedé prendada de la ciudad.


   


  Casarnos allí se

planteó como la mejor de las opciones, pues era el lugar en el que teníamos

nuestra vida y que había visto nacer a ese otro sevillanito que, junto con su

papá, me hacía perder el norte y el sur, el este y el oeste…


   


  Jairo se había

levantado diciendo aquello de “aquí estoy yo” y es que ese tenía más peligro

que un mono con dos pistolas. La anécdota de la mañana, que

seguro que no sería la única que protagonizara durante el día, fue aquella en

la que mi hermana lo cogió al vuelo cuando, subido en la cama de matrimonio,

sacó un rotulador rojo y a punto estuvo de hacer una auténtica escabechina con

la cola de mi vestido.


   


  Si no llega a ser

porque Ani saltó sobre él como un velociraptor, mi vestido no habría tenido

nada que envidiarle a aquel pintado que luciera Angelina Jolie en su boda con

Brad Pitt.


   


  Y es que mi Jairo

era mucho Jairo y allí lo estaba demostrando, en pleno altar, cuando de la mano

de su tata demostraba un arte sin par al son de aquellas sevillanas que Alexia

nos estaba cantando, como regalo de boda.


   


  Hasta yo, que era

más sosa que un pan sin sal, me había aficionado a ese alegre baile desde que

vivía con Juan, que derrochaba arte por los cuatro costados cada vez que

llegaba la ocasión de bailarlas.


   


  Alexia, mi amiga del

alma, esa que se había convertido en mi confidente desde que nos reencontramos,

dejaba rodar por su mejilla una lagrimilla. Lo suyo era muy grande porque

también cayó en la capital hispalense un día por casualidad y era más sevillana

que muchos de los que exhibían en su carné un nacimiento en aquella maravillosa

ciudad.


   


  Del brazo de mi

padre, que no cabía en sí de gozo, llegué hasta Juan, quien apretó mi mano tan

fuerte que a punto estuvo de lograr que yo diera un gritito.


   


  Mi cara, a modo de

riña, diciéndole que por Dios no fuera tan efusivo, quedó también grabada para

la posteridad. Esa, y la de risita de mi niño, a quien le hice un gestito

indicándole que se comportara o que se las vería conmigo al salir.


   


  No hizo falta que

saliéramos, eso sí, para que la liara el mico, porque fue verme y venir como

alma que lleva el diablo a sentarse encima de mi cola. Mientras, el delicado

cojincillo con las alianzas voló por encima de su cabeza y mi hermana Ani lo

pilló al vuelo.


   


  —Jairo con

mamá—vocalizó alto y claro mientras sentaba su pompis sobre la aludida cola.


   


  —Pero hombre de

Dios, tú no puedes estar ahí—le recriminó el sacerdote, quien no debía haberse

visto en otra en todos los días de su vida.


   


  —Jairo, levántate,

que te lo está diciendo el sacerdote—le indicó su embobado padre, que no podía

contener la risa viendo la escena.


   


  —Jairo con

mamá—repetía el enano, que adolecía de una mamitis aguda.


   


  La segunda vez que

lo dijo, la iglesia entera se dobló de la risa y el sacerdote concluyó que

había cosas contra las que era mejor no luchar. Y aquella resultó ser una de

ellas.


   


  Con mi prometido a

un lado y mi niño sentado en la cola del vestido, entoné, a petición del

sacerdote, un “sí, quiero” que llamó la atención de todos los presentes.


   


  —Anda que te iban a

quitar el novio anteayer—me comentaba Alexia a la salida.


   


  Mi felicidad era

completa, pues no faltaba aquel día ninguna de las personas que tanta

importancia tenían en mi vida.


   


  Elvira y Ricky, para

entonces, no eran solo mis amigos, sino también mis socios en la empresa de

Publicidad que juntos habíamos creado cuando acabamos el máster.


   


  Lo de ser

emprendedor suena muy bonito, pero al principio nos costó Dios y ayuda tirar para

adelante. En mi caso, menos mal que tuve a Juan, pues en más de ocasión estuve

a punto de tirar la toalla. Con el paso de los años, agradecí al cielo no

haberlo hecho porque por fin nuestra empresa comenzaba a dar pasos firmes y ya

habíamos devuelto el crédito que entre los tres pedimos al banco para poner el

negocio en marcha.


   


  Tampoco faltaron a

mi enlace mis amigos Laura y Jose, esos de toda la vida que miraban con cierto

recelo a la niñata de mi prima Conchi, que era la única que estaba de rebote,

pero a la que no quise hacer el feo de no invitar. Tan contenta estaba que no

pensaba echarle ni la más mínima cuenta.


   


  —Ole las sobrinas

bonitas. —Mi tío Román estaba pletórico y, con ese gracejo tan suyo, le dijo a

Juan que, o se portaba con su sobrina como era debido, o él mismo se encargaba

de cortarle las orejas y el rabo…


   


  —El rabo no me lo

toques tío, que será cuestión de darle al niño al menos un hermanito, a ver si

se apacigua—le contesté yo, encantada como estaba con la bonita familia que

habíamos creado.


   


  Tampoco faltaron al

enlace el estirado de David, que ese seguía en su línea, ni Fede con aquel tic

suyo, que ese sí que no se apaciguaba. Aunque la sorpresa del enlace vino de la

mano del tímido de Javi, que aquel día sacó agallas de donde no las tenía para

invitar a bailar a mi hermana Ani.


   


  El caso es que ella

ya le había echado el ojo días antes, en la despedida de solteros conjunta que

Juan y yo habíamos organizado, por lo que salió a darlo todo en la pista con

él. A Javi no lo habíamos visto bailar en la vida, y resulta que el tío tenía

talento, por lo que pronto todos les hicimos un corrillo para jalearlos. Y no,

por primera vez en su vida, su cara no se asemejó al color del tomate, sino que

se vino arriba que era cosa fina.


   


  De madrugada, después

de un increíble puñado de horas de celebración y de que mis padres se hubieran

llevado a Jairo, quedamos solos los más jóvenes. Aquello se prolongó hasta casi

el amanecer, cuando con demasiadas copas encima, y la vergüenza muy lejos de

nosotros, la mayoría acabamos en la piscina cantando por Paquito el

chocolatero.


   


  Fue nuevamente

Alexia quien tomó la delantera mientras su marido, borracho como una cuba, la

acompañaba. Aquella pareja también era la viva imagen de la felicidad, lo mismo

que Juan y una servidora.


   


  Mientras nos dábamos

tan refrescante chapuzón, pensé en que no podía haber caído en un lugar mejor

años atrás cuando llegué a Sevilla. En aquel piso de estudiantes me reencontré

con la que se convertiría en mi mejor amiga y conocí al amor de mi vida. 


   


  Del único del que no

volvimos a saber, como no podría ser de otra manera, fue de “el cenizo”. En el

fondo, por mucho que en su día se fuera de la lengua, yo no le guardaba ningún

rencor a aquel chaval. Al fin y al cabo, gracias a su gesto pude saber quién

era de verdad el innombrable, algo que me permitió tener la vida que siempre

deseé.


   


  Por cierto, que ese

innombrable, que pensó que se iba a ir de rositas porque ni Patricia ni yo

presentamos ningún parte médico, terminó con una pequeña condena gracias a una

serie de wasaps que intercambió con ella en la última etapa de su noviazgo y

que daban a entender la pasta de la que estaba hecho.


   


  Después de aquello

cogió el pescante, pues con lo narcisista que era, no puedo aguantar la presión

de que todos le señalaran con el dedo en Sevilla. A cambio, la que sí volvió

fue Patricia, que también estaba en la boda y que ahora se preciaba de ser una

de mis mejores amigas. Vivir para ver.


   


  Chorreando agua

llegamos aquella noche a nuestro nidito de amor, la suite del señorial hotel

sevillano en la que compartimos junto a nuestros seres queridos la celebración

de aquel día tan especial; en el que Juan y yo nos convertimos en marido y

mujer.


   


   







Doble

distracción


  







Capítulo 1


  


   


  ¿Qué era esa maldita chicharra que estaba sonando? Debía ser una

pesadilla. No, peor, era el despertador… La pesadilla vendría una vez que

abriera los ojos…


   


  Miré a mi alrededor y cada uno de los rincones de nuestro dormitorio me

seguía recordando a César. Del galán de noche aún pendía su camisa preferida

como si fuese a salir del baño, con su sempiterna sonrisa, y a colocársela.


   


  Seis meses habían pasado desde su fatídico fallecimiento, seis meses

desde que el Registro Civil me había otorgado un nuevo estado civil, el de

viuda, que me pesaba como una losa.


   


  ¿Qué había pasado con mi vida? Veintisiete añitos, modelo profesional

hasta los veinticuatro que lo conocí y de repente, ni marido, ni vida social,

ni perrito que me ladrara.


   


  Necesitaba beber agua. Me llamaba la atención aquella sequedad de boca

matutina que me asaltaba en cuanto abría los ojos; una manifestación más del

miedo que sentía de enfrentarme al nuevo día.


   


  ¿En qué momento me volví cobarde? Yo, que siempre llevaba el liderazgo

en la sangre… Si mi padre me viera así, recién levantada, no me reconocería; es

más, creo que adoptaría voz de sargento de artillería y me obligaría a la voz

del “ya” a salir del ostracismo en el que la vida me había metido y del que yo

me mostraba incapaz de escapar.


   


  Y ahora… ahora me costaba hasta ponerme de pie por las mañanas. No en

vano, el insomnio se había empeñado en ser mi compañero nocturno y allí no

había quien pegara un ojo. Y no venía solo, no, sino que le acompañaban sus

amigas la tristeza, la desazón y la melancolía.


   


  Los cinco jugábamos una especie de partidas de cartas nocturnas a las

que yo no les veía el fin. Por esa razón, era habitual que no conciliara el

sueño hasta las cinco de la mañana y que, cuando sonara el despertador, me

quisiera morir.


   


  Aquel día tocaba psicólogo. No voy a negar que Eugenio me estaba

ayudando un poco e incluso que en las últimas semanas hubiera esbozado un par

de sonrisas gracias a sus consejos. Dos sonrisas que, como no podría ser de

otra manera, iban dedicadas a los dos hombrecitos de mi vida; mis hijos, Epi y

Blas. Sí, sí, no es un chiste, semejante combinación tiene un porqué y yo lo

voy a contar…


   


  Mi suegro, Epifanio, estaba empecinado en que uno de los gemelos se

llamara como él y yo, que entonces todavía no conocía su doble cara y lo

manipulador que podía llegar a ser, accedí de buen grado. Pero, así las cosas,

me pareció que era justo que mi padre recibiera el mismo privilegio y, como el

hombre se llama Blas, pues eso… ¡ya estaba el lío!


   


  Mis príncipes idénticos, rubios y de ojos verdes, como era César. Qué

legado tan maravilloso me había dejado, pero cuánto dolor me generaba a la vez…

Posar la mirada en ellos significaba reconocer en cada pliegue de su infantil

piel un detalle de papá…


   


  Su papá, mi querido César. Cómo olvidar el día en que nos conocimos… el

modelaje en aquellos meses estaba un poco flojo y, por mediación de mi amiga

Celia, comencé a trabajar en la sección de perfumería de El Corte Inglés.


   


  El primer día que lo vi venir con su traje oscuro de línea desenfadada

y con aquella camisa con los dos últimos botones cuidadosamente desabrochados,

creí enamorarme. Un outfit que completaba con unos zapatos italianos de esos

que hay que tener varios ceros en la cuenta corriente si quieres coleccionar.


   


  Puedo prometer que lo que tuviera en la mencionada cuenta, era lo que

menos me importaba. A mí lo que de verdad me emocionaba era lo que tenía

alojado en su caja torácica; un corazón que no le cabía en el pecho de grande.

El mismo corazón que se le había resquebrajado, provocándole un infarto que lo

había hecho pasar a otra vida con solo treinta y cinco añitos.


   


  ¿Las razones? Una patología previa, decían… Para mí que más bien se

trataba de un estallido por presión, unas presiones familiares que lo habían

apartado de mi lado irremediablemente y para siempre.


   


  César era cirujano en la clínica que había fundado su padre años atrás.

Epifanio se había hecho así mismo, pero, cuando las cosas le empezaron a ir

bien en la vida, se empoderó de tal modo que jamás recordó de dónde venía,

despreciando a todo aquel que no tuviera una cartera como la suya.


   


  Entre esos mortalitos que él calificaba de “piojos hartos de pan” se

encontraba una servidora, por lo que jamás fui santo de su devoción. Es más,

con un padre fontanero y una madre que limpiaba el colegio en el que yo misma estudié

de pequeña, Epifanio me calificó de interesada, de cazafortunas y no sé de

cuántas maldades más…


   


  Frío como un témpano, ese hombre no conocía los sentimientos ni nada

que se le pareciera, por lo que la preciosa historia de amor que vivimos César

y yo no era para él más que un calentón que debía ser abortado a tiempo.


   


  Ni que decir tiene que no solo no consiguió abortar la historia, sino

tampoco impedir que nacieran nuestros gemelos, de los que me quedé embarazada a

los seis meses de conocer a César. Fue entonces cuando decidimos casarnos,

aunque la boda hubiera llegado en breve de todos modos, para disgusto de mi

suegro.


   


  Piruetas y más piruetas fueron las que hizo ese hombre para intentar

convencer a su hijo de que yo firmara un contrato prematrimonial que me dejara

con una mano delante y otra detrás en el caso de que me divorciara e incluso

también si algún día él faltaba… Él faltaba, sí, sí, que me faltaba; César me

faltaba cada vez que inspiraba aire… 


   


  Huelga decir que mi marido se negó en rotundo a dejarme completamente

desprotegida en cualquiera de esas situaciones. No es que yo fuera una crápula,

ni mucho menos, pero él siempre comentaba que tan válidos eran sus ingresos

como los míos, pues a ambos nos costaba el mismo trabajo ganar el dinero. Y es

que, en cuanto los gemelos tuvieron un añito de edad, yo volví al tajo,

abriéndome en este caso paso en el mundo de la moda.


   


  El que yo regentaba era un negocio de corsetería sito en pleno barrio

de Salamanca. El local fue un regalo de César, que me tendió así una mano para

que pudiera comenzar en ese ámbito con mayor solidez. 


   


  Recuerdo aquellos días previos a la apertura del negocio en los que

venía enflechado a comprobar mis avances. ¡¡Si hasta una noche se ofreció a

ayudar a los albañiles a colocar el mostrador!! Y lo hizo con tan mala fortuna

que su padre entró en esos momentos por la puerta. Con mirada iracunda, le

recordó que “dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma

condición”.


   


  Semejante frase, acompañada de su socarrona sonrisa, venía a decir que,

ya que no me consideraba digna de elevar mi status, quizá yo tuviera la

habilidad de hacer de su hijo un desgraciado. ¿Quién habría más desgraciado que

él? Bueno, se me ocurría una persona, su mujer, Andrea, que llevaba toda la

vida siendo víctima de sus maldades.


   


  Andrea era la abuela más amorosa del mundo junto con mi madre, Belén. A

escondidas de su marido, a quien temía más que a un toro de miura, muchas veces

le aconsejó a su hijo que dejara la clínica familiar y aceptara un puesto de

trabajo en cualquier otra. “Con lo buen cirujano que eres, a ti no te va a

faltar el pan y así le das a tu padre una cura de humildad”, solía decirle.


   


  Ojalá César le hubiera hecho caso, pero su sentido de la lealtad le

pudo y permaneció al pie del cañón. En los últimos tiempos, a Epifanio se le

había metido entre ceja y ceja que el negocio debería generar unos dividendos

todavía mayores y empezó a apretar el cuello de su hijo. Su idea era

rentabilizar aún más los quirófanos, lo que supuso un plus de trabajo que

terminó llevando a César al límite en forma de estrés continuado.


   


  Un primer sorbo al café y mi melodía favorita que sonaba…


   


  —¡¡Mamá, mamá!!

—chillaban los gemelos que venían haciendo el gesto de que querían desayunar.


   


  Mis niños, mi vida,

mi motor y mis limitas sordas que eran capaces de comerme a mí por los pies si

no veían nada más aparente.


   


  —¿Dónde está lo más

bonito del mundo? —les pregunté.


   


  —¡¡Aquí!! —Señalaron

hacia ellos mismos y empezaron a reírse.


   


  ¿Qué sería de mí sin

mis dos cascabelitos locos? Con tres años recién cumplidos todavía iban a la

guardería. En septiembre ya empezarían el cole porque, como ellos decían, ya

eran “grandes”.


   


  —Venga, pues ahora a

desayunar que mami tiene que ir a trabajar y Epi y Blas a la guarde.


   


  —Mamá, ayer le

pegamos a un niño en la guarde y hoy le vamos a pegar también.


   


  —¡¡Epi!! ¿Qué estás

diciendo? Hijo mío, ni se te ocurra, ¿eh? ¿Qué te ha dicho mamá sobre eso de

pegar?


   


  —Que está muy feo,

pero es que me dijo que Epi y Blas no son niños, que son dos muñecos, que se lo

había dicho su hermana.


   


  —Bueno, hay dos

muñecos que se llaman así, es verdad. Mamá los veía en la tele cuando era

pequeñita, pero también son niños…


   


  —Pues yo no quiero

ser un muñeco. —Cruzó los brazos Blas.


   


  —Ya ese niño no nos

lo va a decir más. —Gesticuló Epi con la mano alzada.


   


  —¡¡¡Epi!!! —le

reprendí…


   


  Mortales, eran

mortales… Los enanos apuntaban maneras desde el mismo día que vinieron al mundo

y tuvieron la capacidad de orinarle ambos a la vez a la enfermera en toda la

cara. Esa debió ser su primera travesura y, desde entonces, no habían parado ni

un solo día.


   


  El hecho de que no

me dieran tregua me mantenía activa y sus gracias me alegraban el alma, por

mucho que mi cara siguiera reflejando esa profunda pena.


   


  —Mami, ¿cuánto va a

volver papi? —me preguntó Blas. Esa era la pregunta del millón, que me repetían

de vez en cuando, dándome un saetazo en pleno corazón.


   


  —Cariño mío, está en

el cielo. Sabes que no puede volver, aunque a él lo que le gustaría es estar

aquí con nosotros…


   


  —¿Y por qué en el

cielo? ¿Es que hay quirófanos allí? Los médicos tienen que estar aquí para

curar a los niños que se ponen malitos aquí abajo.


   


  La crudeza de sus

palabras, que desvelaba la realidad, me resultaba de lo más dolorosa.


   


  —No sé lo que hay en

el cielo, pero si lo han llamado, será porque les haga falta, cariño. — Besé su

frente.


   


  —Pues cuando vuelva

dile que apague el teléfono y que no vaya más cuando lo llamen del cielo, que

yo quiero ir a montar en bici con él.


   


  El nudo de la

garganta me asfixiaba en momentos así.


   


  —Mamá montará en

bici con vosotros, no os preocupéis.


   


  —Pero mamá, te

tienes que comprar una bici de carreras, que la tuya de la cestita no es guay…


   


  —Bueno, ¿es que

ahora me vais a organizar la vida? Por cierto, y hablando de organización, hoy

os va a recoger el abuelo Epifanio de la guarde.


   


  —¿Él? No quiero. —Se

plantó Blas delante de mí.


   


  —¿Por qué no

quieres? Nada más lejos de mi intención que poner a los niños en contra de su

abuelo.


   


  —Porque el otro día

se estaba metiendo contigo y Epi le dejó un regalito en su despacho.


   


  —¿Un regalito? —Al

saber Dios la que habrían liado mis pequeños demonios.


   


  —Sí, me hice un poco

de caca en su silla de escribir—Epi se puso la mano en la boca y se echó a

reír.


   


  —Cariño, ¿de veras

hiciste eso? —Yo no daba crédito, de mis hijos se podía esperar cualquier cosa.


   


  —Sí, mamá, pero le

eché la culpa al gato, que ya es viejecito. Le dije al abuelo que tendría la

tripita suelta de haber comido chuches…


   







Capítulo 2


  


   


  Entré por la puerta de la corsetería y pensé que era toda una suerte

tener una mejor amiga y socia en el mismo pack. 


   


  Celia ya estaba despidiendo con su característica sonrisa a la señora

de Gomar, como ella se hacía llamar, utilizando el apellido de su marido. La

saludé y comprobé que, como siempre que ponía los pies allí, ya teníamos hecho

el día. El número de bolsas que portaba en su mano así lo indicaba.


   


  —¡Hola, Gala! —salió

y me dio un abrazo.


   


  —¡Hola, Celia!

¿Alguna novedad?


   


  —Pues nada, la

señora de Gomar, que como ves se ha llevado media tienda. Ni que tuviera un

harén de maridos… Bueno, en el fondo la comprendo, querrá suplir con ropa sexy

lo puerco espín que debe ser en la intimidad—se rio.


   


  —No seas mala, anda,

que es nuestra mejor clienta…


  —Sí, pero ácida como

un limón, no se te olvide… ¿Tú te la imaginas en plena faena?


   


  —¿Quieres que eche

el café? No, por favor, y anda que su marido parece también marchoso.


   


  —Sí, otro que debe

tener un salero en la cama de esos de cortarle las dos orejas y el rabo, sobre

todo el rabo… Otro rancio que…


   


  —¡¡Basta!! —Le hice

con la mano la señal de que parara, porque ella era capaz de soltar cualquier

barbaridad por la boca.


   


  —Por cierto, hoy es

viernes. Kike y yo vamos a salir a cenar, ¿por qué no te animas y te vienes con

nosotros?


   


  —¿De carabina? Lo

siento, cariño, pero va a ser que no.


   


  —Claro, de carabina,

como Kike y yo solo llevamos diez años juntos, pues nos va a sentar fatal

llevarte con nosotros y no disfrutar de la intimidad de los primeros

días—ironizó.


   


  —No es eso, y te lo

agradezco cariño, pero es que no me apetece salir todavía. —Enmarqué mi cara

con las manos.


   


  —Pues tienes que

hacer un esfuercito, incluso se lo podrías comentar a Sergio y que se uniera a

nosotros tres. Ya sabes que él estaría encantado. —Su guiño de ojos me dejó más

mosqueada que un pavo escuchando una pandereta.


   


  —¿Por qué has hecho

así con el ojo? —Guiñé el mío.


   


  —Porque me ha

entrado una motita de polvo, no te fastidia. Lo sabes muy bien, Sergio bebe los

vientos por ti y no tendría nada de particular que le dieras una oportunidad.


   


  —¿Una oportunidad?

—Aquel tipo de propuestas me sonaban a chino en ese momento, en un momento en

el que mi alma caminaba todavía de la mano de César.


   


  —Sí, sí, otra

oportunidad, como en el chiste de las rubias, pero a Sergio, que lleva años

enamorado de ti.


   


  Yo había conocido a

Sergio en la pasarela y, aunque enseguida nos convertimos en los mejores

amigos, nunca llegó a pasar nada entre nosotros. A decir verdad, una noche, un

tanto pasados de copas, a punto estuvimos de darnos un pico, pero alguna fuerza

del destino hizo que un chico me empujara accidentalmente, apartándome de sus

labios. Una semana después, yo conocí a César y me enamoré de él “hasta el

infinito y más allá”, como dirían mis niños, parafraseando la película de

Disney.


   


  —¿Enamorado? Anda

ya… nos queremos mucho y sé que haría cualquier cosa por mí, igual que yo por

él, pero en versión amigos…


   


  —Claro, claro, lo

que tú digas, que lo llames.


   


  —¿Así de sopetón?

Anda ya…


   


  —Mujer que le

gustas, pero tampoco creo que vayas a provocarle un infarto porque le invites a

cenar. Si es así, vas a tener que patentar la fórmula.


   


  —Me estás enredando,

eres una lianta. Yo no estoy preparada para nada de eso.


   


  —Y dale Perico al

torno, que no es una cita de parejas, sino una reunión de amigos.


   


  —Bueno, déjame que

me lo piense. Estoy un poco agobiada, hoy tengo que ir a ver a Eugenio, el

psicólogo.


   


  —Mira, pues

aprovecha y coméntaselo. Ya verás el cate que te va a dar cuando le digas que

no tienes ganas de nada.


   


  —Ni fuerza para

echar viento tengo algunos días. 


   


  —Bueno, ¿reservo

para cuatro o qué?


   


  —Suelta el teléfono,

loca. Además, ¿qué hago con los niños?


   


  —Es viernes y comen

con sus abuelos. Dile a Andrea que se los quede esta noche, que ya verás lo

contenta que se pone. Siempre está deseándolo y ella es un cachito de pan, nada

que ver con el energúmeno de tu suegro.


   


  —Ahí no te quito la

razón, me lo dice continuamente. Bueno, déjame pensar. ¿Te traigo un cafecito?


   


  Un par de horas

después, Celia se quedó en la corsetería y yo me dirigí a la consulta del

psicólogo.


   


  Se me hacía de lo

más tedioso y eso que Eugenio no podía ser más amable. 


   


  —¿Cómo llevas la

semana, Gala? —me sirvió un té helado y él se puso otro.


   


  —Pues ya sabes,

trabajo, niños, suegros… todo un popurrí.


   


  —¿Y cómo te sientes?

—Me hizo un gesto para que me relajara.


   


  —Sola, me siento

sola. 


   


  A continuación, le

conté toda la conversación mantenida con Celia y me animó a salir.


   


  —No tienes que darle

ninguna bola a Sergio en ese sentido, pero prueba a ir a cenar, a arreglarte, a

conversar, a tomar una bocanada de aire fresco… Concédete la posibilidad de

reír, de sentirte integrada en el mundo, ¿no te apetece?


   


  —¿Tú crees?

Asfixiada sí que me siento, pero tengo la sensación de traicionar a César, ¿no

es extraño?


   


  —No, no lo es. De

hecho, es mucho más frecuente de lo que crees, forma parte de este tipo de

duelos.


   


  —¿En serio? No lo

entiendo bien.


   


  —Forma parte de tu

concepto de la lealtad. Lo que tienes que pensar es que tú a César lo quisiste

y respetaste en vida. ¿De verdad crees que la Gala que viene a esta consulta

tiene algo que ver con la que él desearía que fueras?


   


  —Nada…


   


  —¿Qué crees que te

diría él si te tuviera al lado?


   


  —Pues me diría un

“espabila”, tras el que me daría un coscorroncillo con los nudillos en la

cabeza.


   


  —Y sabiendo eso, ¿no

crees que la mejor manera de rendirle tributo sería saliendo con tus amigos

esta noche? Si quieres honrar su memoria, haz alguna de esas cosas que tanto le

gustarían.


   


  —No lo había mirado

desde ese punto de vista.


   


  —Pues para eso estoy

yo aquí, ¿o es que crees que mis honorarios me caen por mi bonita cara? —Me

tuve que reír con ganas cuando señaló su cara porque Eugenio era feíto, feíto.


   


  —Ríete mujer, si yo

lo tengo asumido. Mira, como todo depende del cristal con el que se mire, yo

pienso que no es que sea feo, sino solo un poco molesto de ver.


   


  —Sí que va a ser

cuestión de puntos de vista. —Reí.


   


  —Pues claro, mujer,

tú que puedes, ponte guapa esta noche y sal con tus amigos. Yo para eso

necesitaría a la Virgen de Fátima, así que puedes darte con un canto en los

dientes.


   


  Un rato después,

salí de su consulta. Durante este, estuvimos analizando el tema de mi insomnio

y otros que propiciaron que Eugenio me dijera que yo tenía peor cara que los

pollos de Simago y que a eso había que ponerle remedio.


   


  Me despedí de él y,

al entrar en el ascensor, me miré en el espejo. Mis ojos, que antaño brillaban

como estrellas, aparecían ahora apagados. En cuanto a mis ojeras, estaban

alcanzando proporciones desorbitadas.


   


  Llegué de nuevo a la

corsetería y Celia me recibió con un gracioso gesto, señalando el teléfono como

diciendo que a una señal mía llamaba para reservar mesa.


   


  —Déjame hablar con

Sergio, anda.


   


  —Venga, dale. —Su

carilla de emoción me hizo pensar en que era un regalo tenerla conmigo.


   


  Le puse un mensaje a

Sergio.


   


  “Hola, corazón.

Celia me está dando la brasa para que salga esta noche con Kike y con ella. ¿Te

apuntas?”


   


  En diez segundos

tenía la respuesta.


   


  “Claro, princesa. ¿A

qué hora te recojo? Menuda alegría me has dado, no lo esperaba para nada”


   


  Quedamos en que me

recogía a las nueve. Me pareció buena idea pasar por casa de mis suegros

después de almorzar. Le explicaría a Andrea la situación y vería a los niños.


   


  Maldita mi suerte,

Epifanio me abrió la puerta.


   


  —¿Qué haces aquí? Se

me hace raro verte por esta casa.


   


  —Yo también me

alegro de verte, suegro—le solté sin dilación y entré directamente a besar a

mis niños.


   


  —Mami, mami, hoy no

me he hecho caca en ningún sitio — murmuró Epi, que no podía ser más expresivo,

causando mi risa. Sí, mi risa. Creo que la primera desde que murió César.


   


  —Pero ¿quién está

aquí? —me preguntó Andrea encantada. Era como una segunda madre para mí—. No

veas lo que me alegra escucharte reír, hija.


   


  Epifanio se quitó

enseguida de en medio y yo vi el cielo abierto.


   


  —Sí, hasta yo misma

me he sorprendido de escucharme.


   


  —Estás muy guapa,

como siempre. Un poquito ojerosa sí que te noto, pero hasta ahí.


   


  —Sí, no consigo

descansar demasiado bien, cariño. —Acaricié su mano sabiendo que nadie en el

mundo como ella para entenderme.


   


  —Sé lo que es eso,

pero tú debes hacer por venirte para arriba, que estos dos mozalbetes tienen

mucha energía y necesitan a mami con las pilas cargadas a tope.


   


  —Lo sé, lo sé, tengo

que seguir adelante, pero es que me está costando la misma vida.


   


  En esas estábamos

cuando llegó el único hermano de César, mi cuñado Héctor, otro mazazo. Y digo

otro mazazo porque su parecido físico con su hermano era más que evidente y

cada vez que lo veía me daba un vuelco el corazón. 


   


  —¿Cómo estás, Gala?

—Me dio un beso.


   


  —Tirando, Héctor,

gracias. Me alegro de verte.


   


  —Ya sabes que

cualquier cosa que necesitéis, tú o los niños, estaré encantado en poder

ayudaros.


   


  —Lo sé, lo sé y te

lo agradezco. De momento todo va bien.


   


  A Héctor no lo había

tratado demasiado. Podría decirse que no le tenía cogida la medida, pues había

vivido en Estados Unidos hasta la repentina muerte de César. Por esa razón, no

me lo presentaron hasta el día de la boda y luego habíamos coincidido en

contadas ocasiones.


   


  Al fallecer su

hermano, por lo visto su padre y él decidieron que lo mejor sería que retornara

a España, con idea de hacerse cargo de temas de dirección de la dichosa

clínica. A diferencia de César, Héctor era un empresario nato, pero mi suegro

decía que la clínica era un negocio, por lo que todo quedaría en casa.


   


  Me despedí de mi

cuñado y continué hablando con mi suegra.


   


  —Andrea, necesitaría

pedirte un favor, ¿te importaría quedarte esta noche con los niños?


   


  —¿Importarme? ¿Estás

de broma? Sabes que no hay nada en el mundo que me guste más que disfrutar de

estos dos granujillas.


   


  —Es que voy a salir

con Celia y Kike. Bueno y también se lo he dicho a Sergio. —Un tanto

avergonzada, miré al suelo.


   


  —Gala, cariño, tú no

tienes por qué darme explicaciones. Pero ya que lo has hecho debes saber que,

si tú quieres conocer a Sergio de otra manera, yo lo entiendo a la perfección.


   


  —No, no es eso,

Andrea. —El rubor se hizo notar en mis mejillas hasta asemejarlas a dos

amapolas.


   


  —De acuerdo, pero

que, si cambias de idea o quieres conocer a cualquier otra persona, cuenta

conmigo. A las parejas se las honra en vida, no después de fallecidas.


   


  —Sabes cómo se le

dice a eso, ¿no? “El muerto al hoyo y el vivo al bollo”. —Mi suegro había

entrado en la sala y escuchado nuestras palabras. 


   


  —Gracias por ilustrarme

con tus sabias palabras Epifanio, no sé lo que haría sin tus sabios

consejos—mascullé y me revolví en el sillón, como queriéndome zafar de la mala

onda que aquel hombre me transmitía. ¿Cómo podía César llevar su misma sangre?


   


  —Ya sabía yo que mi

hijo eligió mal—dijo con tono ofuscado.


   


  —Al menos conmigo

pudo elegir. En cuanto a su padre, se tuvo que quedar con el que le tocó y no

es por nada suegro, pero telita…


   







Capítulo 3


  


   


  Me arreglé pensando que cada vez estaba más rápida a la hora de cortar en

seco a Epifanio. 


   


  El hecho de que yo hubiera quedado respaldada a nivel económico tras la

muerte de César, no le hacía sentir cómodo. A él lo que le gustaba era que las

personas fueran vulnerables para poder decidir si las ayudaba o no. Y también

para que se sintieran en deuda con él. No era mi caso ni lo iba a ser nunca,

porque antes me hubiera ido debajo de un puente que pasar a depender de aquella

réplica de dictador.


   


  Miré por la terraza de mi ático y vi que Sergio ya estaba abajo.

Suspiré pensando en lo difícil que me iba a ser rehacer mi vida con otro

hombre, dado que el recuerdo de César no me dejaba ni a sol ni a sombra.


   


  Mientras bajaba en el ascensor comprobé con regocijo que, los

aproximadamente dos kilos de antiojeras que me había aplicado en el rostro

habían surtido efecto. Por primera vez en mucho tiempo me veía guapa.


   


  Llegué al portal y Eustaquio, el portero, me hizo una graciosa

reverencia y un gesto como de que iba preciosa, que le agradecí.


   


  Me acerqué a Sergio y le di un abrazo junto con un fuerte beso en la

mejilla.


   


  —Estás guapísima, mi

niña. Llevabas días sin llamarme, no sabes lo contento que me he puesto.


   


  —Ya sé que te tengo

bastante abandonado, pero es que los días no me dan para más, con tantas cosas

como tengo por hacer.


   


  Cuando comentaba

aquel tipo de cosas, no podía evitar echar más en falta todavía a César, pues

siempre nos dividíamos todas las labores referentes a los niños y a la cena por

mitad. De la limpieza y otros aspectos de la casa se encargó durante aquellos

años Raquel, nuestra empleada doméstica, que siempre lo tenía todo a la

perfección a nuestra llegada. Por supuesto que ahora la necesitaba más que

nunca y que seguía conmigo. Lástima que mis dos pequeños revoltosos lo ponían

todo patas arriba en un santiamén.


   


  Durante el trayecto,

Sergio no paraba de sonreírme y de alabar la belleza que, según él, estaba

hecha. Durante nuestros tiempos de modelo muchas veces nos habían confundido

con una pareja, pues decían que la hacíamos formidable.


   


  Alto, de complexión

atlética, moreno de ojos oscuros, con sonrisa de un millón de dólares y con

toda la simpatía que puede reunir un ser humano, era lo que se dice un buen

partido. Y no solo por lo que al físico se refiere, pues sus años sobre la

pasarela no fueron óbice para que terminara con un buen número de matrículas de

honor la carrera de ingeniero de Telecomunicaciones, por lo que acababa de

incorporarse a una multinacional que le había puesto por delante un contrato

suculento.


   


  En el restaurante ya

nos esperaban Celia y Kike. Ambos eran una pareja de lo mejor avenida, sobre

todo porque Kike estaba más que curado de espantos y sabía que de Celia podía

esperar cualquier cosa. Se adoraban y eran la viva imagen de la felicidad, cosa

de la que yo me alegraba hasta la extenuación.


   


  Lo único malo del

asunto era que reunirme con ellos me recordaba demasiado a las muchas veces que

habíamos quedado los cuatro, en vida de César. La situación me chocaba un poco,

pero Celia, que de tonta no tenía un pelo, se percató enseguida de ello y le quitó

hierro al asunto.


   


  —¿Qué han dicho tus

dos enanos de la salida? Mañana vas a tener que compensarlos, si quieres, la

tita Celia y el tito Kike acuden al rescate y te echan un cable.


   


  —Pues no os diría yo

que no, que estos dos, mañana me van a dar la del pulpo, con lo moviditos que

son.


   


  —Sí, mujer, pero

también son limpitos, ¿le has contado a Sergio la que liaron el otro día?


   


  —No, está de lo más

callada, yo creo que ya no quiere nada con los pobres—bromeó él.


   


  —Pues nada, Blas que

ideó el otro día meter a Epi en la lavadora. Y después decían que lo iban a

hacer al revés.


   


  —¿Qué dices? Lo que

no inventen estos dos petardos… Menuda escena.


   


  —Sí, sí, y encima

como mi lavadora es de carga superior se iba sumergiendo en el tambor así poco

a poco, rollo mago Houdini, tú sabes…


   


  Nos estuvimos riendo

un buen rato recordando anécdotas de los niños, de los que Celia y Kike eran

padrinos, muy a pesar de mi suegro, a quien le pareció más o menos una

aberración que personas ajenas a la familia apadrinaran a sus nietos.


   


  Durante la cena no

se me pasaron por alto en ningún momento las miradas de Sergio. Cierto que era

un encanto total y que yo veía algo más que amistad en sus ojos, pero si yo

estaba algo era poco receptiva.


   


  —¿No es aquel tu

cuñado Héctor? —me preguntó Celia, mirando a la entrada del restaurante.


   


  —Pues sí, mira que

ya es casualidad también, con todos los restaurantes que hay en Madrid.


   


  Pese a que yo le

había comentado a Andrea que cenaba con ellos, me sentía un tanto culpable

porque aquello, desde fuera, diera la apariencia de ser una cita entre dos

parejas.


   


  Héctor levantó la

mano, en señal de que nos había visto y se acercó hasta nosotros. A mis amigos

ya los conocía, de la boda y del bautizo de los niños. Nos saludó y antes de

irse me comentó algo.


   


  —Gala, tengo un

regalo para los peques, ¿te parece si paso una tarde de esta semana por tu

ático y se lo doy?


   


  —No tengo ningún

problema, Héctor, pero recuerda que por la mañana estarán todavía en casa de

tus padres, por si quieres dárselo allí. —Él vivía con ellos mientras no

comprara una casa, pues llevaba pocos meses en España.


   


  —Lo sé, lo sé, pero

es por afianzar un poco el vínculo con ellos. Me siento regular al respecto,

creo que no veo demasiado a mis sobrinos.


   


  Héctor se fue y los

cuatro nos quedamos mirándonos.


   


  —Bueno, por lo menos

no es un sieso como su padre—comenté un tanto sorprendida por la propuesta de

mi cuñado.


   


  —No, es cierto que

parece amable, lo único es que me da a mí que Héctor no quiere ir a tu casa

solo por ver a tus sobrinos, fíjate—añadió Sergio.


   


  —Pues sí que hay

mucho que ver en mi casa. Si no es por ver a los niños, no sé yo a qué te

refieres, ni que estuviera llena de monumentos—afirmé.


   


  —Capaz eres de no

haberte dado cuenta de que el monumento que le interesa ver a tu cuñado eres

tú—me soltó Celia con toda tranquilidad, como quien lava y no enjuaga.


   


  —¿Yo? —A punto

estuve de ahogarme con el bocado que acababa de dar, por la impresión que me

produjeron las palabras de mi amiga.


   


  —Tú, tú, guapita de

cara. Te voy a contar una cosita, que tú no estés en el mundo no quiere decir

que los demás también se hayan bajado. El planeta sigue girando y yo de ti iría

haciendo caso a las señales. —Señaló a Sergio con el cuchillo y este hizo un

gesto como “¿de qué me hablas”?


   


  Reconozco que

aquella noche comencé a descender de nuevo al mundo de los mortales, después de

haber permanecido unos meses como en una nube. El hecho de sentirme cortejada

por Sergio y el repentino interés de Héctor en entrar en nuestra vida propició

que me sintiera halagada y que mi estado de ánimo, que parecía haber llegado a

un punto de no retorno, comenzara a dar muestras de esperanza.


   


  —La cena ha estado

deliciosa, pero es hora de recogerse ya—les comenté a eso de las doce de la

noche.


   


  —Tú qué eres ¿una

gallina? Porque esas son las únicas que se acuestan a estas horas. Nosotros

ahora nos vamos a tomar unas copas como Celia que me llamo. Y si tienes valor,

di algo al respecto.


   


  —Hombre, dicho así,

miedito me daría decir nada. Supongo que tampoco hay mucho problema, yo el sueño

lo tengo perdido… a ver si hay suerte y de esta lo recupero.


   


  —Así me gusta, que

pienses, en positivo. —Celia me dio un abrazo y yo sentí que estaba en muy

buena compañía.


   


  Nos dirigimos a una

terraza muy animada y me entraron ganas de tomarme un Beefeater con cola.

Sergio corrió a la barra a pedírmelo y vino con uno para cada uno. De lo más

risueño, no paraba de recordar anécdotas de la época en la que nos conocimos.


   


  —Menuda las formaba

la guerrillera esta antes de salir a la pasarela. Recuerdo un día que nos

comunicaron una rebaja en el salario justo antes y la lio parda. 


   


  —No, no es necesario

que cuentes eso, no seas malo, por favor.


   


  —Venga ya, es la

anécdota estrella, nuestros amigos tienen derecho a saberla.


   


  —Pues atente a las

consecuencias, si tú cuentas eso, yo serviré la venganza en plato frío.


   


  —Vale, vale, me

arriesgo. Pues nada, que nos hicieron firmar un cambio de condiciones justo

antes de desfilar. Si nos negábamos a aceptar, no cobrábamos ni un euro, así

que después de leer la letra pequeña minuciosamente, ella nos dijo que

firmáramos. El caso es que justo al comenzar el desfile nos indicó que nos

quitáramos la ropa porque, con las prisas, la organización olvidó añadir que la

premisa era desfilar con sus modelos, por lo que todos terminamos haciéndolo

con nuestra ropa interior y encima cobrando.


   


  Celia y Kike me

miraron sorprendidos y se echaron a reír.


   


  —No sabía yo que mi

amiga se las gastaba así…


   


  —Búa, chaval, pues

menos mal que tuviste que desfilar tú. Si lo tengo que hacer yo, con lo

desastroso que soy para la ropa, lo mismo tengo que salir con los gayumbos con

un boquete—comentó Kike.


   


  —Y con los

calcetines llenos de pelotillas, que menos mal que te compro yo la ropa porque

no sé cómo me pude enamorar de ti, con las pintas esas que me llevabas.


   


  —Por la percha amor,

tú te enamoraste por la percha.


   


  —¿Por la percha?

—reflexionó ella—Bueno digamos mejor que por el colgador ese que me llevas…—Lo

miró con carilla libidinosa.


   


  Así eran nuestros

amigos y Sergio y yo pasamos una magnífica noche con ellos. En cuanto a él, yo

notaba sus ganas de acercamiento físico y la forma en la que iba invadiendo con

sutileza mi espacio, en el que deseaba colarse a golpe de sonrisa.


   


  Al final tuve que

darle la razón a Celia, pues ella fue la primera en ver que Sergio estaba por

mí. El problema es que yo pensaba que, en una buena temporada, no iba a estar

por él, ni por nadie…


   


  —Mañana te vemos y

llevamos a tus pequeños mequetrefes adonde quiera que sea que se diviertan.

—Celia me dio un beso y me dejó con Sergio.


   


  —Si te parece bien,

yo también os acompaño. Me encantará verlos y pasar unas horas con ellos… y

contigo—murmuró mientras yo me ruborizaba y ellos se alejaban.


   


  —Perfecto, sabes que

eres mi mejor amigo y que siempre serás bienvenido en casa. —Le sonreí y le di

un beso en la mejilla, pero ya me había encargado de dejar claro que no podía

verlo de ninguna otra forma que no fuera aquella. Al menos no por el momento.


   


  —Lo que tú quieras y

como tú quieras, reina. — Me dejó en la puerta de casa y esperó a que entrase.


   


  Tuve el impulso de

volverme a mirar, pero algo me decía que, de hacerlo, él también tendría su

mirada clavada en mí y por nada en el mundo quería propiciar una situación que

se me antojaba un tanto violenta. 


   


  Pese a ello, aquella

fue la primera noche en la que me acosté con un atisbo de esperanza en la

mente… Aunque César seguía estando en ella, el recuerdo de las horas

compartidas con Sergio hizo que la sonrisa viniera a mí… Y después de ella,

inesperadamente, el sueño.


   







Capítulo 4


  


   


  Me desperté

sorprendida por el hecho de haber dormido varias horas seguidas…


   


  Entré en el baño y

sentí ganas de canturrear una canción, por lo que me escuché a mí misma

entonando “y si tú no te das cuenta de lo que vale, el mundo es una tontería

y tú has dejado que te falte lo que más querías…”


   


  Si no pensara que es

totalmente imposible, juraría que vi a César al salir, en medio de nuestro

salón. De repente, mi cuerpo y mi alma se vieron envueltos por su fragancia y

hasta diría que aprecié los sutiles matices de su perfume preferido “Eternity”

de Calvin Klein. No podía ser más acertado el nombre, porque entendí que una

parte de César iba a permanecer eternamente conmigo, pero otra debía marcharse;

y, o mucho me equivocaba, o iba a hacerlo en ese mismo momento.


   


  La sensación de que

sus aterciopelados labios envolvían los míos hizo que mi piel se erizara y que

de mis ojos brotaran unas lágrimas que olían a despedida definitiva.


   


  Me llevé la mano a

la boca y comprendí que César se había ido de mi vida para siempre y que, por

mi propia salud mental, así como por la de mis niños, yo tenía que hacer por

resurgir de mis cenizas como el Ave Fénix… Y lo iba a hacer.


   


  Me subí en mi New

Beatle rojo, ese que fue un regalo de César por nuestra boda, y me dirigí a por

mis niños.


   


  —Buenos días,

Andrea. ¿Cómo se han portado? —le pregunté mientras veía una especie de liebre

corriendo por el jardín.


   


  —Bien, hija. Si no

fuera por el pequeño detalle de que han pelado al gato, ya sabes cómo son estos

dos chiquitujos.


   


  —¿Que han hecho qué?

—Sentí que la cabeza me da vueltas…—¡¡Epi, Blas, los dos aquí, ahora mismo!!


   


  Llegaron de una

carrera, ambos con las huellas del delito todavía en las manos, en las que se

apreciaban pelos de gato.


   


  —¿Qué le habéis

hecho a Russell?  ¿Puede saberse? —Intenté

mantener la compostura, pero es que mis hijos iban de una en otra.


   


  —Lo hemos puesto

fresquito, mamá. —Movían sus piececitos nerviosamente.


   


  —¿Cómo fresquito? El

pelito es como su ropa, y ahora vosotros se lo habéis quitado.


   


  —Por Dios que parece

una momia, se ha quedado horroroso. —Reía Andrea por los bajinis.


   


  —Mami, es que cuando

llega el verano, tú dices que hay que guardar la ropa de invierno—alegó Epi.


   


  —Y nosotros se la

hemos guardado a Russell aquí—me informó Blas.


   


  Andrea no pudo

evitar el ataque de risa y yo tuve que hacer oposiciones para no reírme

también, pues el “aquí” no era otro lugar que una bolsa transparente en la que

habían metido toda la pelambrera del pobre animal, que los miraba con cara de

pocos amigos.


   


  —Pero por el amor de

Dios, ¿en qué estabais pensando? Ahora el pobre Russell ha perdido todo su

pelito…


   


  —No, no lo ha

perdido, se lo vamos a guardar. Y cuando llegue el invierno, se lo pegamos.


   


  La voz grave de mi

suegro interrumpió la conversación.


   


  —Ya sabía yo que a

ti los niños se te iban a ir de las manos cuando estuvieras sola. Y eso

contando con que estés sola y no empezando a dar tumbos por ahí con unos y con

otros, sin respetar la memoria de mi hijo—me espetó en toda la cara y yo les

indiqué a los niños que fueran a jugar a la piscina.


   


  —Te voy a decir una

cosa, Epifanio. Llevo años aguantando tus impertinencias y tu mala educación

por respeto a tu hijo, pero desgraciadamente este ya no está. Y, por cierto, si

yo fuera tú, me haría mirar hasta qué punto tu asqueroso proceder ha tenido que

ver con su repentina marcha. Dicho esto, voy a decirte que, si vuelves a verter

una sola palabra negativa sobre mi persona en presencia de tus nietos, me

encargaré personalmente de que jamás vuelvas a verlos.


   


  —Tú eres una niñata

engreída que no sabes lo que dice. Además, no le harías eso nunca a mujer, me

consta que por alguna extraña razón que no acierto a comprender, ella te tiene

cariño y tú a ella también.


   


  —Sí, es una rareza

de los humanos, que tendemos a tenernos cariño. Tú no lo entiendes porque eres

un bicho raro, pero algún día te enterarás, quizá cuando te falte el de tus

nietos. Y otra cosita te voy a decir, naturalmente que jamás le haría eso a

Andrea, yo hablo de ti.


   


  —No tienes derecho,

mocosa muerta de hambre, puedo alegar mi condición de abuelo en cualquier

tribunal para conseguir unas visitas.


   


  —Y yo desvirtuarla

al decir que hablas mal de mí delante de mis hijos; que sepas que eso es

maltrato infantil y, la próxima vez que lo hagas, te juro que te hundo.


   


  Una nueva y gratificante

experiencia para el bote. Yo misma me estaba sorprendiendo por mi gran avance

en pocas horas. Ya estaba bien de que este hombre tratara de hacer y deshacer a

su antojo. Yo era la madre de los gemelos y, a partir de ahora, yo dictaba las

reglas del juego.


   


  —¿No tienes nada que

decirle a tu nuera? —Epifanio miró a su mujer y ahí supe que mi empoderamiento

estaba resultando contagioso.


   


  —Más bien no. Ella

te ha cantado las cuarenta y mucho ha tardado. Hasta aquí hemos llegado, yo

estoy de su parte. Por la tuya, si vas a plantarnos cara, te sugiero que hables

con nuestros abogados para establecer las bases del divorcio.


   


  Me quedé helada. Mi

suegra, que llevaba toda la vida rindiéndole pleitesía a aquel déspota, acababa

de desarmarlo… Y yo daba saltitos interiormente.


   


  Llamé a los niños y

salimos de allí al galope. Pensé que, por la cuenta que le traía, Epifanio iba

a empezar a tratar de otra manera a su mujer. Ya estaba bien, sus días de

reinado habían llegado a su fin.


   


  —Mamá, ¿podemos ir

hoy al club de la piscina? Nuestro amigo Víctor fue el otro día…


   


  —Vale, cariñetes,

iremos. —En el fondo me estaba costando mantener el tipo y no desternillarme

por lo del gato, no se podía ser más traviesos y al mismo tiempo, más cobistas.


   


  Aquellos dos eran

más listos que los ratones colorados y resultaba sorprendente la claridad

lingüística que mostraban para su corta edad. Y encima, se las sabían todas…

Después de unos meses de letargo, en los que ni siquiera ellos habían

conseguido hacerme reír, sentía que había vuelto a la vida.


   


  Llegamos a casa y

ambos se pusieron su ropa nueva de baño, consistente en bañadores, gorros de

piscina y chanclas a juego. De lo más conjuntados, fui a hacerle unas fotos…


   


  —Espera mamá—me

dijeron—que faltan los tubos de hacer snorkel.


   


  “Los tubos de hacer

snorkel”, ni que fueran los dos al Caribe a ver peces de colores, aunque con lo

espabilados que estaban no quería yo pensar lo que esos pretendían ver debajo

del agua.


   


  Media hora después

Sergio pasó a recogernos en su coche. Nada más abrir la puerta comprobé que

algo había cambiado entre nosotros, pues incluso a la hora de acercarnos y

darnos dos besos, casi no atinábamos con los nervios.


   


  —¡¡¡Tito Sergio!!!

—Los niños corrieron hacia él, pues lo adoraban.


   


  —¡¡¡Campeones!!!

—exclamó mientras los cogía a cada uno en un brazo.


   


  —Nos vamos a la

piscina, ¿tú te vienes? —Les faltó el tiempo para preguntarle.


   


  —Claro que voy,

¿quién os va a enseñar a nadar mejor que yo?


   


  —Nosotros ya sabemos

nadar, mamá nos lleva a la pisci.


   


  —Vosotros sabéis más

de lo que os han enseñado, me parece a mí…


   


  —Bueno, pues nos

vamos. Lo único que tememos que llevarnos es eso—señalé a una pirámide de

cachivaches que los niños tenían preparada.


   


  —¿En serio? Me

tenías que haber prevenido para que avisara al camión de la mudanza. —Se rio

Sergio.


   


  Mientras cargaba el

coche, llegaron Celia y Kike.


   


  —Hemos pelado a

Russell, el gato de los abuelos—les contaron en cuanto los vieron.


   


  —¿Qué decís?

Entonces lo mismo podéis pelarme a mí también. —A Celia le encantaba buscarlos.


   


  —Tú tiéntalos y un

día te levantas como el gallo de Morón, sin plumas y cacareando—le advertí.


   


  Nos fuimos para la

piscina con los peques cantando en el coche la canción de Don Patricio “vente

vacila un poquito, que aunque yo me haga el loquito…”


   


  Sergio los miraba

sin poder parar de reír, aunque yo también percibía un cierto sentimiento

paternalista hacia ellos que jamás le había notado hasta ese día.


   


  Llegamos a la

piscina y los peques salieron corriendo con sus amiguitos.


   


  —Ancha es Castilla.

Este es el único sitio en el que no tengo niños en todo el día…


   


  —Pues también tienes

derecho a disfrutar, guapita—comentó Celia.


   


  —Sí, además, hoy nos

encargamos nosotros de ellos, tú lo único que tienes que hacer es descansar.

—Sergio me hizo una caricia en la cara.


   


  —Vamos por unas

bebidas, chicas. —Kike se levantó y Sergio le acompañó.


   


  —¿No me vayas a

decir que todavía no te has dado cuenta de que a este también se le caen los

huevos contigo, amore?


   


  —Sí, algo me vengo

percatando desde anoche. ¿Tú no serás un poco bruja?


   


  —¿Bruja? Va a ser

que no, lo que pasa es que tengo ojos en la cara, que tú pareces un poco

alelada.


   


  —Yo no quiero nada

que no sea estar mejor y comenzar a dormir bien… Y volver a estar contenta con

los niños y…


   


  —Y me estás

estresando, vaya por Dios, mira que un buen flechazo te lo quita todo, por no

hablar de ….


   


  —Schhh, calla que te

conozco, demonia.


   


  —Pues conozco yo una

corsetería muy buena donde venden unos conjuntos que quitan el hipo—bromeó.


   


  —Sí, para conjuntos

sexys estoy yo—suspiré.


   


  —No, tú vas a estar

para quedarte con las bragas de cuello vuelto toda la vida, ¿no te fastidia?


   


  —No me des más la

carga anda, que bastante he tenido con leerle la cartilla a mi suegro esta

mañana.


   


  —¿Te has atrevido a

plantarle batalla al ogro ese? Ole tú y la fuerza esa que estás sacando no sé

yo ni de dónde, porque déjame decirte que con la sequía que tú tienes yo habría

cogido una depresión.


   


  —¿Qué decís de

sequía? —Los chicos venían con las cuatro bebidas y suerte que solo habían

pillado lo de sequía, o de lo contrario mis mejillas hubieran entrado en

erupción.


   


  Sergio se agachó

para darme la mía cuando un cañonazo de agua a punto estuvo de hacerle perder

el equilibrio, de puntillas como estaba.


   


  —¿Qué es eso? —Vio a

los gemelos con un cañón de agua más grande que ellos, que habían dirigido

directamente a su pecho.


   


  —Esas son las cosas

de su abuelo, que tiene que comprarles a los niños todos los juguetes más

grandes y ostentosos…


   


  —Ya, eso de “caballo

grande, ande o no ande”, ¿no es eso?


   


  —¿Quieres otro? —le

preguntaban los gemelos con ganas de guasa total.


   


  —Como vaya yo…—les

decía Sergio.


   


  —Ven, ven…—Mis

pequeños eran unos provocadores natos y yo miraba la escena por el rabillo del

ojo, intentando relajarme un poco.


   


  Cuando ya se

consideró suficientemente humillado por Epi y Blas, Sergio se levantó y les

quitó el cañón, tomando él el mando y enfocando hacia ellos un cañonazo de agua

que los puso frenéticos.


   


  —¿Queréis otro? —les

preguntaba él, en justa correspondencia a lo que ellos le habían preguntado.


   


  —A ti se te dan muy

bien los de esa especie, ¿no? —le preguntó Kike.


   


  —¿Los niños? Me

encantan, he sido monitor de juegos de joven en algunos colegios y me lo pasaba

pipa.


   


  —Mérito que tienes,

yo los quiero porque son mis ahijados y si alguien los toca Ma-to, pero a mí

los niños así en general, para que me entren, tienen que ser fritos y con mucha

pimienta—rio Celia.


   


  A la hora del

almuerzo comprobé que los chicos iban a cumplir su palabra y se encargaron de

los gemelos. Aunque pronto acabaron almorzando cada uno en una pierna de

Sergio, al que no paraban de meter patatas fritas en la boca.


   


  —¿Queréis parar ya?

Madre mía que estos dos parece que quieren cebarme como a un cochino. —Reía.


   


  Sin embargo, en un

descuido suyo, cada uno de los gemelos le dio un bocado a su hamburguesa por

dos lugares distintos, dejando la huella del delito en ella, en forma de

pequeñas dentelladas.


   


  —¿Quién ha sido?

—les preguntaba él mientras los freía a cosquillas.


   


  —Han sido los

ratones…—Ellos se defendían como podían, entre risas.


   


  Una vez se hubieron

comido la hamburguesa entre los tres, Sergio les llevó a comprar unos helados

con los que les salieron unos churretes en la cara que quise inmortalizar en

una foto. Lo mejor del caso es que ellos, que no paraban, en ese momento rozaron

sus caritas con la de él, poniéndolo perdido.


   


  —¡¡¡Pinchas!!! —se

quejaron señalándolo.


   


  —No, si todavía va a

ser mi culpa, verás, después de que me habéis puesto que doy asquito. —Buscaba

él una servilleta con la que limpiar el desaguisado aquel.


   


  —Te sientan de

maravilla—le comentaba Celia entre carcajadas.


   


  —¿Los churretes?

—preguntaba él resoplando.


   


  —Los churretes, los

niños, todo…—Ella no podía parar de reír mientras que Kike decía que de esos no

quería ni la muestra, que ya tenía bastante con lo que estaba viendo.


   


  Una vez los niños

echaron de nuevo a correr, los mayores nos sentamos en las hamacas y sacamos

una baraja de cartas. Resultó que Sergio y yo habíamos jugado bastante en el

pasado, cuando nos concentraban para algunos pases de modelos en otras

ciudades, y nos presentamos como unos contrincantes de altura.


   


  —Joder, menos mal

que no estamos jugando con dinero, porque si no íbamos a tener hasta que

rehipotecar la casa—se quejó Kike cuando vio que perdían de nuevo.


   


  Desde luego que el

día estaba resultando extraordinario y que por momentos notaba que, aunque el

recuerdo de César no iba a abandonarme tan fácilmente, una chispita de

felicidad había vuelto a mí.


   


  —¿Un bañito o es que

eres de secano? —me preguntó Sergio, ya que no me había metido en el agua en

todo el día.


   


  Pensé que tenía

razón, porque además a esa hora el sol era de justicia y me metí en la piscina

con él. Su actitud me daba bastante que pensar, pero cuando miraba a sus ojos,

cualquier duda se disipaba por completo; Sergio me decía con la mirada que

quería algo conmigo.


   


  —¡¡Algo me ha

mordido en el pie!! —chillé de repente un tanto asustada.


   


  —Mujer, ¿cómo te va

a haber mordido algo? Ni que aquí hubiera tiburones, que esto es una piscina,

un poquito de por favor.


   


  —No, tiburones no habrá.

Pero si yo te digo que he notado un bocado es porque lo he… ¡ay, otro!


   


  Sin pensarlo, Sergio

se zambulló y no tardó en salir con los dos tiburones en cuestión, que no eran

otros que mis enanos… ¡cómo no se me había ocurrido!


   


  —Pero ¿os parece

bonito?


   


  —Mami, es que

queríamos probar si estabas buena—argumentaron.


   


  El gestito de

complicidad de Sergio de que sí que lo estaba provocó que lo mirara de forma

reprobatoria, lo que no hizo sino aumentar sus risas. Al final se sumergió con

los niños y los tres estuvieron haciendo varios anchos de piscina.


   


  —No nos queremos

ir—se quejaban ellos al final de un día que había resultado inmejorable.


   


  —Pronto volveremos

otra vez, ahora os tenéis que ir a casa con mamá y ayudarla mucho, ¿eh?


   


  —¿Ayudarla? Los dos

se miraron entre ellos como no entendiendo demasiado bien lo que les había

querido decir con eso.


   


  —Sí, la tenéis que

ayudar a tener la casita recogida.


   


  —¿Y a hacer la

comida? Yo quiero un gorro de cocinero e ir a “MasterChef” —decía Epi.


   


  —Y yo también—replicaba

Blas.


   


  —Y yo quiero tirarme

por la ventana si estos dos se meten en la cocina—murmuré.


   


  Nos despedimos de

Celia y de Kike, que se fueron diciendo que ya habían tenido su buena ración de

niños por ese día y Sergio me ayudó a subir todas las cosas de los gemelos.


   


  —¿Quieres que te

ayude a prepararles la cena o con los baños o algo? —me preguntó.


   


  Me quedé

desconcertada. Lo cierto es que no podía imaginar mejor compañía que él para

aquel sábado noche que iba a pasar a solas con los niños, como todos los demás…

Pero no me veía poniendo a ningún otro hombre en el lugar de César, para eso no

estaba preparada todavía.


   


  —No, gracias, creo

que podré apañármelas, no te molestes…


   


  —No es ninguna

molestia, te lo digo de corazón.


   


  —Lo sé, pero lo

cierto es que prefiero, bueno… creo que tú ya me entiendes.


   


  No, no podía

entenderme porque no me entendía ni yo. Le estaba diciendo a Sergio que se

fuera cuando en realidad deseaba que se quedara, pero es que me estaba costando

demasiado pasar página.


   


  Pasé la noche con

los niños en el sofá, comiendo palomitas y viendo una peli de Disney después de

la cena. En mi mente estaba Sergio, pero no me consideraba preparada para mover

ni un dedo al respecto. Ni siquiera cuando me envió un mensaje antes de irnos a

dormir.


   


  “Buenas noches,

reina. Ha sido un día precioso y me gustaría repetir muchos más así e incluso

mejores. Si te apetece que así sea, ya sabes dónde estoy”


   


  Un escueto “Ok” fue

toda mi respuesta. ¿Qué clase de respuesta era esa? Si yo hubiera recibido un

“Ok” me habría parecido lo más frío, impersonal y falto de interés del mundo,

pero un escalofrío recorría mi cuerpo al completo cada vez que yo intentaba dar

un paso adelante. Estaba bloqueada.
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  —¡Mamá, mamá, es

tarta de chocolate! —Todavía no me había levantado y ya la tenía pegada en el

cielo de la boca.


   


  —Qué buena,

hijos…—Aquello no tenía desperdicio, los peques habían cogido unas galletas

sobre las que colocaron, así como medio tarro de Nutella. Con un poco de

suerte, me moría de las cagaleras que me iban a entrar.


   


  —¿Ves? Ya podemos ir

a MasterChef, nos ha salido una tarta perfecta.


   


  —Claro que sí,

viditas mías. —Yo lo único que pensaba era en dónde podía tirar semejante

concentración de calorías.


   


  Sonriendo llegué al

baño y solté aquello de inmediato. Madre mía qué pedazo de chute de azúcar me

habían metido los dos en la boca de buenas a primeras. No había manera de estar

a salvo con mis chiquitines.


   


  Salí y recibí una

llamada de Celia.


   


  —Hola, loqui, ¿tú

estás quemada?


   


  —Hola, guapa, yo no,

¿por?


   


  —¿Y los niños están

quemados?


   


  —Los niños no, ¿por?


   


  —¿Y Sergio está

quemado?


   


  —Yo qué sé de

Sergio, a mí qué me cuentas, ¿por?


   


  —Jaja, era una

llamada de control y así de paso sabía si él estaba ahí o no. Bueno, el asunto,

que Kike y yo sí que estamos quemados, como dos salmonetes nos hemos puesto,

¿cómo lo ves?


   


  —Pues claro que no

está, lista. Y mira que os dije ayer varias veces que os veía colorados, pero

vosotros a lo vuestro…


   


  —Cállate que se nos

han quemado hasta las rodillas y tenemos menos movilidad que un muñeco de

Playmobil.


   


  Terminé de hablar

con Celia y llamé a mi madre.


   


  —Mami, ¿qué tal? 


   


  —Muy bien, hija,

¿cómo fue ayer el día?


   


  —Estupendamente y la

cena del viernes también. Estuve con Celia, Kike y Sergio.


   


  —¿Sergio también

estuvo? Pues tienes que repetir, el viernes que viene me traes a mí a los

niños, te pones guapa y a la calle. Se han acabado las penas en esta casa.


   


  —Pero que yo no

quiero nada con Sergio, mami.


   


  —Eso lo dices tú con

la boquita pequeña, pero a la hora de pronunciar su nombre, se te pone grande.


   


  —Ains, mami, ¿te

parece si vamos a comer hoy con vosotros?


   


  —Claro hija, ahora

mismo le digo a tu padre que saque los tomates y te preparo un salmorejito de

ese que tanto te gusta, qué alegría me das…


   


  Colgué el teléfono y

les dije a los niños que se vistieran, que nos íbamos a casa de los abuelos.


   


  Tuve que aguantar la

risa viendo el panorama, con Epi y Blas sentados en el asiento de detrás,

sosteniendo entre los dos el táper con la supuesta “tarta”.


   


  Llegamos a casa de

mis padres y por fuerza tuvieron que probarla para el postre, como no podía ser

de otra forma.


   


  —Está

deliciosa—decían ellos mientras los peques sonreían de lo más orgullosos.


   


  En la sobremesa,

mientras mi padre con más paciencia que el santo Jobs estaba tirado en el suelo

con los niños, me llegó un mensajito de Sergio.


   


  “Hola, bonita, sé

que no debería insistir, pero también sé que no puedo reprimir las ganas de

tomar un cafecito contigo. ¿Habría alguna posibilidad?”


   


  Se lo enseñé a mi

madre y me dijo que danzando, que ya no pintaba nada

allí, que ellos se quedaban a los niños durante unas horas.


   


  En un ratito ya

estaba frente a Sergio, tomando una deliciosa granizada de limón y moviendo la

pajita, nerviosa. Que le dieran al café, que hacía mucho calor…


   


  Con mucho tacto, él

me fue quitando presión y acabamos riendo como dos pardillos…


   


  —No eres capaz de

hacerte conmigo un selfie de esos que nos hacíamos hace años.


   


  —¿De esos con la

lengua fuera? No, creo que…


   


  —Porfi, dale, que

eran muy divertidos, anda…


   


  —Venga, pero solo uno

y como salga salió.


   


  Me resultó curioso

hasta a mí, un selfie llevó a otro y otro al siguiente… Al final acabamos con

una colección de ellos en los que se veía la evolución de mi gesto.


   


  —Me resulta

increíble, me has hecho reír a carcajadas…


   


  —Yo no te he hecho

reír, te has reído tú solita, no te quites mérito.


   


  —Pero la compañía

cuenta y mucho, y lo sabes. —Terminé con la carita echada sobre su hombro.


   


  —¿Qué voy a hacer

contigo? —preguntó reprimiendo las ganas de besarme.


   


  —¿Macarrones? —le

pregunté y causé su risa.


   


  A decir verdad, no

sabía lo que hacía allí. La que iba a ser una tarde con los niños y con mis

padres se había convertido en una medio cita con Sergio que no sabía adónde me

llevaría.


   


  Ya estaba viendo a

Celia, diciéndome que, ¿adónde me iba a llevar? Según ella, una cita solo podía

terminar en un sitio, que no era otro que en el catre… Y nada más lejos de la

realidad, lo mío con Sergio no sabría cómo catalogarlo, pero yo no estaba

preparada para el sexo. A decir verdad, no lo estaba ni para un beso.


   


  Estábamos viendo las

fotografías cuando entrecerré los ojos para que la vista no me engañara.


   


  —¿No es esa Mara?

—le pregunté.


   


  Mara era una antigua

compañera de trabajo, también modelo, que por todos era sabido que bebía los

vientos por Sergio en su día.


   


  —Hombre, parejita,

no sabía yo que estabais juntos vosotros dos—dijo con retintín cuando llegó a

nuestra altura.


   


  —Y no lo estamos,

Mara, no te hagas películas. —Su tono de voz ya de por sí era molesto y su

presencia no me hacía sentir nada cómoda.


   


  —¿Y entonces? No me

digas que al final te vas a quedar soltero y entero, Sergio, con lo que tú has

sido.


   


  —Ni soltero ni

entero, Mara, no sé si me explico. —Trató de quitársela de encima.


   


  —Bueno, no te

enfades. Eso sí, apunta mi número de teléfono cuando quieras tomar un café, ver

una peli o que te haga un masaje con final feliz—le propuso con todo el descaro

del mundo y a mí me sentó como una patada en los ovarios.


   


  Viendo que Sergio no

le hacía el más mínimo caso y que yo tenía ganas de vomitar, Mara se fue

enseguida. Como dos bobalicones, Sergio y yo nos quedamos mirándonos y nos

echamos a reír.


   


  —¿Qué pasa? —me

preguntó.


   


  —Pues eso digo yo,

que qué pasa—le comenté.


   


  En un abrir y cerrar

de ojos, había surgido un rollito de lo más gracioso entre los dos. Lo cierto

es que noté que yo a Mara la hubiera fulminado con la mirada y eso no podía

llamarse de otra forma que no fueran celos.


   


  Me sonó el WhatsApp

y recibí unas cuantas fotos de la parejita feliz, que cierto que parecía que

entre los dos iban a hacer una tortilla de camarones, de lo cocidos que

estaban.


   


  Les contestamos que

eso que llevaban adelantado, que ya podían freírse un huevo directamente encima

y se echaron a reír.


   


  —¿Un paseo? —me

propuso Sergio.


   


  —Claro, tengo a los

niños colocados y eso no ocurre todos los días.


   


  —Sabes que yo no

necesito que los coloques en ningún sitio, ¿verdad? —me preguntó y yo asentí.


   


  —Lo sé, sé que te

gustan mucho los niños.


   


  —Me gustan los

niños, es cierto, pero me gustan todavía más los tuyos…


   


  —Eso es porque todavía

no los conoces a fondo—bromeé.


   


  —No, eso es porque

son una prolongación de ti, y todo lo que tenga que ver contigo me interesa.

Imagínate entonces tus hijos.


   


  Pude ver que había

verdad en sus ojos y eso me reconfortó. Sergio era un chico sincero y sencillo

que siempre había estado en mi vida de una manera u otra. Quizás pudo ser un

amor de no haber aparecido César, pero…


   


  Al final del paseo

tocaba volver a casa a recoger a los pequeños.


   


  —¿Te gustaría que

nos viésemos otro día? —me preguntó.


   


  —Sergio, tú y yo nos

vemos constantemente, somos los mejores amigos del mundo—le contesté.


   


  —Pero tú me has

entendido, no me refiero a vernos como amigos, me refiero a…


   


  —Sergio, mi cabeza

ahora mismo es como un hervidero, no esperes que pueda darte una respuesta…


   


  Noté que no estaba

gestionando nada bien la entrada de aire en mis pulmones, que tenía que escapar

de allí, de aquella sensación tan angustiosa… Me sentía muy bien con Sergio,

pero a poco que él intentaba apretarme las tuercas lo más mínimo yo explotaba

como una olla a presión.


   


  Casi sin decir

palabra, salí corriendo de allí, dejándolo patidifuso. Habíamos pasado una

tarde estupenda que, sin embargo, estaba acabando de la peor manera. Temblorosa

llegué a casa de mis padres, sin apenas ganas de explicarles nada de lo

sucedido.


   


  De camino a la mía,

traté de relajarme con los niños, que iban cantando “Hola don Pepito y hola don

José”.


   


  —Mamá, ahora te

vamos a hacer otro pastel, pero un pastel de palomitas—me amenazaban por el

camino.


   


  —No, chicos, ahora mamá os va a duchar y os

vais a acostar, que mañana hay guarde.


   


  —¿Mañana hay guarde?

¿Otra vez? Se miraron con cara de que maldita la gracia que les había hecho.


   


  Llegamos a casa, les

duché y les di la cena a los dos. Después los metí en la cama y recibí un mensaje

de Sergio.


   


  “Reina, estoy

totalmente desconcertado, espero que ya te encuentres mejor. Si he dicho o

hecho algo que haya podido molestarte, te pido por favor que me perdones. Sabes

dónde me tienes para todo lo que necesites. Para mí lo más importante es que tú

estés feliz y si eso implica que yo tenga que cejar en mi empeño, lo haré”


   


  No encontraba

fuerzas para contestarle y rompí a llorar. Miré a mi alrededor y pensé que ya

cada vez quedaba menos de César en mi casa y en mi vida. Y si era así, ¿por qué

tenía tanto miedo a dar un paso con Sergio? ¿Por qué me seguía sintiendo tan

jodidamente culpable?


   


  Me metí en la ducha

y dejé correr el agua a tope. Necesitaba llorar, desahogarme, echar fuera la

rabia acumulada durante meses. Con el agua corriendo a borbotones, lloré amarga

y desconsoladamente. Suerte que los niños no podían escucharme porque de verme

en ese estado, se habrían asustado, sin duda.


   


  Debí permanecer

debajo del agua de la ducha como una media hora, transcurrida la cual, sequé

con el dorso de la mano las últimas lágrimas derramadas, me giré sobre mis

talones y me dispuse a volver a sentarme en el sofá.


   


  Bastante más

tranquila, pensé en que ojalá volviera a dormir bien esa noche, tenía una

absoluta necesidad de volver a levantarme descansada, como antaño. Me estaba

quedando adormilada en el sofá cuando de nuevo sonó el WhatsApp. Lógico que

Sergio tampoco estuviera tranquilo después del numerito de mi huida. El pobre

se sentía culpable cuando la única culpa era mía por no saber todavía a qué carta

quedar.


   


  Miré la pantalla del

móvil y lo que vi me dejó perpleja. Era un mensaje de Héctor quien, además,

tenía de foto de perfil una en la que estaba acompañado por César, lo que hizo

que mi corazón se pusiera a mil en un minuto.


   


  “¿Alguna posibilidad

de que pudiera pasar a ver a los niños mañana por la tarde?”


   


  Asombrada, le

contesté que sí. Estaba bastante sorprendida de su repentino interés por mis

hijos, pero lo cierto es que a Epi y a Blas les vendría genial que, a falta de

su padre, fuera su tío quien les sirviera de referente paterno y yo no era

nadie para impedirlo.


   


  Igual las aguas

comenzaban a volver a su cauce en todo, que faltita nos hacía. Pensé en que

Héctor era para mí y para los niños casi un completo desconocido, pero

podríamos aprender a conocerlo. 


   


  En cualquier caso,

lo que no pensaba era en que hubiera ni una remota posibilidad de que su

repentino interés tuviera más que ver conmigo que con los niños, como había

señalado Sergio. Cierto era que Epifanio no podía ser más mezquino, pero sus

hijos eran harina de otro costal. Y allí estaba el recuerdo de César para

atestiguarlo.
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  Dejé a los niños en

la guarde y me fui para la corsetería. Celia me

recibió roja como un camarón y yo no podía parar de reír.


   


  —Te hace gracia, ¿no?

Pues yo solo te digo una cosa, que “arrieritos somos y en el camino nos

encontraremos”, vaya que esto le puede pasar al más pintado.


   


  —Sí, sí, pero mira

como a mí no me ha pasado, ni a los niños ni a Sergio…


   


  —Ajá, ya salió el

tema estrella, Sergio… 


   


  —Déjate de temas

estrella que ayer metí la pata hasta el cuadrejón.


   


  —No me digas que ya

has reculado y lo has dejado compuesto y sin novia.


   


  —Déjate de guasa que

yo no soy su novia, ni la de nadie.


   


  —Y si lo fueras

serías la novia cadáver, guapita, porque vaya careto que me traes hoy.


   


  —¿Sí? —me miré al

espejo y vi que tenía razón.


   


  —Toma mi antiojeras

de urgencia y cuéntame hasta el último detalle, que estoy ávida de

conocimiento.


   


  Me tuve que reír

mirando la cara de cotilla que estaba poniendo y echándose hasta las orejas

para adelante, como si así se pudiera enterar mejor. 


   


  Celia siempre hacía

sido muy payasa. El día que nos despedimos de El Corte Inglés, a la fuerza me

hizo improvisar un bailecito con la canción de Lina Morgan, esa tan graciosa de

“agradecida y emocionada…” Allí sus anécdotas se contaban por docenas y

las compañeras derramaron lágrimas como puños, pues ella era un chorro de

alegría y ninguna deseaba que se marchara.


   


  Le conté lo sucedido

por la tarde y no tardó en darme su parecer…


   


  —Pánico escénico, te

ha dado pánico escénico, qué le vamos a hacer. Pero una cosa te digo, tú esta

tarde vuelves a verlo.


   


  —Claro, en eso

estaba yo pensando, en dejar a los niños y todo, lanzando las campanas al vuelo

y yendo a por Sergio con una declaración de amor en la mano. Igual él llega

hasta la puerta de mi casa montado en un corcel blanco y yo estoy vestida de

princesa y…


   


  —¿Y por qué no te

vas a cachondearte a otra parte? ¿A que te quedas sin socia? —Me sacó la

lengua.


   


  Quedarme sin socia,

eso sí que hubiera sido una tragedia griega. Tenía que reconocer que Celia se

había convertido en un pilar fundamental de mi vida, pues había actuado como mi

sostén desde la muerte de César.


   


  —Prepárate que por

ahí viene la loca—me dijo y yo miré hacia la puerta.


   


  —Lo que nos faltaba

para el duro, ahora sí que estamos todas.


   


  Fany era una clienta

de esas a las que había que echar de comer aparte. Yo temerle, temerle, le

temía más que a un vendaval. Y mucho más cuando veía que venía con la cara

desencajada.


   


  —Este corsé no

funciona—nos dijo por todo saludo, dejándolo caer sobre el mostrador.


   


  —¿Cómo que no

funciona? Ni que fuera un mando a distancia—rio Celia.


   


  —Que te digo yo que

no funciona, mujer…


   


  Fany, con sus

aproximadamente cuarenta años, debía tener un historial psicológico del tamaño

de “El Quijote” porque por Dios que a veces había llegado a la tienda contando

todo tipo de locuras, pero aquella se llevaba la palma.


   


  —¿Y eso? A ver,

¿dónde tiene los botones? ¿O cómo va esto? — Celia podía ser de lo más

sarcástica y yo estaba esperando que allí se formara la marimonera.


   


  —Mujer, no es

cuestión de botones, es que yo me lo llevé con la ilusión de que mi marido se

olvidara de la pelandrusca esa con la que está liado y se volviera a fijar en

mí… Y no funciona.


   


  Celia y yo nos

miramos con cara de que aquella era la devolución más surrealista que nos

habían hecho en la vida.


   


  —Mujer, pero ya

sabes que la ropa interior no se devuelve, lo sentimos mucho por ti, pero es

que es imposible—le dije, apiadándome un poco de ella porque venía rota.


   


  —Y entonces, ¿dónde

tengo yo que ir para que me devuelvan a mi marido?


   


  Bueno, bueno, ahora

no se trataba de recuperar el dinero del corsé, sino directamente a su marido.

Pues sí que estábamos apañadas…


   


  —A ver cariño,

nosotras podemos hacerte un regalito, para que te sientas un poquito más sexy,

tú ya me entiendes—le comentó Celia echando mano de unos tangas de lo más

cuquis que acabábamos de recibir.


   


  —¿Y eso? Pero por

Dios, si más que ropa interior parece un tirachinas. ¿Dónde voy yo con eso? Si

yo tengo culo para tres piernas… A mi marido no le iba a gustar con eso—Y para

que nos quedara constancia se dio la vuelta.


   


  —¿Y qué si tienes un

culo bien hermoso? ¿Y qué si tienes más curvas que un circuito de motociclismo?

¿Tú no has visto a las modelos de tallas grandes? Bien guapas que son, no te

fastidia…


   


  —¿Sí? Pero es que a

mi marido no le gustan mis curvas y…


   


  —¿Y a ti te gustan?

Porque perdona que te diga, a quien le tienen que gustar es a ti, bonita… Mira

yo el tanga te lo regalo, y ahora de ti entraba y me lo probaba. Ya verás lo

guapa que te sientes. Y aquí lo único que tienes que descambiar es a tu marido,

que es un patán que te está haciendo sufrir de lo lindo cuando tú eres una

mujerona que puedes tener al hombre que te dé la gana, ¿me he explicado? —le

soltó de carrerilla Celia.


   


  —Como un libro

abierto—le había soltado la retahíla con tal contundencia que Fany enmudeció.


   


  —Pues arreando que

es gerundio, y cuando salgas de aquí llamas a tu marido y le dices que quieres

el divorcio.


   


  —¿Así ya de sopetón?


   


  —Así en caliente, en

caliente. Piensa que calentito es como está él con la otra y ya verás las

ganitas que te entran de mandarlo a freír espárragos.


   


  —Pues mira que llevo

meses tentada y todavía no he tenido el valor.


   


  —¿No? Pues hoy lo

vas a tener. Por cierto, el tanga va genial con el corsé. El día que estés

celebrando tu despedida de casada te lo pones y te ligas a un maromo.


   


  —¿Mi despedida de

casada? ¿Eso existe?


   


  —Hombre que existe y

bien satisfactorias que son…


   


  Increíble pero cierto.

Fany salió por la puerta con las dos prendas en la bolsa y con grandes dosis de

ilusión en el bolsillo.


   


  —¿Cómo has hecho

eso? —le pregunté atónita.


   


  —¿Hacer qué? ¿No has

visto que estaba empanada? Yo lo único que he hecho ha sido desempanarla… ¡Patanes

a mí! De eso nada—se rio.


   


  —Igual habías valido

para psicóloga…


   


  —Y para sexóloga, y

para lo que me hubiera dado la gana. Piensa que nosotras valemos para todo y

que yo vea esa autoestima por encima de tu cabeza. Y al lío, ¿qué pasó con

Sergio anoche?


   


  La puse en

antecedentes y se santiguó, así directamente. 


   


  —Tienes que

llamarlo, queda esta noche con él, de veras. No te preocupes por los niños,

Kike y yo nos los quedamos. Al final hemos escapado bien y no nos han tenido

que ingresar ni nada—bromeó mirando el color de su piel—, así que podemos

hacerte de canguro.


   


  —No, cariño, te lo

agradezco mucho, pero yo no tengo las cosas claras. Más bien creo que he estado

mareando estos días a Sergio, sin pretenderlo, así que voy a esperar a ver

hacia dónde me lleva el viento.


   


  —¿Y qué vas a hacer

entonces esta tarde?


   


  Celia era un amor y

yo las tardes las solía tener libres, haciéndose ella cargo del negocio.


   


  —Pues creo que va a

venir Héctor a ver a los niños.


   


  —¿A ver a los niños

o a ver a la mamá de los niños? Porque me parece que este viene enflechadito

también, yo estoy de acuerdo con lo que dijo Sergio el otro día.


   


  —Vosotros sois todos

muy listos, ¿no? Yo prefiero pensar que él se interesa por los niños, que

tampoco tendría nada de particular. Es su tío y se ha dado cuenta de que se han

quedado un poco desamparados tras lo de su padre.


   


  —¿Desamparados? No

digas esa palabra ni en broma, a esos niños les ha tocado la lotería con la

madre que tienen. Y ya de paso con la tía postiza, no es por nada.


   


  Pasamos el resto de

la mañana recibiendo y colocando material y nos despedimos al mediodía. Me

acerqué a la guarde por los niños y les comenté lo de

la visita de su tío.


   


  —El tío Héctor se

parece mucho a papá—me comentó Epi.


   


  —Sí, cariño, se

parece mucho porque son hermanos.


   


  —Pero ¿son hermanos

calcados como Blas y yo?


   


  —No, cariño, son

hermanos de dos barriguitas distintas, y no se dice calcados, se dice gemelos.


   


  —Pues nuestra amiga

Margarita nos dice que somos calcados y les gustamos los dos.


   


  —Anda, qué lista Margarita,

¿y por qué lo sabéis?


   


  —Porque nos da una

mano a cada uno…


   


  Viva el poliamor

desde la más tierna infancia, menuda pazguata tenía que ser yo. A este paso me

iba a quedar obsoleta.


   


  Llegamos a casa y

Raquel nos había preparado pastel de carne para almorzar, el preferido de los

niños. Tras casi comerse hasta el plato, mis enanos se echaron a dormir una

siestecita y yo me relajé con ellos. La noche anterior había vuelto a dormir

mal tras el episodio con Sergio.


   


  A las seis de la

tarde llamaron a la puerta y era Héctor. Cuando abrí, mi corazón brincó. Venía

directamente del trabajo y su atuendo era casi idéntico al que solía lucir

César.


   


  Me dio dos besos y

me estremecí. ¿Cómo se podía parecer tanto y encima tener un estilo tan

parecido? Pero había algo más, algo que me recordaba a César hasta que doliera…

su perfume, sin duda.


   


  —¿Llevas puesto…? —

titubeé porque me dio vergüenza hacerle aquella pregunta tan personal.


   


  —¿A qué te refieres?

—me preguntó.


   


  —Lo siento, no debí…


   


  —Pregunta sin miedo,

Gala. Al fin y al cabo, soy yo quien ha llegado a tu casa, a tu reducto más

sagrado. Tienes derecho a preguntar lo que te venga en gana.


   


  —Me preguntaba por

tu perfume…


   


  —¿Eternity? Lo

siento debí caer en que quizá te traería demasiados recuerdos. Sé que era el preferido

de mi hermano, y el mío también.


   


  —No, hasta ahí

podría llegar la broma, no tendría sentido que cambiaras tus hábitos por mí.


   


  —Lo entiendo, pero

también quiero que sepas que lo último que deseo es importunarte en nada, lo

entiendes, ¿verdad’


   


  —Perfectamente, voy

a llamar a los niños. ¡Epi, Blas…! —exclamé.


   


  Se echó a reír…


   


  —¿Sabes? Reconozco

que todavía no me acostumbro a lo de Epi y Blas, me da la risa.


   


  —Creo que ya conoces

la historia de los nombres.


   


  —Sí, mi padre que es

un cabezón. Estoy seguro de que no te ha debido poner las cosas nada fáciles en

estos años. 


   


  —Eso puedes jurarlo.

Lo cierto es que ha ido a degüello, pero yo ahora le estoy pillando el puntito.


   


  Los niños salieron y

le dieron un beso a su tío.


   


  —Umm, hueles como

papá—dijo Blas.


   


  —A ver, a ver, yo

quiero oler a papá—añadió Epi.


   


  Antes de lo que

canta un gallo, ya los tenía a los dos encima.


   


  —Os he traído un

regalito a cada uno, a ver si os gusta.


   


  —¿Dónde están?

—preguntaron con los ojos abiertos como platos.


   


  —Los he dejado en la

puerta antes de que vuestra madre me echara por meterle en casa tanto trasto.


   


  —¿Tanto trasto? —Me

eché un poquito a temblar, aunque nuestro ático era amplísimo, por suerte, y

los niños contaban con una habitación exclusiva para juegos.


   


  Su tío salió al

descansillo de la escalera y entró con dos cajas enormes.


   


  —¿Una para cada uno

o las dos para compartir? —me preguntó a mí.


   


  —Para compartir, que

eso creo vínculo—le contesté.


   


  —Pues ya habéis

escuchado a vuestra madre, a compartir se ha dicho.


   


  La carita de asombro

de los niños, mezclada con el abrazo que le dieron a su tío, me llegó al alma.


   


  —¡¡Es el fuerte del

oeste!! —chilló Epi, que era un enamorado del mundo de Playmobil, lo que me

recordó por otra parte a Celia y a su forma de andar cuando la vi aquella

mañana.


   


  —¡Y el barco pirata!

—le siguió Blas, que no lo era menos.


   


  Seguro que tras

aquella compra había estado Andrea, que se sabía al dedillo lo que los niños

tenían o dejaban de tener y cuáles eran sus gustos.


   


  —Muchas gracias, han

flipado, a la vista está.


   


  —De nada, estoy

encantado de poder estar aquí. —Su sonrisa me reconfortó y de nuevo ese olor a

César…


   


  —¿Quieres tomar

algo? —Le ofrecí.


   


  —Solo si lo tomas tú

conmigo—me contestó.


   


  —Vale, puedo

preparar un par de tés helados y nos los tomamos en la terraza, seguro que los

niños quieren montar los juguetes allí.


   


  —Me parece una

excelente idea.


   


  Entré en la cocina y

preparé los tés. A continuación, salí y comprobé que Héctor se estaba haciendo

con los niños por momentos.


   


  —¿Sabéis que vuestro

padre y yo también jugábamos con los Playmobil cuando éramos pequeñitos? —les

preguntó.


   


  —¿Sí? ¿Había

Playmobil? —enarcó una ceja Blas.


   


  —No, entonces tenía

que haber dinosaurios—rio Epi.


   


  —¿Dinosaurios? ¿Me

estás llamando viejo? Empezó a hacerle cosquillas y a Blas también y ellos se

doblaban en dos en el sofá.


   


  —Aquí están los tés

helados—le comenté—y batidos para vosotros, niños. Venga, todos fuera.


   


  —¿Nos vas a ayudar a

montarlos? —le preguntaban ellos con carita de súplica mirando sus nuevos

juguetes.


   


  —Por supuesto que os

voy a ayudar, ¿creéis que os voy a dejar en la estacada?


   


  Me llamó la atención

que usara justamente esa frase porque esa y no otra era la que yo solía

mencionar a colación de lo que la vida había hecho con nosotros, dejarnos en la

estacada con la marcha de César.


   


  —¿En qué piensas?

—me preguntó Héctor, pues debí quedarme inmóvil con la bandeja en la mano.


   


  —Pensaba en lo que

has dicho, perdona, cosas mías…


   


  —¿Puedo pedirte un

favor? Es un tanto personal, entenderé si me dices que no.


   


  —Déjame valorarlo,

dime.


   


  —Vengo con la ropa

del trabajo y me gustaría, ahora cuando nos tomemos el té, echarme al suelo a

jugar con los niños, ¿tú tendrías por ahí…?


   


  —¿Te refieres a si

tengo ropa de tu hermano? —Tragué saliva.


   


  —Justo eso, por si

me pudieras dejar alguna cosita.


   


  —Tengo, tengo,

claro…


   


  Me dirigí hacia

nuestro vestidor y abrí la parte de César, en la que conservaba intactas todas

sus pertenencias. Sin poder evitarlo, pasé la mano por algunas de las perchas,

como si el contacto con su ropa me fuera a devolver una parte de él.


   


  Me giré y di un

respingo. Apoyado en el marco de la puerta estaba Héctor.


   


  —Siento muchísimo si

te he asustado, yo no pretendía…


   


  —Tranquilo,

tranquilo, soy yo, que estoy muy susceptible.


   


  Tiré de una de las

perchas, en ella había un pantalón de chándal de César, el último que yo le

había regalado. Cogí igualmente una de sus camisetas blancas básicas, las que

se ponía tanto para estar en casa como debajo de las sobre camisas, cuando

salía a la calle.


   


  —Aquí tienes, te buscaré

también unas chanclas…


   


  Le dejé en el

vestidor y cuando volvió por la terraza me impresioné. Era la viva imagen de

César y, para más inri, parecía tratarme con la misma amabilidad y tacto con

los que él lo hacía.


   


  —¡¡Ahora sí que te

pareces a papá!! —exclamaron los niños y corrieron a su encuentro.


   


  César me miró

complacido y yo le devolví la mirada, igualmente encantada. De repente pensé

que había sido una idea estupenda la de acercarse por casa, pues así nos

sentíamos más en familia.


   







Capítulo 7


  


   


  Llegué a la

corsetería y Celia me pareció un poco menos roja y algo más rosa que el día

anterior…


   


  —Hoy me traes mejor

cara, menos mal—murmuró.


   


  —Sí, anoche dormí

mejor.


   


  —¿Por qué? ¿Es que

supiste algo de Sergio?


   


  —¿De Sergio? No, no

he vuelto a saber nada—le comenté.


   


  —¿Y con Héctor?

¿Cómo fue con él?


   


  —Con él muy bien…

Bueno, en realidad un poco impactante.


   


  —Define impactante.


   


  —No sé cómo decirte,

cuando lo vi entrar me pareció que era…


   


  —Cariño, Héctor no

es César, por mucho que la naturaleza te pueda sugerir un parecido

extraordinario en muchos momentos.


   


  —Sí, pero es que ya

no solo te hablo de su físico. 


   


  —¿Y entonces?


   


  —Entonces me refiero

a la manera en la que nos trató a mí y a los niños. Me cuesta explicarme, fue

un poco mágico, como si en un momento dado…


   


  —Nada hubiera

ocurrido y os sintierais de nuevo los cuatro juntos, en familia, ¿no es eso?


   


  —Justo eso, hacía

mucho tiempo que no sentía algo así.


   


  —Lo entiendo y me

alegra saber que la situación te hizo sentir respaldada, pero solo espero que

recuerdes que tu marido ya no está y que no es necesario que retomes tu

existencia con una persona parecida a él ni de su entorno. Piensa que eres la

única capitana del navío de tu vida y que tienes el control hasta de los

vientos que soplan.


   


  —Anda que no se ha

levantado poética ni nada mi niña, así me gusta…


   


  En cualquier caso,

sus palabras sobraban. Una cosa era sentirme a gusto en un ratito como el

vivido la tarde anterior y otra muy distinta fantasear con ideas que no venían

al caso, ni mucho menos.


   


  Un rato después me

llamó Andrea.


   


  —Hola cariño, ¿qué

tenéis pensado hacer hoy al mediodía?


   


  —Pues almorzar,

cielo, que tus nietos tienen la mala costumbre de comer varias veces al

día—reí.


   


  —Ya lo sé, ya lo sé,

y como limas sordas. Te llamaba para decirte que Epifanio no está y que me

encantaría que vinieras con ellos a almorzar. ¿Puede ser?


   


  —Claro que puede

ser…


   


  El paraíso, mis

niños corriendo por el jardín y bañándose en la piscina mientras yo departía

animadamente con Andrea, que más que una suegra era para mí otra gran amiga y

pilar de mi vida.


   


  Los recogí del cole

y puse rumbo para allá. Ni siquiera fue necesario pasar a por sus bañadores,

pues Andrea siempre tenía en su casa algo de ropa de la que ella misma les

compraba.


   


  —¡¡¡Abuelita!!!

—exclamaron ellos, que la adoraban, no así al abuelo.


   


  —Mis niños, hoy vais

a comer pizza artesana de barbacoa, la que os gusta, la abuelita se ha llevado

media mañana preparando la base.


   


  —No hay abuela mejor

que tú. —Le di un beso en la mejilla.


   


  —Ni madre mejor que

tú. Por cierto, me ha dicho Héctor que pasó ayer la tarde en tu casa, me alegra

mucho que se preocupe por sus sobrinos.


   


  —Sí, vino a traerles

unos regalos de los que seguro tú tienes conocimiento.


   


  —Sí, fui a

comprarlos con él, estaba un poco perdido. Ya sabes, hombres…


   


  —No, no creo que

sepa. Se me va a olvidar lo del tema de los hombres.


   


  —¿Sí? —me miró con

carilla de preocupación— ¿Y Sergio?


   


  —No, nada de Sergio.

Yo estoy un poco como en shock con todo lo que tenga que ver con el género

masculino y él quiere disfrutar de la vida. Siento que estoy en otra onda.


   


  —Pues sería ideal

que te bajaras de la tuya y te subieras en la de él, que me da en la nariz que

debe ser más sana y divertida.


   


  Pusimos juntas la

mesa, entre confidencias, y justo cuando íbamos a comer se abrió la verja y

entró un coche. Maldita sea, como fuera Epifanio me iba a dar el almuerzo, pero

bien dado.


   


  —¡¡Hola a todos!!

—Me equivoqué, era Héctor, a quien no esperaba.


   


  Miré a Andrea y por

su gesto noté que ella tampoco tenía ni pajolera idea de lo que estaba haciendo

allí.


   


  —Hijo, no sabía que

ibas a venir, me has cogido de improviso.


   


  —Pues nada, mamá,

castigado a pan y agua. Yo miro como vosotros almorzáis—se rio.


   


  —No seas tontorrón,

es solo que te hacía en el trabajo.


   


  —Y pensaba quedarme,

pero cuando me has comentado antes que venían Gala y los niños a almorzar me ha

apetecido hacerlo con vosotros.


   


  —Me parece bien,

hijo, si ya sabes que a tu casa vienes. Y, además, pizza he hecho para parar el

tren, Ya me conoces, no sé cocinar para pocos.


   


  —Qué va, mamá, tú

como si estuvieras en un cuartel.


   


  —Sí, hijo, mejor que

sobre que no que falte.


   


  Héctor se acercó y

me dio un único beso en la mejilla, en señal de familiaridad. Luego saludó a

los niños y se los llevó con él al interior de la casa. Al salir, lo hizo ya

con un bañador y un montón de juguetes de playa que tenía guardados para ellos

y que los hizo venir hacia mí con los ojos saltones como la rana Gustavo.


   


  —Mami, mami, mira

todos los juguetes que nos ha comprado el tío…—Los niños saltaban y brincaban

con ellos en las manos.


   


  —Los vas a consentir

demasiado—le comenté mientras Andrea añadía un servicio a la mesa.


   


  —Soy su tío, si no

los consiento yo, ¿quién lo va a hacer? —Formuló una pregunta retórica.


   


  —Sí, sí,

consiéntenos—decían aquellos dos a los que no se les iba ni una.


   


  Russell pasó y los

miró con recelo. Por Dios que parecía un gato egipcio, lo habían dejado más feo

que la rodilla de una cabra.


   


  Nos comimos la pizza

charlando animadamente los cuatro y Héctor estuvo muy pendiente de cortarle a

los niños sus porciones y de que se las comieran. Por mi parte, no podía evitar

el pensar en Sergio y en que era él quien se estaba ocupando de hacer todas

esas cosas días antes.


   


  Terminado el

almuerzo, durante el que le pillé varias sonrisas a Héctor que parecían estar

dedicadas exclusivamente para mí, nos comentó que tenía que volver a trabajar y

que nos dejaba.


   


  —¡No te vayas, tito!

—le imploraron los niños y yo comprendí que estaban deseando quererlo.


   


  —Ahora me tengo que

ir, pequeños, pero no os preocupéis que en breve os veo.


   


  —¿Cuándo?

—preguntaron ambos con carita ansiosa.


   


  —Bueno, eso va a

depender un poco de lo que diga vuestra madre, ¿no os parece?


   


  —¿Yo? —pregunté sin

saber muy bien lo que decir.


   


  —Mira, te lo voy a

poner fácil, hoy es martes, ¿y si nos vemos el viernes y hacemos con ellos

algún plan de tarde?


   


  —Los viernes es que

suelen almorzar y pasar la tarde justo aquí, en casa de tus padres. —Pensé que

mi prima la coja iba a comer allí el viernes con el simpático de mi suegro.


   


  —No había caído, es

cierto. Bueno entonces mejor será que vengan esta semana el jueves y así

tenemos la tarde del viernes para nosotros—concluyó con seguridad y en ese

gesto también me recordó a César.


   


  —Por mí no hay

ningún problema—comentó mi suegra y me pareció que estaba bien.


   


  —De acuerdo, nos

vemos entonces el viernes—murmuré un tanto cortada por la situación.


   


  Pasamos la tarde con

Andrea y nos fuimos justo antes de que llegara Epifanio, al que tenía tantas

ganas de ver como de que me dieran un martillazo en el dedo gordo del pie.


   


  Llegué a casa y, una

vez los niños cenaron y estuvieron acostados, le di un repaso rápido a lo que

estaban siendo mis últimos días. En nada, había pasado de apenas querer salir

de casa a ver entrar en mi vida, de una forma u otra a dos hombres que siempre

habían pertenecido a ella; Sergio y Héctor.


   


  Del primero seguía

sin saber nada; en cuanto al segundo, parecía que se estaba ganando el corazón

de mis hijos y eso era lo único que me importaba. Yo no buscaba el amor.
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  Viernes por la tarde

y los gemelos conjuntados para ir al parque, balón en mano.


   


  El cochazo de Héctor

se paró frente a nosotros y nos saludó, a mí con el mismo único beso familiar

del último día. Los enanos no paraban de alborotar y enseguida los subimos.


   


  —Veo que vienes

perfectamente preparado—le dije cuando les abrochó los cinturones de las

sillitas que les había comprado a los niños.


   


  —La seguridad de mis

sobris es lo primero, no te quepa duda.


   


  Eché una visual y

volví a suspirar. De nuevo aquel atuendo, en este caso deportivo, que tanto y

tanto me recordaba a César. Y para colmo, su fragancia… Una fragancia que me

trasladaba a un universo donde un día su hermano y yo nos sintiéramos colmados

de dicha.


   


  No nos dio tiempo a

vivir demasiado, por desgracia, pero recordaba con total intensidad cada uno de

los momentos que pasé junto a él. A mi mente vino de repente el instante en el

que, temblorosa, le confesé que estaba embarazada. No llevábamos demasiado

tiempo de relación y, aunque creía conocerlo, no podía remediar sentir miedo

ante una revelación de tamaña magnitud.


   


  Recordé la forma en

la que él me dijo que acababa de hacerle el hombre más feliz del mundo y en la

que me cogió en brazos, dando vueltas y vueltas.


   


  Después siempre

bromeábamos al respecto de que los gemelos habían salido tan movidos

precisamente por eso, porque su padre me dio más vueltas que un volador ese

día.


   


  —¿Dónde estás? —me

preguntó Héctor y, tras soltar una tímida sonrisa, comprendí que eso formaba

parte de mi intimidad y no podía compartirla con nadie.


   


  Él pareció

entenderlo y guardó un respetuoso silencio, que finalmente rompió para darles

varias opciones a los niños sobre el tipo de parque al que íbamos a acudir.


   


  Terminamos

decantándonos por uno que no estaba demasiado alejado de casa y al que solían

acudir muchos de sus amiguitos. Incluso su amiga Margarita, esa que parecía

estar loquita por mis dos retoños, solía aparecer por allí algunas tardes.


   


  Llegamos y nos

sentamos al borde del estanque de peces de colores, mientras que Héctor les

hablaba de las peripecias compartidas con su padre cuando ambos eran pequeños.


   


  Llamaba la atención

ver que aquellos dos bichitos, que normalmente no solían parar quietos un

segundo, permanecían inmóviles mientras su tío les contaba un sinfín de

anécdotas de su niñez con su padre.


   


  —Pues ahora que papá

se ha ido al cielo, tú podías ser nuestro padre. —Epi se dejó caer bien.


   


  —Es verdad, ¿vas a

querer? —preguntó Blas.


   


  Héctor se me quedó

mirando y mis mejillas debieron mostrar todos los colores entre el rojo y el

morado.


   


  —Niños, Héctor es

vuestro tío y él siempre os va a querer mucho y va a venir a veros. Papá era

papá y el tío es el tío—dije de un modo un tanto atropellado, presa de los

nervios.


   


  Los niños asintieron

y salieron corriendo y yo notaba que me iba a dar un síncope.


   


  —Lo siento mucho,

ellos, yo no sé qué…


   


  —No tienes que

disculparte, además no sería tan mala idea, no soy un ogro—bromeó sacando

todavía más mis colores.


   


  —Estos niños la

ponen a una en cada aprieto que no veas, son de lo que no queda…


   


  —Imagino, pero

conmigo hay confianza, no te preocupes. ¿Sabes? Siento que no te conozco nada

bien, y me gustaría que eso cambiase.


   


  —Cuéntame—le comenté

con cierta vergüenza.


   


  —Verás, hay algo de

lo que no me siento orgulloso y es de no haber estado demasiado unido a mi

hermano en los últimos años.


   


  —Entiendo, pero es

que tampoco lo teníais fácil, a miles de kilómetros de distancia.


   


  —Eso es cierto, pero

en la era de las tecnologías, si dos personas no se comunican más es porque no

quieren. Yo me volqué demasiado en el trabajo y dejé de lado otras parcelas de

mi vida que jamás debí desatender y una de ellas fue la de mi hermano.


   


  —¿Y por eso quieres

enmendar ahora la plana con tus sobrinos?


   


  —Justo. Lo pasado,

pasado está, pero siento como, si a través de esos chiquitines, pudiera

recuperar en parte esa vida que no compartí con César, sé que tú me entenderás.


   


  —Sí, además ellos se

parecen mucho a su padre, qué te voy a contar yo a ti, ya lo verás; tú lo

conocías muy bien y vas a reconocer muchos gestos y detalles de él en los

niños.


   


  —Será todo un placer

y, por extensión, también me gustaría conocer a su madre, si tú me lo permites.


   


  —Claro, yo no tengo

ningún inconveniente en que nos veamos…


   


  No pude articular ni

una palabra más, pues el hecho de que Héctor dejara posar su mano sobre la mía

me dejó a cuadros. Mentiría si dijera que me había disgustado, pues en su mano

me pareció sentir también la de César, pero enmudecí.


   


  Al ver mi reacción,

él la retiró.


   


  —Espero no haberte

molestado, ha sido un acto reflejo, no he podido evitarlo….


   


  “Un acto reflejo”,

no podía enfadarme con él. Así llamaba también César a los muchos gestos que le

salían con total espontaneidad y que yo en algunas ocasiones calificaba como

“arranques toreros”.  Si por las venas de

Héctor corría la misma sangre, y me constaba que así era, no resultaba raro que

también se mostrara impulsivo.


   


  —¡¡Mamá!! —chilló

Epi mientras se soltaba de manos por el tobogán.


   


  —¡¡¡Epi!!! —chilló

Héctor viendo que un niño mayor se tiraba justo detrás de él y, con su cuerpo

bastante más voluminoso, casi lo arrolla.


   


  Solté el aire y

crucé los dedos, suerte que el tobogán estaba al lado y que Héctor llegó a

tiempo para sacar de él a mi hijo y librarle de lo que hubiera sido un impacto

seguro.


   


  La cara de susto de

Héctor no tenía desperdicio, lo mismo que la mía de alivio.


   


  —¿No querías

sobrinos? Pues ahí tienes doble distracción…


   


  Se notaba que Héctor

no estaba demasiado familiarizado con los sustos que dan los niños, porque su

cara lucía amarilla como la de un Simpson cuando se volvió a sentar.


   


  —Es lo que tienen

los niños, que cuando no te dan un susto, es porque te dan tres. —Me eché a

reír una vez que también se me pasó un poco el cague, porque a mí estos dos me

tenían ya curada de espantos.


   


  —¡¡Tito, tito, mira

lo que te he traído!! Un regalito…—Blas venía volando y despertando el interés

de su tío, que lo miraba curioso.


   


  —¿Un regalito? A

ver, a ver… Blas se lo colocó en la mano y resultó ser un saltamontes que dio

un salto hasta la luna, provocando la risa de Héctor.


   


  —Desde luego que son

tremendos, tú no te aburres, ¿eh?


   


  —¿Yo aburrirme?

Puedes jurar que no…


   


  —¿Te molesta si te

hago una pregunta? —preguntó en tono condescendiente.


   


  —Dispara, anda, sé

que quieres hacérmela, te lo noto en los ojos.


   


  —¿Cómo lo llevas?

—Me miró con profundidad.


   


  —Jodidamente mal,

esa es la verdad. Noto demasiado la ausencia de tu hermano, qué te voy a decir

que no sepas, era muy especial.


   


  —Sí que lo era, lo

único que quiero que sepas es que a partir de ahora no vas a estar sola, a mí

me gustaría formar parte de vuestra vida, en la medida que tú me dejes.


   


  Me acordé del gesto

de hacía unos minutos, ese que yo había esquivado, y sentí un pellizquito en el

estómago. Estar con Héctor tenía mucho de lo bueno que yo recordaba de cuando

estaba con César, con la diferencia de que a mi marido le entregué mi corazón y

le hubiera entregado la vida, de haber sido necesario. ¡Cuánto lo echaba de

menos!


   


  También Sergio

estaba en mi mente y no saber nada de él me costaba, pero no quería crearle

falsas ilusiones, no me parecía justo para él ni tampoco para mí. Yo necesitaba

algo más de tiempo para digerir mi viudedad, ese estado al que me estaba

costando tanto hacerle frente.


   


  Los niños jugaban

con sus amiguitos y yo caí en la cuenta de que aquello se parecía mucho a una

estampa familiar. A ver, que familia sí que éramos, pero yo me entendía… Visto

desde fuera bien podía pensarse que éramos mamá, papá y niños.


   


  Epi y Blas se

acercaron de la mano de Margarita, que me miraba con cara de pilla y me decía

que se iba a casar con los dos. Toma ya, eso era poderío y lo demás tonterías,

pues sí que venían pisando fuerte las nuevas generaciones.


   


  Pasamos un buen rato

en el parque, durante el que Héctor me estuvo contando diversos aspectos de su

trabajo y de su vida. Durante ese par de horas descubrí muchas cosas sobre él y

sobre su pasado. Me confesó que había tenido una única relación seria. La chica

se llamaba Martina y rompieron cuando él se marchó a vivir a Estados Unidos.


   


  También me dijo que

todo cansa en la vida, y que ya estaba harto de ir dando tumbos por ahí, sin

pareja fija. Por lo que deduje de sus palabras, Héctor estaba deseando sentar

cabeza y tener su propia familia. ¿Y quién no?


   


  Lo cierto es que

aquella tarde me cambió mucho el concepto que tenía de mi cuñado. Pese a no

haberlo tratado demasiado, siempre tuve la impresión de que era un hombre más

frívolo, menos cariñoso y familiar que César, pero debía estar rematadamente

equivocada.


   


  La tarde estaba

finalizando y era hora de volver a casa. Viernes, tocaban palomitas, chuches y

peli. Ese era uno de mis momentos favoritos de la semana cuando, sentada junto

a mis niños, nos hacíamos toda clase de arrumacos y confidencias.


   


  De vuelta a casa,

inesperadamente, Héctor dio nuevas muestras de su sensibilidad, invitándonos a

cenar. Los niños chillaron que sí y que querían ir a McDonald´s. 


   


  —Si te digo que he

ido un par de veces en mi vida, igual pongo hasta una de más. —Se rio.


   


  —Pues tus sobrinos

tienen devoción por sus hamburguesas, por las patatas y por la piscina de

bolas.


   


  —¿Cómo la piscina de

bolas? —me preguntó un tanto extrañado. — No me digas que hay piscinas de bolas

en esos sitios, madre mía que mis sobris me van a poner las pilas en cosas de

niños.


   


  —Sí, sí, que falta

te hace. Te veo perdidillo. —Me reí.


   


  —Un poco, un poco….


   


  Llegamos y los niños

no tardaron en cogerse cada uno de una mano de su tío, contándole lo que les

gustaba comer allí y cómo molaban los pequeños juguetes que venían de regalo.


   


  Héctor me miraba

como quien está descubriendo un mundo nuevo y su gesto me indicaba que no le

molestaba en absoluto, más bien diría yo que estaba disfrutando bastante con

todo lo que mis niños le mostraban.


   


  Cenamos embelesados

mirándolos, pues no paraban de reírse y de hacerse gestitos entre ellos.


   


  —¿Sois novios? —nos

preguntaron.


   


  —¡¡¡No!!! —exclamé,

mis enanos me provocaban vapores.


   


  —Es que Margarita

dijo antes que eráis novios….


   


  —Pues Margarita se

cree muy lista, pero no. —Negué con la cabeza y pensé que los niños me iban a

dar la del pulpo.


   


  Nada más cenar y

antes de que anunciáramos que tocaba retirada, se fueron directos a la piscina

de bolas, desde donde la liaron a su estilo, incitando al resto de los niños…

Todos se pusieron a señalarnos y a decir que éramos novios y yo, con las

mejillas echando fuego, les dije que era hora de irnos.


   


  Héctor no podía

parar de reír y me comentó que el humor de los niños le recordaba mucho al de

su hermano César. Al despedirnos, Epi y Blas le dieron un beso y un abrazo

tremendo y le preguntaron cuando volverían a verle.


   


  —Lo dejo de nuevo en

manos de vuestra madre, por mí nos podríamos ir mañana a un parque acuático y

pasarnos todo el día en el agua, como los patos.


   


  —¿Mami, podemos? Di

que sí, porfa, di que sí. —Ya estaban con aquella sonrisa zalamera otra vez,

apretando los dientes.


   


  —Vale, ¡cualquiera

les dice que no! —Reí.


   


  —¿Te apetece? —me

preguntó Héctor.


   


  —Me apetece—suspiré

pensando en que la situación me estaba dando algo de vértigo.
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  —Mamá, mamá, ya es

de día, vamos a preparar el desayuno. —¿Por qué diablos los niños no venían con

pilas?


   


  Por suerte, en la

última semana parecía que el sueño y yo nos estábamos reconciliando y las

sábanas se me habían pegado un poco aquella mañana.


   


  —Ainss, es que tengo

un sueñecito…—les dije mientras ambos se metían en mi cama. Me encantaba

aquella sensación de los tres acurrucados que propiciaban las mañanas de los

fines de semana…


   


  —Mamá, ¿y si hacemos

creps con Nutella? —me preguntaron.


   


  —Mejor mañana, si

queréis ir al parque acuático hoy tenemos que darnos un poco más de prisa,

¿vale?


   


  —¡¡Vale!! —chilló

Epi.


   


  —De todas maneras,

ya hemos comido mermelada…—Blas me enseñó las manos y casi me caigo de espaldas

porque tenía fresa en ellas para dar y regalar.


   


  —¡¡¡Mis sábanas

blancas!!! —chillé—¿Cómo que habéis comido mermelada? ¿Con qué? —Pensé en que

no había panecillos ni nada por la cocina.


   


  —Pues con qué va a

ser mamá, con una cuchara—me contestaron con esa cara dura que Dios les había

dado. —Mis chiquitines no podían ser más salerosos ni echarle más cuento a la

vida, yo me quedaba alucinada con ellos.


   


  Una hora después

Héctor nos esperaba en el portal.


   


  —¿Listos todos para

pasar un día de fábula?


   


  —¿De qué?

—preguntaron los pequeños que, pese a hablar mucho para su edad, no estaban

familiarizados con ese término.


   


  —Un día maravilloso,

maravilloso—les dijo su tío.


   


  —Ah vale, de esos,

entonces sí. —Se sentaron cada uno en sus sillitas y, como gesto de lo mayores

que eran, se abrocharon ellos mismos el cinturón.


   


  No obstante, Héctor

comprobó que lo tuvieran bien abrochado y ese gesto me complació.


   


  —¿Y tú? —me miró

cuando me hube sentado en el asiento del copiloto—¿Estás preparada para pasar

un día estupendo?


   


  No sabía ni qué

contestar, esa era la realidad. La presencia de Héctor me estaba aportando

muchas cosas, pero me costaba trabajo dilucidar si estaba a gusto con él por

cómo era o simplemente por su parecido con César. Fuera como fuese, no había

duda de que yo me estaba dejando llevar un poco.


   


  Llegamos al parque

acuático y lo primero que hicieron fue ofrecernos una foto familiar. Los niños

chillaron que sí querían y su tío, gustoso, le dijo al fotógrafo que

procediera.


   


  No es porque fueran

míos, pero no podían ser más monos. Con sus bañadores verdes, haciendo juego

con sus ojos, Epi y Blas estaban ideales y posaron con la mejor de sus

sonrisas.


   


  Después se

despidieron del fotógrafo haciéndole la señal de la “v” con los ojos, en señal

de que lo tenían fichado. Vaya dos personajetes que estaban hechos.


   


  —¿Y esto cómo

funciona? —me preguntó Héctor mirando a nuestro alrededor.


   


  —Novato, ¿no sabes

de lo que va? Va de que hoy vamos a estar a remojo como los garbanzos, todo el

día, tú lo has querido…


   


  Empezamos por la

parte infantil y los niños se lo pasaron en grande corriendo entre el barco

pirata, el pulpo que lanzaba agua y las calabazas que se vaciaban en lo alto de

sus doradas cabecitas. Allí probaron también en las pistas blandas para los más

pequeños.


   


  —Vaya si son

competitivos, qué pasada…—Héctor se los quedaba mirando mientras los dos hacían

lo imposible para ganar al otro.


   


  —Cosas de críos, se

pasan el día compitiendo, aunque luego se adoran y no consienten que nadie le

tosa a su hermano.


   


  —Imagino, a César y

a mí nos pasaba lo mismo. Recuerdo que en una ocasión se dio de puñetazos con

cinco chicos de su edad que se estaban mofando de mí, por ser más pequeño.

—César era tres años mayor que Héctor.


   


  —No me extraña,

tenía un sentido de la justicia que era de admirar.


   


  —Sí, y encima mi

padre lo castigó por llegar con un ojo morado. No pudo salir en una semana y

era verano. Mira que yo le expliqué que había sido por defenderme a mí, pero no

hubo manera.


   


  —Es que, perdona que

te diga, pero el sentido de la justicia no creo que precisamente lo heredara de

tu padre. En realidad, más allá de ciertos rasgos físicos, tu padre y tu

hermano se parecían como un huevo a una castaña.


   


  Héctor se echó a

reír y comprobé que su risa era también muy parecida a la de César,

peligrosamente parecida diría yo. ¿Qué pasaba con mi cuñado que en pocos días

estaba poniendo mi vida patas arriba?


   


  Los niños iban y

venían y enseguida nos propusieron bajar por los hinchables de mayores, a lo

que accedimos. Yo bajé con Epi y Héctor con Blas. Después nos metimos en el

“túnel oscuro” como lo llamaban ellos y, sin luces, cada uno podíamos escuchar

los gritos del resto mientras aquellos hinchables nos llevaban camino del final

del laberinto, hacia la luz…


   


  Visualicé por un

momento y pensé en el paralelismo que aquello presentaba con mi vida. Yo

también había permanecido un tiempo en un túnel oscuro, al final del cual, por

fin estaba viendo la luz.


   


  Al bajar, todavía

chorreando, mis limitas sordas me dijeron que ya estaban hambrientos y nos

dirigimos con ellos a comer unas pizzas a uno de los restaurantes del recinto.

Tras dar buena cuenta de ellas, nos pidieron un helado y Héctor fue a

comprarles uno gigante.


   


  Los churretes de

chocolate alcanzaban por igual a sus ojos y a su barbilla, se pusieron perdidos

y, de esa guisa, con su tío en medio, les hice una foto que no dudé en enviarle

a Andrea, quien se mostraba encantada de que pasáramos aquellas horas en

familia.


   


  La diversión no

había hecho más que comenzar y, todavía sin reposar la comida nos fuimos hacia

aquellas plataformas de lanzamiento de globos en la que hicimos dos equipos,

cada adulto con un niño y donde lo pasamos bomba.


   


  Aunque para bomba la

que aquellos dos granujas nos tenían preparada pues, en un momento dado,

echaron a reír y se perdieron entre la muchedumbre.  Y lo más tremendo fue que cuando comenzamos a

decir en alto sus nombres, la gente nos tomó por actores del parque que

comenzaban una actuación.


   


  —¡Epi! ¡Blas!

—chillaba yo ignorando los cuchicheos y empezando a ponerme un poco nerviosa.


   


  —No te preocupes que

los encontramos, no han podido ir muy lejos. —Héctor se movió con rapidez por

el parque e incluso alertó a varias de las personas que allí trabajaban.


   


  Cinco minutos

después yo empezaba a sentir mareos y me imaginaba cualquier clase de

desgracia.


   


  —¡Encuéntralos,

Héctor, por lo que más quieras! Son mis niños, yo no puedo estar sin ellos, lo

comprendes, ¿verdad?


   


  —Cómo no voy a

comprenderlo, no te preocupes que te prometo que van a aparecer en un

periquete.


   


  Un poco después, los

nombres de mis niños sonaban por megafonía. 


   


  “Atención, atención,

se han perdido dos niños. Responden a los nombres de Epi y Blas, repito de Epi

y Blas. No es ninguna broma, se llaman así, tienen tres años son rubios y

llevan bañador…”


   


  Héctor salió

corriendo y yo me quedé en el mismo lugar en el que estábamos, por si les daba

por volver. Fue una voz familiar la que puso punto final a mi agónica espera.


   


  —Creo que tengo lo

que tú buscas. —Miré y vi a Sergio avanzar con mis dos niños.


   


  —¿Sergio? ¿Eres tú?


   


  —Creo que sí. —Se

miró bromeando.


   


  —Eres la última

persona a la que esperaba encontrar en este lugar.


   


  —¿Significa eso que

también te alegras de verme? —Me sonrió ampliamente.


   


  —Claro que me

alegro, qué casualidad, ¿cómo es posible que estuvieras aquí y que los hayas

encontrado tú?


   


  —Lo de que estuviera

aquí es casualidad total, lo de encontrarlos obedece a que me he dado patadas

en el culo en cuanto he escuchado por megafonía que se habían perdido. Di tú

que no hay otra pareja de hermanos que se llamen Epi y Blas en el mundo, vaya.

—Se echó a reír y me contagió.


   


  —Me ha gustado

verte—le confesé.


   


  —Y a mí, he venido

con unos amigos, pero si os queréis unir…


   


  —¡¡Epi, Blas!!

—exclamó Héctor que los estaba viendo junto a mí mientras venía hacia nosotros.


   


  —Yo es que he venido

con…—murmuré.


   


  —Entiendo, no sabía

que estabas acompañada. Te dejo entonces….


   


  Sergio saludó

rápidamente a Héctor y se esfumó. Lo hizo más en señal de cortesía que otra

cosa, bien pude verlo.


   


  —Ha sido una

casualidad total, mi amigo Sergio se ha enterado de…


   


  —Sí, toda una

suerte, ya los tenemos con nosotros…


   


  —Creo que ha sido

una labor de equipo. Y vosotros, niños, ¿se puede saber dónde diantres os

habíais metido?


   


  —Es que nos hemos

escondido para daros un susto y luego, de la alegría, que os dierais un

beso—confesaron moviendo los pies de aquella graciosa manera en que lo hacían

cuando estaban ideando una de las suyas.


   


  —¿Para que nos

diéramos un beso? Yo no sé qué voy a hacer con vosotros…


   


  —Un salmorejo, mamá,

la abuela dice que hagas con nosotros un salmorejo, que a ti te gusta…


   


  Sus desplantes no

eran normales, aquellos dos enanos se habían empeñado en que nos diéramos un

beso, en que nos hiciéramos novios y no sé en cuántas cosas más. Por mi parte,

cada vez me sentía más a gusto con Héctor. Eso sí, la improvisada aparición de

Sergio no me había dejado indiferente, pues me dio un cierto pellizquito en el

estómago.


   


  Héctor no daba

crédito ante la travesura de los niños y se llevaba las manos a la cabeza en

señal de que eran de aúpa. Bien se veía que también se había asustado.


   


  El resto de la tarde

pasó sin mayores sobresaltos, con gran emoción e ilusión por parte de los

niños, que lo regaban todo con sus risas. 


   


  Al salir del parque,

ambos se quedaron dormidos y Héctor insistió en subir a casa con nosotros para

ayudarme a ducharlos y darles la cena. Los niños estaban pletóricos y en breve

de nuevo espabilados, pues habían cargado las pilas por el camino.


   


  Héctor se quedó

hasta que estuvieron acostaditos y, en ese momento, nos quedamos mirándonos

como dos bobos.


   


  —Creo que debo irme,

aunque lo cierto es que no me apetece—carraspeó.


   


  —Creo que sí, que

será mejor—murmuré aun reconociendo para mí que en el fondo deseaba que se

quedara un ratito más…
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  Lunes al mediodía y ya estábamos Celia y yo

cerrando la corsetería cuando ella me hizo una señal de que mirara hacia atrás…


   


  Lo hice y allí estaba Héctor, que venía con unas

flores en la mano que me entregó, dejándome totalmente alucinada.


   


  —¿Comes conmigo?

Ayer te eché de menos…


   


  —¿Me echaste de

menos? —Héctor me había enviado un mensaje deseándome buen día por la mañana y

los niños y yo pasamos el domingo con mis padres.


   


  —Sí, te eché de

menos. Hazme el favor, anda…


   


  —Pero ¿y los niños?

Tengo que ir a la guarde a recogerlos.


   


  —Mi madre lo hará,

le dije que si aceptabas estuviera pendiente para recogerlos…


   


  —Siendo así,

vale—asentí un poco asustada.


   


  Camino del

restaurante, Héctor iba de lo más atento. Incluso en ciertos momentos noté que

hizo determinados movimientos para que sus manos rozaran las mías, como quien

no quería la cosa.


   


  También percibí

cierto nerviosismo en él al llegar al restaurante, como si tuviera algo que

confesarme:


   


  —Gala, sé que apenas

nos conocemos y que el hecho de que yo sea tu cuñado puede representar un

hándicap para ti, pero quiero decirte que el poco tiempo que llevamos

compartido hasta ahora me ha cambiado la vida. En cuanto a los niños, no sé ni

qué decirte, esos bribones me han dado de lleno en el corazón y no puedo

sacármelos. En días como ayer me doy cuenta de que lo que deseo es compartir el

tiempo con vosotros, empiezo a sentirme incompleto cuando no os tengo cerca. En

ellos he encontrado a unos hijos y en ti, creo haber encontrado a una

maravillosa compañera de aventuras por la que sé que muy pronto voy a beber los

vientos, si no los estoy bebiendo ya. ¿Me harías el honor de dejar que

intentara enamorarte? Te prometo que no te arrepentirás.


   


  Menos mal que ya

habíamos pedido la bebida porque me atraganté. Lo miré fijamente y me dije a mí

misma que no se me iba a presentar otra oportunidad como aquella en la vida.

Héctor no solo era un hombre guapísimo y con un cuerpo escultural, como César,

sino que además parecía estar revestido de todos esos atributos que me hicieron

enamorarme de mi marido.


   


  Para más inri, los

niños estaban locos con él y cuando nos acompañaba parecía como si el tiempo se

hubiese detenido y aquello no hubiese cambiado, como si todo siguiera donde

estaba, en paz y en orden, y César continuara con nosotros.


   


  Sopesé en unos

segundos los pros y los contras y no tardé en decirle que sí; quería intentar

una vida con él, quería que todo volviera a ser como antes, quería amar y

sentirme amada y que ambos les diéramos a Epi y a Blas el respaldo que

merecían.


   


  De lo más

emocionada, llegué a la corsetería, pues habíamos quedado en hacer un pedido

aquella tarde, y me abracé a Celia. 


   


  —No puedo estar más

contenta por ti, nena, de veras. Eso sí, no se me puede olvidar decirte que ha

estado aquí Sergio y me ha dicho que es de vital importancia que le veas.

Vendrá en una hora, le dije que esta tarde sí estarías por aquí.


   


  —¿Sergio? Mira que

me extraña, ¿por qué quiere verme y no me ha llamado por teléfono?


   


  —No lo sé, pero me

ha insistido en que es fundamental, se le veía francamente preocupado, yo de ti

hablaría con él.


   


  Una hora después

Sergio entró por la corsetería y yo no pude evitar sentir que, en cierto modo,

había traicionado en parte aquello que parecía estar naciendo entre nosotros

antes de la llegada de Héctor a mi vida.


   


  Salí con él camino

de una cafetería cercana y no tardó en despacharse a gusto.


   


  —Gala, no sé qué

intenciones lleva Héctor para contigo, pero no me gustan—me espetó.


   


  —¿Cómo que no te

gustan?


   


  Vale, vale, ya veía

yo lo que estaba pasando allí. Sergio sentía celos de Héctor y razón no le

faltaba. Él me había dejado entrever sus sentimientos días atrás y encontrarme

acompañada de Héctor en el parque acuático no debió hacerle ni chispa de

gracia.


   


  —Pues que hay algo

oscuro en Héctor, créeme.


   


  —Si no te explicas

mejor, difícilmente, ¿no crees?


   


  —No sé, me crucé con

él en el parque acuático, un rato después de verte a ti y a los niños, estaba

entrando en el servicio y debía hablar con su padre.


   


  —¿Y qué tiene de

particular que hable con su padre? Vale que es un impresentable, pero de ahí a

no mirarle a la cara va un abismo, ¿no te parece?


   


  —Lo que a mí me

parece es que esos dos traman algo y lo traman con respecto a ti, fíjate.


   


  Resoplé porque

Sergio no me estaba poniendo las cosas fáciles. Precisamente ahora que Héctor

había entrado como un soplo de aire fresco en mi vida, venía Sergio y lo

fastidiaba todo. No estaba dispuesta a consentírselo, esa era la realidad, así

que se lo dejé claro.


   


  —Sergio, me vas a

perdonar, pero a lo que tú tienes en mi pueblo se le llama un ataque de celos.


   


  —Ya, o de cuernos,

¿no? Bonita manera de confiar en un amigo, poniendo en tela de juicio lo que te

estoy diciendo. ¿De verdad crees que estoy arrimando el ascua

a mi sardina? ¿Tan mezquino me crees?


   


  —No te creo mezquino

y sabes que te quiero mucho, pero da la casualidad de que Héctor me ha ofrecido

comenzar un proyecto de vida en común, cosa que parece que tú ya veías venir, y

ahora me sales con esto. Huele a que quieres boicotear la relación y no te

niego que sea humano, pero no me gusta. Me parece muy feo por tu parte, Sergio.

Y ahora, si no te importa, me gustaría volver a la corsetería y hacer como si

esta conversación nunca se hubiera producido.


   


  —No te preocupes que

así será y, de paso, puedes pensar también que nunca has tenido un mejor amigo,

porque si esta es la confianza que tú me tienes, no somos el tipo de amigos que

yo creía.


   


  Sergio se levantó,

pagó las consumiciones y, girando sobre sus talones, salió del local. Yo entendía

que estaba despechado y que para él había sido un golpe difícil de encajar el

que yo estuviera con Héctor. Me dolió su marcha, si dijera lo contrario

mentiría. Todavía no se había ido y yo ya lo estaba echando de menos. Sergio

siempre había estado en mi vida y era una de esas piezas de ajedrez de las que

no quieres prescindir.


   


  Cabizbaja, recogí a

los niños en casa de mis suegros.


   


  —Ya estoy aquí,

cariño—le dije al ver a Andrea, dándole un beso en la cara.


   


  —Y yo que me alegro,

mi niña, pasa que tenemos que hablar. Estoy sola.


   


  Pasé al salón y de

sobra entendí por sus palabras que algo grave se estaba cociendo allí. Los

niños revoloteaban por el jardín y sus gritos inundaban todas las estancias de

la casa.


   


  —Gala, necesito

preguntarte algo, ¿Héctor te ha abierto su corazón?


   


  —Sí, Andrea, justo

venía a contártelo, ¿no te parece emocionante?


   


  —No hija, por

desgracia no es emocionante lo que me parece, sino más bien decepcionante.


   


  —Pero Andrea, yo

creí que te alegrarías de seguir teniéndome en la familia, creí que eras una de

las principales interesadas.


   


  —Y así sería si no

acabara de enterarme, por una conversación que he escuchado a escondidas entre

mi marido y mi hijo, que su ofrecimiento obedece a un plan urdido por ambos.


   


  —¿Un plan? ¿De qué

me hablas?


   


  —Ya sabes que

Epifanio considera suyo el dinero que heredaste de César, pues dice que todo ha

salido de su clínica.


   


  —Como si César no lo

hubiera trabajado…


   


  —Sí, hija,

justamente…


   


  —¿Y entonces? —Me

sentía más desconcertada que en ningún otro momento de mi vida.


   


  —Entonces el muy

desgraciado le ha propuesto que te embauque para, una vez en tu vida, intentar

que hasta el último de esos euros vuelva a quedar en el patrimonio familiar. Y

mi hijo Héctor, por desgracia, no tiene los valores con los que contaba César.


   


  —Como si yo fuera a

tirar todo ese dinero en lugar de utilizarlo para ofrecerle un buen futuro a

mis hijos.


   


  —Sé que ahora mismo

estás en shock, pero yo te voy a ayudar en todo. Me da igual que el sol salga

por Antequera, manda a la mierda a mi hijo y dile los motivos por los que lo

haces.


   


  —No te quepa duda de

que lo haré, cariño, no te quepa duda…


   


  Salí de allí con mis

hijos de las manos y luchando por contener las lágrimas dentro de los ojos.

Demasiado doloroso todo lo que estaba ocurriendo, un auténtico horror…


   


  Al llegar a casa, me

encerré en mi dormitorio y llamé a Héctor, al cual le advertí que no quería

volver a ver en todo lo que me quedaba de vida. Tampoco, pese a todas las

implicaciones que ello suponía, quería que volviera a ver a mis hijos, a quien

había intentado dejar en la más cochina de las miserias.


   


  Caí a plomo en la

cama aquella aciaga noche en la que no podía quitarme de la cabeza que la

intuición de Sergio era buena y que yo le había formado una buena zapatiesta

solo por insinuar que Héctor no era de fiar. La habitación me daba vueltas y

más vueltas, las mismas que había dado mi vida en los últimos tiempos. ¿Sería

aquella una pesadilla de la que despertaría en pocas horas?
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  Una semana había pasado desde que aquel horrible

descubrimiento por parte de Andrea hubiera vuelto a sacudir mi vida como un

huracán. Una semana en la que no pude dejar de pensar ni un solo momento en

Sergio, el hombre que había tratado de llegar poco a poco a mi corazón y al que

yo había despedido con cajas destempladas.


   


  Celia me veía llegar a la corsetería taciturna y

melancólica y cada día me repetía varias veces que tenía que llamarlo. Entonces

yo cogía el teléfono y me armaba de valor. Pero luego ese valor no tardaba en

abandonarme y colgaba, dejando que el miedo me dominara.


   


  Hasta que llegó el día en que me planté y me dije

que la vida era de los valientes y que Sergio bien merecía que yo le demostrara

que estaba dispuesta a hacer lo que hiciera falta para que estuviéramos juntos.

Y tragarme mi orgullo entraba en ese “lo que hiciera falta”.


   


  Por suerte, el día que me decidí a hacerlo, él

descolgó el teléfono y, tan pronto como supo que ya no estaba con Héctor, me

citó para cenar dos días después. No atisbé un ápice de reproche en sus labios

y ahora había llegado el esperado reencuentro…


   


  No entendía cómo había podido estar tan ciega, cómo me había dejado

embaucar por un sinvergüenza del calibre de Héctor, pero tenía que olvidarme

del asunto y centrarme en las horas que se me presentaban por delante con

Sergio. ¿Cómo había podido ser tan imbécil? 


   


  Si algo me aliviaba era pensar que algo de lógica sí que tenía aquello,

puesto que su parentesco con César me nubló el sentido. ¿Quién iba a imaginar

que lo que deseaba era enredar para luego desplumar a la viuda de su hermano?

Por Dios que me estaba dando una fatiguita que no iba a tardar en necesitar

coger el baño como lo siguiera pensando.


   


  Y encima, para conseguir su deleznable propósito, no le habían dolido

prendas en acercarse a sus sobrinos, intentando ganarse su favor y cariño. Eso

sí que me hacía daño y que propiciaba que yo no quisiera volver a ver a esa

sabandija en lo que me quedara de vida.


   


  Menos mal que todo parecía estar aclarado y que Sergio me había

perdonado. Ahora lo veía claro, él era el hombre que siempre estuvo en la

sombra, queriéndome en silencio cuando César vivía e intentando ayudarme cuando

sintió que yo estaba en peligro por culpa de Héctor. Y yo apartándolo de mi

lado y calificándolo a él de oportunista… ¡a él! Mejor que Dios me conservara

el oído porque, en lo tocante a la vista, yo la tenía fatal.


   


  Y es que, por más que volviera a ello una y otra vez, no me entraba en

la cabeza que Héctor solo persiguiera mi dinero…


   


  Sería que tendría mil faltas, pero nunca había sido interesada y eso no

me dejaba ver que sí que había otras muchísimas personas que nada más que se

movían por el vil metal. En fin… Aunque trataba de serenarme repitiéndome que

no había nada por lo que me tuviera que preocupar, estaba nerviosa. Mucho más

que eso. Parecía un flan. 


   


  Era la primera vez que me iba a encontrar cara a cara con Sergio

después de todo lo ocurrido y mis piernas temblaban que daba gusto. ¿Seguiría

percibiendo la mirada de aquel Sergio solícito y entregado que finalmente había

sido capaz de colarse de lleno en mi corazón?


   


  Sabía que parte de mi nerviosismo se debía al temor de que algo no

saliera bien y echara a perder esa noche que ya había vivido mil veces en mi

mente desde que él me la propusiera. Por otro lado, sentía una vergüenza

horrorosa al pensar en este otro hombre, mi hasta ahora querido amigo del alma,

tan distinto a aquel pájaro, con esa naturalidad, esa transparencia, esos

modales tan caballerosos… ese que había quedado conmigo en pasar a recogerme a

las nueve de la noche. A las nueve clavadas, porque lo de la puntualidad

entraba en el saco de sus virtudes también.


   


  Por mucho que echara la vista atrás, no podía recordar ninguna ocasión

en la que Sergio me hubiera dejado tirada o hubiera sido, simplemente,

impuntual. Y, si él sentía la mitad de los nervios que se habían alojado en mi

estómago ese día, nada ni nadie iba a hacer que no nos viéramos en el momento y

lugar acordados. De hecho, algo me decía que no tenía la mitad, sino al menos

los mismos.


   


  Se acabó, no pensaba perder ni un minuto más comiéndome el coco dándole

vueltas al tema. Solo debía centrarme en qué ponerme para estar impresionante.

Y ahora entendía mejor que nunca a la Niña Pastori cuando cantaba aquello de “Échame

una mano, prima, que viene mi novio a verme y estoy tan nerviosa que no sé qué

vestío ponerme…” Bueno, nosotros no éramos novios, pero esta cita me hacía

sentirme como si lo fuéramos.


   


  Bueno, novios, pareja o como diablos se llame a dos personas que

quieren comenzar una historia, viniendo una de ellas de algo tan complicado

como de lo que yo acababa de salir.


   


   Por el peinado ya no tenía que

preocuparme. Nani, mi peluquera, me conocía bien y, en cuanto me senté en el

sillón y le dije que me pusiera guapa para cenar con un chico súper

interesante, echó mano de los peines y dio del tirón en el clavo con mi idea

sin que tuviese que darle más explicaciones. 


   


  Con mi melena lisa, unos bucles por delante marcados con la pinza y

tres o cuatro horquillas agarrando con gracia algunos mechones en lo alto, me

dejó la mar de mona. La verdad es que podía ponerme cualquier vestido largo

escotado de los que tengo en el armario. ¡Ya está! Me pondría el negro con el

volante por abajo y los tacones plateados con el bolso a juego, que todo el

mundo me dijo que estaba sensacional la última vez que me vestí así…


   


  ¿Sería demasiado atrevido? No, no tenía que pensar en eso. Sergio y yo

habíamos puesto las cartas sobre la mesa y yo quería gustarle…


   


  “Quería gustarle”, qué tontería, en el fondo sabía que llevaba bastante

tiempo gustándole, ahora lo que quería era que se enamorara de mí, ¿o eso

también lo había logrado ya? Mi autoestima no estaba tan alta como para pensar

que ya lo tenía en el bote, pero quería confiar en que lo que iba a surgir

entre nosotros sería puro y cristalino, como el agua.


   


  A las nueve menos cuarto, después de darme un buen baño caliente con

sales para relajarme y vestirme, ya estaba lista. En el reloj comenzaba la

cuenta atrás y para mí se iban terminando también las últimas contemplaciones

ante el espejo. Tampoco me hacían falta ya, porque dicen que no hay maquillaje

más bello que la sonrisa y yo llevaba en mi cara ambas cosas.


   


  Por otra parte, me daba tranquilidad el saber que los niños estaban en

casa de mis padres, que ya estarían dormiditos a la hora en que yo pululara por

ahí con Sergio de la mano, pasando una noche de ensueño. Para mí no había nada

más importante que el hecho de encontrar el encaje perfecto para todos en

aquella historia, pero cada día tenía más fe en que así sería.


   


  Asomada a la ventana, vi un Seat León negro igual que el suyo doblar

despacito la esquina. ¿Podía ser? Lo era, ya que se paró en doble fila y casi

acto seguido me sonó un mensaje. 


   


  “Hola, cielo. Estoy abajo. He llegado un poco antes, así que no te

preocupes. Termina tranquila y baja cuando puedas”


   


  ¿Tranquila? Lo que no sé es cómo no me caí por las escaleras y llegué

hasta abajo rodando, porque con las prisas no tuve paciencia ni para esperar a

que el ascensor subiera hasta mi planta.


   


  A medida que me acercaba al coche, sentí cómo el temblor de todo mi

cuerpo iba aumentando. Me esperó fuera, pero la mirada que me recorrió por

entera de arriba abajo y viceversa antes de soltarme que estaba preciosa me

dijo que mi esfuerzo había merecido la pena, que bastaba ya de nervios y que la

noche era nuestra, que tocaba disfrutar al máximo. 


   


  Le pregunté que dónde íbamos, pero se llevó un dedo a los labios a modo

de gesto de que guardara silencio, con lo que entendí que no debía hacer más

preguntas, tan solo dejarme llevar… Esa sería mi siguiente asignatura

pendiente, la de dejarme llevar, pues había permanecido demasiado tiempo en

dique seco. Era hora de dejar que las mariposas que sentía en el estómago

revolotearan a placer, era hora de abrirme a la vida, era hora de concederme

una segunda y maravillosa oportunidad.


   


  Llegando a la plaza de Castilla, no sé por qué me figuré ya el sitio.

Bueno, sí, en cierta ocasión hablamos de él por casualidad y le dije que era un

restaurante que me encantaba. Y no, no me equivoqué. Cuando me quise dar

cuenta, ya estábamos entrando de la mano por el recibidor del asador La Tahona.


   


   Un camarero nos salió al paso

para comprobar la reserva y a continuación nos condujo a uno de los salones más

bonitos del local, una especie de castillo medieval por dentro. Cuando nos dejó

a solas en una mesa redonda, me sentí como una verdadera princesa de cuento, al

punto de que en adelante no pude centrarme nada más que en lo que mis oídos le

oían decir.


   


   Ni el asado ni el exquisito vino

con que brindamos un par de veces por nosotros me llamaron la atención

siquiera, y es que su presencia me hipnotizó. Tan atractiva era su apariencia

como lo que había detrás de ella. 


   


  Ahí residía su verdadera belleza para mí, porque le conocía desde hacía

tiempo y sabía que era un hombre leal en toda la extensión de la palabra. Me

inspiraba tanta confianza que sabía que podía hablarle de cualquier tema sin

ningún tipo de reservas; sentía que cualquier confidencia que le hiciera

estaría a buen recaudo. Y me constaba que muchas veces pecaba de ingenua y me

la daban con queso, pero en esta ocasión creía que no me estaba equivocando. No

podía ser así con alguien que desprendía tanta dulzura al hablar y que siempre

tenía a mano un buen consejo, aunque no se lo hubiera pedido.


   


  —Sé que te debo una

disculpa y que ni por asomo he estado a la altura de las circunstancias, no sé

ni por dónde empezar…


   


  —No tienes que decir

nada, princesa…—Se ve que él también había captado el rol que yo sentía en tan

peculiar lugar.


   


  —Sergio, yo… aquella

tarde me ahogué. Y luego, antes de que pudiera tener nada claro, Héctor llegó a

mi vida y me pareció…


   


  —Te pareció lo mejor

para que los niños siguieran teniendo en su vida a una parte de su padre. E

incluso también para que algo de lo tuyo con César pudiera seguir vivo, es muy

lícito y yo puedo entenderlo.


   


  —¿De verdad que lo

entiendes? Tú siempre has estado ahí, queriéndome y protegiéndome. Y cuando más

volcado estabas, llego yo y te doy un hachazo.


   


  —Bueno, me has hecho

más fuerte. Ya sabes, lo que no te mata… —Sonrió y esa sonrisa me invitó a

perderme en ella. Es más, me invitó a pecar. Tenía ganas de probar sus labios,

de pensar que volvíamos a aquel punto en el que en una ocasión estuvimos a

punto de besarnos y el azar quiso que ese beso quedara en el baúl de “lo que

pudo ser y no fue…”


   


  Cambié el tercio, el simple hecho de conversar con él ya fue un

auténtico placer, pero disfruté más aún con la boca cerrada y limitándome a

escucharle porque me mostró con total transparencia su particular percepción de

la vida y de las personas. A juzgar por sus palabras, no me guardaba ningún

rencor por haberme mostrado distante durante los días que permanecí casi a la

merced de Héctor, porque así fue como el crápula de mi cuñado me tuvo,

aprovechándose de mi vulnerabilidad.


   


  Sergio me habló de todo y más mientras sus ojos me devoraron y su mano

se posó en la mía de tanto en tanto; de decepciones con determinadas amistades,

de asuntos de trabajo, de cabales formas de actuación por parte suya cuando una

relación sentimental o del tipo que fuera terminaba… Todo lo que salía de sus

labios dejaba ver a las claras la fragilidad y la ternura de un alma que ponía

la guinda a un físico de infarto.


   


  La noche en conjunto fue una especie de embriagador cóctel de ilusión y

curiosidad que terminó con un beso tan deseado como necesitado por ambos, antes

de bajarme del coche y enfilar hacia mi portal cuando me llevó de vuelta a

casa. Pero mi cuento no acababa ahí, y es que la emoción de las horas

compartidas con Sergio, me seguía escaleras arriba…


   


  Antes de caer rendida en brazos de Morfeo, me prometí a mí misma que

nunca más volvería a ser cobarde y que a partir de ahora seguiría los dictados

de mi corazón. Había quedado con Sergio para el día siguiente y ya estaba

contando las horas, los minutos y los segundos…


   







Capítulo 12


  


   


  Algo me decía que la vida con Sergio no iba a tener nada de complicada

y así me lo demostró desde el día siguiente a nuestro encuentro, en el que

empezamos a conocernos de verdad como pareja; ambos con la certeza de que no

habíamos podido hacer una mejor elección.


   


  Dos semanas después de nuestra cena en el asador yo disfrutaba de las

mieles de los comienzos en el amor, cuando un revolotear de mariposas se

instala en tu día a día y ocupan tanto sitio que apenas tienes ganas de probar

bocado, de lo emocionada que estás.


   


  En cuanto a los niños, yo les expliqué que el tío Héctor iba a estar

muy ocupado por trabajo durante una temporada y enseguida vieron en Sergio a

esa persona que les acompañaba en su día a día, desviviéndose en atenciones con

ellos y derrochando cariño a raudales.


   


  Hasta mis padres me decían que Sergio les estaba haciendo mucho bien y

que parecía el hombre ideal para complementar nuestras vidas por lo que, con la

certeza que solo los valientes tienen de que todo va a salir bien, comenzamos a

construir una preciosa relación desde los más sólidos cimientos.


   


  Esperaba aquel episodio con una emoción

difícil de describir con palabras. Sergio me había propuesto pasar un fin de

semana lejos en algún lugar perdido entre montañas y por supuesto que acepté

sin pensármelo ni mucho ni poco.


   


  De manera que nos pusimos manos a la obra y

elegimos sobre la marcha y casi al azar un hotelito rural por Internet, de esos

pequeñitos, todo de madera, con pocas habitaciones, pero a cual

más encantadora. 


   


  La nuestra tenía una cama de dos metros de

ancho y un cuarto de baño completo con un jacuzzi que, según vi en las

fotografías, desató mi imaginación, y es que ya me veía dentro junto a él, con

la espuma rebosando, las burbujas, un par de copas de champagne y la suave

música árabe que tanto nos gustaba a los dos sonando de fondo y poniendo el

broche a la idílica estampa.


   


  Hacía algo más de un par de horas que habíamos

caído por allí, el tiempo justo de registrarnos, subir el equipaje, darnos una

ducha por separado y bajar a comer algo, porque eran casi las seis de la tarde

cuando alcanzamos aquel lugar paradisíaco con el estómago vacío, y es que él es

de esas personas que cuando cogen el coche no paran hasta llegar a su destino.


   


  Tomamos algo ligero y nos enfrascamos en una

de nuestras habituales conversaciones que parecían nunca tener fin, pero el

tiempo iba corriendo en el reloj. Por tanto, le pedí que me dejase a solas un

buen rato para arreglarme, de modo que cogió la llave sin rechistar y se fue a

dar una vuelta por el pueblo más cercano, que estaba como a un kilómetro de

distancia. 


   


  Cuando subí al dormitorio, no paraba de

repetirme para mis adentros que todo iba sobre ruedas, que eran unas horas

mágicas en las que todo iba a salir perfecto, sin imaginar que la realidad

superaría con creces a la ficción en aquel episodio.


   


  Sobre la mesita de noche, una rosa roja

simbolizaba la pasión que nos venía uniendo desde hacía tiempo y que no tenía

visos de extinguirse. El calor de las pequeñas llamas de las velitas encendidas

sobre el tocador iba caldeando poco a poco el ambiente de un escenario que en

breve ardería por completo.


   


  Bendita la locura

y bendito el desenfreno que me empujaba a querer sentirme reina entre sus

brazos y dueña de su cuerpo en aquella coqueta habitación en penumbras,

apartada del mundanal ruido y del ajetreo cotidiano.


   


  Tampoco tengo palabras para describir lo que

sentía momentos antes de que abriese sigilosamente la puerta, dando el

pistoletazo de salida a tan deseada función. Deseada por mí y por él, aunque

sus exquisitos modales no le permitían confesármelo tal cual lo sentía,

abiertamente cara a cara. 


   


  Pero la propuesta del fin de semana había sido

una forma fina, conforme a su estilo, de darme a entender que se moría de ganas

al igual que yo. Cuando le oí entrar, aún seguía en el baño dándome los últimos

retoques con el pintalabios, preparada ya con mi picardías

de encaje negro y unos zapatos rojos de charol de esos que quitan el hipo. 


   


  Curiosamente, el deseo volvió a dar paso al

nerviosismo entre aquellas cuatro paredes de baldosas que, llegada la hora,

temía abandonar, pero escuchar su voz aterciopelada me tranquilizó de algún

modo. Solo de algún modo…


   


  —Cielo, ¿estás ahí?


   


  —Sí, un segundo, enseguida salgo —le contesté.


   


  —Tranquila, no hay prisa…


   


  Lo de que no había prisa me hizo gracia. El caso es que el pasillito

que mediaba entre el baño y el dormitorio se me hizo eterno. Me costaba dominar

mis tacones, algo extraño en mí, que estoy habituada a controlarlos

perfectamente en cualquier situación, ya sea andando, corriendo, bailando o

dando brincos. 


   


  Me esperaba de pie junto al radiador de debajo del ventanal que daba a

la sierra, y esa vez no tuvo ni que abrir la boca para dejarme claro el impacto

que le causé al verme aparecer de aquella guisa. 


   


  Nuevamente había conseguido dejarle boquiabierto, para orgullo de esta

que habla. Me quedé allí clavada en el suelo y dejé que fuese él quien se

acercase a mí. Los ojos de Sergio lo decían todo, e imagino que los míos igual.




   


  Tenía ante mí un mundo de indescriptibles

sensaciones; la hechizante visión del rosa de su camisa, con unos puños

desabrochados que preludiaban su desnudez a corto plazo. El sutil olor de un

perfume que me elevaba a las cumbres más altas de los volcanes. La

música del móvil, que me empujaba al descontrol y a la lujuria, que me tentaba,

que me envolvía, que encendía aún más mis ganas y aceleraba mi respiración y mi

pulso… 


   


  El hombre de mis sueños se me acercó lentamente extendiendo los brazos

y, cuando me tuvo a un palmo, me rodeó con uno de ellos por la cintura,

mientras con el otro atrajo mi cabeza a la suya para depositar en mis labios un

piquito al que siguió un beso en toda regla que hizo temblar ya hasta mi

gargantilla y mis pendientes de monedas en cascada.


   


  No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos con aquella entrega por ambas

partes. Solo sé que cuando al fin nos separamos y me tomó de la mano para

acercarme a la cama ya se habían evaporado todos mis temores como por arte de

magia. 


   


  Era una noche regada de deseo y expectación en la que nos fuimos

dejando arrastrar por el embrujo de una luna llena que se asomaba con disimulo

por la ventana para no perderse detalle. Hasta las aves nocturnas se dejaron

caer por allí cerca con sus graznidos.


   


  Recuerdo de qué forma se me erizó la piel de repente cuando, ya

tumbados, una de sus manos se metió por debajo de mi

picardías y empezó a subir suavemente por mi costado para terminar

acariciando mis pechos con la elegancia y la dulzura que le caracterizan.

Aquella maniobra terminó desatándome por completo. 


   


  Y aquella cama puede dar fe de lo que es amor y ganas en mayúsculas. En

aquella cama disfrutamos hasta la saciedad, quitándonos el uno al otro todas y

cada una de las prendas de ropa que llevábamos puesta entre un millar de besos

y caricias. 


   


  Aquella cama es testigo de momentos de silencio, de gemidos, de gritos

puntuales, de miradas tiernas, de miradas libidinosas… de todo, hasta caer

exhaustos y abandonarnos al sueño casi al amanecer, con los cuerpos

entrelazados sobre un colchón del que brotaron chispas durante horas. Aquella

cama coronó nuestro gran sueño…


   







Capítulo 13


  


   


  El otoño llegó y con la caída de las hojas de los árboles Sergio y yo

vimos que nuestra relación se estaba afianzando. En el mes de noviembre y antes

de las entrañables fechas de las Navidades nos pareció que había llegado el

momento de comenzar a convivir, por lo que él se trasladó a nuestro ático.


   


  Tan contentos estábamos con la idea que decidimos hacer una fiestecita

en casa para festejarlo. Sería algo íntimo; mis padres, los de Sergio, su

hermana Sara, Celia, Kike y los niños.


   


  Los niños… Epi y Blas no hablaban más que maravillas de Sergio y lo

tenían todo el día en la boca. En septiembre, y de lo más orgullosos, empezaron

a ir al cole. 


   


  Un día, de buenas a primeras, le sorprendieron llamándole papá y él,

con lágrimas en los ojos, los abrazó durante unos interminables minutos.

Después los niños le explicaron que habían decidido que fuera su segundo papá,

porque el primero estaba en el cielo. Cuando llegué y me lo contaron estuve no

sé cuánto rato llorando y los peques me decían que tenía que reír y no llorar,

que era algo alegre, ¡cuánta razón tenían, pero es que la emoción me podía!


   


  La presencia de Sergio me hizo mucho más llevadera la vida cotidiana,

en la que nos repartimos a la perfección las tareas con los niños, cenas, compras

y demás. En nada se diferenciaba su actitud de la de un padre y además pasaba

horas y horas jugando con los niños. Yo no podía imaginar de dónde sacaba tanta

vitalidad, todo sea dicho.


   


  Durante los fines de semana llevábamos a cabo todas aquellas actividades

que no podíamos el resto de los días y solíamos ir al cine, pasar largos ratos

en el parque, visitar a todos los abuelos (incluida Andrea a la que solíamos

citar en territorio neutral) y un sinfín de actividades que entusiasmaban a los

peques.


   


  La hora de dormir era capítulo aparte, porque ahí ambos le daban a

Sergio más coba que a un chino. Primero le rogaban que les leyera un cuento,

para después seguir por otro, por otro y por otro más. Al final tenía que

intervenir yo para poner un poco de orden y jugábamos a poli bueno y poli malo.


   


  Los niños se desarrollaban fuertes y felices en el mejor de los

ambientes y yo tenía mucho que agradecerle a Sergio en ese sentido. Mi actitud

también había cambiado por completo, y aunque sabía que el recuerdo de César

siempre continuaría latente en mí, comencé a dar gracias a la vida por haberme

dado tanto, por permitirme disfrutar de nuevo de un hombre tan entregado como

era Sergio.


   


  El día en el que íbamos a celebrar la fiesta en casa, los niños estaban

especialmente alborotados.


   


  —¿Necesitas algo?

—me preguntó Celia por teléfono al mediodía.


   


  —Pues sí, estoy

rifando dos angelotes rubios, necesitaría que te quedaras con todos los

boletos…


   


  —Quita, quita, que

yo no quiero ni la responsabilidad de una maceta, cuanto y más…—Reía ella.


   


  Tenía la suerte de

seguir contando con mi amiga como socia en las mismas condiciones, por lo que

las tardes, desde el punto y hora que Sergio llegaba a casa, las vivíamos en

plan familiar.


   


  Cara a la fiesta, y

dado que estaban tan nerviosos que parecían cuatro niños en vez de dos, les

dimos alguna responsabilidad a los peques, ayudándonos a poner la mesa.


   


  Un par de horas

antes de la convenida, me quedé boquiabierta con el vestido largo rojo de

fiesta que vi sobre mi cama, acompañado de unas sandalias doradas de infarto,

regalo de Sergio.


   


  Ni que decir tiene

que yo lo acompañaría con uno de aquellos conjuntos de mi corsetería que lo

dejaban literalmente hipnotizado, pero la sola visión del vestido me obnubiló.


   


  —Es una ocasión

especial, amor, no todos los días se va uno a vivir con su pareja.


   


  —Tienes razón,

cariño…


   


  Después de

arreglarme el pelo y salir divina con aquel vestido, mi sorpresa fue mayúscula

al ver a Sergio y a los niños luciendo aquellos trajes oscuros, todos con

corbatas rojas, a juego con mi traje.


   


  —¡¡¡Aquí hay gato

encerrado!!! —exclamé cuando llamaron a la puerta y vi que todos los nuestros

venían de la misma guisa.


   


  —¿Tú crees? Ni que

fuéramos a una boda—bromeó Sergio—. Por cierto, ya que estamos todos, y

hablando de bodas, te quería proponer, así como quien no quiere la cosa, que te

casaras conmigo, amor mío.


   


  Los finos tacones de

mis sandalias apenas me sostenían…


   


  —¡Tenías que haber

esperado a que se hubiera sentado! —exclamó Celia.


   


  Y eso hice,

sentarme, abrir aquella elegante cajita que Sergio me puso por delante y sacar

de ella un anillo de compromiso que, más que estar hecho para mi dedo, parecía

estarlo para mi corazón.


   


  Rutilante, miré a

los gemelos y ambos asintieron con la cabeza, entre risas. Mis niños eran la

misma imagen de la felicidad y parte de ella se la debía a Sergio, así como de

la mía, que se escapaba por todos y cada uno de los poros de mi piel.


   


  —¡¡Sí, quiero!!

—chillé como haciendo las prácticas de las palabras que habría de decir el día

en el que nos convirtiéramos en marido y mujer.


   


  —¡Que se besen, que

se besen! —coreaban los gemelos con su gracejo característico.


   


  …Y nos besamos, y

mis males se espantaron y la alegría volvió a todos y cada uno de los rincones

de mi ser. Sergio era ese hombre que había sabido alumbrar mi corazón, un

corazón que un día se ensombreció y que ahora volvía a latir con fuerza.


   


  Mientras nos

besábamos, sentí que la felicidad volvía a aliarse conmigo, que aquel era un

sueño, pero muy real…
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  Parecía que no iba a llegar, pero llegó. La mañana de nuestra boda

amaneció tranquila, con un sol radiante de mayo que habría de poner el broche a

aquel día primaveral señalado en el calendario. Poco podíamos imaginarnos la

broma que el astro rey nos tenía preparada…


   


  Despertamos en el Rocío. Sí, por extraño que suene, íbamos a casarnos

allí. Yo tampoco me hubiera imaginado nunca que, en caso de volver a contraer

matrimonio alguna vez, lo hiciera en un escenario semejante, y menos tan lejos

de Madrid, pero todo tiene su explicación…


   


  La madre de Sergio es hija de rocieros de cuna, con lo cual ella está

bastante familiarizada con la aldea y lo que es su ambiente. De hecho,

pertenece a la Hermandad del Rocío de Madrid desde que era niña y acude todos

los años a la gran romería; un lujo cuando se trata de alojarse allí durante

una semana en esas fechas según encarecen los precios, a pesar de tratarse de

un humilde pueblecito. Las fiestas de ese calibre es lo que tienen.


   


  Pero en su caso es distinto porque la mujer heredó en su día la casa

paterna. Evidentemente, no era una herencia exclusiva sino a medias con su

hermano Andrés. Como quiera que fuera, pensaron que lo mejor sería conservarla

para el uso y disfrute de ambos cuando se terciara, aunque en muchas ocasiones

la alquilan y le sacan su buen dinerillo.


   


  La cuestión es que, al parecer, siempre les había dicho a sus hijos que

nada le haría tanta ilusión en esta vida como que se casaran en la célebre

ermita con ella por madrina ante el altar. Al menos uno de los dos. Y me tocó a

mí, claro, pues menuda es mi cuñada Sara, la hermana de Sergio, de lo más

vergonzosa para estos saraos


   


  Recuerdo la tarde en que Sergio, con todo el corte del mundo porque no

sabía cuál iba a ser mi reacción, me lo expuso mientras tomábamos un helado en

una terraza junto al estanque del parque del Retiro. 


   


  Me quedé de piedra, a medias entre la sorpresa por lo inesperado del

asunto y la imagen que de repente se me vino a la cabeza, llegando al lugar en

cuestión montada en un coche de caballos y con los tamborileros esperándome en

la puerta. ¡Yo de protagonista de una boda rociera! Ver para creer…


   


  Con las cosas así, no pude negarme. Me unía una relación muy especial

con mi suegra como para no darle ese capricho. Además, ¿qué importaba el sitio?

Iba a casarme con el hombre con que toda mujer sueña, de manera que ese mismo

chico no tuvo que insistirme para nada.


   


  Le dije que sí, con lo cual conseguí una sonrisa en su boca y tal

brillo en sus ojos que pensé que en cualquier momento se echaría a llorar de

pura emoción. A partir de ahí comenzamos con los preparativos, que no eran

pocos. Vestidos, invitaciones, concertar el banquete con algún sitio chachi por

los alrededores…


   


  Lo del hospedaje no era problema, pues mi suegra, al saber que íbamos a

darle ese gusto, enseguida pensó que para los que éramos tendríamos cabida en

la casa del pueblo. Sí, sería una boda glamurosa, pero con pocos invitados, los

miembros de la familia más cercanos más un puñado de amigos íntimos entre los

que no podían faltar Celia y Kike, o sea, unos treinta y cinco más o menos. 


   


  Para quien no conozca el Rocío puede sonar extraño, pero las casas de

esa pequeña aldea vienen a ser todas por el estilo, es decir, como cortijos de

grandes, todas ellas con bastantes baños y ocho, nueve o diez habitaciones.

Algunas con unos cuantos más y, por supuesto, con sus pertinentes cuadras para

mulos y caballos.


   


  En el caso de esta donde habríamos de convivir desde la víspera como en

el camarote de los hermanos Marx, eran doce dormitorios, la mayoría de ellos

con un par de literas. Vamos, que camas no faltaron, pero jaleos tampoco.


   


  Los últimos días previos al enlace fueron un auténtico caos, pero

pasaron como pasa todo en esta vida. Cuando abrí los ojos por la mañana, Epi y

Blas seguían dormiditos cuales angelitos en las camas contiguas a la mía. Dicen

que el novio no puede ver a la novia antes de la boda y yo me lo había tomado

al pie de la letra, así que me negué a dormir esa noche con Sergio.


   


  Él había ido a parar a no sé qué habitación siquiera. Bastante tenía yo

con domar a mis dos fierecillas de cuatro años para que se durmieran pronto y

amanecieran tranquilos y no me armaran una de las suyas. Pero la cabra tira al

monte, aunque en este caso no puedo decir que lo que pasó fuera una travesura

de tantas, sino un “accidente”.


   


  La cita en la ermita era a las seis de la tarde y la peluquera, una

chavalita lugareña conocida de la familia, vendría a peinarme y maquillarme a

las cuatro. Todo estaba controlado. Mi vestido, blanco inmaculado y de corte

flamenco con volantes desde la cintura, lucía radiante en una percha colgada de

una de las vigas del techo. Debajo, en el suelo, descansaban mis zapatos

cerrados, forrados con la misma tela.


   


  Del tocado se encargaría Celia, y es que ella vino en su momento a

comprarlo conmigo en una tienda de novias en Madrid, pero viéndome con el

agobio por tantas cosas como debía trasladar para el evento hasta ese rincón

sureño se ofreció a echarme una mano. Yo no quería el clásico velo. Ni me

gustaba ni me parecía que pegase mucho, la verdad. 


   


  Los niños se despertaron muertos de hambre como siempre. Yo no tenía

ninguna, aunque me vestí con idea de llevarlos a desayunar a la macro cocina.

Justo al abrir la puerta me topé con Miriam, una prima de Sergio que quiso

hacerse cargo de ellos para que yo no me preocupase por nada. Hasta ahí todo

bien. Lo malo vino cuando, al volver a la habitación, Epi posó sus ojos en mis

zapatos y salió corriendo a por ellos.


   


  —¡Qué bonitos, mami!

—exclamó con los ojos de par en par.


   


  —¡Che, quieto ahí

que te conozco! ¡Ni se te ocurra acercarte!


   


  Demasiado tarde. Con

los dedos todavía manchados por el donut de chocolate que se acababa de zampar,

hacía ya malabares con ellos en el aire. No contento, le dio un beso a uno de

ellos en la puntera, diciendo que qué bonitos eran. Casi me da un telele al ver

las manchas marrones cuando pude quitárselos de las manos.


   


  Más que de

chocolate, aquellos manchones parecían… bueno, mejor me callo. Si no llega a

ser porque minutos más tarde vino a visitarme Celia con otro problemita de

última hora, todavía estoy allí restregándolos a conciencia con las toallitas

húmedas. Con todo y con eso, no logré dejarlos bien del todo.


   


  —Gala, sé que me vas

a matar, hija…


   


  —Según me lo estás

diciendo, seguro que sí. ¿Qué pasa ahora?


   


  —Verás…


   


  —Por Dios y por

todos los santos del cielo, dispara ya, que bastante nerviosa me ha puesto el

niño con los zapatos.


   


  —Pues resulta que no

encuentro ni por cielo ni por tierra tu tocado…


   


  —¿Qué, qué, qué, qué, qué?


   


  —Perdóname, no

entiendo lo que ha pasado. Estaba segura de que lo guardé, pero no lo encuentro

por ningún lado. Ya he mandado también a Kike a echar un vistazo por el

maletero del coche. Y nada, que no aparece. 


   


  —Madre mía, esto es

lo que me faltaba.


   


  —Tranquila, mujer,

que algo se nos ocurrirá…


   


  Vaya si se nos

ocurrió. Estábamos en el Rocío, iba a ser una boda en plan flamenco… pues allá

que nos fuimos a buscar unos claveles blancos de varios tamaños, que ya la

peluquera sabría también cómo colocármelos para sacarles el mayor partido.


   


  Y tanto que supo

hacerlo. Así fue como a las seis menos cinco de aquella tarde que ya había

empezado a arrugarse, salía yo por las puertas del caserón, con las flores

puestas con arte en el pelo y el corazón a punto de estallarme en el pecho por

la emoción. 


   


  Es difícil describir

lo que iba sintiendo en el corto trayecto que nos separaba de la ermita a mí y

a mi padre, también con un clavel blanco en el ojal de la chaqueta para hacerme

juego. El cochero jaleaba con gracia a los caballos para que se apurasen, y es

que el sol se había ocultado hacía rato y unos nubarrones negros amenazaban con

descargar sobre nuestras cabezas, pero yo no estaba dispuesta a que aquella

circunstancia me amargase la fiesta.


   


  Al contrario, era mi

gran día y pretendía disfrutar a tope de cada minuto restante como si fuese el

último. La salve rociera empezó a sonar en el interior del templo en el momento

en que puse los pies en el suelo. Al fondo, a los pies de la escalinata del

altar, mi Sergio me esperaba para culminar nuestro sueño dorado.


   


  Su madre, vestida

con un espectacular traje de encaje en azul añil, lucía radiante con peineta y

mantilla a conjunto incluidas. Salvo un ligero traspiés que di a cuenta de los

nervios por el pasillito central a pocos metros ya del retablo, la ceremonia

transcurrió sin ningún contratiempo, cosa rara con mis pequeños diablillos

portando los anillos.


   


  Bueno, eso por no

dar importancia al hecho de que, justo en el instante en que Sergio estaba

colocándome la alianza y haciéndome la promesa de eterna fidelidad en todas las

circunstancias con la mirada fija en la mía, mi querido Blas empezó a cantar a

todo pulmón “el patio de mi casa es particular… “


   


  Lo de que cuando

llueve se moja como los demás, solo quedó precisamente en eso, en la

imaginación de los demás, todos los allí presentes, porque mi cuñada Sara, que

lo tenía al lado, estuvo rápida ahí y le tapó la boca y le dio coba prestándole

el móvil para que se entretuviera.


   


  ¿Simple coincidencia

en voz de un niño inocente o un toque de advertencia? No sé, pero la “gracia”

del asunto es que para cuando la ceremonia terminó y quisimos salir de allí

después de hacernos los cientos de fotos de turno, llovía ya a cántaros y los

truenos retumbaban entre las paredes del templo.


   


  Y sí, sí que

teníamos un coro rociero en la entrada, que ya había empezado su repertorio con

el repiqueteo de tambores al compás de románticas sevillanas. Allí mismo nos

las dieron todas; los gritos de ¡vivan los novios!, la lluvia de pétalos de

rosas, las castañuelas y las flautas.


   


  Hasta los niños

tocaron las palmas, llegando incluso algunos a arrancarse a bailar.


   


  La magia flotaba en

el ambiente. Por suerte, la tormenta pasó rápido y pudimos ir despejando la

ermita. Ahora bien, aquel rinconcito junto a las marismas se había convertido

en un verdadero barrizal, cosa que mis peques aprovecharon para ponerse como

dos cristos, saltando como ranas por los charcos y hasta untándose barro el uno

al otro por la cara como los indios. 


   


  Pero a esas alturas

ya me daba igual. No podía sentirme más dichosa de la mano de Sergio, que no me

soltaba ni a la de tres. Andrea se acercó a darme un beso y me dijo que estaba

guapísima, que me quería mucho y que me deseaba que fuese muy feliz. 


   


  Sí, Andrea, tal

cual, porque ella también había venido a mi boda. Hacía ya meses que se decidió

a dar el gran paso y dejar a Epifanio con dos palmos de narices. Jamás lo

hubiera pensado, pero un buen día ocurrió. Y para ella empezó una nueva vida.


   


  Yo también la quería

a rabiar a ella. Era curioso, una boda, un novio… y dos suegras, pero para mí

eran ambas como otras dos madres. Por no decir que la mía estaba deslumbrante,

ya eran tres… El bus que habíamos contratado para que nos llevase hasta

Matalascañas, lugar que habíamos elegido para ofrecer un cóctel antes del gran

festejo nupcial, no tardó en aparecer. 


   


  Ni nosotros en

montarnos en él por si las moscas, no fuese que nos sorprendiera otra tromba de

agua entre aquellos muros que habían sido testigos mudos del enlace. Con tanta

algarabía, el camino hacia la localidad vecina me recordó a las excursiones que

hacíamos en el colegio y el instituto.


   


  Todo porque no

faltaron tampoco los clavelitos de mi corazón de la tuna saliendo de las

gargantas de unos cuantos amigos que parecían contagiados totalmente por

nuestro entusiasmo. Y es que, más que hacia un restaurante en un enclave

precioso y engalanado para celebrar nuestra unión junto al grupo de seres

queridos, Sergio y yo parecíamos ir rumbo al paraíso, estrenando al fin

nuestros anillos… 


   







Epílogo


  


   


  2 años después…


   


  Sabía que la existencia me cambiaría en gran medida junto a él, pero no

podía imaginar hasta qué punto. Han pasado dos años desde aquel maravilloso

diez de mayo en que Sergio y yo decidimos unir nuestras vidas para siempre. 


   


  Bueno, lo de para siempre es nuestro deseo, y es que la vida luego te

va guiando por donde se le antoja. Se me viene a la mente el recuerdo de una

anécdota junto a César. Acabábamos de casarnos y estábamos pasando nuestra luna

de miel en Copacabana, disfrutando de sus impresionantes playas.


   


  Con un trozo de corteza de palmera dibujé un corazón enorme en la arena

y puse dentro la inscripción “César & Gala, FOREVER”. “Ojalá”, me dijo él.

Le dije que nada de “ojalá”, que así sería, convencida de que nada ni nadie en

este mundo podría separarnos. Pusimos cada uno una mano dentro y le hicimos

unas cuantas fotos. 


   


  Pero no, no fue así. El destino nos tenía preparada una historia bien

distinta y, desde entonces, mi mentalidad cambió radicalmente. Yo era antes una

de esas personas que todo se lo toman todo muy a pecho, que se ahogan en un

vaso de agua, que están siempre preocupadas por el futuro, pero el día en que

César murió prácticamente de repente entendí que el futuro no existe.


   


  Lo único que tenemos es el aquí y el ahora, eso es lo único que cuenta

y que debe importarnos. Y la verdad es que lo que tengo ahora es muy valioso

para mí y los míos. A propósito de los de los míos; ya no somos cuatro en la

familia, sino seis. 


   


  Pero no, no quiero echar la vista atrás con recuerdos dolorosos como el

que acabo de exponer, pues, aunque César es el padre de mis niños y siempre estará

en mi corazón, no quiero que nada empañe mi felicidad actual.


   


  No obstante, haciendo memoria, ahora entiendo esa “rareza interior” que

sentía en aquellos días previos y posteriores a la boda con Sergio, esa falta

de apetito sobre todo por las mañanas. De aquellas, todo se lo achacaba a los

nervios. 


   


  Lo que no tenía tanto sentido es que incluso después del acontecimiento

siguiera con ese malestar en el estómago que llegó hasta a agriarme buena parte

del viaje de novios en Italia. 


   


  Lo de la vomitona en una góndola en Venecia fue el colmo; un

espectáculo que dejó atónito al remero y al resto de turistas que paseaban

tranquilamente, al igual que nosotros, por las aguas de los famosos canales

venecianos.


   


  Poco podía imaginarme por aquel entonces que ya venían en camino Clara

y Marta, mis pequeñas gemelas de casi año y medio que son como una bendición

caída del cielo. Y cuando digo que son una bendición, lo digo en toda la

extensión de la palabra.


   


  Me explico, lo primero, porque después del parto de Epi y Blas tuve una

serie de problemas ginecológicos que apuntaban a que me sería difícil concebir

nuevamente un hijo, aunque con el fallecimiento de César no tuve tiempo de

comprobarlo.


   


  Segundo, porque Sergio y yo queríamos ampliar la familia a corto plazo.

De hecho, él siempre decía que quería tener al menos un par de criaturas

conmigo. Bueno, pues no se trata ya tan solo de que el plazo fue bien corto,

sino que vinieron las dos de una sola tacada.


   


  Hay muchas personas que piensan que criar a dos niños gemelos o mellizos

a la par se hace muy cuesta arriba por aquello del trabajo que dan. Yo no lo

veo así. En mi opinión, es la situación ideal, pues pasas el “trago” de una

sola vez. 


   


  Aparte, no sé si será porque estas criaturas conviven ya ahí juntitas

desde el primer minuto en el vientre materno o por qué razón, pero lo cierto es

que nacen con un vínculo muy especial entre ellas.


   


  Puedo dar fe de esto por doble partida. Cierto es también que

generalmente tienen caracteres distintos, por no decir totalmente opuestos,

pero eso no influye para que, como decía, se lleven de maravilla. Ellos se

entienden divinamente.


   


  Por otro lado, mis nenitas son dos seres adorables, súper tranquilas

ambas. Es más, desde que asomaron sus cabecitas a este mundo, duermen del tirón

toda la noche, algo bastante atípico en los recién nacidos. Son buenas,

risueñas, preciosas…vaya, ¿qué voy a decir yo que soy su madre?


   


  En cuanto a mis pequeños bichillos, siguen más o menos en su línea,

aunque ahora, a sus seis años largos, parece que se van centrando un poquitín.

Una mañana como otra cualquiera de finales del curso pasado apareció por el

colegio una fotógrafa para hacer a cada niño la foto para la orla.


   


  Sí, tal como suena. Antiguamente, esto era lo que procedía con el

alumnado universitario que se licenciaba, pero las nuevas generaciones tienen

ya orlas desde la guardería, que más que orlas, parecen documentos gráficos del

reparto de Barrio Sésamo y otras series infantiles por el estilo. Más en su

caso, que para eso son Epi y Blas.


   


  El caso es que aquella mujer se las ingenió para contactar conmigo. Se

había enamorado de las caritas de mis gemelillos. Una mañana me llamó para

preguntarme si era consciente del dinero que podría sacar a costa de que

posasen para grandes marcas de modas y complementos infantiles.


   


  Le dije que ni me lo había planteado. Me insistió en que probase, que

al menos me lo pensase, que con aquellos espectaculares ojos verdes y

melenillas rubias cualquier empresario de postín estaría dispuesto a ofrecerme

buenos negocios. 


   


  Por mi parte, no había nada que pensar. Vaya por delante que no quiero

que nadie se ofenda con lo que voy a decir, pero lo de ganar dinero a cuenta de

unas criaturas tan pequeñas no va conmigo. Por la parte que me toca, no me

sentiría bien conmigo misma.


   


  Asunto zanjado lo de las fotos, en cambio, ellos apuntan maneras en

otra dirección, y eso es algo que sí que hemos decidido Sergio y yo “explotar”.

Ya me había dado cuenta de que, entre los cientos y cientos de juguetes que han

ido acumulando a lo largo de estos años con los cumpleaños y Reyes, a los que

más caso hacían era a los teclados.


   


  Se trata de un par de pequeños pianos, de esos con luces de todos los

colores y melodías predeterminadas. Los tienen hechos polvo, eso sí. Suficiente

con decir que un día, aprovechando que me duchaba, sacaron la caja de témperas

y se liaron con las teclas una a una hasta dejar las escalas como banderas del

orgullo gay. 


   


  Pero la verdad es que también se entretenían muchísimo con ellos

musicalmente hablando. Una tarde, Blas me vino con un cuadernillo de partituras

y me preguntó que qué significaban aquellos circulitos negros con palitos como

Chupa Chups. Me dijo que él había visto a un pianista en la tele tocando con el

cuaderno por delante como si estuviera leyéndolo.


   


  Traté de explicarle la asociación entre las notas del pentagrama y las

teclas para que comprendiera su utilidad, pero he de decir que el solfeo no es

para nada lo mío. Hablé con la profesora y me dijo que ella también se había

percatado de la afición de mis gemelos a la música.


   


  Según ella, cualquier cosa les valía para producir sonidos. Los lápices

de colores les servían de palos de tambor contra mesas, sillas y demás. Hasta

con las piedras, haciéndolas chocar unas con otras, montaban improvisadas

orquestas en el patio a la hora del recreo.


   


  Me recomendó apuntarles en una academia por las tardes y eso hicimos.

Hay que potenciar las facultades de los críos, y en el caso de los míos están

encantados con sus clases de piano. Dicen también que la música amansa a las

fieras, y debe ser así, porque se pasan horas y horas tan a gusto entre el Do,

el Re, el Mi y tal y tal como si no hubiera niños en casa.


   


  ¿Quién sabe? Lo mismo tengo por delante a dos dignos sucesores de

Richard Clayderman. Como siempre, el tiempo dirá. Y si en el futuro ellos

deciden por su cuenta probar en el mundillo del modelaje al igual que hicimos

en su día Sergio y yo, allá penas. 


   


  No me voy a oponer. Ni a eso ni a nada. Les apoyaré siempre en lo que

decidan, pero desde luego, hoy por hoy, aquello de ponerles a posar está

descartado. Además, por fortuna, ese dinero extra y rápido que me comentaba la

fotógrafa del cole tampoco es algo que me haga falta. 


   


  Tendré otras faltas quizás, pero nunca he tenido un agujero en la mano.

Quiero decir que siempre he sabido administrar bien el dinero, de manera que el

que me perteneció tras el fallecimiento de mi primer marido lo tenía ahí

reservado hasta tener clara cuál era la mejor forma de invertirlo.


   


  Tras la boda, no hubo mucho más que pensar, y menos aún al descubrir

que estaba embarazada de las gemelas. La casa en que vivíamos no es que fuese

pequeña que digamos, pero ya con otros dos personajillos en camino la cosa

empezaba a cambiar.


   


  Casi al mismo tiempo, a Sergio, que siempre había estado muy bien

mirado en su empresa por su formalidad y sus esfuerzos constantes, le

ascendieron. El puesto que le asignaron requería bastante más responsabilidad,

pero claro, eso también suponía un aumento de sueldo muy pero que muy

suculento.


   


  Entre unas cosas y otras, dijimos aquello de “ahora o nunca” y nos

pusimos con todo el entusiasmo posible a buscar nueva vivienda por los barrios

más selectos de Madrid. No nos costó mucho dar con la casa de nuestros sueños,

aunque eso supusiera desplazarnos a cierta distancia.


   


  Terminamos comprando una casa rústica en Villalba, un tranquilo

pueblecito de la sierra a menos de cuarenta kilómetros por la carretera de A

Coruña. No podemos estar más contentos con la compra que hicimos. Nosotros y

nuestra pequeña tropa.


   


  La casa en sí tiene casi trecientos metros cuadrados y una parcela

alrededor de dos mil. Dos mil metros de jardín en el que no falta ni un

detalle, pues tiene una piscina gigantesca, barbacoa de obra, mesas con bancos

de piedra, un enorme vivero, una bodega de película… 


   


  En fin, todo un lujo que nos encanta compartir con los nuestros, pues

no son pocas las veces en que se nos instalan aquí los familiares y amigos. Los

niños se lo pasan bomba cuando vienen invitados con otros chiquillos de su

edad, como es normal.


   


  La última gorda que armamos fue hace unos meses, con la celebración de

una fiesta infantil para despedir el verano. Y en lo de “gorda” se engloba

todo. Llegamos a reunirnos dieciocho adultos y ocho niños, con lo cual habíamos

contratado los servicios de un catering para el almuerzo. 


   


  Tampoco faltaron en los exteriores el consabido castillo hinchable y

los globos por todas partes. Era un día espléndido de finales de verano, así

que los flotadores de todos los tamaños y colores corrían de lado a lado de la

piscina.


   


  Los críos disfrutaban a lo grande dando saltos desde el trampolín al

agua y más que nada tirándose por los toboganes del castillo, pero ya se sabe,

¿no? En una de esas, el azar quiso que se cruzara por delante Noemí, la pequeña

de Celia y Kike, que tiene once meses y está empezando a dar sus primeros pasos

como un patito mareado. ¡Al final tanto decir que no y cayeron como el que más!


   


  Mi hijo Epi descendía a toda velocidad por la cuesta con los pies por

delante, los mismos que fueron a dar en el culete de aquella con tal fuerza que

la criaturita, del empujón, cayó de frente y con tan mala suerte que lo hizo

sobre una piedra. 


   


  Miedo me da todavía el recordar el chichón que tenía ya la pobrecilla

minutos más tarde. Y para qué contar el apuro que pasé. La pobre lloraba si

tenía que llorar, la madre, aunque disgustada, no paraba de decirme que me

estuviese tranquila, que había sido un accidente. 


   


  Así era, por lo que no pude ni regañar a mi hijo, pero el asunto nos

aguó un tanto la fiesta, quieras o no. No me había recuperado todavía del percance

cuando nos sobresaltaron los gritos y los llantos que provenían de una zona del

jardín fuera de mi vista.


   


  Me levanté del butacón de mimbre como las liebres y al acercarme me

encontré con otro pastel; Blas se había enzarzado con los tirabuzones pelirrojos

de Marcos, el hijo de otros amigos allí presentes y antiguos vecinos de Madrid.




   


  Todo venía por una dichosa pistolita de agua. Que si “es mía”, que si

“sí, pero las cosas se comparten…” Me costó separarles, la verdad. El mío tenía

agarrado con los puños varios mechones de pelo del otro y le tiraba hacia los

lados como un demonio como si se los quisiera arrancar.


   


  También es verdad que tenía una mejilla a panes del cachetazo que le

había sacudido Marquitos. En fin, las pamplinas de siempre de los niños, que en

este caso les supuso estar castigados durante una hora, allí sentados juntos a

los mayores más tiesos que velas y sin decir ni pío.


   


  Los niños son niños, pero los mayores también se las traen a veces…

Héctor, mi excuñado, también ha hecho alguna de las suyas durante este tiempo

en que nunca más le he vuelto a ver, pero en el que sí que me han llegado

noticias de su persona, y es que tarde o temprano todo se sabe.


   


  Por lo visto, volviendo a casa hace poco una noche que había salido de

marcha por el barrio de La Latina, se saltó un semáforo en rojo y le dio un

buen topetazo a un motorista. El muy canalla trató de escabullirse dejando al

hombre malherido en la acera, pero el tiro le salió por la culata.   


   


  Al parecer, aunque el conductor que iba detrás hizo ademán de bajarse

del coche para tratar de auxiliarle, al ver que varios viandantes corrieron

hacia la víctima con el mismo fin, cambió de idea y se dedicó a perseguir al

otro hasta lograr acorralarle en un callejón.


   


  Tuvo su mérito aquel, que además de enfrentarse a él y propinarle un

puñetazo, llamó inmediatamente a la Policía. De resultas, le hicieron el test

de alcoholemia y comprobaron que triplicaba la tasa permitida, así que le

quitaron los puntos correspondientes del carnet de conducir, aunque la cosa no

quedó ahí, lógicamente.


   


  El motorista llegó en ambulancia al hospital en estado de coma y a día

de hoy no ha recobrado la consciencia, de manera que Héctor está pendiente de

juicio y vaya usted a saber cómo terminará el asunto, porque se le junta todo;

omisión de socorro, delito contra la seguridad vial con lesiones imprudentes…


   


  Todo ello contando con que aquel pobre hombre sobreviva, porque lo del

homicidio imprudente son ya palabras mayores. Con un poco de suerte no irá a la

cárcel según la legislación vigente. Además, hasta donde sé, no tiene temas

anteriores pendientes con la justicia.


   


  De todos modos, no le vendría mal una temporadita a la sombra, se lo

tiene merecido y le serviría de escarmiento. Hay que ser mala persona para

actuar así. Lo siento por Andrea, su madre, que va de disgusto en disgusto con

ese malnacido. 


   


  Ella sí que se tiene el cielo ganado. Viene con frecuencia por casa

para ver a los niños y me echa una buena mano con los cuatro. Es más, siempre

he contado con ella para todos los eventos familiares, es decir, los santos,

cumpleaños, la boda, el bautizo de Clara y Marta…


   


  Epifanio, de quien sigue separada, está muy enfermo. Tarde le

diagnosticaron el cáncer de páncreas, uno de los más agresivos, y digo tarde

porque, cuando las pruebas arrojaron aquel resultado, la metástasis ya se había

apoderado de otros órganos vitales. Está desahuciado por la medicina.


   


  Le operaron y le dieron los tratamientos posteriores de rigor, pero

estos lo único que han conseguido es debilitarle al máximo. No es muy mayor con

sus sesenta años, pero ya se sabe que la vida es una lotería y al que le toca le

tocó.


   


  Aunque mi relación con él nunca fue buena, no puedo decir que me alegre

ni nada que se le parezca. No le deseo el mal a nadie y mucho menos a él, que

es el abuelo de mis niños. Sin su existencia, esas dos joyitas mías tampoco

ellos estarían en este mundo.


   


  En cuanto a mí, la llegada de las niñas me hizo replantearme la

existencia. Una cosa es llevar para adelante dos hijos y otra muy distinta

cuatro. Hasta entonces, me había ido bandeando con mi negocio y la ayuda de

Celia, las canguros que contraté para Epi y Blas en sus primeros meses de vida

antes de llevarles a la guardería, el colegio y tal.


   


  Luego, estando embarazada ya de seis meses y sintiéndome bastante

cansada con el tripón, vi que aquello iba a ser una verdadera locura. Ni medio

turno ni un cuarto. Como ya dije, a Sergio le hicieron al poco de casarnos una

buena subida de sueldo, así que dijimos que lo comido por lo servido.


   


  Además, la corsetería estaba funcionando cada vez mejor. Le había

costado un poco arrancar, al igual que le ocurre a la mayoría de los negocios

al principio, pero poco a poco nos fuimos ganando la confianza de la clientela

y las ventas fueron subiendo como la espuma.


   


  Por tanto, hablé con Celia para buscar a una chica que me supliera.

Pusimos un anuncio en Internet y las candidatas nos llovieron. Entrevistamos a

algunas de las primeras en enviarnos el currículum y terminamos contratando a

Marina, un buen fichaje, nada de tonterías.


   


  La muy zalamera es capaz de vender estufas en el polo norte. A partir

de ahí dimos ya el pelotazo total, hasta tal punto que el local se está

quedando pequeño para tanto género. Haría falta buscar uno más grande, pero no

quiero deshacerme de él de ninguna manera, pues fue un regalo que me hizo en su

día César con toda la ilusión del mundo y para mí tiene un valor moral

incalculable. 


   


  Lo que sí estamos pensando es en ampliar el negocio de otra forma, o

sea, abriendo otra “sucursal”, quizás aquí en Villalba. Incluso ya le tenemos

echado el ojo a un localito en el centro, pero ya se verá. 


   


  Desde el “aquí y ahora” al que estoy aferrada desde hace tiempo solo

puedo asegurar que soy el ser más dichoso del planeta y que doy gracias a la

vida por todo lo que tengo en estos momentos. Qué verdadero también eso de que

después de la tempestad siempre llega la calma…


   







Boicot a la boda


  







Capítulo 1


  


   


  Y llegó ese día tan esperado…


   


  Se casaba mi gran amigo Joel, llevaba

más de diez años de relación con Victoria y hoy daban el gran paso. 


   


  Era el único de los cinco de la pandilla

que tenía pareja, a los demás, no nos duraban dos

telediarios. 


   


  Victoria, la que hoy se convertiría en

su mujer, era la única chica de la pandilla, pero nos manejaba a todos bastante

bien, tarea difícil y un mérito que siempre le reconocimos.


   


  Me miré al espejo y me gustaba lo que

veía, el traje en color azul, me quedaba bien, justo

a mi cuerpo, con ese pañuelo blanco en la solapa, como la camisa, me veía

atractivo. Esa firma de ropa nunca me había decepcionado.


   


  Un segundo café en vena y listo para ir

a la celebración.


   


  Miré por la ventana,

estaba Lucas esperando, era mi chofer desde hacía cinco años, mi mano derecha,

mi hombre de confianza, además teníamos la misma edad, cuarenta y tres años.


   


  Eché una visual y estaba todo en orden,

a pesar de contar con Minerva, la señora de la limpieza

y cocina, era un obsesivo del orden y el control.


   


  Todo en orden, pensé mientras

visualizaba todo.


   


  Lucas me miró sonriente, asintiendo con

la cabeza, arrancó el coche y salimos de la casa.


   


  — Vas a dejar en muy mal lugar al novio

— rio sin dejar de mirarme.


   


  — Anda, mira hacia delante, quiero

llegar vivo — sonreí.


   


  — Ya sabes que tienes el mejor chofer

del mundo — presumió bromeando.


   


  Negué sonriendo, la verdad es que Lucas

era todo un personaje, pero era perfecto para tenerlo al lado, era impecable

con su trabajo, al igual que discreto.


   


  Entramos en la finca donde se celebraba

el enlace, y paró en la misma puerta, me despedí de Lucas hasta que lo avisara

para que viniera a recogerme.


   


  Me puse bien la chaqueta y miré al

fondo, al final del pasillo, donde se veían los

jardines y la gente por allí 


   


  Conforme iba andando, trataba de

visualizar donde estaba el trío más temible de la fiesta, Oliver, Víctor y

Bruno.


   


  Un silbido que reconocí inmediatamente

me hizo verlos al momento, ya estaban con las copas en la mano.


   


  — ¡Joder, como viene el galán! — dijo

Bruno, el más gracioso. Le decíamos el vividor, ya que vivía de la renta, de

los diferentes pisos que tenía alquilado y que le habían dejado los padres en

herencia, además de una buena cuenta corriente.


   


  — Vosotros no

estáis menos elegantes — carraspeé y abracé a cada uno.


   


  — A esta hora ya deben venir para acá —

dijo Víctor, refiriéndose a los novios, ya que se estaban casando en el juzgado

y solo estarían presente sus padres y hermanos.


   


  Víctor era banquero, el que nos engañaba siempre para que vinculáramos cosas a

su sucursal, pero pasábamos de él.


   


  — A mí mientras me den de comer y beber,

como si no quieren venir — soltó Bruno, causándonos un ataque de risa.


   


  — Más fino y no naces — volteó los ojos

Oliver, el médico, el más pijo.


   


  Los jardines estaban abarrotados, eso

sí, a nadie le faltaba una copa de vino en la mano, para que luego nos tacharan

a nosotros de borrachos…


   


  Tomamos dos vinos antes de que llegaran

los novios y todos se pusieran a aplaudir, luego nos

acomodamos en las mesas asignadas, la de nosotros era para los cuatro nada más,

como habíamos pedido a Joel.


   


  — ¡Joder! — Se escondió Bruno, para

mirar al fondo — ¿Aquella, no es Elisa? 

— Mi cuello se estiró automáticamente y la vi.


   


  — ¡Mierda! ¿Qué hace aquí? — solté aire y me cambió el semblante.


   


  — ¿Qué es la prima del novio? — dijo

Oliver, irónicamente.


   


  — Ya nos podría haber avisado Joel, que

venía — dije sin poder dejar de mirarla.


   


  — Claro, que nos hubiese pasado el parte

de todo — Víctor, puso los ojos en blanco.


   


  — Que no beba, por favor, como lo haga,

nos la va a dar mortal — mi cara era de resignación.


   


  —Y a ti, ¿cómo se te ocurrió acostarte

con ella? Bueno ya quisiera yo, haber podido hacerlo, pero hijo, Elisa,

sabíamos cómo era, ¿o no?


   


  — Mira Bruno,

cállate la boca, o te comes la tarta antes de tiempo — resoplé.


   


  — Pues vaya faena le iba a hacer a los

novios, con lo bonita que se ve ahí colocada, sin cortar, para cuando llegue el

momento…


   


  — Ya hubiese querido yo que pasara por

mi cama — dijo Oliver.


   


  — O por la mía — soltó Víctor.


   


  — Pues nada, campeones, ahí la tenéis, a

ver quién es el guapo que la conquista como lo hice yo — carraspeé.


   


  — Y por poco te tienes que ir del país.


   


  — Bruno, no me seas envidioso, Elisa es

una gran chica, con el único problema que no se calla

ni bajo agua, pero es muy graciosa, pone la cabeza como un bombo, es un poco

asfixiante, pero tiene un cuerpo y una intelectualidad impresionante.


   


  — Culta es, de eso no cabe duda —

intervino Oliver, sonriendo.


   


  — Y viene hacia

acá — dijo Bruno, escondiéndose.


   


  — Madre mía… — tragué saliva y la

observé como venía tan contenta.


   


  — ¡Hola, chicos! — Aplaudía feliz —

Estaba deseando veros — nos dio un beso a cada uno y se sentó en una de las dos

sillas que había libre en la mesa.


   


  — ¿Un vino? — preguntó Oliver, cogiendo

la copa.


   


  — Claro, sabéis que el alcohol y yo, en

los días relevantes, somos una compañía inseparable ¿Qué me contáis?


   


  — Pues Oliver se casó y tiene dos hijos

— miramos los tres de forma fulminante a Bruno — Víctor

se casó y la mujer lo dejó por otro y, bueno, Paul, como ya sabemos, sigue

buscando a la mujer perfecta — dijo con retintín, mintiendo en todo como un

bellaco.


   


  — ¿Y tú? — le pregunté a Bruno con

descaro.


   


  — Yo admirando a esta belleza — señaló

con su mano a Elisa.


   


  — Tú tienes un morro que te lo pisas —

dijo Oliver, tirándole con una servilleta.


   


  — Me da que me mintió, ¿no?


   


  — Elisa, por favor, como te voy a mentir

— puso rostro de indignación —. Por cierto… — Se le notó que iba a cambiar el

tema– ¿Qué tal va tu vida? 


   


  — Pues nada que resaltar, sigo con mi

línea de joyería y no encontré el amor — se encogió de brazos —, pero bueno… —

Me miró — Dicen que, de una boda, sale otra — sonrió.


   


  — Yo eso nunca lo escuché — dije

inmediatamente, arqueando la ceja.


   


  Trajeron unos platos de entrantes.


   


  — Me quedo aquí — dijo Elisa al camarero

—, en aquella mesa son demasiado aburridos — se refirió a sus padres y tíos.


   


  — No hay problema, señora.


   


  — Señorita, por favor — sonrió.


   


  — De acuerdo, señorita — se retiró el camarero.


   


   —

Me llamo vieja — negó con la cabeza — y eso que estoy como una perita de

fresca, ¿verdad? — preguntó, mirándome con descaro.


   


  — Claro, claro, por favor — me metí en

el papel y todos se rieron.


   


  — ¿De qué os reís piltrafillos? 


   


  — Nada, que a

nuestro amigo — me señaló Bruno —, es verte y se le cae la baba.


   


  — Eres un poquito gracioso, ¿no? — le

pregunté queriendo matarlo.


   


  — Qué lástima, pensé que era cierto —

dijo ella con tono sugerente.


   


  — Bueno, tampoco te tomes literalmente

lo que dice Paul — intervino Oliver, metiendo más

cizaña.


   


  La verdad es que me estaba poniendo y

mucho, estaba espectacular pero ya sabía que sí caía en sus redes, me iba a

volver a costar mucho quitármela de encima, a pesada no había quién la ganara.


   


  — ¡Vivan los novios! — chilló Elisa, como si no hubiera un mañana.


   


  — ¡Viva! — corearon todas las personas

presentes.


   


  — ¡Viva la prima del novio! — volvió a

gritar con descaro.


   


  — ¡Viva! — dijeron todos riendo.


   


  — ¡Vivan los bombones que hay en la

fiesta! — Me puse la mano en la cara y negué con la

cabeza. 


   


  Una carcajada grupal se sintió en todo

el jardín, ya empezaba a salir la Elisa bruta, sin medidas y cañera que yo

conocía.


   


  — A esto hay que darle vidilla, de lo

contrario, en cuatro horas están todos durmiendo por los rincones — sonreía ampliamente.


   


  Me bebí de un trago la copa de vino, iba

a necesitar ingerir mucho alcohol para lo que se veía venir.


   


  Después de la comida nos trajeron

postre, café y helados, los novios habían cortado la tarta y fue un momento muy

emotivo.


   


  Me pedí directamente, el dolor de cabeza

que me estaba entrando con Elisa era monumental, la estaba liando durante la

comida, no quería imaginar lo que formaría avanzada la tarde, pues a empinar la

copa no había quién la ganara.


   


  Por fin llegó el momento en el que todos nos levantamos y empezamos a

esparcirnos de copas por el jardín, eso sí, Elisa era un grano en nuestro culo,

que bailaba al ritmo de Nicky Jam, con la canción “Cásate conmigo”.


   


  La observaba con la efusividad que la

bailaba, además, de ese contoneo que me estaba subía

por las paredes.


   


  <<Ni lo pienses>>, me dije

mil veces, sabía que, si terminaba liándome con ella, luego sería un calvario

quitármela de encima.


   


  — Cásate conmigo — gritaba mirándome

mientras bailaba.


   


  Eso estaba pensando yo, casarme y precisamente con ella, evité reírme mientras

sonreía moviendo mi torso a ritmo de la canción.


   


  — Esta, en dos horas, te tiene en el

baño — me dijo Bruno al oído.


   


  — Calla, que dan ganas, no lo niego,

pero imagínate luego, no habría manera humana de

quitársela de encima — dije en voz baja, mientras movía la copa.


   


  — Está apetecible, para que nos vamos a

engañar — seguía hablando flojo acercándose a mi oído.


   


  — Está, está — reí.


   


  En ese momento sonó la canción “La

diabla”, de Romeo Santos.


   


  — Vamos a

bailar — dijo Elisa, quitando la copa de mi mano y poniéndola en la barra. Me

cogió las manos y no me dejó negarme.


   


  La verdad es que bailaba de muerte y yo,

para bailar salsa y bachata, era muy exigente, era uno de mis vicios, bailar

esos dos palos, pero no me gustaban las personas que

lo hacían exageradamente, me gustaba de forma sensual, discreta y sin exagerar

los movimientos.


   


  Elisa se dejaba llevar como los ángeles,

sus movimientos eran elegantes pero muy sexys, sabía cómo hacerlo para

resaltar, para volverme loco, su olor estaba abriendo

todos mis instintos.


   


  Mientras bailaba la imaginaba de nuevo

en mi cama, dejándose llevar sin poner límites, con cara de niña buena, pero

con esos gestos tan sensuales, que salían de todo su ser.


   


  Pero no, no podía

hacerlo, la iba a volver a cagar, la otra vez se cargó mi paciencia y me sacó

varias veces de quicio con esos mensajes cada cinco minutos.


   


  La fui retirando hacia la barra cuando

iba terminando la canción, si no lo hacía, sabía que estaría toda la noche ahí, bailando pegado a ella que, por cierto, eso roces me

la iban a jugar si no frenaba rápido.


   


  Nos pusimos a tomar copas, ella sonreía

mientras charlábamos, chupando todo el tiempo esa cañita que tenía en la copa.


   


  En uno de los momentos que no nos dimos cuenta se escuchó una voz por megafonía y por poco nos

partimos el cuello para mirarla.


   


  — Buenas tardes o casi noche a todos —

dijo con voz borracha —. Quiero decir unas palabras a los novios — Joel y

Victoria se miraron sonriente, pero yo conocía la sonrisa

de mi amigo y era de querer matar a su prima —. Estoy muy feliz, emocionada,

exaltada, contenta y muchas cosas más, de estar en el enlace de mi primo con la

preciosa y querida Victoria — los asistentes aplaudieron —. Quiero hacerles un

bonito regalo — comenzó a sonar una melodía que yo

conocía.


   


  Ya sabía cuál era, la canción de “S.O.S”

de Mayte Martín, que luego interpretó Falete.


   


  Cogí aire, por lo que podía liar esa

chica con ese micro y esa canción, pero fue todo lo contrario, cuando comenzó a

cantar, lo que menos imaginamos, es que tuviera esa

voz y nos pusiera a todos, los pelos como escarpias.


   


  Había invitados que se secaban las

lágrimas, era emocionante verla, a pesar de estar con unas copas de más,

equilibraba mucho su voz y hacia un papel impresionante

mientras cantaba.


   


  Además, estaba preciosa, un vestido rosa

vivo de un solo tirante, de estilo griego, con un cinturón amarillo, como sus

zapatos.


   


  Cuando terminó se reclinó y todo el

mundo chilló. Verdaderamente, había conseguido dejarnos a todos sin aliento y a los novios llorando como una Macarena.


   


  — ¡Bravo!, ¡bravo!, ¡bravo! — dijo

Oliver, aplaudiendo lentamente a la vez de nosotros, mientras ella llegaba

sonriente.


   


  — Pues veréis cuál se me ha ocurrido

para luego — rio como una niña chica, poniéndose la

mano en la boca.


   


  — ¡Sorpréndenos! — dijo Bruno.


   


  — Eso luego, será una sorpresa para

todos, pero, sobre todo, un poco más para él, que hoy me lo tiro seguro — dijo

señalándome y causándonos un ataque de risa a los cuatro. A descarada no había nadie que la ganara —, aunque, esto tiene que estar más

animado, ahora están calmados, les hace falta ingerir más alcohol.


   


  Un rato después estábamos todos muertos

de risa, Elisa nos tenía llorando a carcajadas, hasta Joel y Victoria, que se

habían acercado un rato, se fueron tronchados de

escucharla, no podíamos parar de reír.


   


  Y llegó el momento en que todos

estábamos sobrepasados de alcohol, ya nos daba igual ocho que ochenta, pero se

iba a liar un poco más.


   


  De nuevo Elisa, encima del escenario con

ese micro.


   


  — ¡Atención, no lo digo dos veces! —

dijo en tono chulesco y exigente, captando la atención del público — ¡Todos a

bailar! — gritó retumbando en todo el jardín.


   


  Muy buena esa, sí señor, la canción de

moda “Sin pijama”.


   


  “Sí tú me llamas, nos vamos pá tu casa”


   


  Por supuesto, nosotros también la

bailamos como sí no hubiera un mañana, sobre todo, Bruno, que estaba en lo alto

de uno de los altavoces gigantes que había cerca de nosotros.


   


  Elisa cantaba señalándonos todo el

tiempo y nosotros a ella, cuando terminó la canción

vino riendo hacia nosotros y continuó bailando, la que había puesto el

encargado de la música.


   


  Miré alrededor y como buen observador,

descubrí que cada vez iban quedando menos invitados, bueno sólo quedábamos los

más fiesteros, eran las doce de la noche y la boda

había sido larga, pero a nosotros, los novios y unos cuantos más, nos quedaba

mucha noche.


   


  — Mis padres ya se fueron, hoy duermo en

tu casa — dijo acercándose a mi oído y riendo.


   


  — Vaya, no lo esperaba — dije con voz un

poco, de aquella manera.


   


  Vitor y Bruno estaban desfasados, Oliver

era el que mejor se comportaba y yo, bueno, yo aguantaba los puntos de Elisa,

pero debo reconocer, que me estaba revolcando de la risa con ella.


   


  Lo mejor de todo fue cuando volvió del

baño.


   


  — No sabes lo que me ha pasado — lloraba

de la risa.


   


  — Cuéntame… — la miré sonriente.


   


  — He ido a mear, me fui a bajar las

bragas y no sé por qué extraña razón, no las llevo puesta — se puso la mano en

la boca sonriendo.


   


  — Vaya… – carraspeé.


   


  Lo que me

faltaba a mí, era estar toda la noche fantaseando con que no llevaba nada

debajo del vestido y encima sabiendo que, por su cara bonita, se había auto

invitado a mi casa esa noche.


   


  Continuamos bebiendo y bailando,

quedábamos como unas doce personas, cuando Victoria,

se acercó a todos, alucinada.


   


  — Alguien se dejó unas bragas en el

baño. — rio.


   


  Elisa me miró levantando la ceja y

aguantando la risa.


   


  — ¡Qué asco de gente, por favor! —

exclamó con descaro.


   


  — ¿Verdad Elisa? Lo mismo han follado

ahí y todo — dijo la novia riendo y negando con la

cabeza.


   


  — No ahí no, pero seguro que luego

follan al llegar a casa, al menos tendrá una prenda menos para quitarse, más a

huevo — provocó una risa en todos y en mí, un carraspeo.


   


  Dos horas después quedábamos los novios, nosotros cuatro, ósea la pandilla completa, más Eli,

la prima del novio y la que siempre terminaba en los cotarros en los que nos

veíamos, pegada a nosotros y, como no, en mi casa y, en mi cama. Esa noche

presagiaba que no iba a ser distinta.


   


  — De verdad,

cuanto los siento por vosotros — dijo Bruno, a los recién casados.


   


  — ¡Vete a la mierda! — dijo Victoria,

riendo — Tú vas a quedar como un viejo solitario — le sacó la lengua.


   


  — Como más de uno, aquí — soltó Eli,

muerta de risa.


   


  Un rato después miro a un lado y me veo a Oliver, durmiendo en un sofá del

exterior, siempre terminaba igual, eso sí, con la copa en la barriga entre sus

manos.


   


  — Deberíamos de hacerle una putada —

dijo Joel–, nos lo pone a huevo.


   


  — Se me ocurre algo… — Victoria fue por

la mantilla con la que llegó a la boda y se la

tiramos por encima.


   


  — Y esto quedará mejor — le puso un

centro de flores de una mesa, a un lado.


   


  Le tiramos una foto y quedó de película,

nos reímos al verlo así, tal como lo dejamos mientras nosotros disfrutábamos de la noche, la verdad es que estaba para no acabarla

nunca.


   


  Elisa no paraba de hacerme muecas y

decirme barbaridades al oído, yo no podía parar de reír, con decir que hizo a

la novia ir al baño y fue ella quien apareció con el vestido de boda y Victoria con el de invitada, nos morimos de la risa, nos

tiramos una foto todos detrás de donde dormía Oliver y ella sentada a los pies

del sofá, quedó la foto para el mejor de los recuerdos.


   


  Y llegó el amanecer, quedábamos vivos,

los novios, Bruno, yo y Elisa, los otros dos, dormían

hacía rato, bueno, el primero fue Oliver, más tarde Víctor.


   


  Despertamos a los chicos y todos nos

despedimos, Lucas vino por mí y por Elisa, al verla se quedó a cuadros, él

sabía lo que me había costado quitármela de encima la anterior vez.


   


  Llegamos a mi casa y entré a cambiarme,

cuando salí, dormía en el sofá plácidamente y no quise despertarla, me eché en

el otro y me quedé ahí junto a ella.


   







Capítulo 2


  


   


  Nos despertamos los dos a la vez cerca

de las dos de la tarde, ese día era el único que

estaba libre Minerva, así que le dejé una camiseta y unos calzoncillos

recordando que no llevaba bragas y la esperé en la cocina a que se duchara.


   


  Preparé el desayuno, no tardó en salir.


   


  — Que bien canté anoche — dijo sonriendo

orgullosa, cuando apareció.


   


  — Es verdad — le puse el café delante,

sobre la barra de la cocina, ella estaba al otro lado —. No conocía esa faceta

tuya — di un trago al café.


   


  — Tenía dos opciones en la vida, cantar

o dar el cante…


   


  — Y te quedaste con la segunda — se me escapó una risa.


   


  — Efectivamente, con la segunda, ya que

mi vida está vinculada a mi firma de joyas, así que de cantar nada, dar el

cante, que es lo que más me gusta — sonreía feliz – Y, bueno, ¿qué vamos a

comer hoy? — preguntó con descaro, mientras se

preparaba una de las tostadas que yo había calentado.


   


  — Pues no sé, pero en el frigorífico —

lo señalé, era americano, grande, de dos puertas, como todo lo que había en la

casa, a lo grande, me gustaba la amplitud — seguramente Minerva, dejó muchas cosas preparada — le hice un guiño.


   


  — Esa mujer tiene el cielo ganado,

seguro que nos apañamos con todo lo que haya dejado preparado — sonrió

descarada.


   


  — Seguro… — sonreí. Estaba deseando

devorarla, me tenía en el cuerpo una tensión brutal desde la celebración, además, estaba atractiva, llamativa y sensual.


   


  — No puedo creer que Joel y Victoria, ya

estén casados — rio de forma traviesa con esa mano en la boca y la otra,

sosteniendo el pan —. Nosotros nos veremos siendo los solteros de oro, ya lo

verás.


   


  — ¿Y qué hay de malo en ello? — Levanté

la ceja.


   


  — Nada, nada — continuó con esa risa —

¿Qué tal tu empresa? Imagino que brillante como siempre.


   


  — Bueno, no me puedo quejar, tengo

bastantes obras en marcha — era constructor, uno de los mejores de la ciudad y alrededores, nos faltaban trabajadores y manos para

abarcar todo.


   


  — Fuiste siempre un hombre de éxito.


   


  — No te quedas atrás con tu firma, no

paran de verse los anuncios en las cadenas televisivas.


   


  — Es verdad, tuve mucha suerte — sonrió.


   


  — Bueno, también

cabeza y constancia, no todo es suerte en la vida — protesté.


   


  — Tienes razón, pero no me gusta tirarme

flores — me hizo un guiño.


   


  Su cara aniñada, sus gestos, su forma de

expresarse, todo, todo la hacía ser una bomba de relojería. Lo único que le perdía era que a veces no pensaba las cosas y podía

agobiar como la que más, pero ahora estaba relajada, bromista y relativamente

tranquila. La veía muy diferente desde la última vez que tuvimos esos líos de

cama.


   


  — Esta semana la tengo liada, pero el sábado he pensado en preparar una cena y copas en mi casa,

podríamos decírselo a los chicos y animaros a venir — esa propuesta me hizo

gracia.


   


  — Seguro que se apuntan.


   


  — Dirás, que os apuntáis — rectificó.


   


  — Claro, no me voy a quedar en tierra —

sonreí.


   


  — Me acabo de acordar de lo de las

bragas de anoche y lo de Victoria poniendo verde a la persona que las dejó

allí, o sea, a mí — se señaló al pecho con su dedo.


   


  — Eso fue muy bueno, lo que no te pase a

ti… 


   


  — Soy la alegría de la huerta — me sacó

la lengua.


   


  Y no lo dudaba, lo era, además de

verdad.


   


  Ahora la veía diferente, no sé por qué

razón me estaba atrayendo y mucho. Cuando recogí el desayuno nos quedamos en la

cocina charlando y la verdad, por momentos estaba sintiendo un deseo más fuerte

hacia ella, que estaba sentada sobre la barra con un

zumo en la mano y con la más bonita de las sonrisas.


   


  Siempre se había dicho y yo había

notado, que estaba loca por mí, se ponía de lo más contenta cuando estábamos

cerca.


   


  El distanciamiento vino porque me alejé, no soportaba lo pesada que era con mensajes y todo el

día encima, cuando no había nada serio entre nosotros más que sexo.


   


  Ahora estaba ahí, como una diosa

sonriente, feliz de nuevo por estar cerca de mí, yo sabía que estaba deseando

que la besara, al igual que sabía que no tardaría

mucho en hacerlo.


   


  Le quité el zumo y lo aparté a un lado,

me puse entre sus piernas y ella se acomodó felizmente, poniendo sus manos en

mis hombros, me pegué a ella agarrándola por las caderas y mirando sus labios

fijamente.


   


  Y la besé…


   


  Lo hice de forma lenta, sin prisa, con

besos cortos y suaves, esos que sabía que la iban a comenzar a encender,

mientras la sujetaba por esos glúteos que eran como las montañas del paraíso.

Apreté mi miembro contra ella y le salió el aire por

la boca, eso quería conseguir, que el contacto la hiciera venirse más arriba.


   


  Ella se dejaba llevar como siempre, a mi

merced, que iba intensificando los momentos, jugando con esos pechos que me

volvían loco, pues tenía un tamaño considerable y un tacto de lo más tentador.


   


  Le quité mis calzoncillos y la camiseta,

la miré soltando todo el aire mientras ella, echaba su cabeza hacia atrás y

ponía sus manos sobre la encimera.


   


  — Me encanta lo que veo — dije con un

carraspeo de intensidad, aquello me estaba volviendo

loco.


   


  — Toda tuya — abrió sus piernas con

descaro, mientras volvía a ponerse recta y sonreía con la situación.


   


  Puse mi mano sobre su zona y ella abrió

aún más las piernas, gimió con mi contacto y volvió a soltar el aire.


   


  Mis dedos acariciando su interior y descubriendo la humedad que se había formado

en ella, con mi otra mano enganchada a su pecho, apretando y soltando, mientras

mi miembro estaba que iba a explotar. 


   


  Se contrajo de placer cuando me volví

loco a circular su clítoris, de la misma manera que

se dobló por completo cuando llegó al orgasmo.


   


  Me puse un preservativo y allí mismo la

penetré, mirándola a los ojos, disfrutando con la expresión de placer de su

cara, observando cada gesto, cada gemido que emanaba de ella, le gustaba, su

cara no podía ser fingida, estaba disfrutando tanto

como yo.


   


  Cuando terminé no me soltaba, no se

despegaba de mí, me abrazaba y comía a besos, me miraba con complicidad y ponía

con gestos aniñados que me volvían loco.


   


  Me conseguí despegar y la ayudé a bajar, la llevé a mi baño privado y llené el jacuzzi después de

lavar mi miembro.


   


  — Espérate aquí — dije haciéndola

meterse en la bañera en forma de lago. que ya burbujeaba.


   


  Bajé al sótano de la casa donde tenía la

bodega, con una zona para las reuniones de fiesta y

copas en invierno.


   


  Saqué de la nevera de los champagne una

botella, cogí dos copas y volví con ella al baño, al verme sonrió, yo hice lo

mismo descorchándola.


   


  — Menos mal que con la pastilla que

tomamos, se nos pasó la resaca — cogió la copa y dio

un trago.


   


  Puse mi copa a un lado y me metí,

colocándome frente a ella, que no tardó en poner sus piernas por encima de mí.


   


  — Sabes que te voy a echar de menos de

aquí al sábado, ¿verdad? — preguntó mientras miraba su copa — Pero tranquilo,

esta vez serás tú, quien me acosarás — rio en ese

acto de reconocer, que fue bastante pesada la vez anterior.


   


  — Eso me deja tranquilo — reí mirándola

fijamente, mientras ella sostenía la mirada en la copa, sin perder la sonrisa.


   


  — Me alegra, ya no soy la de antes, soy peor, pero no acoso — reímos a la vez, la verdad es que

era comérsela.


   


  — ¿Y si me vuelvo yo, el acosador? — me

mordí el labio.


   


  — Te las pienso hacer pasar putas — se

puso la mano en la boca soltando una carcajada que salió hasta liquido de la

copa que sostenía en la otra mano y cayó a la bañera.


   


  — Bueno, tan malo no fui — dije en mi

defensa.


   


  — Qué no dice el tío… — Me miró negando

mientras sonreía.


   


  — ¿Y el perdón no existe? — Levanté la

ceja.


   


  — El perdón te lo vas a tener que ganar

y créeme que, con creces, te lo vas a tener que

currar, chaval — me sacó la lengua, haciendo una mueca.


   


  Eso de “te lo vas a tener que currar,

chaval”, se me había clavado en el alma, pero vamos, no me veía arrastrándome

hacia ella, me atraía mucho, sí, pero no hasta el punto

de ahora volverme loco, al menos es lo que pensaba en ese momento.


   


  Pero estaba bien, con ella desnuda

frente a mí, ya me estaban dando las ganas de ir a por el segundo, ella no

tardó en darse cuenta.


   


  — ¡Dios como está esto! — Puso su pie en

mi miembro mientras reía y lo frotaba.


   


  — Tú eres la culpable — le hice un

guiño.


   


  Dejó la copa a un lado de la bañera y

vino hacia mí, se tiró encima y comenzó a besar mi cuello. La abracé y acaricié

su espalda, se frotaba con mi miembro y yo comenzaba a respirar lentamente, con el corazón a mil.


   


  Terminamos comiéndonos a besos y fui por

un preservativo que tenía en el mueble del baño, entré y se sentó sobre mí, lo

hicimos mirándonos, sonrientes, con su rostro que era toda una explosión de

sensualidad.


   


  Cuando nos

secamos, se vistió y la llevé en mi coche hasta su casa, tenía que preparar

cosas para trabajar al día siguiente, a mí también me gustaba acostarme pronto,

para vivir de otra manera, ya tenía los viernes y los sábados.


   


  Esa noche me acosté pensando en ella, sonriente, me había gustado volver a tenerla pegada a

mí. Esperaba que esa no hubiese sido la última noche, el sábado en su cena me

la volvería a ganar.


   







Capítulo 3


  


   


  Escuché a Minerva en la cocina, no había

ni sonado la alarma. 


   


  Miré el reloj y faltaban diez minutos para la siete, la hora en que yo me

levantaba, pero hacerlo un poco antes, me gustaba.


   


  Una buena ducha, un buen traje de

chaqueta, zapatos, reloj y listo.


   


  — Buenos días, guapetón — dijo Minerva,

acercándose con mi café en la mano.


   


  — Buenos días,

preciosidad — le sacaba con los piropos una sonrisa, era la mejor persona que

podía tener en mi casa.


   


  — ¿Vienes a comer hoy?


   


  — No, hoy tengo bastante jaleo en la

oficina, comeré algo por ahí.


   


  — Te dejaré para esta noche una crema de

verduras y unos huevos cocidos, ¿te parece?


   


  — Genial, Minerva — puse el café sobre

la mesa y salí, Lucas ya me esperaba montado en el coche.


   


  Nada más subirme en el coche, me miró

con cara de curiosidad 


   


  — ¿Qué pasó para que volvieras a meter

en tu casa a Elisa? — Se llevó una mano a la frente

mientras arrancaba.


   


  — No tenía como volverse — aguanté la

risa.


   


  — La podríamos haber llevado antes de

venir — rebatió.


   


  — Bueno, pero me sugirió venir y…


   


  — Volviste a caer — conducía mientras

reía negando con la cabeza.


   


  — Ya no es como antes… — Volteé los

ojos, creyendo creer eso.


   


  — Bueno, eso lo veremos… — soltó aire.


   


  — No seas dramático — reí.


   


  — No, pero luego te veo estampando

móviles agobiado por su acoso, por llamarlo de alguna manera. Pero viendo lo

visto, veo que te va la marcha.


   


  — Ya decía yo, que mucho tardaste en

venir a soltarla.


   


  — Te iba a llamar ayer, pero imaginé que

seguiría a tu lado y…


   


  — Bueno, es lunes, comencemos la semana

siendo optimistas — frené la conversación.


   


  Y era verdad, él aguantó la vez anterior, los arranques de Elisa, las llamadas, las cosas

que me enviaba a la oficina, era un incesante estrés al que me vi sometido,

pero parecía que eso quedaba muy lejano y, aunque no lo quisiera reconocer,

estaba deseando tener noticias por su parte.


   


  Lucas me dejó en el trabajo y fue a

hacer unos recados que le había encargado Minerva, yo me dispuse a entrar para

trabajar lo antes posible, tenía muchos proyectos y propuestas sobre la mesa

que había que avanzar, las demás obras, iban viento en popa.


   


  — Buenos días,

preciosidad — dije a Soraya, mi secretaria, que ya me estaba siguiendo al

despacho.


   


  — Buenos días, Paul. Hoy tienes tres

reuniones por Skype, quieren hablar contigo para cerrar varias propuestas de

las que hiciste la semana pasada, te lo dejo aquí

todo — lo puso sobre mi mesa —, cualquier duda me llamas — emuló con su mano un

teléfono.


   


  — Soraya — dije antes de que se fuera —

¿Me traes un café, por favor?


   


  — Claro, hoy lo quieres antes — sonrió.


   


  — Es lunes — le hice un guiño y se fue.


   


  Me puse con

todo aquello, no tardó en venir el café, me lo tomé mirando por la ventana, la

ciudad a mis pies y las vistas eran impresionantes. Me daban mucha vida, esa

luz natural que se respiraba en mi gran despacho, hacía que mis horas ahí,

fueran de lo más placenteras.


   


  Unas dos horas después, me llamó Soraya,

diciendo que estaba Bruno, le dije que lo hiciera pasar.


   


  — Buenas — dijo entrando sonriente al

despacho.


   


  — Por tu cara, vienes en plan cotilla,

¿verdad?


   


  — No, pasaba por aquí, tenía que hacer

unas gestiones y … — Se tocaba la barbilla en un

intento de disimulo.


   


  — Anda, anda — levanté el teléfono y le

pedí dos cafés a Sheila —. Pues nada, volví a caer en sus redes — me reí

echándome hacia atrás.


   


  — ¿Y?


   


  — El sábado quiere que vayamos a su casa

todos a cenar y tomar unas copas — levanté la ceja.


   


  — Imagino que habrás dicho que sí, ¿no?

— no se perdía ni una.


   


  — Claro, de todas formas, dice que ya me

avisara con la hora y demás


   


  — Planazo para el finde, a ver si llegan

amigas y animan el cotarro — se frotó las manos.


   


  Soraya nos trajo el café y después de

charlar un rato se fue, yo me quedé trabajando, había mucho por hacer y no

quería que se me echara el tiempo encima.


   


  Me venía mucho a la mente Elisa y ya

empezaba a preocuparme si iba a ser cierto eso de que

yo, era quien me iba a tener que mover y que ella se haría de rogar. No recibí

ni un solo mensaje de ella, era de lo más extraño.


  Esa noche le envié uno…


   


  Yo: Buenas noches, imagino que sigue en

pie lo del sábado.


   


  Con ese mensaje solo quería “aparentemente”, saber sí seguían los planes en pie, aunque

realmente, buscaba saber de ella.


   


  Tardó un rato en contestar, cosa que me

hizo poner más en alerta.


   


  Elisa: Buena excusa para caer sucumbido

a mis pies. Por supuesto que sigue en pie, ten muy buena noche.


   


  ¡A la mierda!, esa no era la Elisa que

conocía, con esas “buenas noches”, daba por concluida la conversación, al menos

lo del sábado seguía en pie y encima, daba por hecho que había caído sucumbido…


   


  El martes y miércoles lo pasé en la

oficina trabajando hasta altas horas, sin poder

quitarme de la cabeza ni lo más mínimo a Elisa ¿Qué me estaba pasando? 


   


  El jueves ya estaba más al día con todo,

así que esa tarde salí antes, desde el lunes no tenía noticias de ella, al

llegar a casa me tumbé en el sofá y le puse un

mensaje…


   


  Yo: Buenas tardes, sin noticias del

sábado aún.


   


  Quise sonar divertido a la vez que con

ganas de saber.


   


  Elisa: ¿Estás un poco desesperado, o es

cosa mía?


   


  Esa pregunta me ocasionó una carcajada.


   


  Yo: Puede ser que ambas cosas…


   


  Sabía que su

respuesta no iba a ser menos impactante.


   


  Elisa: Debe ser eso. Pues estaba

pensando en deciros que a las nueve ¿Qué tal esa hora?


   


  Pues no, había sido seca, pero sabía que

estaba jugando a un papel.


   


  Yo: Una hora perfecta para un primer

vino…


   


  No tardó en

contestar…


   


  Elisa: Puedes traer ropa para cambiarte,

sé que estás deseando que te pida que duermas conmigo.


   


  Y tanto que lo estaba, me causo una

sonrisa de esas que alimentan el alma.


   


  Yo: Lo pensaré.


   


  Me tenía que hacer el interesante.


   


  Elisa: Ya sé

yo, lo que tú vas a pensar.


   


  Eso sonó a que me veía desesperado por

pasar otra noche con ella, en el fondo lo estaba, me supo a poco el anterior

encuentro y yo quería más, mucho más.


   


  Y llegó el viernes…


   


  Y por fin había terminado mi jornada

laboral, ese día lo hacía siempre a la una, para mí

comenzaba a esa hora el ansiado fin de semana y aunque hasta al día siguiente

no vería a Elisa, ese día lo pensaba pasar bien.


   


  Había quedado para comer con los chicos

en una tasca que nos gustaba mucho, nos quedábamos

apoyados en una de sus múltiples mesas altas de la terraza y a tomar cerveza y

tapas, hasta empezar con las copas.


   


  Llegué y ahí estaban los tres, faltaba

Joel y Victoria, pero esos estaban de luna de miel.


   


  — Hombre, el empotrador de bodas — soltó

Bruno, ante la risa de todos.


   


  Le di una colleja a la vez que saludaba.


   


  — Hola — reí — ¿No habéis pedido mi

cerveza?


   


  — Para qué, ¿para qué se te caliente? —

respondió Bruno.


   


  — Caliente estás tú — dejé el móvil

sobre la mesa y entré a pedir una, además de un plato

de jamón y queso.


   


  Salí y nos pusimos a charlar un poco

sobre la semana, además, de lo de la cena de Elisa al día siguiente, cosa que a

todos nos parecía muy buena opción.


   


  — Entonces qué, ¿te pusiste las

botas?  — preguntó Víctor, sonriendo.


   


  — Consumís

mucha prensa rosa, ¿no? 


   


  — Venga Paul, que se te ve en la sonrisa

— dijo Bruno, que ya estaba al tanto de todo.


   


  — Paso palabra — sonreí y cogí un trozo

de jamón, haciendo oídos sordos, a la pregunta.


   


  — Por cierto, pasando palabra como dice

mi amigo — David, me puso la mano en el hombro— Os

tengo una propuesta…


   


  — ¡Vete al carajo! — exclamó riendo

Bruno — Ya nos quiere vender una póliza, una tarjeta o un seguro, el señor

banquero — soltamos una carcajada.


   


  — Desde luego, qué poco me ayudáis… —

Volteó los ojos.


   


  — Víctor, cuenta que yo te escucho —

dijo Oliver.


   


  — Mejor te invito a comer otro día, a

solas y te cuento — le hizo un guiño.


   


  — Eso sonó a represalia — contestó

Bruno, mirándome y dándome una palmada en el hombro.


   


  — Pues yo te invito a comer a ti y ya — dije bromeando y siguiendo el rollo.


   


  — Desde luego — sonrió Oliver —, sois

unos celosos de mucho cuidado — puso los ojos en blanco.


   


  — Y vosotros unos porculeros — dijo

Bruno, cogiendo un poco de queso.


   


  Del tapeo pasamos a las copas y ahí estábamos como cada viernes, de cháchara, nos gustaba la

tarde de ese día, igual que la noche del sábado, era como un ritual.


   


  A las nueve de la noche ya estábamos de

alcohol hasta las cejas, mi camisa llena de manchas de lo que me iban

derramando encima, éramos unos desastres. Con lo

presumido que era y verme de esa guisa, me causaban picores.


   


  — Mañana nos vemos en casa de Ely, os

pongo ubicación — dije montando en el coche. Lucas había venido a por mí cuando

lo llamé.


   


  Lucas sonrió al verme.


   


  — No tenéis remedio…

— dijo cuando me subí.


   


  — Siempre terminan todas las copas

encima de mí — negué con la cabeza.


   


  — Bueno, por lo que he visto, los otros

también van guapos — rio.


   


  — Como siempre, como siempre… — suspiré.


   


  Ya estaba deseando llegar a mi casa,

ducharme y echarme a dormir, el alcohol esa tarde, me

había dado duro.


   


  Me costó un montón coger el sueño, en

ese momento me hubiera encantado tener a Elisa en mi cama, desnuda, provocando

la mayor de mis excitaciones. 


   







Capítulo 4


  


   


  En unas horas la vería…


   


  Es lo primero que pensé al despertar,

fui a la cocina y Minerva me esperaba con una sonrisa y la pequeña taza de

café.


   


  — Buenos días, gracias — agarré la taza.


   


  — Necesitas tres cafés como mínimo, para

levantar esa cara — me dio un beso.


   


  — Minerva, voy de mal en peor — me senté en la barra.


   


  — Eres joven, bien que haces — siempre

justificaba todo lo que yo hacía, era entrañablemente cariñosa, la adoraba.


   


  — Ya no soy tan joven — puse cara de

duda.


   


  — Estás en tu mejor momento, no digas

eso — puso el plato de las tostadas sobre la mesa.


   


  — Me miras con muy buenos ojos — levanté

la ceja.


   


  — No te olvides de llamar a tus padres —

me recordó a modo de regaño.


   


  — Precisamente los llamé ayer por la

mañana — sonreí.


   


  — Me alegra saberlo — me hizo un guiño y

se puso a preparar la comida.


   


  Salí al jardín y me tomé otro café, la

imagen de Elisa, no se me quitaba de la cabeza.


   


  Observaba todo a mi alrededor y ahí la

veía, formando parte de mi jardín, me estaba volviendo loco, reía solo de

pensarlo ¿Quién me lo iba a decir? 


   


  Lo peor que llevaba…


   


  Ahora que necesitaba sus mensajes,

llamadas y todo lo que antes ella hacía, ahora no lo tenía. Ahora que lo

añoraba, quería que volviera una parte de esa chica que dejó atrás, pero quizás

antes estaba enamorada, ahora solo sería deseo, pero

me mataba la ausencia de noticias.


  Tenía ganas de algo, por ejemplo, que me

mandara a la mierda, pero que se pronunciara.


   


  Cogí el móvil y le puse un mensaje…


   


  Yo: No llores cariño, en unas horas estamos

juntos.


   


  Le mandé eso, bromeando, ahora había que descubrir cómo se lo tomaría.


   


  Elisa: Pobre iluso, no te queda nada por

sufrir…


   


  ¡Sería…! Eso era un casi, jaque mate al

rey, pero yo se lo iba a dar con la “fragoneta”.


   


  Yo: Mi corazón ya lo está resintiendo.


   


  Eso era lo más bonito que había salido de mi boca en toda mi vida, pero me había quedado

tan ancho y muerto de risa, tomando aquel café mientras esperaba su respuesta.


   


  Elisa: Ríete, sé que lo estás haciendo. Pero

mañana quizás esa sonrisa se convierta en lágrimas. Te lo dice una que lo padeció.


   


  ¡Joder!, a borde no había quién la

ganara…


   


  Yo: Me compraré una caja de tiritas para mi

corazón partido…


   


  Qué tontería le acababa de responder,

pero me estaba poniendo nervioso, parecía como si me retara.


   


  Elisa: No van a haber tiritas en el mundo para curar tus heridas.


   


  A hija de puta no había nadie que la

ganara, pensé al leerlo, pero era una

crack.


   


  Yo: Estás muy subidita, ¿no? 


   


  Estaba tan subida que, si caía, no

habría Dios que la librara, del brutal golpe que se iba a llevar.


   


  Elisa: No, para nada,

estoy en uno de mis momentos más tranquilos.


   


  Menos mal, si le llego a pillar en uno

de sus peores momentos…


   


  Yo: Estoy pensando que, mejor nos vemos

luego, a ver si mejora tu carácter.


   


  Elisa: Suerte…


   


  Suerte decía… En serio, esto era

inconcebible, la recordaba como una mujer pesada,

impertinente, atosigadora y me encontraba con la más pasota del mundo ¡Viva la

bipolaridad! 


   


  El día lo pasé recuperándome del

anterior, a la hora acordada, Lucas vino a por mí, ya les había puesto la

ubicación a los chicos.


   


  Me dejó en la puerta y llamé al timbre,

salió a abrir sonriente.


   


  — Mi más mejor amigo — dijo como si

nada, bromeando y recibiéndome con un beso en los labios.


   


  — Vaya, mi más bipolar amiga — ironicé

volteando los ojos, mientras la seguía.


   


  Pasamos a su

terraza, ella vivía en una unifamiliar, así que no había mucho espacio abierto,

pero estaba bien para unos cuantos, pasar una velada cómoda, la tenía muy

adecuada con una buena mesa de madera y diez sillas.


   


  Una barbacoa a un lado, una pequeña

barra y un pequeño jardín con dos tumbonas.


   


  — ¡Vaya!, soy el primero en llegar.


   


  — Estabas impaciente — sonrió mientras

abría una botella de vino.


   


  — ¿Tanto se me nota? — Arqueé la ceja.


   


  — Digamos que, un poquito de nada — miró

hacia el cielo.


   


  — Estoy viendo

que me quieres dar para el pelo — olí la copa de vino.


   


  — Digamos que, donde las dan, las toman

— me sacó la lengua.


   


  — Eso se llama venganza — carraspeé

mientras notaba la sensualidad que desprendía.


   


  — Eso se llama, justicia — me señaló con

el dedo de la mano que sujetaba su copa.


   


  Me gustaba lo minimalista que tenía

aquel rincón exterior, no le hacía falta mucho, pero lo tenía todo perfecto. La

belleza de cada mueble o esa barbacoa de diseño, le daban un aire muy chill

out, invitaba a estar ahí.


   


  Elisa cogió la

mochila que llevaba y la subió a su cuarto, <<cualquiera se escapaba de

allí esa noche>>, pensé riendo.


   


  — No me iba a escapar — bromeé cuando

apareció.


   


  — No se trata de eso, pero como sé que

te quedas, para que no la tengas por medio, la subí a la

habitación de invitados — negó con la cabeza.


   


  — Serás capaz…


   


  — No follo en mi cuarto con cualquiera,

para eso tengo el de invitados — dijo sin despeinarse, mordiéndose el labio,

mientras jugueteaba con la copa.


   


  — Eso es un golpe bajo — le advertí con el dedo.


   


  — Eso es el fruto de lo que sembraste —

se encogió de hombros.


   


  — Ni que te hubiera fustigado — reí.


   


  — La indiferencia duele más — sonó en

plan divertido, pero era una bala envenenada.


   


  — Quizás tienes razón, pero nunca

imaginé que me tuvieras tanto rencor — puse cara de

pena.


   


  — No es rencor, de esa manera no hubiese

vuelto a acostarme contigo. Es prudencia, para no volver a caer en los mismos

errores.


   


  — Pero vas de un extremo al otro.


   


  — No pienso volver a pasar por ese

sufrimiento, los palos te hacen madurar — dio un

trago.


   


  — Lo siento… — Me quedé pensativo.


   


  Eso era lo que le pasaba a ella, estaba

claro, la otra vez la dejé de lado de manera fulminante, por lo que me hacía

sentir, esta vez la lección le había quedado clara y el dolor por el que pasó, la hizo volverse así conmigo.


   


  Me preguntaba si solo eran deseo, si no

quedaba nada de ese amor que sintió en su día por mí y que yo, no supe

corresponder. 


   


  La veía ahí sentada, sonriendo y

mirándome, me hacía mil preguntas, pero el timbre de la

puerta sonó y ella fue a abrirle a los tres petardos, esos que entraron con

cara de no romper un plato.


   


  — Hombre, ya le están dando al codo —

dijo Bruno rompiendo el hielo, mientras miraba las copas.


   


  — No nos gusta perder el tiempo —

respondió Elisa, en plan gracioso.


   


  — Ni a nosotros — soltó Oliver, llenando

las copas que ya estaban sobre la mesa.


   


  — ¡Un brindis para nuestra más, mejor

amiga! — dijo Bruno, refiriéndose con sorna a Elisa y levantando la copa.


   


  — Otro que va a cobrar… — dijo ella, con

sorna.


   


  — ¿Y yo, por qué? — Bruno, dio un golpe

con su pierna en el suelo, haciéndose el enfadado.


   


  — Por tonto — soltó una carcajada —. Por

cierto, uno que encienda la barbacoa, otro que coja la carne de la nevera que

ya está preparada y comenzad a repartiros la tarea,

que yo he puesto la casa, la comida y la bebida, así que, me toca rascarme y a

vosotros poneros en marcha — dijo con chulería, acomodándose en la amplia

silla.


   


  — ¡A sus órdenes! — dijo Oliver,

poniéndose firme y saludando en modo militar poniendo

la mano en su frente.


   


  — Y tú — me miró a mí —, más vale que me

empieces a cuidar o de lo contrario, serás un mar de lágrimas.


   


  — ¡Con dos cojones! — dijo Bruno

aplaudiendo.


   


  — ¿Y yo, que hice ahora? — Mi gesto era

de asombro.


   


  — Nada, ya lo hiciste todo junto, en su día — volvió a recriminar.


   


  — Aquí hay resquemor del pasado, yo me

voy a la barbacoa — dijo Víctor y Oliver lo siguió.


   


  — Me voy con los cobardes — dijo adiós

con la mano y se fue marchando despacito, haciendo el payaso.


   


  — Yo no sé si irme a la barbacoa o a mi casa — me encogí en la silla, haciendo la broma.


   


  — ¿Tan cobarde eres? — Volvió a llenar

las copas.


   


  — No me pongas a prueba…


   


  — Pues llevo haciéndolo desde la boda —

se llevó la copa a los labios, mientras me miraba de forma fulminantemente sexy.


   


  — No me había dado cuenta — dije con

ironía, sin quitarle la mirada.


   


  — Tendré que apretarte un poco más las

tuercas — me miraba juguetona.


   


  — Inténtalo — dije en tono sereno, pero

me estaba sacando de quicio con esa tranquilidad y control que mostraba.


   


  — Tú lo has querido — se mordió el labio

y noté mi miembro reaccionar, me tuve que cruzar de piernas.


   


  Fue una noche increíble, divertida, los

chicos estaban en su salsa, Elisa estaba juguetona, con miradas cargadas de

mensajes perversos, algo la conocía y esas miradas

eran de lo más provocativas.


   


  A las tres de la mañana se fueron los

chicos, por supuesto, yo me quedé sentado en esa terraza ante ella, con la que

se suponía que sería la última copa de la noche.


   


  — Un médico, un banquero, otro que vive de la renta y yo, yo me quedo con el tonto de los

cuatro — dijo muerta de risa.


   


  — No tengo nada que envidiarles… — Me

acerqué un poco a ella.


   


  — Eres guapo, un hombre de éxito, pero

no sabes cuidar a las mujeres — se mordisqueó el labio.


   


  — Eso no es

justo.


   


  — A las pruebas me remito…


   


  — Ven — le ayudé a que se sentara de

lado, sobre mi regazo — ¿No hay manera de hacer borrón y cuenta nueva? —

pregunté mientras acariciaba sus piernas.


   


  — Soy muy rencorosa — levantó la ceja

sonriente. 


   


  — ¿Y por qué

estás aquí conmigo?


   


  — Te recuerdo que eres tú, el que estás

en mi casa — rio.


   


  — Y el fin de semana pasado estuviste

tú, en la mía.


   


  — Ya, me va la marcha — me besó

sonriente.


   


  — ¿No será porque te queda algo de lo

que sentiste en el pasado? — carraspeé.


   


  — Del pasado solo me quedan ganas de

cogerte por el cuello — se tiró mimosa en mi pecho, en el fondo era como una

niña pequeña.


   


  — Te voy a quitar esa sensación,

cuestión de tiempo — dije abrazándola, mientras ahuecaba mi mano en su cuello.


   


  — Dudo que

seas capaz de arreglar esto — se señaló a su corazón —. Es como si coges un

papel y lo arrugas, jamás lo podrás poner igual.


   


  — Eso es no creer en uno, yo creo en mí

y seré capaz de dejar ese papel, mejor que después de arrugarlo — dije pegando

su boca a la mía y besándola con deseos.


   


  — Pues vas a tener que echar horas

extras — me mordisqueó el labio.


   


  — Las que sean necesarias — no podía

dejar de besarla.


   


  Terminamos haciéndolo en esa terraza,

sobre una de las hamacas, no perdimos el tiempo en entrar, estábamos como dos bombas atómicas al borde de una explosión

y no pudimos reprimir más las ganas. Ella se derretía en mis brazos, por mucho

que lo negara, cuando la poseía, su rostro se convertía en dulzura, desenfreno

y pasión a partes iguales.


   


  Luego continuamos

en su habitación, a pesar de su chulería al decir que yo no pasaría más que por

el cuarto de invitados, se le olvidó, su habitación fue testigo de lo que

continuamos en el jardín, volviendo a repetir la jugada.


   


  Tras esos momentos de fogosidad, nos abrazamos y quedamos dormidos.


   


  Abrí los ojos y la vi sonriente

mirándome.


   


  — Buenos días — la miré y mi mundo se

iluminó de nuevo.


   


  — Buenos días, guapetón — eso me levantó

aún más la sonrisa.


   


  — ¿Qué te parece si desayunamos y luego

nos vamos a comer por ahí?


   


  — ¿Me invitas? — Se acercó a mi cuerpo.


   


  — Por supuesto, faltaría más — la pegué

aún más.


   


  Me eché sobre ella y comencé a besar

todo su cuerpo, aquello comenzaba a hacerme sentir mejor de lo que jamás

imaginé. Lamer cada parte de su piel, penetrarla y

hacerla llegar a un orgasmo que la dejará sin fuerzas, me hacía sentir mucho

mejor. Verla contraerse, me ponía a mil.


   


  Esa mañana tenía con una sonrisa que me

volvía loco, nada de chulería, ni de echar en cara el pasado, aunque debo

reconocer que nunca lo hizo de mala manera, solo para

buscarme la lengua y hacerme entender que lo pasó mal, así lo percibí en todo

momento.


   


  Nos duchamos con la misma fogosidad y

bajamos a desayunar a la cocina.


   


  — Odio los lunes y pensar que mañana lo

es — resopló poniendo los cafés sobre la mesa.


   


  — Es un día más, además, es el motor a

una nueva semana y la ilusión de llegar al viernes — quité hierro, pero yo

también odiaba a los lunes.


   


  — Esta semana la tengo más leve, lo

mismo hasta te invito un día a comer — dijo con sorna.


   


  — Bueno, no estaría mal, pero que, si no

me invitas tú, te vuelvo a invitar yo…


   


  — ¿Me vuelves a invitar? — Arqueó la

ceja.


   


  — Hoy te pienso invitar como te dije —

carraspeé.


   


  — No lo digo por eso ¿Cuándo me has

dejado pagar? — soltó una carcajada.


   


  — Eres todo un

personaje — me acerqué y la besé.


   


  El día estaba espectacular, fuimos en su

coche a un restaurante precioso, muy acogedor, nos sentamos en una de las mesas

del patio interior.


   


  — Hoy quiero una Coca Cola, Cero — dijo

poniendo cara de agotada.


   


  — Yo también — le acaricié la mano por

encima de la mesa.


   


  Pedimos una ensalada de la casa y un

solomillo con salsa de roquefort.


   


  — Entonces… — carraspeé mientras le

servía la ensalada — ¿Nos vamos a ver esta semana?


   


  — Según cómo te portes, por ahora estás siendo muy pasivo.


   


  — A ver, define eso de pasivo… — Levanté

la ceja.


   


  — No sé, no tuviste esta semana muchas

ganas de mover un dedo…


   


  — ¡Para! — reí y me limpié la boca con

la servilleta — Te envié algún que otro mensaje.


   


  — ¿Dos? ¿Tres? Solo fueron mensajes… — Frunció el ceño.


   


  — ¿Y qué querías? Una tuna cantando

¿“¿Clavelitos”, en la puerta de tu sede? — reí.


   


  — Ya veo que lo vas a tener muy difícil

conmigo — negó mientras mordisqueaba la carne y ponía gesto de desesperación.


   


  Lo iba pillando, ella pensaba que no, pero necesitaba más atención que un simple

mensaje.


   


  — No apuestes todo a una carta — le

señalé con el tenedor.


   


  — Lo tienes todo perdido, no apuestes

tú, vas por mal camino — tosió de forma cursi y me provocó una risa.


   


  Ella sabía en cada momento como actuar, tenía el control, no era como la vez

anterior que bailaba a mí son, bebía los vientos por mí y todo lo acataba.


   


  Tras la comida, fuimos a tomar un café y

luego me llevó a mi casa.


   


  — Entra — dije abriendo la verja.


   


  — No — sonrió —. Te bajas aquí.


   


  — Un poquito… — Hice el gesto con la

mano y un puchero.


   


  — ¿Y qué me darás a cambio? — preguntó

buscona.


   


  — Entra, anda, déjame preparar algo

ligero para cenar y luego te vas.


   


  — Pídemelo por favor — se mordió el

labio.


   


  — Por favor… — reí flojo mientras negaba.


   


  Entró y respiré aliviado, no quería que

se fuera, quería agarrarme a ese domingo como un clavo ardiendo y todo por

tener su compañía.


   


  Preparé la cena y la dejé en la cocina,

me fui un rato con ella al sofá, tenía ganas de besarla y tocarla, era como un imán que me atraía hacia ella.


   


  La tumbé desnuda y me puse en medio de

ella, mirándola, sonreía como una diosa, me encantaba verla así, la penetré y

ella no quitaba esa sonrisa por la que salían gemidos de placer.


   


  Un rato después cenamos y nos despedimos, la agarré de las manos antes de

montarse en el coche.


   


  — Cuídate, en estos días nos vemos — la

besé.


   


  — Hablamos — me sacó la lengua y se

metió en el coche.







Capítulo 5


  


   


  Llegué a la oficina y Soraya, me llevó

un café tal y como le había pedido.


   


  — Esta semana hay muchos huecos ¿Quieres

que te adelante reuniones?


   


  — No, está bien así, necesito también

respirar un poco — asentí con la cabeza y se retiró.


   


  Necesitaba tener un detalle con Elisa,

algo que le sorprendiera, más que un mensaje de esos

que ella me iba a contestar de forma borde.


   


  Le estaba dando vueltas al coco

¿Enviarle un ramo de flores? No, eso no, tenía que ser algo más sorprendente.

¿Una sortija? Tampoco, demasiado serio…


   


  Pasé toda la mañana buscando en Internet

como sorprender a una chica, viajes, joyas, flores,

más de lo mismo.


   


  Nada, no se me ocurría nada o no me

gustaban las recomendaciones que leía por algunos blogs.


   


  Me la iba a jugar a una carta, algo me

vino en mente y podía ser especial, le mandé un mensaje a Elisa.


   


  Yo: ¿Te apetece cenar y dormir, en un lugar

especial? 


   


  No tardó en contestar…


   


  Elisa: ¿Como de especial es, para que deba

aceptar un lunes? 


   


  Me sacó una sonrisa.


   


  Yo: Deberías de confiar en mis buenos

gustos.


   


  Elisa: Creo que es lo único que tienes decente, el gusto. ¿Dónde vamos a dormir? 


   


  Sí, lo había conseguido, ahora había que

ponerse manos a la obra, pero antes debía contestarle.


   


  Yo: Te recojo a las ocho.


   


  Llamé al mejor hotel de la ciudad, por

suerte la mejor suite estaba libre, ordené que a la

llegada tuviéramos la cena, un camino de rosas, unos bombones sobre la cama y

unas velas en la terraza de la habitación donde cenaríamos, además de muchos

más detalles, incluido el desayuno que nos debían llevar a primera hora de la

mañana.


   


  Todo cerrado y

listo. Lucas, me llevó a mi casa y le dije que se podía ir, recogería en mi

coche personal a Elisa, después de descansar un rato, ducharme y prepararme.


   


  Llegó la hora y ella salió sonriente,

con una bolsa de viaje sobre el hombro.


   


  — Mira que secuestrarme un lunes… — dijo al montarse.


   


  — Y, ¿qué más da? — Arranqué y salí de

su urbanización.


   


  — Me vas a tener que sorprender mucho,

para no arrepentirme de haber venido — dijo bromeando.


   


  — Estabas deseando que lo hiciera.


   


  — Bueno, no te creas, que soy muy perruna y me encanta estar por las tardes que tengo

tranquilas, revoleada en el sofá.


   


  — Me estás poniendo una excusa — levanté

la ceja.


   


  — Ninguna — rio.


   


  Llegamos al parking del hotel y ella

sonreía, asentía con la cabeza feliz.


   


  — Has tenido gusto…


   


  — ¿Lo ves? —

Le hice un guiño y paré el coche.


   


  Subimos a recepción y aquello era todo

un lujo de detalles, de atenciones y, cómo no, nos acompañaron hasta la puerta

de la suite.


   


  Al abrir su cara fue un poema, sus manos

en la boca mirando hacia dentro y hacía mí, era todo

un placer para mis sentimientos.


   


  La hice pasar y cerré la puerta.


   


  — Es la cosa más bonita que he visto —

dijo feliz, caminando por ese pasillo de rosas hasta la terraza, mientras lo

observaba todo —. Qué maravilla — dijo sirviendo dos copas de una botella de vino que habían dejado preparada, junto con la cena

—. Esto es precioso — todo eran vistas a la ciudad, por todos lados, sin

necesidad de asomarse.


   


  Me puse detrás de ella, con la copa en

la mano y besé su cuello, mientras la abrazaba con

una mano.


   


  — ¿Sorprendida? 


   


  — Ejem. Totalmente…


   


  — ¿Cuántos puntos me he ganado?


   


  — Uno…


   


  — ¿Solo uno? — Le di un mordisco en la

oreja.


   


  — Sí, solo uno, hasta diez no comenzaras

a recibir un mejor trato — se giró, me dio un beso en los labios y dio un trago de la copa.


   


  — Vaya, te voy a tener que secuestrar

cada día — le aparté la silla para que se sentara.


   


  — Bueno, tampoco te lo pondré tan fácil

— cogió uno de los canapés de salmón.


   


  — ¿Tan malo fui, para recibir tanto

castigo? — carraspeé.


   


  — No lo sabes

bien… — Frunció el ceño.


   


  — Bueno, haré que lo olvides todo.


   


  — Te digo que lo tendrás difícil, vas a

dejarte un ojo, en noches como esta — me hizo un guiño.


   


  — Así me deje un huevo, ya me encargaré

yo, de ganarte de nuevo — levanté la ceja y ella me

regaló una preciosa sonrisa.


   


  — Estarás precioso solo con uno colgando

— se puso la mano en la boca sonriendo.


   


  — Eres muy graciosa, ¿no?


   


  — ¡Joo! — Se movió como una niña

enfadada — Lo dijiste tú.


   


  Reí, no podía hacer otra cosa, eso era

lo que producía constantemente en mí, una risa floja.


   


  Terminó la cena y la puse en mi regazo.


   


  — Me gustas mucho — dije en un arranque

de sinceridad.


   


  — La otra vez también te gustaba — se

echó a reír sobre mi hombro.


   


  — Eres muy mala, antes me gustabas, pero

ahora mucho más, me atraes de otra forma.


   


  — ¿De, qué forma?


   


  — Como algo más que una atracción

sexual.


   


  — Te explicas como el culo — me sacó la

lengua.


   


  — Me estoy enamorando de ti — no sé cómo

fue mi tono, pero sí que salió como melodía de mi alma.


   


  — ¿Ahora? — Se le

saltaron las lágrimas.


   


  — Ahora — dije con firmeza.


   


  — No era el momento — comenzó a

lagrimear.


   


  — ¿Por qué dices eso? — su tono me había

dejado con el corazón en un puño.


   


  — Hay algo que no sabes…


   


  Solté aire, algo me decía que me iba a

estrellar.


   


  — Dime lo que

sea, por favor — la miré con la esperanza de que fuera algo sin importancia.


   


  — Tengo pareja desde hace dos años, nos

vamos a casar dentro de tres meses — las lágrimas eran más continuas, lo decía

en serio.


   


  — Y, ¿dónde está él?


   


  — Se tuvo que ir

dos semanas a Praga, por motivos de trabajo, vivimos juntos los fines de

semana.


   


  — ¿Por qué no me lo dijiste antes? —

pregunté aguantando las lágrimas. En ese momento, solo necesitaba dormir por

mucho tiempo.


   


  — Pensé que para ti volvía a ser lo

mismo de antes, o sea, nada. Sabía que te iba a ver

en la boda, pero para nada pensé en lo que pasaría. Cuando te tuve cerca me di

cuenta que volvían a florecer esos sentimientos que creí muertos, pero estaban

dormidos, por eso permití que esto pasara, pensando que

luego volverías a tu rutina como siempre.


   


  — No sé qué decir… — Me levanté y me

apoyé mirando la ciudad, ella se acercó y se puso a mi lado.


   


  — Paul, siento que ahora tengas ese

sentimiento hacia mí, lo siento…


   


  — ¿Qué sentías al hacerlo conmigo? —

pregunté, sin dejar de mirar al frente.


   


  — Que quería que se parara el mundo…


   


  — ¿Y te vas a casar con él? — Sentí las

primeras lágrimas salir, ya no las podía contener.


   


  — Me tengo que casar con él, no puedo

ahora hacerle esto — lloraba y la pegué a mi pecho.


   


  — ¿Cuándo vuelve?


   


  — Mañana — la apreté con más fuerzas y

solté todo el aire contenido.


   


  Nos quedamos así un rato, llorando los

dos, abrazados, impotentes por una situación que íbamos a padecer los dos.


   


  — Esto es una despedida, ¿verdad? 


   


  — Por eso vine…


   


  — Vaya… — Volví a soltar el aire, me

estaba ahogando— Elisa, no sé qué decir ¿Puedo hacer algo?


   


  — No, Paul, no — negaba y con la mirada

me rogaba que le hiciera caso.


   


  — ¿Lo amas más que a mí? — Cogí su cara

entre mis manos.


   


  — No te puedo contestar a eso… — lloraba.


   


  — Necesito saberlo.


   


  — Tengo que hacerlo…


   


  — Eso no me vale, no es una respuesta.


   


  — Tú siempre has sido y serás el amor de

mi vida, ¿vale? 


   


  — Elisa, no me puedes hacer esto e ir a

casarte con otro, no puedes.


   


  — Paul, es nuestra última noche — dijo para zanjar el tema, llorando, con el corazón

encogido.


   


  — Elisa, no me separes de ti — la miraba

llorando.


   


  — Tú me separaste un día y no me morí,

lo superarás, no me lo pongas más difícil. 


   


  — Dime una sola razón de peso por la que

debas de casarte con él, una y prometo no decirte

nada más.


   


  Me miró ahogada en la pena, llorando, se

mordió el labio y se tiró a mi pecho.


   


  — Elisa… — dije en tono bajo y con pena

— No quiero verte así, me parte el alma. Maldito el día en que te dejé ir.


   


  — No me lo

pongas más difícil — sonó a ruego.


   


  — Está bien… — La pegué a mí, un buen

rato.


   


  Nos metimos en la cama y se recostó en

mi pecho, metí mi mano por su pelo y la acaricié un buen rato, ella mojaba mi

pecho con sus lágrimas, fue un momento muy duro encontrarme de frente con la realidad.


   


  No cruzamos más palabras, nos dormimos

con un nudo en la garganta que nos impedía hacer nada más.


   


  Desperté maldiciendo que era la última

hora que pasaría con ella, la abracé y besé.


   


  — Quiero hacerlo contigo por última vez — dije con un nudo en la garganta, que me impedía hablar

con claridad.


   


  Me abrazó y lo hicimos, llorando, yo

arriba, penetrándola lentamente, sabiendo que ya no volvería a estar así con

ella, que esa sería la última vez.


   


  Cuando llegué al orgasmo me tiré sobre ella y rompimos a llorar, estuvimos así, como diez

minutos.


   


  Nos duchamos y nos trajeron el desayuno,

no teníamos ni ganas de comer, solo de tomar el café, parecíamos dos muertos en

vida.


   


  La llevé a su trabajo y en la puerta,

dentro del coche, nos despedimos. Solo con palabra,

pues nos podía ver alguien.


   


  — Te voy a echar mucho de menos — dije

haciendo una caricia en su mano.


   


  — Espero que seas muy feliz, gracias por

haberle dado a lo nuestro, un final más bonito que el de la vez anterior, te

recordaré con mucho cariño — se bajó del coche antes

de romper a llorar y yo, yo me eché a llorar como un niño chico.


   


  Ese día en el trabajo no cogí ni una

llamada, le dije a Soraya, que no quería recibir ni una y mucho menos, a nadie

en mi despacho.


   


  Estuve trabajando

hasta las ocho de la tarde, ni comí, me pasé el día a base de cafés, cosa que

no ayudaba en mi nerviosismo.


   


  Nada más llegar, me duché y me tiré en

la cama, me encogí en modo fetal y así me quedé hasta la mañana siguiente, me

desvelé en varias ocasiones, me ahogaba, lloraba,

pero tenía que pasar ese mal momento.


   


  Por la mañana no le dije a Lucas que me

recogiera, necesitaba conducir, que me diera el aire y estar solo, aquello

había sido demasiado para mí.


   


  El día volvió a transcurrir como el

anterior, en esta ocasión pedí una pizza y me comí

dos porciones, no podía seguir sobreviviendo a base de cafés, estaba que daba

pena, no cogía el teléfono ni a mis amigos.


   


  Le daba vueltas a que, si Joel no

hubiese estado de luna de miel y se hubiera enterado de nuestro lío, me hubiese advertido a la primera, que tenía

pareja, pero claro, él pensó que ella para mí era pasado y que yo para ella era

lo mismo, a lo que se añadía que tenía pareja y estaba a nada de casarse.


   


  Me comía el coco de mil maneras, no me

sentía estúpido, me sentía decepcionado de mí mismo,

por haberla dejado de lado en el pasado y no haber advertido que era una

persona que tenía todo lo que yo necesitaba para ser feliz.


   


  Me estaba martirizando, miraba su foto

de wasap por si la cambiaba, su portada de Facebook,

pues lo demás no podía verlo, ya que no la tenía agregada.


   


  Me volvía loco, definitivamente estaba

cayendo en un pozo sin salida, e iba de mal en peor.


   


  La tristeza me embargaba por minutos, me

sentía como si me hubieran arrancado la vida, como si

estuviese perdido o nada fuera conmigo.


   


  No paraban de agolparse las imágenes de

los momentos con ella, en la boda, en mi casa, en la suya, en el hotel, todo

era una batalla de recuerdos en mi cabeza y no podía abrazarla, sentirla, no

iba a volver a estar con ella nunca más y eso me

destrozaba la vida. 


   


  El viernes como todos, quedamos en la

Tasca, esta vez irían Joel y Victoria, que habían regresado de la luna de miel.


   


  Al bajarme del coche justo delante de

ellos que me dejó Lucas, a los chicos le cambió el

semblante al verme, estaban todos al tanto, hasta los recién casados, que ya

les había contado Bruno.


   


  — ¿Qué tal lo habéis pasado? — pregunté

abrazando a Victoria.


   


  — Bien, Paul, bien, siento lo que te

pasó, no me imaginaba…


   


  — Tranquila — la miré sonriendo con tristeza.


   


  — Joder, la que lio mi prima.


   


  — Nada, no lio nada, créeme que no tiene

la culpa, quizás me lo debió avisar a tiempo, pero no pasa nada.


   


  — Tienes muy mal aspecto, Paul — dijo

Víctor.


   


  — Malos días, pero se me pasará, no os

preocupéis.


   


  — Te pilló todo, de otra manera — dijo

Oliver.


   


  — Debe ser el karma — sonreí y Victoria,

me abrazó por detrás.


   


  Ese día tapeé bastante de lo que iban

poniendo, no tenía ganas de escuchar que no comía, lo mismo que bebí,

necesitaba sacar de mi cabeza todo aquello que me

agolpaba.


   


  Nos estuvieron contando sobre su luna de

miel por los dos países asiáticos que habían estado, además de enseñarnos las

fotos con el móvil.


   


  Al final de la tarde, estábamos todo

como una cuba y yo me vine abajo.


   


  — ¡No puede

casarse con él, se tiene que casar conmigo! — grité sin importarme quién había

alrededor.


   


  — ¡No sabe lo que va a hacer, perder al

mejor hombre del mundo! — gritó Bruno, con dos cojones.


  — Chicos, venga, no os pongáis así —

dijo Víctor, en un intento de calma.


   


  — ¡Tenemos que boicotear esa boda! —

Vociferó Bruno convencido y ahí, ahí nos tuvimos todos que echar a reír.


   


  — Ah tanto no podemos llegar hombre… —

Intenté ponerme serio y con mejores palabras, pero aquello sonaba a embriaguez.


   


  — Mejor deberíais

de planear un secuestro — soltó Victoria.


   


  — Vida que es mi prima — Joel, puso los

ojos en blanco.


   


  — Pues tu prima estuvo con dos hombres a

la vez, lo contrario a Bebo Valdés y el Cigala, que estuvieron con dos mujeres

— soltó Bruno, ya dejando por los suelos a Oliver,

riendo.


   


  — Pero ese estaba enamorado de dos

mujeres a la vez y Elisa, solo de mí — dije en un tono chulesco.


   


  — ¿Y vamos a permitir que se case?

¡Boicot a la boda! — gritó Bruno.


   


  — A ver chicos, aclaraos, o la

secuestráis o se boicotea la boda, pero decidiros —

bromeó Victoria.


   


  — Toma, por calentar — Joel, le dio una

colleja — A ver si te piensas que cobramos todos menos tú — dijo provocando una

risa en todos.


   


  — Por supuesto que no, yo soy igual — le

devolvió la colleja.


   


  — ¿Y yo que hice?

— preguntó ofendido.


   


  — Meterte en nuestro plan — le sacó la

lengua.


   


  — A ver, que no cunda el pánico, aquí lo

sencillo es hacer una recolecta entre todos y comprar los sentimientos de su

novio, decirle que, si la deja, le damos esa suma de dinero, vamos creo que es lo mejor — dijo Oliver y todos lo miramos

flipando en colores.


   


  — ¿Qué vais a comprar si el tipo caga

euros? — Joel, puso cara de resignación.


   


  — ¡Boicot a la boda! — volvió a gritar

Bruno.


   


  Así terminamos la noche, Bruno y yo

agarrados y bailando un tema que nos habíamos

inventado ¡Boicot a la boda! Mientras los demás nos miraban riendo, menos Joel,

que lo hacía con resignación.


   


  Joel y Victoria se fueron los primeros,

luego Víctor, así que quedamos Oliver, Bruno y yo, que decidimos irnos a la terraza de un pub.


   


  — Quiero ponerle un mensaje — dije con

voz decidida y con coraje.


   


  — Mándala a la mierda de mi parte —

contestó Bruno, levantando el vaso.


   


  — No, hombre no, a la mierda no —

Oliver, se puso la mano en la frente.


   


  — Seguro que ahora está follando con otro, con el que se va a casar, pero

pensando en mí mientras él…


   


  — ¡Calla, bestia! — dijo Bruno.


   


  — Se lo que me digo y ella está pensando

en mí, mientras está con otro hombre que no ama — dije haciendo con el dedo, un

gesto de seguridad.


   


  — Seguro que sí, seguro que ella está

pensando en ti — dijo Oliver, en un intento de calmarme.


   


  — Pues le voy a poner un mensaje, ahora

mismo — cogí el móvil.


   


  — Di que estas con otra en la cama y que

ella se lo pierde — dijo Bruno, dando un golpe a la mesa.


   


  — ¡Parado y quieto todo el mundo!, dame

el móvil — Oliver lo arrancó directamente de mi mano.


   


  — No, no, yo le voy a poner un mensaje —

dije exigiendo que me lo devolviera.


   


  — Vale, pero se lo escribo yo. Dime que

quieres que ponga.


   


  — Oliver, dame.


   


  — Déjalo a él, nosotros le dictamos —

soltó Bruno.


   


  — Vale, escribe…


   


  Yo: Yo, te amo con las fuerzas de los

mares yo…


   


  Miré el mensaje mientras los dos reían y

continuaban la canción.


   


  — Dale a enviar — dije mientras Oliver

negaba riendo y le daba a enviar —. Ahora veremos qué

responde.


   


  — Veremos qué te contesta, como se pase

tres pueblos, le voy a poner un mensaje yo — dijo Bruno, en tono chulo.


   


  Y llegó el mensaje y los tres los leímos

a la vez.


   


  Elisa: No me lo pongas más difícil, por

favor…


   


  — ¡Uy lo que

me ha dicho! — abrí la boca impactado.


   


  — No deberías contestarle — dijo Oliver.


   


  — Sí, si deberías de contestarle, apunta

que esta vez respondo yo — dijo Bruno.


   


  Yo: Como una ola, tú amor llego a mi

vida.


   


  — Solo eso, ella lo va a entender — dijo

provocando una risa en los tres — ¿No le gusta la

copla y esas copas? Pues hoy le vamos a dar el cante.


   


  Volvió a responder y los tres leímos de

nuevo a la vez.


   


  Elisa: Te vuelvo a rogar, que no me lo

pongas más difícil.


   


  — Esta es tonta, hay que volver a contestar — dijo Bruno.


   


  — Pues fácil no se lo pienso poner —

dije en tono seguro.


   


  — Yo de vosotros paraba un poquito de

móvil — respondió Oliver, sin soltar el teléfono.


   


  — ¡Que escribas, coño! — dije dándole

una colleja.


   


  — Veréis como termina esto, yo no quiero saber nada — dijo Oliver, esperando a ver que

escribía.


   


  — Escribe, escribe…


   


  Yo: Ven a llenarme de caricias sin

medidas…


   


  — Muy buena esa, la que cantó en la boda

— dijo Bruno aplaudiendo, mientras Oliver nos miraba sin dejar de negar.


   


  Volvió a contestar.


   


  Elisa: No sigas, por favor…


   


  — Qué no sigas dice…— soltó Bruno una

carcajada.


   


  — Deberías de parar — dijo agobiado

Oliver.


   


  — Escribe — exigí.


   


  Yo: Que no daría yo por empezar de

nuevo…


   


  — Joder, como te sabes el repertorio de

la más grande — dijo Bruno, muerto de risa y

terminando de poner los nervios de Oliver.


   


  — Y verás cómo conteste, pues hasta que

ella no pare, no lo haré yo.


   


  Y contestó, pese a las plegarias de

Oliver, para que así no fuera.


   


  Elisa: Mañana a las diez de la mañana

estoy en tu casa.


   


  — ¡Alabado sea el Señor! — dijo Bruno,

incrédulo.


   


  — ¿Y para qué va a venir a mi casa? —

pregunté sorprendido.


   


  — Pues muy fácil, para pedirte y

suplicarte que la dejes en paz — dijo Oliver.


   


  — Desde luego, que poco soñador — se

quejó ofendido Bruno —. Lo mismo le quiere decir al

chiquillo que en su cama nadie es como él, como la canción.


   


  — Mira, mira — soltó una carcajada

Oliver.


   


  — Pues como venga no la pienso dejar

salir, avisados quedáis. Me veo en las noticias por secuestro, pero me suda

todo. Vamos a tomarnos la última, entra — dije a

Bruno — te toca a ti, ir a pedir.


   


  Y fue, jamás se oponía si tenía que ir a

por una copa.


   


  — Paul, no deberías de seguir con esto,

te lo digo de corazón — dijo Oliver, poniendo su mano en mi hombro.


   


  — No sabes cuánto

la amo, no quiero que se case, que cometa el mayor error de su vida y que lo

nuestro termine aquí, me niego a asumirlo.


   


  — Es su decisión, debes respetársela.


   


  — Se va a estrellar — dije señalándole

con el dedo.


   


  — Déjala que se estrelle, mejor así, luego será ella quién venga.


  — ¿Cuándo la haya olvidado?


   


  — Si piensas que la puedes olvidar, es

por qué realmente no la quieres tanto.


   


  —No quiero, es demasiado bonito y grande

lo que sentimos como para tirarlo por la borda.


   


  — Pero ella no quiere, ¿no lo entiendes?


   


  — Si quiere, pero por algún motivo le da

miedo a romper todo aquello que le prometió.


   


  — ¡Ay Dios!, no puedo contigo, no te

reconozco Paul.


   


  — ¡No, no soy el mismo, estoy jodido y

enamorado hasta la medula! — grité y varias personas miraron.


   


  — Está bien, pero te estás equivocando.


   


  — Pues me equivoco yo, pero si no lo

hago, no estaré siendo fiel a lo que siento y lo que siento es que tengo que

frenar esa puta boda.


   


  — Los tres cubatas aquí — llegó Bruno,

poniéndolos sobre la mesa — ¿Alguna novedad?


   


  — Ninguna — dijo Oliver negando y

resoplando —. Haced lo que os dé la gana — puso el móvil sobre la mesa.


   


  — Lo haré yo, este no tiene nada que ver

— reí mirando a Bruno.


   


  — Ya, pero como veo que él, te toca las

palmas a todo…


   


  — Oliver, ¿me estás llamando palmero?


   


  — Más o menos — le sonrió con ironía.


   


  — Mejor voy a beber, eso fue un golpe

muy, pero que muy bajo — dio un trago.


   


  — Bueno, que paso, yo solo te aviso — me

miró a mi — que no deberías arrastrarte de esa manera, ella es mayor para

decidir qué hacer con su vida y si decide casarse con

otro, es por qué no le interesas lo suficiente como para romper eso.


   


  — No lo veo así, pero te respeto — le di

un abrazo.


   


  — Y a mí que me den por culo — se quejó

Bruno y nos abrazó.


   


  Lucas vino por nosotros, los dejamos en sus casas y luego me llevó a la mía, me

metí en la cama directamente, puse el despertador a las nueve y no tardé en

quedarme dormido, el día había sido demasiado largo.


   







Capítulo 6


  


   


  Sonó el despertador y yo me quería

morir…


   


  Me metí en la

ducha y luego bajé a tomar un café con una pastilla, tenía que quitarme el

dolor de cabeza.


   


  Minerva me preparó el desayuno y le dije

que tendría visita, que estaría en el jardín y que preparara unos zumos y un

café cuando ella llegara.


   


  A las diez en punto tocó el timbre y le abrí.


   


  Fui a darle el encuentro y me abrazó sin

rencor, sin echarme en cara nada.


   


  — Ven, vamos a desayunar — dije

cogiéndola de la mano —. Minerva está preparando el café y los zumos ¿Quieres

algo de pan?


   


  — No, gracias — puso su bolso en una de las sillas y se sentó sin soltar mi mano —.

Qué ganas tenía que llegar hoy.


   


  — ¿Y eso? 


   


  — El martes me enteré de que hoy salía

hasta el lunes a Praga de nuevo, ya que iban a cerrar el contrato definitivo y

soñaba con este día.


   


  — ¿No te apetecía

estar con él?


   


  — Nada — apoyo sus codos en la mesa y se

puso las manos en la cara frotándosela — Por cierto, muy bueno lo de anoche de

las canciones. Estabas bebido, ¿verdad?


   


  — Un poquito — sonreí.


   


  — ¿Por qué te vas a casar con él? 


   


  — Se gastó una

pasta ya en pagar el adelanto del convite, el viaje…


   


  — Yo le doy el dinero — dije

interrumpiéndola.


   


  — No se trata de eso, además, mi padre

es muy feliz con esta boda, tiene cáncer y le queda poco de vida, si no me caso

me lo termino de cargar — confesó ante mi asombro.


   


  — No contaba con eso… — Solté el aire y

me contuve de llorar.


   


  — Además, mi novio no se lo merece, no

merece que lo dejé tirado cuando él, fue quien me ayudó a salir de la depresión

que tuve cuando me bloqueaste de todas partes. No te lo conté, pero si no hubiese sido por él, habría terminado muy mal, llegué a

tener anorexia.


   


  Ahora fui yo, quien apoyó los codos en

la mesa y junté mis manos, puse mi cara sobre ella y comencé a llorar.


   


  — Lo siento, no sabes cuánto… — dije

levantando la cabeza al comprobar que Minerva traía

todo y, además, unas galletas que ella hacía de mantequilla — Gracias — le dije

y se apartó.


   


  — Daría mi vida porque fueras tú, con

quién estuviera, jamás te olvidé y nunca dejé de amarte, solo me acostumbré a

vivir sin ti, pero no puedo, no puedo fallarle ni a

él, ni a mi padre, no viviría en paz, eso no podría hacerlo.


   


  — ¿Y vas a sacrificar toda tu vida

estando junto a un hombre que no amas? — La miré llorando.


   


  — Es mi elección — se encogió de hombros

con una tristeza que me partía el alma.


   


  — Me voy a volver loco — pasé nervioso

mis manos por la cabeza.


   


  — No quiero verte así, no sabes anoche,

como me partía el corazón cada mensaje tuyo, aunque era para reírse, lo sufrí

mucho — puso sus manos contra las mías.


   


  Minerva volvió

a aparecer, ese día se iba temprano, había dejado la comida lista y todo lo

demás, pero los sábados solo venía un ratito y ya no volvía hasta el lunes.


   


  Se despidió y nos quedamos solos.


   


  — Me siento impotente, Elisa…


   


  — Esto se nos fue de las manos, no sabía que esto podía pasar, pensé de todo corazón que

yo volvería a revivir lo que tanto deseaba y que tú, te olvidarías de mí

después…


   


  — No quiero perderte — me levanté y me

puse en cuclillas frente a ella, agarrándola por la cintura y mirándola mientras lloraba de dolor.


   


  — No puedo hacer nada — se levantó y me

hizo levantar, me abrazó con fuerza llorando.


   


  Maldecía a la vida, por separarme de lo

que más amaba en el mundo.


   


  Entramos a la cocina y serví dos

refrescos, luego fuimos al salón y nos sentamos en el

sofá.


   


  — Minerva me dejó preparada una lasaña,

me gustaría que comieras en un rato conmigo.


   


  — Claro — dijo frotando mis manos con

cariño.


   


  — Realmente me gustaría que te quedaras

conmigo hasta mañana — dije sin poder contenerme.


   


  — No te quiero

causar más dolor…— su tono era de pena y tristeza también.


   


  — Pues no te vayas, quédate hoy conmigo…


   


  Me abrazó y entendí que se quedaría, así

estuvimos un buen rato, mientras yo recorría con mis manos su espalda y la

abrazaba con fuerzas.


   


  — Te amo, Paul,

te amo, que no se te olvide nunca — dijo causando que mi llanto fuera más

incesante.


   


  — Yo, con todas mis fuerzas, mi niña, no

te voy a olvidar en la vida – dije roto por el dolor.


   


  Decidí quitar un poco de hierro a ese

momento tan duro y la llevé a la cocina, puse unas

aceitunas y encendí el horno para calentar la lasaña.


   


  — ¿Qué te apetece hacer hoy? 


   


  — ¿Sinceramente?


   


  — Claro, Elisa.


   


  — Estar todo el día abrazada a ti…


   


  — Dalo por hecho — me acerqué a ella y

le di un beso —, pero antes vamos a comer, luego te

colmaré de abrazos.


   


  — Gracias — sonrió con tristeza, pero su

mirada reflejaba amor, yo sabía lo que sentía ella por mí, lo podía notar en

cada momento.


   


  La comida la pasamos en silencio,

pensativos, se nos veía que estábamos sintiendo un dolor incesante y eso nos estaba matando, a mí, por no poder hacer

nada por remediarlo y a ella, por no verse capaz de hacer sufrir a las personas

que creía que les debía lealtad.


   


  Tras la comida la llevé a mi dormitorio,

encendí la tele y nos echamos en la cama abrazados,

no quería más que eso, tenerla a mi lado, sentirla mía, amarla, abrazarla, todo

aquello que conllevara a poder tenerla pegada a mí.


   


  — A veces tengo la sensación de que

siempre llego tarde a todo — dije abrazándola contra mí.


   


  — Esta vez si — dijo con tristeza, abrazándome.


   


  — Maldita la hora que lo vi todo desde

un punto egoísta — dije recordando la primera vez que la saqué de mi vida como

si fuera un saco de papas. Ahora el karma me estaba dando duro, pero lo peor es

que ella volvía a sufrir las consecuencias.


   


  — Intentemos no pensar — se puso encima

de mí con ese vestido corto de tirantes que llevaba y que le quedaba tan bien,

sentada sobre mi miembro y yo, yo la necesitaba ya dentro de mí.


   


  Puse mis manos en sus caderas por debajo

del vestido y la ayudé a moverse, quería que en su

cara se reflejara el placer y dejar a un lado ese dolor que mantenía firme en

su rostro.


   


  Comenzó a moverse y gemir con el roce de

mi miembro un buen rato, mientras yo apretaba sus caderas y la ayudaba.


   


  La desprendí del

vestido y dejé sus pechos al aire, esos que, al volver a tenerlos en mi campo

visual, me hicieron soltar todo el aire contenido, los apreté con mis manos,

luego la aparté para quitar su braga y mi ropa.


   


  Volvió a subirse de la misma manera,

frotándose, pero esta vez libre, directamente…


   


  La eché hacia atrás y la dejé abierta

ante mí, comencé a lamerla, toquetearla, la hice ponerse a mil y la llevé a un

orgasmo que se debió escuchar en toda la casa.


   


  Volvió a subirse a mi miembro, pero esta

vez metiéndolo en su interior, cabalgando hasta

llevarme al máximo placer, ese que solo ella conseguía hacer de esa manera, la

amaba y los sentimientos mezclados con sexo, eran una bomba agitándose en mi

interior.


   


  Nos abrazamos un buen rato, después de

ese momento, uno de los tantos que tendríamos a lo

largo del día, pues no salimos de la cama hasta la cena, donde pedimos unas

pizzas y las comimos en el sofá, sin dejar de mimarnos, besarnos, mirarnos con

esas miradas que lo decían todo.


   


  Esa noche fue una locura sexual, lo hicimos de nuevo un par de veces, de forma suave,

tranquila, sin prisas, llevándonos al límite, aguantando esa tensión sexual que

provocábamos el uno en el otro.


   


  Por la mañana desperté antes que ella y

preparé un desayuno de lo más americano, lo llevé a

la terraza, fui por ella y la bajé en brazos, reía negando agarrada a mi

cuello, feliz, con una de las sonrisas más bonitas del mundo, haciendo que mi

mundo dentro de la tristeza, fuera brillante por unos momentos, esos que estaba

a su lado, a pesar de que faltaban pocas horas para

ella volver a su realidad y yo quedarme en la mía.


   


  La miraba mientras desayunaba, era de lo

más sensual y bonita.


   


  — ¿Qué me miras? 


   


  — Ya lo sabes, estás impresionantemente

bonita…


   


  — Son los ojos con los que me miras — me

sacó la lengua.


   


  — No tengo otros — le hice una caricia

en la mano.


   


  — ¿Me lo vas a poner más fácil esta vez?

— preguntó con tristeza.


   


  — Lo intentaré… — Mi semblante se volvió

serio.


   


  — Paul, no podemos estar así, nos vamos

a morir de pena.


   


  — No puedo, te

juro que no puedo, tengo mucho miedo a volver a enfrentarme solo a mis días —

me puse las manos sobre la frente.


   


  — Escúchame, Paul, sé cómo te sientes,

yo me siento igual, pero esto, no nos lo pone fácil.


   


  Un silencio cambió el rumbo de la

conversación, era volver a hablar de lo mismo, ya me

había explicado sus razones y me gustaran o no, estuviera de acuerdo o no,

estaban ya decididas y no me quedaba otra que respetarlas.


   


  Ese día lo pasamos en la cama de nuevo,

abrazados, llorando, amándonos, de mil maneras, pero

juntos, hasta la comida la hicimos en la habitación, era nuestro lugar, donde

nos sentíamos libre, donde sabíamos que de nuevo era una despedida para los

dos, tan dolorosa o más que la anterior.


   


  Preparé unos sándwiches para cenar antes

de que se marchara.


   


  — Me gustaría que de vez en cuando me

enviaras un mensaje contándome cómo estás, aunque sea cada varios meses — dije

con tristeza, sentándome a cenar frente a ella.


   


  — Lo haré, también me gustaría saber de

ti, de que estás bien.


   


  — No te preocupes,

te escribiré.


   


  — No tengas miedo a hacerlo, él no

revisa mi móvil, tampoco se lo permitiría.


   


  — Vale — me mordí el labio en un

arranque de ganas de llorar, pero no, no lo iba a hacer.


   


  — Cada lágrima tuya es mi dolor — me

acarició la mano —. No quiero verte pasarlo mal,

prométeme que intentarás hacer cosas y no encerrarte en ti.


   


  — Lo intentaré — no podía ni hablar, el

dolor era muy fuerte.


   


  — Te voy a echar también mucho de menos,

te voy a recordar cada día, pero lo quiero hacer con una sonrisa. Sé que me costará, pero quiero que tú también me prometas que

lo harás.


   


  — Prométeme tú que, si algún día te pasa

algo, vendrás a buscarme y si tu matrimonio no funciona, seré tu primera

opción.


   


  — Paul, para entonces lo mismo estás

felizmente casado y con niños.


   


  — No está en mis planes, no creo que

nadie consiga hacerme sentir lo que siento por ti y si no tengo esos

sentimientos, prefiero quedarme como estoy — comencé a lagrimear.


   


  — No digas eso, eres joven, tienes toda

una vida por delante.


   


  — Tú prométeme que

me buscaras…


   


  — Te lo prometo — lloraba de nuevo como

yo.


   


  Nos despedimos, la acompañé hasta el

coche y nos abrazamos con ganas, desconsolados, sabiendo que ahora sí ya era

para siempre, que no habría mensajes para presionarla, que debía respetar su decisión, esa que iba a ser un dolor de cabeza, ya que, nunca

podría entenderla.


   


  Me tiré un rato en el sofá, aún olía a

ella, estaba su perfume impregnado por todos partes, así que agarré el cojín

que olía a ella y lo abracé con todas mis fuerzas.


   


  Le di mil

vueltas a todo, busqué mil razones que pudieran ayudarme a paliar el dolor en

esos momentos, pero no, no había nada que consiguiera calmarme ni un poquito.


   


  Necesitaba al día siguiente recomponer

mi vida por muy destrozado que estuviera, tomarme todos los días unas horas de rutina aparte del trabajo, volver a

hacer deporte, salir a cenar un rato con cualquiera de los chicos, además de

esos fines de semana en los que nos reuníamos y de cierto modo, eran un ritual

en nuestras vidas.


   


  Subí a la habitación y más de lo mismo, su olor sobre mi cama, podía cerrar los

ojos y casi sentir que estaba ahí, lo único que no podía era tocarla…


   


  ¿Qué era el amor, si no el sufrimiento

de saber que todo lo que necesitas existe, pero no puedes acceder a ello?


   


  ¿Qué era una vida

en la que tenías todo, menos aquello que deseabas con todo tu corazón y tus

fuerzas?


   


  ¿Qué era amar si no el deseo

incontrolable de dos almas que palpitan, mientras sus cuerpos unidos desfogan?


   


  Lo que yo sentía era un amor de verdad,

de los que notas que solo se siente una vez en la

vida y solo por una persona, era imposible volver a sentir eso por nadie, era

realmente imposible.


   


  Su imagen no se me quitaba de la cabeza,

daba mil vueltas a la cama, intentaba ver algún video en el móvil, leer

noticias, pero ni me entraba sueño, ni lograba

concentrarme.


   


  Lo que más me partió el alma es que yo

pensaba que ella vendría el día anterior a reñirme y decirme que parara, como

yo hice en su día, para luego bloquearla, pero no, ella vino a hacerme entender

que no podía tirar de la cuerda, que ya estaba

tensada y reforzada por una decisión irrevocable.


   


  Vino para volver a hacerme sentir que

ella también me amaba, que ella también estaba sumida en un túnel en el que no

podía dar marcha atrás, a pesar de dejarme claro que

era a mí, a quién amaba.


   


  Todo aquello se agolpaba mi cabeza, mi

corazón, me ahogaba y me llevaba al límite.


   


  Pensé seriamente que el dolor seguía

ahí, pero mi vida tenía que continuar, me esperaban muchas al día siguiente y

el resto de mi vida…


   


  Era duro, muy

duro, las horas pasaban en el reloj y eran las tres, a las siete me tenía que

levantar e irme a la oficina y yo seguía ahí, dando vueltas a todo, llorando

como un niño que no encontraba consuelo en su vida, que no veía ninguna razón

para ser feliz y que lo único que quería y deseaba,

era algo a lo que no iba a poder tener acceso.


   


  Aquello me rompía el alma, pero iba a

tener que aprender a vivir con esa sensación, o morir en el intento…







Capítulo 7


  


   


  Esa mañana debí dejar a Soraya patidifusa porque, de acuerdo que era lunes

y que ese día solía necesitar una ración extra de cafeína, pero aquello ya era

pasarse. Al quinto café entró en mi despacho.


   


  —A ver Paul, aparte de mi jefe, somos amigos desde el año de la polca y

quiero decirte que estás a una taza de café de subirte por una pared y bajarte

por la otra, tipo “niña del exorcista”, tú ya me entiendes…—me dijo.


   


  —Tienes razón, pues no me hagas ni puñetero caso y cuando te vuelva a pedir

otro, me cuelgas el teléfono, sin más— le respondí, sin darle mayor importancia

al asunto.


   


  —Vale, mientras no repercuta en mi nómina, todo irá bien…—contestó ella,

guiñándome un ojo.


   


     Empecé a ver qué proyectos

necesitaban un empujoncito aquella mañana y pensé que había días que mejor no

levantarse, no podía ser otro que, la mansión de Mr. Nissen, un estúpido,

egocéntrico y pretencioso millonario que cada vez que revisábamos los planes

juntos, me la daba mortal.


   


  —Paul, te recuerdo que Mr. Nissen, estará aquí en un par de horas. ¿Quieres

que encargue unas pastitas inglesas, de esas que tanto le gustan a esa tienda

de delicatesen en que…?


   


  —Va a ser que no, Soraya, te lo agradezco, pero como Paul que me llamo, a

este le quito hoy la mitad de las majaderías esas que le metió en la cabeza su

padre el Lord. A partir de hoy, lo empezamos a tratar como a todo hijo de

vecino y si no le gusta, ya le indico donde está la puerta, que no estoy para

gaitas.


   


  —¿Estás seguro, Paul? Te recuerdo que es uno de nuestros mejores clientes y

que dicen que está muy bien relacionado, vaya, si hasta dicen que se codea con

la mismísima Reina de Inglaterra. 


   


  —Pues mejor me lo pones, que le ponga ella las pastitas que, seguro que

tiene la crème de la crème. Aquí se acabaron las contemplaciones…


   


  —¡A sus órdenes! — dijo ella, haciendo el gesto del saludo militar y

saliendo al galope de allí, al comprobar en primera persona, que el horno no

estaba el horno para bollos.


   


  No me equivoqué. Venía con ganitas de demostrar que lo podía comprar todo

con su dinero y yo, solo tenía ganas de huir de todo aquello, ir por Elisa a su

casa y que nos escapáramos juntos a comer cocos a una república bananera y eso

iba a generar un conflicto de intereses.


   


  Después de poner una y mil pegas a un proyecto que ya habíamos repasado con

lupa, venía la bomba…


   


  — Paul, he pensado que hay que añadir un baño más en la planta baja y…


   


  —¿Es broma no, Mr. Nissen?


   


  —¿Broma? No entiendo…


   


  Y tanto que no entendía, hasta que no se sacara el puto palo que llevaba

metido todo el día en el culo, no entendería de bromas ni de ninguno de los

placeres de la vida, el muy estirao…


   


  —Le propongo algo todavía mejor…


   


  —Dime, me entusiasma escuchar eso…


   


  ¡Cómo si él supiera lo que era el entusiasmo!


   


  —Pues mire le iba a proponer que aquí cerquita están desmantelando un

cuartel y que debe tener como unos cincuenta baños. Cómprelo y le damos una

manita de pintura y un lavadito de cara y así usted echa una “meadita” en cada

uno, marcando territorio y yo sigo con otros proyectos, cuyos dueños me

permitan adelantar más, que es lo que necesito…


   


  —Se quedó a cuadros y estuvo como treinta segundos procesando… Di un

chasquido de dedos para devolverle a la realidad y por fin se cayó del guindo…


   


  —Creo que tienes razón, lo dejamos como está—dijo, totalmente

desconcertado.


   


  —Pues eso digo yo también, así que, ya nos vemos el mes que viene.


   


  Me quedé como perro al que le quitan pulgas. Llevaba demasiado tiempo

intentando hacer las cosas bien, que todo funcionara fenomenal en el trabajo y

en tan solo unos días, había entendido que me importaba un pimiento entrar o

no, en la lista de las constructoras más fuertes del país, o contar con más o

menos clientes de aquellos que, a la postre, te dejaban dinero, pero también

tela de mal rollo en el ambiente.


   


  No podía más. Lo había decidido. A mediodía llamaría a los chicos y les

diría que no podían faltar ninguno la noche del viernes para trazar el plan

“boicot a la boda”, que estaría en marcha en un santiamén y tendría que dar sus

frutos sí o sí.


   


  Elaboré un calendario con los tres meses y me juré a mí mismo que habría un

plan “B” y “C” y así hasta un “Z”, pero aquel evento lo ponía yo patas arribas

y el “sí quiero”, me lo iba a dar Elisa a mí, así me dejara un huevo y esta vez

no hablaba de dinero.


   


  El viernes, quedamos a las nueve de la noche en la tasca de siempre y los

chicos estuvieron allí como clavos, Joel y Victoria incluidos. 


   


  —Ejem, ejem…— carraspeé. Si aquí hay alguien que se vaya a llevar las manos

a la cabeza, que hable ahora o calle para siempre, pero tenemos que… — Cuando

me quise dar cuenta, lo gritamos todos a coro— “¡Boicot a la boda!”


   


  —Cabrito, me echarán de la familia por tu culpa, me echan de la familia y a

Victoria también. Vas a conseguir que mis padres me deshereden–dijo Joel.


   


  —¿Y lo feliz que vas a ver a tu amigo? ¿No compensa eso más, viendo a un

“peaso” de colega como yo, al lado de ese “mujerón” que es tu prima?


   


  —Un “peaso” de sieso, es lo que eres tú ¡Nos vas a meter en la más grande!

—dijo Joel.


   


  —¡Ofú que lío! Pero la más grande, ¿no era Rocío Jurado? —dijo Bruno, con

ganas de buscarnos la lengua.


   


  —Quiero saber todo sobre el tío ese, su nombre, dónde trabaja, sus

aficiones y costumbres, hasta su número de pie.


   


  —Sí y hasta cuánto le mide, ¡no te jode! Si te parece activamos aquí el

plan, “teniente Colombo” —siguió diciendo, Joel.


   


  —No le hagas caso a este que a mí sí me emociona el plan—añadió Victoria—.

Yo me pongo en plan “vieja del visillo” y largo aquí a diestro y siniestro.


   


  —Tú sí que eres una amiga, venga dale…—le dije.


   


  —¿Pero así, a palo seco? Un jamoncito o algo, ¿no? Que con el estómago

vacío no me funciona el cerebro y, además, esto parecería un interrogatorio en

toda regla…


   


  —Está en camino, y del bueno, lo mejor para la niña. Venga, que no tenemos

tiempo que perder, empieza a largar…


   


  —Se llama Alejandro Sierra, es abogado de uno de los bufetes más

prestigiosos de la ciudad. Dicen que es un hueso duro de roer como negociador,

con nervios de acero por lo visto y un estratega nato. Y mira que me cuesta

creerlo porque con Elisa, parece un corderito. Lleva los negocios de la rama internacional

del despacho y últimamente viaja bastante, creo que ha estado en Praga dos

veces.


   


  —Sí, eso creo… —dije, mientras procesaba toda aquella información.


   


  —Pues yo lo que creo es que es toda una paradoja. Él en Praga y tú con las

bragas de su chica en la mano. Si es que aquí, el que no corre vuela… —dijo

Bruno, partido de risa.


   


  —Pues te advierto que no vas a tenerlo precisamente fácil, no es un rival

débil, sino atractivo, poderoso, con don de gentes, el ego por las nubes y

tiene encandilados a sus suegros—añadió Joel.


   


  —Amigo, ¿no has pensado, que hay más peces en el mar? —preguntó Víctor— Te

prometo que me está dando pereza solo de pensar en la que vas a tener que

montar para batirte con un tío, que parece que lo tiene todo a su favor.


   


  —Yo también te quiero, Víctor. Gracias por tu apoyo y confianza.


   


  —Haya paz— dijo Oliver — vvamos a analizar minuciosamente la situación. Yo soy

partidario de que tiene que intentarlo…


   


  —Claro, como tú no te juegas nada, eso es tirar con pólvora ajena—dijo

Joel.


   


  —Victoria, tú tienes ojo para estas cosas, ¿a ti te parece trigo limpio ese

tío, o crees que puede tener trapos sucios? Porque si es así, ya mismo los

estoy sacando…—dije, deseando arrojar algo de luz sobre el asunto.


   


  —A mí, en principio, me parece que es el tío perfecto—contestó ella.


   


  —Gracias, ¿eh? Pues si tan perfecto es a lo mejor te apetece irte a ti

también con él —dijo Joel, en un repentino ataque de cuernos,


   


  —No seas tonto, amor. Lo único que quiero decir es que, desde fuera, no

parece haber dónde rascar para meter mierda.


   


  —Eso que se prepare, que se prepare…—dijo Bruno.


   


  —Pero bueno, esto es una conspiración ¿A ti quién te ha dado vela en este

entierro? —le contestó Joel.


   


  —Yo solito, ya sabes que me apunto a una ronda de aspirinas—le contestó.


   


  —Pues igual te interesa saber que la pedida oficial de mano es el sábado

que viene. Aunque ya está todo en marcha, tuvieron que posponerla un poco por

lo apretada que tiene la agenda, Alejandro—añadió Joel.


   


  —Yo sí que le apretaba, pero la corbata, ese se las promete muy felices,

¿quién se habrá creído que es? —solté en alto, sin pasar por la casilla de

salida.


   


  —¿El prometido y tú, el tío que le rompió el corazón en su día? —preguntó

Joel.


   


  —Otro rencoroso, ¿es cosa de familia o qué? —le pregunté a Victoria.


   


  —No lo sabes tú bien… A estos le haces una y te la guardan hasta el día del

juicio final—contestó ella, guiñándole un ojo a su maridito.


   


  —Muy graciosita. Yo prefiero no saber nada de lo que vais a liar, al final

saldremos en los periódicos…


   


  —Bueno no nos desviemos del tema que, “a Dios pongo por testigo, que

conseguiré a Elisa”—dije riendo.


   


  —Sí, sí y de, “que no volverás a pasar hambre también” —dijo Victoria—.

Jolines que, con la emoción, te has zampado todo el jamón.


   


  Estaba dispuesto, no dispuestísimo a que esa pedida no se llegara a

producir. Gracias a Victoria, supe que un último viaje a Praga, haría que

Alejandro estuviera de vuelta tan solo cuatro horas antes de su comienzo, lo

que apenas le dejaría margen de reacción si surgía un contratiempo.


   


  Sonaron risas generales y, de fondo, en mi cabeza, solo resonaba una idea,

una y otra vez. “Primer objetivo: boicot a la pedida”.


   


  A la mañana siguiente llamé a Adolfo, el detective privado que contrató mi

hermana cuando comenzó a sospechar que mi ex cuñado, le ponía los tarros.


   


  —Quiero que seas su sombra durante unos días, necesito saber hasta cuántas

cucharadas de azúcar le echa al café, si mea de pie o sentado. Necesito que me

des un hilo del que tirar.


   


    Volví a tener noticias suyas el

martes…


   


  — Algo esconde, Paul, todavía no sé qué, pero te digo que este tío, no me

gusta ni un pelo. No sé si es un mafioso, si un golfo o si una persona sin

escrúpulos, pero no me gusta y lo voy a averiguar… 


   


  Unas horas más tarde tuve una nueva llamada suya…


   


  —Te vas a caer muerto. ¿A Praga, dice? Ese tío no tiene billetes para

Praga, los tiene para París. Llega allí el viernes a primera hora y está de

vuelta el sábado al mediodía y me juego lo que quieras, que tiene un lío de

faldas… Le he escuchado hablar por teléfono del viaje con una chica, de lo más

cariñoso, e incluso decían algo de un niño. Lo mismo es uno de esos listillos

que tienen una doble vida… Con dos familias—me contó Adolfo.


   


  —En breve tendrás que darme la razón, porque nos vamos de viaje para

quitarle la careta al gilipollas ese — le dije a Joel,

cuando le llamé. Él y Victoria no podrían venir, ya que íbamos a volar en su

mismo avión).


   


  —¡Tú estás como las maracas de Machín, chaval! ¿Un lío Alejandro? Si bebe

los vientos por Elisa. Olvídalo… —me espetó, un tanto ofendido.


   


  —Tendrás que rendirte a la evidencia, cuando traigamos pruebas gráficas—le

dije convencido.


   


  —¿Traigamos? ¡Sois una panda de tarados! ¿Quién te acompaña? 


  — Pues los tres mosqueteros: Bruno, Víctor y Oliver—contesté orgulloso—

Ellos, ya me lo han confirmado.


   


  —¡Me vais a buscar la ruina! No quiero saber ni una palabra más, ni dónde

vais, ni con qué propósito, bastante es saber con la intención que lo hacéis.


   


  Mucho antes de subir al avión ya lo habíamos identificado. Lo conocíamos

por fotografía, gentileza de Victoria e incluso lo habíamos investigado en las

redes, de arriba abajo. Evidentemente, allí no había ni rastro de sus trapos

sucios.


   


  La suerte era que él, no nos conocía a ninguno. Estaba seguro de que el muy

sinvergüenza, había aprovechado la vulnerabilidad de Elisa cuando la dejé, para

tenerla de segundo plato y ahora, ¡se iba a quedar con las dos!


   


  —¡Yo me voy a cagar en todo lo que se menea! —dijo Bruno, nada más ponerse

el cinturón de seguridad.


   


  —Vaya numerito cada vez que tenemos que volar contigo, campeón… —dijo

Víctor.


   


  —Dejadlo en paz, lo que tiene se llama aerofobia y les pasa a muchas

personas, es miedo a volar—dijo Oliver— ¿No tienes tú miedo al compromiso y

nadie te dice nada, Víctor?


   


  Risas generales y Bruno algo más relajado, aunque todavía se le notaba que

temblaba de pies a cabeza, parecía que estaba metido en una sauna, porque

sudaba a chorros.


   


  —Si es que yo no tenía que haber venido, os hubiera esperado…


   


  —Oye, aquí vamos todos a una y no se hable más—dije—. Piensa en algo

agradable, como en la cara que va a poner Elisa, cuando se vea libre del

compromiso con ese farsante.


   


  —Sí, eso no me lo perdería por nada del mundo.


   


  —Pues eso, que recuerdes que vas a formar parte de…


   


  —Sí, sí, de un entramado para dejar al descubierto “un amor tan grande, tú

no puedes esconderlo por ninguna parte…” —empezó a cantar por, El Arrebato. Y

es que, el “jodío”, hasta cuando estaba al borde del colapso, tenía gracia.







Capítulo 8


  


   


  La llegada a París fue realmente monumental y poco tenía que ver con sus

edificios. La mañana se había puesto fea y el avión empezó a moverse como una

coctelera.


   


  —Juro que voy a echar aquí, hasta la primera papilla—dijo Bruno, blanco

como la cera.


   


  —No serás capaz…—añadió, Víctor.


   


  —Yo no lo dudaría—indicó, Oliver.


   


  —Pues haz el favor de mirar para este que es el que tiene la culpa, por si

acaso sueltas un cañonazo—soltó Víctor, señalándome a mí.


   


  —Tengamos la fiesta en paz, majaderos—sentencié—. Por fin estamos llegando.

En cuanto nos bajemos del avión hay que seguirle. Si lo perdemos de vista,

habremos hecho el viaje para nada.


   


  Se veía venir. Tan pronto nos bajamos y Bruno se puso en pie, se mareó. Por

más que queríamos avanzar deprisa su lamentable estado nos retrasaba y llegó un

momento en el que perdimos de vista a Alejandro.


   


  —¡No te ha dado de lleno de milagro! —chilló Víctor, alborotado.


   


  —Me muero…—añadió Bruno, hecho polvo, después de echar un caño, que casi

hace vomitar también al resto de los viajeros que avanzaban hacia la salida de

la terminal.


   


  —Desde luego, sois lo más impresentable que se despacha en amigos—dije,

horrorizado ante la perspectiva de no ver a Alejandro, por ninguna parte.


   


  —¡Está allí! —dijo Oliver, demostrando ser el único que tenía dos dedos de

frente.


   


  —¿Lo ves? ¿Está acompañado? — pregunté.


   


  —Sí, hay una chica con él. ¿Qué digo una chica? ¡Es un cañonazo…!


   


  —No hables de cañonazos que este se emociona y echa otro—dijo Víctor.


   


  —¡Os queréis callar ya, pendejos! No hacéis más que estorbar, menos mal que

está Oliver—chillé angustiado.


   


  —Gracias por la parte que me toca—añadió Bruno—y por tu interés, sí, ya

estoy mejor…


   


  —Perdona amigo, es solo que estoy algo nervioso. Me juego mucho en esto. Ya

lo sabes…


   


  —Oliver, ¿lo sigues viendo? ¡Saca la cámara! ¿La tienes ya?


   


   —Sí, sí, objetivo preparado… Lo

tengo a tiro y confirmo que es un auténtico desgraciado, lleva también un niño

en brazos.


   


  ¡Bingo! No cabía en mí de felicidad. De un solo plumazo liberaría a Elisa,

de su compromiso con aquel energúmeno.


   


  —¡Por tu padre, Oliver, apunta bien! Saca fotos a tutiplén, quiero todo un

reportaje, es mi seguro de vida. A Elisa le va a encantar saber qué tipo de

negocios hace su prometido en Europa…


   


  —Pues sí que le va a salir carito el polvo pre—pedida. ¿A qué clase de

degenerado se le ocurre encontrarse con su amante en París, el día antes de una

cosa así? —dijo Víctor.


   


  —¿Su amante? Pero si tiene hasta un hijo con ella. Yo le partiría toda la

cara, pero esto va a ser mejor, voy a hacer que Elisa, lo maldiga.


   


  —Estáis seguros de que nos alojamos en el mismo hotel que él, ¿no? —dijo

Bruno— Porque no veo la hora de tumbarme en una cama…


   


  —Somos como los de resacón en Las Vegas, pero en patético, ¿eh? —dijo

Víctor.


   


  —¡Y una mierda! ¡Nada de patéticos! Hemos venido con una misión y hemos

triunfado como la Coca Cola—dije, con una sonrisa de oreja a oreja.


   


  Estábamos seguros de que, al estar en su mismo hotel, le pillaríamos muchas

más instantáneas. Lo único que me había fastidiado es que el vómito de Bruno,

nos hizo perdernos el momento del reencuentro entre los tortolitos. Me hubiera

encantado captar el besazo de tornillo que debían haberse dado al

reencontrarse, pero, a falta de pan, buenas eran tortas…


   


  —Para mí las mejores son esta y esta, risitas de complicidad, abrazos al

niño… ¿Se las pasas ya, a Elisa? —preguntó Oliver.


   


  —¿Estás de coña? Se las entregaré mañana en mano. Justo antes de la pedida,

para darle la satisfacción de que pueda mandarlo a paseo delante de todo el

mundo. Y conozco a uno que va a tener también que pedirme disculpas. Le voy a

dar con las fotos en toda la cara…


   


  —Es normal que haya dudado tío. El tal Alejandro, parecía ser perfecto para

su prima y él no tenía por qué dudar. Al fin y al cabo, por lo que estamos

viendo, es un timador profesional, tiene un buen tinglado montado.


   


  —Mándaselas ya “¡Boicot a la boda!” —chillaron todos de camino al hotel.


   


  —Conque, tarados, ¿eh? — Puse bajo la primera foto que envié a Joel, en la

que se observaba la evidencia de la “familia feliz…”


   


  —¡Es acojonante! ¡Más pringados y no nacéis! ¡No jodáis que estáis en

París!... —respondió veloz.


   


  —¿Sí? ¿Por…? —contesté acojonado.


   


  —Esa chica es la hermana de Alejandro. Sabía que viene mañana a la pedida,

pero creía que lo haría en tren porque tiene terror a volar. Supongo que su

hermano ha preferido acompañarla para que puedan venir en avión ella y su

sobrino y se ahorren mil horas de trayecto. Es una sorpresa para Elisa, porque

se quieren mucho, por eso le dijo que iba de nuevo a Praga.


   


  Me quedé helado. Le iba a decir a Adolfo de todo, menos bonito. Y desde

luego la próxima lo vez lo iba a contratar “Rita la Cantaora…” 


   


  —Te ha ganado por goleada, ¿no? —me dijo Oliver.


   


  —Sí, pero es la primera jugada del primer tiempo y queda tela de partido

por delante amigo…—le dije, haciendo un esfuerzo por dibujar una sonrisa.


   


  —¿Y para eso me he expuesto yo, a perder la vida? —dijo Bruno, quien de

blanco ahora, había pasado a estar amarillo.


   


  —¡Pareces un Simpson! —le dijo Víctor. 


   


  —Sí, sí, ya estoy mejor. Oye, ¿qué es eso que tienes ahí? ¿Un bichillo?


   


  —¿Dónde? —preguntó, poniéndose a la defensiva.


   


  —Espera, es una araña, te la quito… —añadió Oliver.


   


  —¿Qué dices? ¿¡Dónde, dónde!? —comenzó a gritar, desesperado…


   


  —¡En la casa del conde, carajote! Se están quedando contigo. 


   


  Si algo había en el mundo que le diera pánico al espabiladillo de Víctor,

aparte del compromiso, eran las arañas.


   


  —¡Sois unos mequetrefes!


   


  —Donde las dan…—comenzó a decir Bruno.


   


  —Las toman—terminó Oliver.


   


  —Pues eso digo yo, que os vayáis un poquito a tomar por culo…—remató

Víctor.


   


  —No se os puede sacar de casa. Menos mal que el que está jodido soy

yo…—dije, con la cabeza ya hirviendo.


   


  Llegamos al hotel, soltamos las cosas y cambié el chip de inmediato. Tenía

que demostrarle a Elisa, de qué pasta estaba hecho y no iba a batirme en

retirada a las primeras de cambio. Todo en Alejandro, me olía a chamusquina y

no iba a parar hasta desenmascararlo…


   


  La juerga que nos corrimos en París esa noche, fue épica. Pasamos por la

mayoría de los locales de moda y las botellas de champagne, caían de dos en

dos. 


   


  —La próxima vez que venga a la ciudad de la luz, será con mi chica de la

mano. Brindemos por eso—dije, borracho ya como un piojo, mientras mis amigos,

también de lo más perjudicados, comenzaban a cantar la mítica “La vie en rose”, abrazados fraternalmente.


   


  Al día

siguiente, instalados ya en el cómodo sillón del avión, no sabía si me dolía

más la cabeza, por la cogorza de la noche anterior, o el orgullo, por el

vapuleo que me había dado Alejandro, sin siquiera saberlo. Allí lo tenía,

cuatro filas por delante con, “su mujer y su hijo”. 


   


  —Está claro que ese Adolfo, está en el mundo porque tiene que haber de

todo, ¿no? —preguntó Víctor, con ganas de buscarme la lengua.


   


  —No calientes más, anda…—le contestó Oliver, viendo la cara de mala leche

que se me estaba poniendo.


   


  —No te preocupes que ya me he vacunado contra la “guasita” que me viene

encima durante una temporada, pero en realidad estoy pensado en la siguiente.

Tengo que lograr anular esa boda y mucho me temo que, sin fecha, no hay “sí

quiero” que valga. Ya os contaré, echemos ahora una siestecita de vuelta.


   


  Ese sábado fue un calvario para mí, sentía la sensación de la derrota,

cuando creí que vendría con la miel en los labios, un dolor de cabeza

acojonante por la resaca y otro más grande en el alma, sabiendo que iban a

pedir la mano de mi amor, por la tarde.


   


  Nos reunimos en mi casa esa noche. En el fondo, adoraba a todos y cada uno

de esos personajes y había aprendido que, en los peores momentos, sabes quiénes

son realmente, tus amigos.


   


  —Te juro que habría pagado por ver la cara de “mónguer” que se te quedó,

cuando te dije quiénes eran “la amante y el hijo” de Alejandro. A ti esto, se

te está yendo de las manos…—me soltó Joel, con la primera cerveza.


   


  —Pues tú espera, que la siguiente idea viene ya de camino. Vamos a anular

esa boda y ahí me tienes que ayudar tú, Oliver, que eres el que aparentas mayor

formalidad.


   


  —¿Yo? ¡Ay, Dios! De esta vamos a acabar todos entre rejas, yo estoy

empezando a irme por la patilla.


   


  —No seas “cagao”, además, tampoco se debe estar tan mal en el talego—dijo

con sorna, Bruno.


   


  —No y, además, tu no notarías ni demasiado cambio, a diario tendrías que

hacer lo mismo que hasta ahora, es decir, absolutamente nada, pero otros

tenemos un trabajo y… —replicó Oliver.


   


  —Míralo por el lado positivo, te lo ponen todo por delante, dicen que no se

come mal, tienes sexo gratis, todo el que quieres—añadió Víctor.


   


  —¡Mis cojones, sexo gratis! Callad ya un poquito, zumbados…


   


  —Un poquito de, por favor, que tengo algo que proponer. Oliver, tú vas a

llamar esta semana a la Iglesia, con voz de lo más afligida y vas a decir que

lo sientes muchísimo, pero que dejas el día libre para otra pareja que lo pueda

aprovechar, pues habéis roto y no hay vuelta atrás. Te pedirán todos tus datos,

que nos va a proporcionar Victoria y, cuando se enteren, alguien tendrá ya, su

día y hora.


   


  —Pero eso no te va a librar de este tío, ni a ella de casarse…


   


  —Pero nos hará ganar tiempo. Si necesitan unos meses más para encontrar

otro sitio en el que poder pasar por vicaría, igual Alejandro, mete la pata en

algo y allí estaré yo para delatarlo…


   


  —¿Y si eso no funciona? Tienes que ir pensando más cosas—dijo Victoria,

activando el modo “mujer maléfica”, que ponía los vellos de punta.


   


  —Sí, sí, aquí tenemos que ir siempre llevando la delantera, pero la

cuestión es ir ganando tiempo…—dije.
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  —¡Hecho, amigo! —me dijo Oliver, cuando descolgué el teléfono a media

mañana del lunes.


   


  —¿Has sido convincente?


   


  —Joder, si hasta me he puesto a llorar al teléfono, solo me ha faltado

mearme encima.


   


  —Muy bien, muy bien… Cuando vengan a enterarse de la maniobra, faltarán

pocas semanas para la boda y esto no habrá dios que lo deshaga y nunca mejor

dicho… 


   


  Estaba que no cabía en mí de gozo y esa semana necesitaba algún contacto

con Elisa, por muy poco que fuera. Sabía dónde comía, a qué gimnasio iba, por

dónde salía a correr y, por supuesto, dónde trabajaba. De hecho, no muy lejos

de allí había unas obras que yo mismo estaba llevando ¡Se me encendió una

lucecita…!


   


  Con la carpeta de los planos en mano, el viernes rondaría su

establecimiento hasta verla salir. Además, sabía que iba a trabajar de punta en

blanco y la sola idea de verla en todo su esplendor y en su papel de ejecutiva,

me encendía. Había aprendido a desearla, pero también a quererla y a admirarla.


   


  La tarde del jueves fui de compras y me hice con un traje de Hugo Boss, que

me fascinó a primera vista. Con línea Slim Fit, a cuadros, era un atuendo

espectacular para llamar la atención de Elisa y, además, de lo más propio para

trabajar.


   


  Rondé su zona hasta que la vi de lejos. Fui ajustando la velocidad hasta

casi darme de frente con ella y su cara de sorpresa lo dijo todo, cuando

levantó la mirada.


   


  —¿Paul? 


   


  —¿Elisa?


   


  —Sabía que trabajabas por aquí, pero no pensé que nos veríamos… He venido

por lo de las obras del centro comercial, dos calles más allá, pero aparcar por

aquí es toda una odisea, no hay quien lo logre, el parking está hasta la

bandera y vengo del quinto pino, no te envidio tener que hacerlo a diario.


   


  —Bueno, tengo mi propia plaza reservada—añadió con una tímida sonrisa en

esos labios que hubiera besado a placer… Se notaba que estaba contenta pero

cortada—Tengo que irme, como algo rápido y vuelvo al pie del cañón, ya sabes la

presión de tener tu propio negocio, la gente cree que el dinero cae solo del

cielo… —dijo.


   


  —Es verdad, no te robo más tiempo…


   


  —No es eso, es solo que, esta situación es muy complicada. Cuanto más hablo

contigo, más ganas me dan de mandar todo al garete y no puedo. Intento todo el

día quitarte de mi pensamiento, aunque…


   


  —¿Qué?


   


  —No lo consigo… Luego está el tema de los preparativos, ¿sabes? Me ha

sobrepasado el bodorrio que quiere Alejandro. Yo ya tengo bastante vida social

por negocios, a mí me hubiera encantado una boda…


   


  —¿Cómo?


   


  —Disculpa, no me siento cómoda hablando de esto contigo, me duele

demasiado…


   


  Me partía el alma verla así, pero tenía la certeza de que habíamos hecho un

“kit-kat” y que no iba a celebrarse, al menos, no ese día…


   


  —¿Cómo te hubiera gustado a ti casarte…? —dije, conteniéndome a tiempo,

porque iba a soltar un, “cariño”.


   


  —Ya no tiene sentido, dijo con lágrimas en los ojos. De hecho, solo queda

ultimar unos trámites y todo estará concretado. Incluso ha sido la pedida y

todo…


   


  Me hice el tonto porque yo no tenía por qué saberlo. Fueran cuales fueran

esos planes, al final se daría cuenta de que no tenía fecha y, mientras ponían

el mecanismo de nuevo en marcha…— Sonreí por dentro.


   


  Siempre he pensado que las casualidades no existen, que todo pasa por algo

y eso fue algo que el destino se encargó de demostrarme en aquel momento….


   


  —¿Qué te queda por ultimar? —pregunté.


   


  —Poca cosa. La verdad es que tengo que decir que, en contra de lo que pasa

en otras bodas, que Alejandro se ha ocupado de casi todo. Solo me queda una

pequeña cuestión de papeleo y…


   


  Un escalofrío recorrió mi espalda. ¿Tenía que ser de papeleo? Se suponía

que debía estar todo atado y más que atado, a esas alturas. Crucé los dedos…


   


  —¿De papeleo, has dicho?


   


  — Sí. ¿Recuerdas que nací en Holanda, porque mis padres vivían allí en ese

momento? Pues nada, hemos tenido unos problemas a la hora de aportar la partida

de nacimiento, pero vamos, que a final de semana la recibo, la llevaré a la

Iglesia y punto final…


   


  ¡Punto final decía! Acababa de desmontar mi siguiente plan sin saberlo. Se

acabó mi dosis extra de tiempo. Volvía a estar como al principio, es decir,

bien jodido. ¿Y si encima me descubría? Ya sería el acabose…


   


  —Por cierto, Paul, te sienta de muerte ese traje… Eso es estilo—me dijo,

guiñándome el ojo.


   


  —Pues tú estás, sencillamente espectacular, preciosa—respondí.


   


  Nos despedimos con un fuerte abrazo y seguí caminando cabizbajo.


   


  —¡Estamos en un lío, Oliver! —le dije, en el momento que contestó el

teléfono.


   


  —Eso digo yo también, que, buenas tardes.


   


  —No estoy para monsergas. Elisa va a pasar esta misma semana por la

Iglesia. Mi gozo en un pozo. Y encima se me ha metido en el coco que se pueda

enterar de mi plan y odiarme, porque me pidió por activa y por pasiva que no me

inmiscuyera…


   


  —Por eso pierde cuidado… ¿Sabes esos nuevos curas que están reclutando de

África?, pues uno de esos fue el que me cogió el teléfono. Casi me tengo que

entender con él por señales de humo. Me aseguré bien de que cogiera el nombre

de los novios y la fecha que tenía que anular, pero por lo demás, no va a saber

explicar ni “papa”, del rollo que le solté. Pensarán que ha sido un

malentendido y Santas Pascuas…


   


  Esa semana intenté centrarme en el trabajo. Por las noches pensaba en lo

guapísima que había visto a Elisa. Me volvía loco ese look con falda de tubo

negra, que marcaba sus caderas hasta la extenuación, camisa blanca ligeramente

abierta, medias de rejilla rematadas con un tacón negro de aguja y melena

suelta potenciada por sus labios rojos… Decidí llamar a Bruno.


   


  —Bruno, Brunete, mañana, reunión de emergencia en la tasca. Asegúrate que

no falte ni un alma. Hay que organizar la segunda y esta vez, no podemos

fallar. Hay que liársela parda al menda ese, en la despedida de soltero…


   


  Por fin llegó la ansiada noche y todos allí prestos, a dar ideas.


   


  —Se me ocurre algo que puede ayudarte, dijo Victoria.


   


  —Eso es, tú anima, a ver si consigues que a mi tío le dé un

soponcio…—replicó Joel.


   


  —Un soponcio le va a dar, si finalmente entiende que ha lanzado a su hija

hacia los brazos equivocados.


   


  —¡Ahí le has “dao”! —añadió Bruno.


   


  —Desembucha Victoria, que te quiero más por momentos, ¿te lo había dicho?


   


  —¡Oye, oye, que corra el aire! A ver si al final el que va a salir

escaldado soy yo—dijo Joel.


   


  Hubo risas generales. Estábamos haciendo una verdadera piña y cada vez

tenía más claro que íbamos a dar jaque, a la bodita de marras…


   


  —Verás, hace años Alejandro, tuvo una novia de juventud que después se hizo

stripper…


   


  Al unísono todos empezamos a silbar. Éramos unos, cabezas huecas, no había

duda y, además, necesitábamos quitar algo de hierro al asunto.


   


  —Callad, alcornoques, ¡orden, orden! ¿Quién me mandaría meterme en esta

panda de descerebrados? 


   


  Se hizo el silencio y todos la escuchamos con atención y en especial yo,

que me jugaba la vida en ello.


   


  —Pues lo cierto es que, a Elisa, no le hace ni pizca de gracia esta chica,

ya sabéis, le sienta como una patada en el estómago encontrar cualquier

conexión entre ella y Alejandro. No sé si me explico, lo típico… Le ha pedido

que la borre del face y demás…


   


  —Te veo venir y me encanta…


   


  —¡Exacto! Si logramos infiltrarla en su despedida de soltero y hacer una

foto del momento en el que comience a bailarle sensualmente, él no tendrá ni

tiempo a decir “esta boca es mía”, cuando las fotos ya estén en manos de Elisa.

Yo misma me aseguraré de estar a su lado en ese momento para decirle que es

todo un cabroncete… Y que él, lo ha orquestado todo para pasar esa noche con

ella.


   


  —Es cojonudo… ¡Guerra, guerra! —dijo Víctor.


   


  —Y bastante sucia, por cierto— dijo Joel—, pero vamos, que yo no digo nada…


   


  —Y tú, ¿qué opinas? —le pregunté a Oliver, sabiendo que era quien solía

poner algo de coherencia al asunto.


   


  —Pues yo opino que en el amor y en la guerra, todo vale ¡Vamos a por todas!


   


  —Pero, ¿cómo lo haremos, le ocultamos a ella que se trata de Alejandro o

no? —preguntó Bruno.


   


  —Vamos a pensar—siguió Oliver—. Si ella no sabe nada, al verlo puede

mandarlo a hacer puñetas allí mismo y ni bailecito ni nada. Si Elisa ha

conseguido que él, la borrara de su vida de un plumazo, estará calentita con el

asunto…


   


  —Entonces, ¿qué propones? —pregunté, emocionado.


   


  —Pues convertirla en nuestra aliada. Aprovechar el resquemor que debe

sentir hacia él, para que nos ayude y nos siga el rollo. Hay que lograr que sea

él, quien se quede totalmente fuera de juego, cuando se le eche encima…


   


  —¡Ole la madre que parió, esa cabeza tan bien amueblada que tienes! —dijo

Bruno, frotándose las manos.


   


  —Oye, a ti te veo yo muy aparente para la negociación, lo dejo en tus manos

y, ni que decir tiene, que le ofrezcas el dinero que te pida sin rechistar,

como si es todo el oro del mundo, yo lo pago encantado—le dije.


   


  —Claro, claro, me lo pienso pasar como un enano. Tú déjalo de mi cuenta,

que esa despedida, va a dar la vuelta al mundo…


   


  —Estupendo, como vosotros no vais a estar allí cuando se líe la

marimorena…—dijo Joel.


   


  —¿Quién dice que no? De alguna manera tendremos que hacer acto de

presencia, ya que, alguien tendrá que hacer las fotos…


   


  —Yo os mato, sois unos auténticos, piezas… 


   


  Ultimamos los detalles del plan y cambié la conversación de tercio...


   


  —Oye Victoria, ¿tú sabes algo de la boda que le hubiera gustado a Elisa?

Según me ha contado, no solo es con el novio con lo que está a disgusto…


   


  —A ver parece ser que Alejandro, aunque debe quererla mucho, es de esas

personas que no da puntada sin hilo. Por esa razón, ha pensado que la boda es

una buena ocasión para estrechar lazos con un montón de empresarios de la

ciudad y ha organizado un circo multitudinario.


   


  —Y eso no es del agrado de Elisa, ¿verdad?


   


  —No. Si por ella fuera, se habría casado con el traje de novia de su madre,

con unas orquídeas en la mano, en una ermita perdida de la mano de Dios en

medio del monte y con la sola compañía de sus más allegados.


   


  —Vaya, ¡de lo más bucólico! —dijo Víctor.


   


  —Calla insensible, es una idea encantadora, aunque tú no puedas llegar a

entenderlo nunca.


   


  —Claro, como Víctor se metió de todo en los noventa, Víctor es tonto, ¿no? 


   


  La noche transcurrió entre bromas y buen rollo. Desde que echaba tanto de

menos a Elisa, los chicos se habían convertido en mi refugio.
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  —Eres un capullo con suerte. Te cuento…—me dijo Bruno por teléfono, a media

mañana del lunes— Ya sabíamos que esta chica, Violeta se llama, no es cualquier

cosa y tiene la agenda más apretada que los tornillos de un submarino, pero le

he dicho la despedida de quién teníamos que sabotear y…


   


  —¿Y qué? 


   


  —¡Pues que le han hecho los ojos, chiribitas! Vamos, que dice que por

fastidiar a esa sabandija (así lo ha definido), se saca un ojo. Es la prueba

irrefutable de que está despechada. 


   


  —¿Entonces…?


   


  —Pues que, aunque esa noche tenía otras dos despedidas que atender, ha

dicho que “nanai de la China”, que va a dedicarse a Alejandrito en exclusiva…


   


  —Dicen que a la tercera va la vencida, ¿no? 


   


  —Sí. Eso dicen.


   


  —¡Pues, a por ese capullo!


   


  —Y otra cosita más, no nos va a cobrar. Dice que, para ella, no es trabajo,

que es una gran satisfacción y que le va a dar donde más le duela.


   


  —¡Esto merece una celebración el viernes, como es debida!


   


  —No lo dudes…


   


  Esa semana tenía que contener mis ganas de ver a Elisa o ella podría acabar

sintiéndose atosigada por mi presencia. Aunque tenía la certeza de que también

le encantaba verme, las despedidas eran muy dolorosas y ni siquiera sabíamos

bien lo que decir en esas ocasiones. 


   


  La semana pasó más rápido de lo que esperaba. La procesión iba por dentro,

pero la esperanza de dejar a Alejandro “tocado y hundido” el día de su

despedida, me hacía coger fuerzas por momentos.


   


  Antes de que me quisiera dar cuenta, el viernes se echó encima y estaba

allí, en la tasca de siempre, rodeado de todos los chicos.


   


  —¡Aviso a navegantes! Tenemos fecha de despedida—chilló Victoria, desde

lejos.


   


  —Escupe, escupe, que vales tu peso en oro, chiquitina—le dije, con ganas de

cogerla en volandas.


   


  —Pues nada, que yo no he visto un tío más soso en mi vida. Han decidido

hacer la despedida un mes antes para tener menos tensión de cara a la boda,

como si esa “fiestuki”, fuese una obligación más.


   


  —Ese es un rancio, como la copa de un pino—añadió Bruno—. Con lo que mola

una despedida de esas, la noche antes y llegar a la boda a lo justo, con unas

ojeras como un mapache y la novia con ganas de cogerte de los pelos…


   


  —Ni tanto ni tan calvo, yo creo que, en un punto medio, está la

virtud—dijo Oliver.


   


  —Sensacional… Por mi parte cojonudo, como si la quiere celebrar mañana y

así Elisa y yo, podremos estar juntos antes… —dije.


   


  —Y fueron felices y comieron… —añadió Víctor.


   


  —Ración de puño del bueno es lo que vas a comer tú, como no te calles ya un

poquito—le dije.


   


  —¡Y esas no son todas las buenas noticias! —siguió diciendo Victoria— Elisa

celebra la suya el mismo día, de modo que, confirmo que estaré muy cerquita de

ella cuando lleguen las fotitos. Por lo tanto, podré arrimar la ascua a tu

sardina, querido Paul…


   


  —¡Soy un tipo con suerte! Y de aquí a nada, os digo que esta reunión va a

tener un miembro más, dejarás de ser “chica única…” —le dije a Victoria,

guiñándole el ojo.


   


  —Y estaré encantada. Esto de estar rodeada de seres que tienen las neuronas

justas para no cagarse encima, cansa—rio divertida.


   


  Un abucheo general y miles de risas y bromas, protagonizaron una velada que

ya desde el inicio, apuntaba posibilidades.


   


  El lunes comenzaba una nueva semana y mis ganas de verla, eran ya casi

incontenibles. Si ella supiera la de veces que tenía que apartar mis dedos a lo

largo del día, para no enviarle un wasap que le confirmara que yo seguía ahí,

en la sombra, esperando que ella moviera ficha… ¡Joder!, de aquella, iba a necesitar

terapia…


   


  Quedaban cinco semanas para la despedida y tenía que dosificar. Tendría que

esperar un par de semanas más, para verla y ya luego estaría más cerca de mi

noche triunfal.


   


  —Eso no es óbice, para que demos una vuelta por su trabajo de vez en cuando

y te des al menos el gustazo de verla, aunque sea de lejos, ¿no te parece? —me

dijo Lucas, con mucho convencimiento, camino del trabajo. (El día de mi

encuentro con ella, preferí conducir yo para tener la excusa del aparcamiento).


   


  —Tienes razón, pasa por allí despacito, please. A ver si sigo siendo un

hombre afortunado y la veo, al menos, entrar.


   


  —¡Allá vamos! —respondió él, disfrutando del momento.


   


  —¿No es lo más bonito que has visto nunca? Le dije, mientras la mirada en

la distancia.


   


  —Pues sí y tiene unas piernas de revista, eso es innegable—contestó.


   


  Su look me hacía babear. Una gabardina beige, no podía llevar otra cosa…Con

su cinturón abrochado, lucía esa prenda cool, como nadie y el rollo que

desprendía hacía que todo el mundo se la quedara mirando.


   


  —Muero por tenerla ya, para mí solito, Lucas—le dije, cuando entró en su

lujoso establecimiento y la perdí de vista. 


   


  —¿Me lo dices, o me lo cuentas? —añadió riendo—Un poco de paciencia amigo.

Todo llega…


   


  Fueron varios los días que pasamos por allí a esa hora. Sus distintos looks

y, sobre todo, la forma de lucirlos, hacían que me enamorara más por momentos…


   


  Así, entre idas y venidas a su trabajo, muchos proyectos profesionales, el

gym y los encuentros de fin de semana con los amigos, pasaron quince días más y

ya estábamos a tres semanas de la despedida.


   


  Aquella mañana de martes tenía el pálpito de que ese día le daría el

encuentro y seguro que la volvería a ver. El caso es que no me apetecía que

volviera a ser en el mismo ambiente.


   


  —Hoy voy a verla, pero por la tarde, no te preocupes que no te voy a

necesitar—le solté a Lucas, nada más verlo.


   


  —¿Y eso? Escupe anda, que lo estás deseando.


   


  —Pues que voy a hacerle la competencia a ese pringado con la artillería

pesada. Me pasaré por su gimnasio con la excusa de hacerle llegar a Victoria un

recado de Joel, porque ellas van juntas. Y me plantaré allí con la moto—le

conté.


   


  A Elisa le encantan y no sabe que tengo una. No se lo dije porque quería

sorprenderla un día que fuéramos de ruta. Hasta le había comprado un casco a su

medida y, al final fue ella la que me sorprendió a mí y no nos dio tiempo de

nada.


   


  —Miedo me da ver dos bombonazos así y sin guardaespaldas—dije, con el casco

puesto, cuando las vi salir del gym…


   


  —Graciosillo a la vista—soltó Elisa, sin reconocerme.


   


  —Y con premio creo—añadió Victoria riendo, pues ella sí sabía que era yo…


   


  —¿Paul? —preguntó asombrada, cuando me quité el casco.


   


  —El mismito que viste y calza, señoritas—añadí, haciendo una reverencia.


   


  —¿No es una ricura? —le preguntó Victoria, echándome un evidente cable.


   


  —¡Guauuu!, no sabía que….


   


  —Me aficioné al poco de que lo dejáramos. Creo que fue tu entusiasmo por

las motos, lo que me hizo lanzarme a comprar este…—no me dio tiempo de

terminar.


   


  —¡Ese pepinazo! ¡Es alucinante! Y tú estás, estás con ese mono…


   


  El look la había sorprendido. Estaba claro que Alejandro podría ser muy

buen tipo o lo que le diera la gana, pero cuando repartieron la gracia y el

saber sacar partido a la vida, debía estar fuera de la cola.


   


  —He venido para avisarte que Joel, se ha quedado sin batería. Me ha dicho

que no podía localizarte y que se le ha complicado un poco el trabajo. No

quería que te preocuparas—le dije a Victoria.


   


  —Y ya que el Pisuerga pasa por Valladolid, ¿no? —contestó Elisa.


   


  —Pues sí, he pensado que me apetecía despejarme un poco y así veía a dos

bellezones de los que quitan el hipo…


   


  —Huy, huy, huy… Me parece que sobro. Os dejo—dijo Victoria, abriendo su

coche.


   


  —¿Dónde vas, alma de cántaro? Que me has traído tú, ¿no recuerdas…?


   


  —Te voy a decir, dónde voy, me voy de paseo que aquí, no pinto nada. Os

dejo a solas, vuelvo a por ti en diez minutos.


   


  —Te llevaría encantado a casa, pero… 


   


  —Ya, no tengo casco. No te preocupes…


   


  Hubiera sido muy descarado llevar un casco para ella y, además, la mía era

una moto de carretera, no sé dónde hubiera podido meterlo.


   


  —Eso es,

bonita.


   


  —No

sabes lo que me gustaría poder perderme contigo e irnos juntos a ninguna parte…


   


  —Tengo

una ligera idea, créeme…


   


  Sonreímos

y debimos permanecer así abrazados, sobrando las palabras, con la intensidad

con la que solo pueden hacerlo dos amantes desesperados…


   


  Fue el

claxon de Victoria, el que nos devolvió a la realidad.


   


  —Chicos, debemos marcharnos, ¿no, os parece?


   


  Tenía claro que era la última vez que iba a poder tocarla o hablar con ella

hasta el día de la pedida, el ansiado día “H”, en el que quería que todo

empezara de cero, como canta Dani Martín. No pude evitarlo, me salió del alma…


   


  —Te quiero, Elisa—no lo olvides.


   


  Su sonrisa fue lo más parecido a un “yo también te quiero”, que se me pudo

ocurrir…
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  La mañana del día “H” estaba increíblemente nervioso. Esa noche era la

despedida y faltaba un mes para la “no boda”, porque ya tenía clarísimo, que no

se iba a producir…


   


  Cambiando nuestra rutina, nos reunimos al mediodía. 


   


  —Joel, ya sabes, no tienes que preocuparte de nada. Nosotros estaremos en

el mismo local, pero pasaremos desapercibidos entre cualquier otro grupo—dije.


   


  —Eso es y, en un momento dado, os iréis al reservado. Y allí será donde aparezca

Violeta, para sorpresa de todos. Tú no des el cante en ningún momento.

Muéstrate encantado como el resto, ni más, ni menos efusivo. Totalmente

neutral—dijo David.


   


  —Eso y piensa que va a haber mucho jaleo, de manera que, cuando Oliver

entre en el reservado, nadie va a reparar en él. No será el único que saque el

móvil para echar fotos. Lo harán varios de ellos, llevados por lo emocionante

del momento—añadió Bruno.


   


  —Eso y tú, las manitas quietas Joel, no tienes que hacer absolutamente

nada. Yo me encargo del trabajo sucio—remató Oliver.


   


  —Y, ¿a partir de ahí? —preguntó Joel.


   


  —Pues a partir de ahí Paul, enviará las fotos a Elisa, pero, por supuesto,

no desde su móvil, tiene preparado uno de esos de empresa al que no se le puede

hacer un seguimiento.


   


  —Muero por ver su cara de “lo tengo todo controlado”, totalmente

descolocada. Este se va a enterar de lo que vale un peine…—solté.


   


  —Dame una sola razón por la que deba creer que esta lucha tuya tiene

sentido y que Alejandro no se merece a mi prima, Paul y entonces te ayudaré.


   


  —Porque yo no supe quererla en su momento, pero él tampoco está sabiéndolo

hacer ahora.


   


  —Y eso, ¿por qué? Hasta donde yo sé, fue él quien la ayudó a salir en la

mierda de pozo en la que se hundió tras lo tuyo…


   


  —Sí, pero de eso hace mucho y ella no se lo tiene que agradecer

eternamente. Se está aprovechando de la situación—dije, golpeando la mesa.


   


  —Explícame eso. 


   


  —Pues sencillamente pienso que, si la quisiera de corazón y no

egoístamente, sabría leer entre líneas y vería que ella no está enamorada de

él, y no la empujaría a un matrimonio abocado a hacerla desdichada.


   


  Se hizo un silencio. Había hablado mi corazón y la reacción del bueno de

Joel, no se hizo esperar.


   


  —Eres un cabrón con pintas, pero cuando tienes razón, la tienes. ¡A mis

brazos! A partir de ahora, voy contigo a muerte.


   


  La tarde fue pura euforia. Las chicas arreglándose por su cuenta y los

chicos por la nuestra. Era una suerte que Victoria fuera alguien tan cercana a

Elisa, porque se emperifollaron juntas y ella me iba retransmitiendo vía wasap,

cuando se quedaba a solas.


   


  —Mándame una foto, anda, ¡la necesito!


   


  —Espera que estemos listas…


   


  Sublime, ese fue el único adjetivo que se me vino a la cabeza cuando la vi.

Enfundada en un vestido rojo pasión con transparencias que dejaba su espalda al

aire y ensalzaba su generoso escote. Me quedé sencillamente, embobado.


   


  —¿Qué opináis? —les dije a los chicos— ¿Soy o no, un tío con suerte? Joel y

no digas eso de que “estoy vendiendo la piel del oso antes de cazarlo”, ¿eh?

Que hoy estoy vacunado contra aguafiestas.


   


  —No iba a decir eso amigo, te he dicho que estoy contigo. Está increíble.


   


  —Desprende glamour—dijo Oliver.


   


  —Joder con el finolis, está para mojar pan…—dijo David.


   


  —No te pases, anda—le dije.


   


  —Eso, eso, no te pases, que solo está para partir pescuezos según vaya

andando. Más de uno se levanta mañana con tortícolis—sentenció Bruno.


   


  —Majaderos, va llegando la hora. A partir de mañana, seremos uno más y todo

os lo debo a vosotros…


   


  —Sí, que todavía me dan mareos cuando me acuerdo del puto viajecito a

París…—dijo Bruno.


   


  Al salir de mi casa nos separamos. Joel, se fue con el grupo de Alejandro y

sus amigos a la cena. Y nosotros a la nuestra. Más tarde nos uniríamos en el

local concertado. Por su parte, las chicas andarían a su aire, en su propia

cena, aunque nosotros contábamos con Victoria, como infiltrada en ese grupo.


   


  La cena fue divertida y emotiva. Los chicos estaban felices por mí y yo, me

salía del pellejo de los nervios…


   


  —¿Os habéis dado cuenta que nos está pasando como al grupo de “Big Bang

Theory”, amigos? De aquí a nada estamos todos con pareja, niños…—dijo Oliver.


   


  —Che, che, habla por ti, que a mí no ha nacido la que me eche el

lazo…—añadió David, a la velocidad del rayo— Además, ¿nos has comparado con esos

científicos raritos? Médico tenías que ser…


   


  —Pues yo no sé qué tiene de malo lo que ha dicho Oliver—dije con sonrisa de

felicidad…


   


  —¿De veras me lo dices? ¡Joder!, malo emparejarse, pero dejar encima que un

cafre egoísta y demandante recién nacido tome posesión de todo lo que antes era

tuyo, como tú mujer, tu tiempo libre o tus noches, a mí me da algo…—contestó

David.


   


  —Claro, claro y el egoísta es el niño—coreamos los demás.


   


  —Eso sí que me pone. Violeta dice que se está preparando ¿Una foto? Coño,

está mandando una foto…—chilló Bruno.


   


  Era un caso. Hizo un gesto como de desmayo al verla y faltó poco para que

se cayera de verdad…


   


  —Me acabo de enamorar—dijo, enseñando la imagen. 


   


  —Tú y todos—gritó David.


   


  —Menuda diosa—añadió Oliver.


   


  Faltaba una hora para el momento que tanto había soñado. ¿Me llamaría Elisa

cuando recibiera las fotos, o tendría que esperar a la mañana siguiente? Tardar

no iba a tardar, desde luego…


   


  El local estaba abarrotado y estábamos todos flipados por la cercanía de un

momento tan importante. David y Oliver, parecían estar ligando. David con una

rubita que daba la impresión de concentrar en sus caderas, todo el ritmo del

local y Oliver con una morenita, con pintilla de intelectual que le venía,

“como anillo al dedo”.


   


  —¿Qué haces? —le dije a Bruno.


   


  —Le estoy dando un poquillo de vidilla a Violeta, que nunca se sabe—me

dijo, guiñándome un ojo.


   


  —No me la distraigas mucho ahora, campeón, por lo que más quieras, ya luego

tendrás tiempo…


   


  En ese momento vimos aparecer a Alejandro y sus amigos y pensamos que Joel,

tenía el cielo ganado, porque los amigos parecían compartir con el abogado, el

palo en el culo que llevaba metido siempre.


   


  —¡Buf…! Se acabó la fiesta—dijo Bruno.


   


  —¿Y eso? —respondí.


   


  —¿No los has visto? Son la puta hostia, la alegría de la huerta. Se las van

a llevar a todas de calle…


   


  —Eres un cabroncete.


   


  —Pero que dice verdades como melones…


   


  Mis nervios se acrecentaban por momentos y tenía el corazón en un puño. 


   


  —Violeta ya está aquí —me dijo Bruno—. Voy a darle el encuentro por la otra

puerta. Ve enviándole el wasap a Joel. En diez minutos, en el reservado.


   


  —9, 8, 7, 6, 5… No llegué a 4 ¿Dónde diablos iba

Alejandro, corriendo hacia fuera? En ese momento sonó mi teléfono. Era

Victoria.


   


  —No lo he podido evitar, Paul, lo siento… Cuando las chicas han comenzado a

hablar de la boda, Elisa se ha puesto muy triste y se ha bebido ella solita una

botella de vino. 


   


  —Pero, ¿está bien?


   


  —Tiene una melopea de padre y muy señor mío y ha comenzado a llorar y a

decir que no se encontraba bien. Me he ofrecido a llevarla a casa, pero ni

corta ni perezosa, ha llamado a Alejandro, no sé si para romper con él, en un

arranque de valentía, o para que fuera quien la acompañara. El caso es que

igual ya es tarde, pero debes evitar que salga del local.


   


  —Me temo que ya es tarde, amiga…


   


  En una fracción de segundo mi tercer plan se desintegraba ante mis ojos y

la desesperación se apoderó de mi cabeza. Parecía como una maldición. No había

forma de romper ese compromiso, ¿o sí?


   


  A un mes de la boda mi vida era caótica. El despertador me mató el lunes.

Solo quería dormir y dormir. Olvidar y no pensar. Y lo malo es que llevaba dos

noches soñando a saco con Elisa, viéndola llorar y cuando me despertaba, sentía

que estaba derrumbado.


   


  —Te vas a quedar en los huesos Paul, tienes más mala cara, que la rodilla

de una cabra, hijo…—me dijo Minerva aquella mañana, arrancándome una sonrisa a

la fuerza— A ti lo que te hace falta es un chute de potaje, pero como sé que no

almuerzas en casa, te voy a preparar una tortilla de patatas campera para

cenar, que te vas a chupar los dedos. Se acabaron en esta casa las cenitas

light.


   


  —Lo que tú digas estará fenomenal, jefa—contesté dándole un beso antes de

salir.


   


  —No puedo con mi alma, Lucas—le dije, poniéndolo al día de todo.


   


  —El tío ese es como una lagartija, Paul, se zafa de todas. Le tengo unas

ganas…


   


  —Pues anda que yo… Y eso que no has visto su cara de cretino, sabelotodo y

sus aires de superioridad.


   


  —Vamos, lo que viene siendo un “don mierda” en toda regla, ¿no? 


   


  —Yo no lo hubiera dicho mejor…


   


  —¿Te llevo de paseo, a ver a la niña? Porque tienes una cara de muerto, que

no vas a dar muy buena impresión en la oficina, hazme caso…


   


  —Tú mandas—le dije, reclinándome en el asiento.


   


  Pero fue peor el remedio que la enfermedad. Aquella belleza avanzaba por la

calle con aire solemne, pero tan triste que conmocionaba.


   


  —Ves lo mismo que yo, ¿verdad, amigo?


   


  —Lo veo, Paul. Debe haber tenido días mejores. Lo siento de corazón por

vosotros, pero todavía tienes un mes por delante y dos narices, ¡lo sé de

primera mano!


   


  Si sus códigos generales de vestimenta me dejaban sin habla, el de aquella

mañana era para quitarse el sombrero. Un traje de chaqueta negro, de corte

masculino, con camisa blanca, rematada también por un vivo negro, era

complementado con un cierre plateado de su firma. En cuanto al calzado, negro,

rematado en ondas y de alto tacón.


   


  —Me bajo aquí.


   


  —¿Qué dices loco?


   


  —Que no doy más, déjame aquí, por favor. Luego iré al trabajo dando una

vuelta.


   


  No le di el encuentro de frente, sino que la seguí varios pasos por detrás

y lancé un silbidito de admiración. Como era de esperar, no se volvió. Debían

lanzarle un millón de esos, al día…


   


  —Esos andares levantan a un muerto. No me extraña que sea una firma de

joyería lo que tienes, si es ahí donde debieron fabricarte a ti preciosidad…


   


  —¿Paul?


   


  —No me digas nada que solo he dicho lo que piensa toda la calle, lo que

pasa es que se lo callan.


   


  —¿Qué haces aquí?


   


  —Ya sé que no debería, es solo que…


   


  —¿Solo qué…?


   


  —Que, si en algún momento cambias de opinión, sabes que estaré esperándote,

o si necesitas algo o si…


   


  —Te habrá contado Victoria… No la culpo. También es tu amiga. Perdí el

control la otra noche. Con el vino, se me fue la situación de las manos…


   


  —Ojalá me hubieses llamado a mí y no a él.


   


  —Ojalá hubiera podido…


   


  Nos abrazamos y sus lágrimas cayeron sobre mis solapas. 


   


  —Fuguémonos. No es broma, elige un punto en el mapa, a ciegas y estaremos

allí en cuarenta y ocho horas. Estoy dispuesto a dejarlo todo. Mi vida no tiene

sentido sin ti.


   


  —Ni la mía, amor…


   


  Fue el “amor” más triste del mundo y la despedida más amarga que jamás pude

imaginar.


   


  —¿De veras quieres que desaparezca, mi niña? ¿Es lo que necesitas?


   


  —Por desgracia, sí…


   


  —Entonces no te volveré a importunar…
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  A ella no volví a molestarla, pero el hacha de guerra no pensaba

enterrarla. El caso es que maldecía en arameo una y otra vez porque, por más

que pensaba no daba con la tecla.


   


  Los chicos y yo habíamos barajado todas las posibilidades habidas y por

haber. Estaba desde el más elegante, que era Oliver y votaba porque fuera a

hablar con Alejandro y le explicara abiertamente mis sentimientos hasta David,

que, opinaba que tenía que buscarme a una chica sin ataduras y pasando por

Bruno, que sugería emborracharlo la noche antes de la boda y montarlo en un

tren rumbo a donde Cristo perdió la boina, sin móvil, sin identificación y sin

nada.


   


  Joel y Victoria, se sentían saturados al respecto. Y así estábamos justo el

sábado antes de la boda, a siete días del enlace más triste de la historia y

atados de pies y manos.


   


  —Yo me pongo una capucha y le doy un susto en un callejón que a este se le

quitan las ganas de boda, te lo digo yo—me espetó Bruno, ante el silencio

general.


   


  —Claro, claro y con eso ya está todo solucionado, “so” borrico. Se ve que

cuanto más tiempo tiene uno para pensar, menos asunta…


   


  —¿Y si lo secuestramos? —dijo David. A ver, no me miréis así, no hablo de

meterlo en un zulo un año. Solo el fin de semana de la boda, le damos alguna

pastillita para que tenga alucinaciones y luego que le explique a Elisa y a su

padre, que ha estado en no sé dónde viendo dragones dos días, con quinientos

invitados esperando y ella compuesta y sin novio…


   


  —¡Menudos lumbreras estáis hechos! Yo también quisiera ver al tío ese

cogiendo las de Villadiego, pero mucho me temo que las cosas no funcionan así,

¡hostias! —dijo Oliver, bastante más alterado de lo que cabría esperar de él. 


   


  —Chicos a mí me vais a perdonar, pero esta noche no tengo el cuerpo para

jotas, creo que me voy a ir pronto — dije.


   


  —Anda cariño ven, que te doy un abrazote—añadió Victoria—. Te digo yo, que

aquí no tiramos ninguno la toalla, vamos a estar atentos hasta el final y esa

“churri—boda”, no se va a llegar a celebrar.


   


  La semana pasó como un largo tormento. Las noches eran interminables y

rezaba porque llegara alguna señal a mi móvil, pero nada. La mañana del viernes

pensé en tirar mi vida por la borda y huir a la quinta puñeta sin dejar ni una

nota. Después caí en el despropósito que aquello supondría…


   


  —Reunión esta noche—dijo Bruno, cuando descolgué el teléfono.


   


  —Esta noche me temo que no—dije— Tengo compañía.


   


  —¿Elisa? ¿Va a pasar contigo su última noche de soltera?


   


  —No cenutrio, tengo una botella del mejor coñac del mundo, reservada para

mí solito. Pienso encerrarme en casa y tirar la llave por el váter.


   


  —¡Así me gusta, amigo! ¡Verte positivo! Venga hombre, no digas tonterías…

Estamos todos a una…


   


  —Bueno, Brunete, no me hagas mucho caso, luego hablamos anda…


   


  Serían más o menos las once cuando Soraya, lanzó la bomba.


   


  —Paul, yo sé que no tienes buen día, te lo noto, pero Mr. Nissen, viene

para acá. Dice que no puede esperar, que es algo muy urgente y que necesita que

lo recibas.


   


  —De acuerdo, no te

preocupes Soraya.


   


  Aunque era cierto que me encontraba fatal, no podía desatender mi negocio

si quería tener algo por lo que seguir luchando a partir de la semana

siguiente. Era la última persona que deseaba ver esa mañana, pero tenía una

cuenta pendiente con él. O, mejor dicho, él conmigo. Su mansión estaba

terminada y, sin embargo, el último pago se estaba retrasando y sin ninguna

explicación por su parte.


   


  —Paul, ya está aquí, ¿le hago pasar?


   


  —De acuerdo Soraya y, nada de pastitas—sonreí.


   


  —Buenas Paul… Debes estar algo extrañado. Te debo una disculpa.


   


  —No le voy a decir que no, Mr. Nissen.


   


  —Y lo malo es que no traigo buenas noticias. He sufrido un serio, muy serio

revés en mis finanzas. He sido objeto de una brutal estafa y estoy en un

momento que debo calificar de más que, comprometido…


   


  —Lo siento, pero, ¿dónde quiere llegar? ¿Hasta qué punto me afecta esto que

me cuenta?


   


  —Tú cobrarás Paul, pero necesito un tiempo. El golpe lo ha dado un tío frío

y calculador donde los haya y, por el momento, ha logrado hacerse con

prácticamente toda mi liquidez. Me quedan posesiones, acciones, pero no dinero

disponible. 


   


  —Pero, ¿cómo es posible? No entiendo…


   


  —Yo tampoco. O sí. He sido muy confiado. Verás, soy un hombre de mundo, ya

sabes… Tengo negocios en prácticamente todos los países europeos y, junto con

los business, he sido aficionado a los matrimonios… Me he casado seis veces,

con mujeres de distintas nacionalidades y nunca he tenido reservas con ellas.


   


  —Y, ¿cuál ha sido el problema, entonces?


   


  —Pues que parece que la última ha sido más lista que yo y ha urdido una

buena treta. Por desgracia, aunque hemos convivido aquí todos estos años, ya

está de vuelta en su país, pero, desde luego, no tengo duda de que el brazo

ejecutor del asunto vive en esta ciudad, porque los movimientos se han

orquestado desde aquí. Y el golpe maestro lo dieron ayer. Ahora deben estar

celebrándolo juntos y repartiéndose el botín allí, porque ella no se atrevería

a volver a poner los pies aquí…


   


  —Pues sí que es una historia para no dormir.


   


  —Lo siento Mr. Nissen. ¿De cuánto tiempo estamos hablando?


   


  —Apenas dos meses, no creo que necesite más.


   


  —Ok, hablaré con mis abogados y prepararán un contrato con una cláusula

especial.


   


  Cuando salió de mi despacho pensé en que no era yo solo el que tenía

problemas. Respiré aliviado pensando en lo horrible que debía ser que la gente

de tu entorno te traicionara y decidí que esa noche iría con los chicos, como

si de cualquier otro viernes se tratara.


   


  —¿Cómo estás, amigo? Me dijo Victoria, de lo más cariñosa.


   


  —Estoy, solo estoy, ¿y tú? ¿Cómo llevas aguantar al pesado de tu marido?

¿Te he dicho alguna vez que, si te cansas de él, siempre podrías…?


   


  —Echa el freno mamoncete, que te veo venir, a ver si voy a pagar yo lo

platos rotos… Cada oveja con su pareja… ¡Propongo un brindis! —dijo Joel—¡Brindo

porque, como mínimo, siempre estemos los mismos que estamos esta noche y, si

puede haber alguna añadida, bienvenida sea!


   


  —Totalmente de acuerdo amigo. 


   


  Entonces fue cuando rogué al universo que nos escuchara y que me diera

algún cabo del que tirar…


  En un cierto momento de la noche, con David ligando, Bruno chateando con

Violeta, (al final parecía que iba a haber tema) y Joel y Victoria, dándolo

todo en la pista, me quedé tranquilamente hablando con Oliver, el más cuerdo

del grupo.


   


  —¿Cómo estás amigo?


   


  —Jodido, Oliver, como si me hubieran dado una puñalada, no voy a mentirte.

Por cierto, hablando de puñaladas, al menos somos afortunados. Te voy a contar,

en confianza total, ¿te acuerdas de Mr. Nissen? 


   


  —Sí, sí, el milloneti ese que te pone de los nervios. El de los humos tan

subidos, ¿no?


   


  —Ese mismito. Pues, ya no los tiene tan subidos.


   


  —¿Y eso?


   


   —Lo han desvalijado. Bueno, ha sido

su mujer en conjunción con algún cerebrito privilegiado…


   


  —¿De qué habláis? —dijo Joel, que llegaba en ese momento, dejando a

Victoria bailando al estilo “Pulp Fiction” con Bruno, divertidísimos…


   


  —A ver, te lo voy a contar a ti también, de Mr. Nissen...


   


  —El millonario ese de los baños, ¿no?


   


  —Sí, que igual a partir de ahora necesita alguno menos, porque su mujer lo

ha dejado, pero se ha llevado hasta el último céntimo.


   


  —¡Hostia! ¿La checa?


   


  —¿Y cómo sabes qué es checa? Yo lo sé porque me lo ha recordado hoy Soraya,

al salir del despacho, ¿pero tú?


   


  —Pues lo sé porque Alejandro es su abogado, aunque ya sabéis lo reservado

que es. El caso es que se le escapó un día a Elisa, que estaba muy achispada. Y

de hecho él, se molestó muchísimo con ella, lleva lo del secreto profesional a

rajatabla.


   


  ¡No podía ser! ¿De verdad iba a tener tanta suerte?


   


  —Dime una cosa Joel, ¿dónde está ahora mismo Alejandro?


   


  —En Praga, como otras veces, ha tenido que volar de urgencia, pero mañana a

primerísima hora, está de vuelta, se viste y, ¡se casa!


   


  Caí desplomado en el sofá. Definitivamente no es que tuviera suerte, es que

no había un hombre en la faz de la tierra que tuviera más que yo…


   


  —Joel, no hagas preguntas por favor, ¿confías en mí?


   


  —Claro que sí, Paul.


   —Pues acompáñame mañana al

aeropuerto, vamos a recibir a Alejandro, como es debido…


   


   







Capítulo 13


  


   


  Si me hubieran dejado, lo habría esperado al mismo pie de la escalinata,

pero me conformaba con ver su asquerosa cara cuando llegara a nuestra altura.

Reí pensando que al final le debía una disculpa a Adolfo. No creía que

Alejandro tuviera un lío con la checa, en ese caso, seguramente no estaría a un

paso del altar con Elisa, pero que era un mafioso, ya no cabía duda.


   


  —Joel, no te esperaba—dijo de lo más asombrado al vernos. ¿Y Victoria?


   


  —Victoria está bien, no te preocupes, se ocupa hoy de la boda de Elisa…


   


  —Querrás decir de nuestra boda, te recuerdo que soy el novio—dijo con tono

pretencioso.


   


  —No, quiere decir, nuestra boda. Te informo que yo, soy el novio—le dije.


   


  Sin duda, hasta aquel, jamás había vivido un momento más impresionante en

mi vida. Me sentí poderoso, muy poderoso.


   


  —¿Qué coño está diciendo y quién mierda es este tío? Quitad los dos de en

medio, antes de que me líe a mamporros y me quede solo.


   


  —Nada me gustaría más que darte las del pulpo aquí mismo, mal nacido, pero

mi chica se merece que salga guapo en las fotos.


   


  —¡Yo te mato! Joel, ¿esto es una broma pesada, una especie de “cámara

oculta” o algo?


   


  —No, esto es un juego que te va a encantar. Tú te quedas quietecito y

mudito como el enano de Blancanieves y yo me quedo con la princesa Disney y no

hago público que tú eres quien ha dejado con los bolsillos temblando al Mr.

Nissen. Eso sí, le devuelves hoy mismo todo su dinerito contante y sonante, que

soy uno de los perjudicados por tu vil estafa—le advertí a Alejandro.


   


  —Si le pinchan en ese momento, no le sale gota de sangre. Estaba pálido

como la pared. Sabía que, a un chasquido de dedos míos, su título de abogado no

le serviría más que para adornar la pared y sería el hazmerreír de toda la

ciudad.


   


  —Creo que esto es un lamentable malentendido y podemos hablar como caballeros

que somos, ¿no os parece?


   


  —Pues sí, me parece que tú eres el caballero que se retira y yo el que se

lleva el gato al agua. Si estás de acuerdo, esto queda en tablas. Eso sí, yo me

encargo de dar las explicaciones pertinentes en el momento adecuado y tú no

vuelves a entrar en contacto con Elisa, por ningún medio en tu puta vida. ¿Hay

trato?


   


  —Hay trato…—dijo, resoplando.


   


  —Y alegra esa cara hombre, que te espera una maravillosa vida de single por

delante.


   


  Una vez todo atado y bien atado, me quedaban tres horas para convertirme en

el novio perfecto, ese que Elisa merecía. 


   


  —Victoria, eres mis manos y mis pies en esa casa—dije nervioso, comenzaba a

prepararlo todo en mi cabeza. 


   


  —Dime. Haré justo lo que digas.


   


  —Lo primero es que saques a mi futuro suegro de allí. Que nos espere en la

cafetería que hay a cien metros de donde vive.


   


  —Pero, ¿cómo lo convenzo de que se vaya justo hoy?


   


  —Dile que Alejandro quiere darle una sorpresa de última hora a su hija y

necesita ponerse de acuerdo con él.


   


  —¡A la orden!


   


  —Y eso no es todo. Me vas haciendo dos favorcitos y no son negociables…


   


  —Miedito me estás dando…


   


  —¿Has tomado ya café?


   


  —No, justo ahora íbamos a desayunar.


   


  —Muy bien. ¿Dónde está Elisa?


   


  —En su dormitorio.


   


  —¿Y tiene allí el traje de novia? 


   


  —Sí, colgado en una percha. Sobre su cama. Vas a flipar cuando la veas con

él, es una pieza única….


   


  —¡Y una mierda! Coge dos tazas de café y mándame un wasap, cuando estéis en

su dormitorio, echando un último vistazo a los preparativos. Un minuto después yo

te llamaré y tú tendrás el móvil al lado del vestido. Te lanzarás sobre él y

verterás, como por accidente, la taza enterita de café sobre él.


   


  —¿Qué dices, loquito?


   


  —Hazme caso, por favor y no hagas preguntas. Eso no es todo…


   


  —¡Ay madre mía! ¿Te parece poco? ¡Elisa me va a matar!


   


  —No lo creo. Oye, ¿ha llegado ya el ramo?


   


  —Acaba de llegar. Es flipante.


   


  —Déjalo a la altura del perro. Me ha dicho Joel, que tienen un cachorro de

Golden Retriever que no deja títere con cabeza, ¿no?


   


  —¿Pero se te ha ido la cabeza del todo?


   


  —Y todavía hay una cosa más…


   


  —Mande, de “perdío al río…” Total no creo que Elisa, me vuelva a mirar en

la vida.


   


  —¿Sabes planchar bien?


   


  —Sí, Joel puede decirte…


   


  —Pues ya estás sacando del baúl de los recuerdos el traje de su madre y dejándolo

sin una arruga.


   


  —¡Ay, ladrón, que te veo venir! 


   


  —Yo no soy un ladrón, pero conozco a uno que sí lo es y que en este momento

se tiene que estar comiendo las uñas.


   


  La siguiente llamada fue a la mejor tienda de trajes de la ciudad. Era

cliente VIP y no habría ningún problema. Me confirmaron que me iban preparando

algo acorde para el tipo de ceremonia que íbamos a celebrar y que podíamos

pasar en una hora por él.


   


  —Paul, yo voy llamando a Minerva. Le digo que te prepare un baño y que el

peluquero esté en casa cuando llegues—me dijo mi amigo y chófer Lucas.


   


  —Sí, por favor. Mientras Joel y yo, vamos hablando con su padre, me

consigues las orquídeas más bonitas de la ciudad. Luego se las dejas a

Victoria, en casa de Elisa.


   


  —¿Y en qué más te ayudo, Paul?


   


  —Tienes que ir a recoger las alianzas que nos están preparando los

empleados de Elisa. Victoria les han explicado y saben muy bien cómo acertar de

pleno.


   


  Nunca he vivido una situación más surrealista como la de presentarme ante

el padre de mi futura mujer y decirle que me iba a casar con su hija en pocas

horas. Que había mandado a tomar viento al que él, tenía por su yerno ideal y

que los planes del día iban a ser ligeramente diferentes.


   


  En un primer momento, creímos que le iba a dar un infarto, pero en pocos

minutos, estaba abrazado a mí y diciéndome que nunca me podría agradecer lo

suficiente, haber librado a su hija de semejante sinvergüenza.


   


  —Llévame a casa y encárgate de avisar a Adolfo. Él fue el primero en

ponerme sobre aviso, pero, después del primer fallo, ya no le creí. Quiero que

sea uno de los testigos de mi boda, junto contigo y el resto de los chicos —le

dije a Lucas, después de dejar a Joel en casa de Elisa, con Victoria.


   


  —Pero, si no es mucho preguntar, ¿dónde te casas, Paul?


   


  —En un entorno bucólico, amigo…


   


  Estaba vistiéndome cuando sonó el teléfono. Era Joel…


   


  —Paul, ha sido la caña cuando Elisa, ha visto el vestido hecho unos zorros.




   


  —Espero que no se haya disgustado mucho.


   


  —¿Disgustado? Ha dicho que le den morcillas a Alejandro, que ahora se

tendrá que conformar con el hecho de que se case con el vestido de su madre.


   


  —¡Me parto…!


   


  —Y eso no es todo…


   


  —¿Hay más?


   


  —Sí. Ha alentado al perro a terminar de cargarse el ramo de novia. Victoria

le ha dicho que encargará unas orquídeas que, por otra parte, ya tenemos aquí

porque nos las ha traído Lucas.


   


  —Estoy feliz, amigo. No podría imaginar nada mejor. Tengo también las

alianzas. Su gente la conoce bien. Son de su estilo por completo. Sencillas,

pero con un no sé qué especial, que las hace únicas, como mi niña…


   


  —Queda llevarla hasta la ermita sin que sospeche y eso, es más complicado…

No es precisamente el mismo camino que el de la catedral en la que teóricamente

se tiene que casar…


   


  —Para eso os vais a tener que devanar los sesos vosotros. Yo no doy más de

sí.


   


  —Sí, también nos estamos encargando de movilizar a los pocos que tienen que

asistir a la ceremonia. En cuanto al resto, no hay apuro, tendrán su gran

celebración, se hartarán de comer y beber, solo que sin novios…


   


  Llegaba la hora y la emoción se multiplicaba por momentos. Minerva, Lucas y

yo, íbamos en mi coche. Mi familia estaba alucinada y mi madre me había llamado

unas diez veces para preguntarme si era broma o no, que tuviera que vestirse de

madrina. Prometía dármela mortal cuando me viera.


   


  —Elisa no queremos que te disgustes, pero hay un pequeño problema. Igual

llegamos un poco tarde a la boda—le dijo Victoria.


   


  —¿Es algo grave?


   


  —No. Solo que Alejandro acaba de llamar y dice que hay un embotellamiento

bestial por la entrada norte de la ciudad. Por lo visto, ha habido un escape de

gas o algo parecido y las calles están cortadas.


   


  —Y, ¿estaba nervioso?


   


  —Mucho…


   


  —Pues entonces vamos a dar un rodeo gigantesco —dijo riendo—. Estoy harta

de sus formalismos y exigencias. Llegaremos cuando tengamos que llegar.


   


    El mismo coche nupcial contratado

la esperaba en la puerta.


   


  —Señorita, si me lo permite, parece usted una actriz de Hollywood, con ese

aire vintage. Mire que yo he visto novias, pero ninguna tan especial…


   


  El favor que nos hizo el sacerdote de la pequeña y preciosa ermita en la

que Elisa se había bautizado fue descomunal. La noche anterior los chicos lo

habían buscado por cielo y tierra y él, había aceptado. El resto de la historia

se la conté yo, rodeado de los escasos cincuenta invitados, nuestros más

allegados.


   


  Mis piernas temblaron cuando la vi bajar del coche. Joel y Victoria la

habían entretenido lo suficiente con su charla como para que no reparase en

cuál era el camino que estaban tomando. Y, en el momento preciso Victoria,

fingió tener náuseas y necesitar bajar del coche… “No estarás embarazada,

¿verdad?”, le preguntó, mientras abrían las puertas.


   


  Dos enormes lágrimas corrieron por mis mejillas, cuando levantó los ojos y

me vio.


   


  —¿Paul?


   


  —¡Te quiero Elisa, te quiero! —dije, rompiendo el protocolo y echando a

correr hacia ella.


   


  —La cogí en volandas ante la mirada atónita de todos. Por suerte, Oliver

fue lo suficientemente perspicaz como para inmortalizar el momento con su

cámara.


   


  —¡No entiendo nada, no entiendo nada!, —chillaba ella, loca de felicidad,

mientras todos los invitados aplaudían, a más no poder.


   


  —Ejem… Va a comenzar a sonar la marcha nupcial—dijo el sacerdote,

emocionado también por lo que allí se estaba viviendo.


   


  —Papá, ¿puedes explicarme? —le preguntó mientras su orgulloso padre y

padrino, le extendía su brazo.


   


  —No hay nada que explicar, cariño mío, todo está donde tiene que estar.

Solo quiero que vivas el día más feliz de tu vida.


   


  —¿Y tú, papá?


   


  —Yo tengo la posibilidad de vivirlo contigo y ese, es el regalo más grande

que la vida me podía hacer…


   


  La emotiva ceremonia la vivimos cogidos de la mano y con la más grande de

las sonrisas en nuestros rostros. En determinados momentos, las lágrimas

afloraron y las dejamos caer con la misma naturalidad con la que nos habíamos

enamorado.


   


  El “puedes besar a la novia”, me supo a gloria y solo la advertencia de

Bruno, indicando “que os vais a asfixiar”, nos devolvió a la realidad.


   


  —Mi amor, ¿cuándo vas a explicarme? No entiendo nada…


   


  —Y no hay nada que explicar. Como te ha dicho tu padre, todo está donde

tiene que estar y lo demás fue un mal sueño. Mañana habrá tiempo para las

explicaciones, hoy solo quiero que todo fluya… ¿Eres feliz?


   


  —La pregunta es, ¿se puede ser más? Porque creo que este, es el tope.


   


  —Pues no lo sé, pero lo comprobaremos. Y si se puede ser más, lo seremos.


   


  El entorno era realmente inigualable. Una pequeña carpa con unas mesas

dispuestas, a modo de buffet. La hermana de Oliver, que tenía una empresa de

catering, había improvisado un almuerzo variado y delicioso que nosotros no

hubiéramos elegido mejor.


   


  —La tarta es una pasada. Cariño esto es un sueño…


   


  —Te pellizco cuando quieras para demostrarte que es realidad, preciosa. De

hecho, me están dando unas ganas de pellizcarte ese culazo que tienes…


   


  —Pues yo no te voy a decir de lo que tengo ganas porque entonces esto se

iba a acabar demasiado pronto, pero, acércate, acércate…


   


  Lo que me dijo al oído me alteró tanto, que me tuve que quitar la chaqueta

y desabrochar la corbata. Estaba en esas, cuando Bruno se acercó.


   


  —Paul, ¿te importa si se une una persona más al baile? 


   


  —No me importa amigo, llámala…


   


  —Lo que vas a ver ahora quizás te choque un poco amor, pero solo quiero

que, cuando la tengas delante, consideres que ella también ha contribuido a que

todo esto sea hoy realidad.


   


  —Yo mejor no pregunto... —dijo Elisa, echándose las manos a la cabeza

cuando vio a aparecer a Violeta— Eso sí, como te pille mirándola no vas a tener

campo para correr…


   


  —Sabes que solo tengo ojos para ti, tontuela. Lo nuestro está blindado.


   


  —Y hablando de blindado…—dijo David—Ahora que sois marido y mujer,

deberíais considerar blindar vuestras finanzas…


   


  —¡Te quieres ir por ahí! —coreamos todos.


   


  —¡Brindis, brindis! —dije en un momento dado, ante la atenta mirada de los

presentes— En primer lugar, quiero brindar por mi esposa. Hoy me he casado con

una mujer que hará que el resto de los hombres, me envidien de por vida.


   


  —¡Una “parte pescuezos”, se llama! —gritó Bruno, ya un poquito perjudicado

por el alcohol y de lo más animado por la presencia de Violeta.


   


  —Bueno con una “parte pescuezos”, como dice mi amigo, que no me ha puesto

las cosas precisamente fáciles, pero por la que volvería a hacer todo lo que

hiciera falta, dar la vuelta al mundo si hiciera falta.


   


  —¡Sí, pero esta vez yo me quedo en tierra! —gritó de nuevo Bruno, aludiendo

a nuestro viajecito a París.


   


  —Sí, sí, esa es la siguiente parte. Quiero dar las gracias a los mejores

amigos del mundo, que me han estado aguantando hora tras hora, durante tres interminables

meses y que no han cejado en su empeño hasta verme convertido hoy, en el más

flamante y feliz de los esposos.


   


  —¡Es que, si no, cualquiera te aguantaba! —gritó por tercera vez Bruno,

ante la risa de los presentes.


   


  —Bueno, pues habrá sido por eso, pero hoy quiero presentártelos, mi amor.

Ellos vienen en el pack. A algunos ya los conoces muy bien, pero a los otros

tres petardos, incluido al que interrumpe, no vas a tardar en quererlos. Llevo

meses deseando decirles que, por fin, somos uno más. Victoria, lo siento, ya no

estás sola en el grupo. Aquí que tienes a otra mosquetera.


   


  —¡Y aquí está la tercera! —gritó Bruno, señalando a Violeta.


   


  Para el baile, David nos trajo a un grupo de amigos suyos que cantaban y

bailaban salsa y bachata, como no podía ser de otro modo. Los novios comenzamos

con “Amores como el nuestro”, de Jerry Rivera.


   


  Improvisamos una coreografía que nos quedó muy graciosa y los invitados nos

aplaudieron y vitorearon sin parar.


   


  Cuando los pies ya no nos respondían, empezamos a cantar chicos contra

chicas en una batalla donde todos, dimos bastante el “cante”, y que ganaron

ellas por paliza. En cualquier caso, lo mejor de todo era verlas a las tres,

tiradas en el suelo muertas de risa y abrazadas de manera cómplice.


   


  Al caer la noche, dimos por finalizada la fiesta. Elisa y yo, estuvimos de

acuerdo en que el día de nuestra boda había sido un auténtico cóctel de

emociones. Por fin nos retiramos a dormir a una preciosa casa rural de la zona

y desde donde estuvimos mirando el cielo estrellado, sin poder parar de

abrazarnos durante un largo rato.


   


  —Y a partir de mañana, ¿cómo va a ser nuestra vida? —me preguntó,

emocionada— ¿Dónde viviremos? ¿En mi casa, en la tuya…? 


   


  —Eso ya lo decidiremos cuando volvamos de pasar unos días en Laponia.


   


  —¿En Laponia? Sí, en Laponia. Como no teníamos proyectada ninguna luna de

miel, he pensado que lo suyo sería ir unos días a una cabaña en aquellos

maravillosos parajes invernales, en los que hace mucho, mucho frío y nos

podremos dar mucho, mucho calor—dije, riendo.


   


  —¡Me parece la mejor idea del mundo, cariño! —contestó abrazándome, como si

llevásemos toda la vida sin vernos.


   


  —A partir de ahí, podremos pensar en un viaje de novios largo, un poco más

adelante, en el que no falte un destino que deseemos visitar. Hemos trabajado

muy duro para levantar lo que tenemos y, si queremos tomarnos un par de meses

de vacaciones, creo que tenemos derecho —pensé en alto.


   


  —Mi vida, si tuviera que definir la felicidad, diría que es justo esto, no

creo que haya nada en el mundo que pueda mejorar este instante…


   


  —¿No? —pregunté, arqueando la ceja.


   


  —Tienes razón…—respondió, mordiéndose el labio.


   


  La cogí en brazos y la coloqué en la alfombra, delante de la chimenea. En

ese momento reconocía a la Elisa descarada y sugerente, que me reconquistó en

pocos días y, a renglón seguido. Sonreí.


   


  —¿En qué piensas mi amor?


   


  —Pues en que, va a ser cierto eso de que, de una boda sale otra. Menos mal

que nos vimos en la boda de Joel y Cristina.


   


  —¿Te cuento un secreto?


   


  —Dime…


   


  —Si no hubiera sido allí, hubiera ocurrido en cualquier otro sitio, porque

esto tiene nombre y, ¿sabes cuál es?


   


  —¿Cuál, mi niña?


   


  —Es, karma.


   


  Y eso del karma, debe ser algo muy bueno porque en ese instante, por fin

volví a hacerla mía y entre, jadeos, susurros, provocaciones y caricias, vimos

el amanecer, soñando despiertos con una vida juntos.


   







Epílogo


  


   


  Un año después…


   


  Ya ha pasado un año desde aquel día y no ha habido ni un solo momento en el

que no hayamos agradecido al universo, la oportunidad que nos dio. 


   


  En un primer momento, nos fuimos a vivir a casa de Elisa, porque decía que

en la mía sería imposible meter sus miles de pares de zapatos y cuando los vi,

casi le di la razón.


   


  Después de darle unas cuantas vueltas, en bonitas veladas nocturnas en las

que mirábamos en Internet mil y una alternativas, empezando con pizza y

terminando con sexo, decidimos hacer un largo recorrido por Estados Unidos, que

incluyó, como no podría ser de otra manera, la famosa ruta 66, en moto.


   


  Fue una auténtica pasada de viaje del que volvimos con aproximadamente un

millón de fotos, por cada una de las cuales traíamos diez recuerdos

inolvidables en la retina.


   


  Al regresar decidimos que nuestras vidas profesionales nos encantaban y

que, en esa parcela, no cambiaríamos nada ni un ápice. Lo único que mejoró fue

que ahora contábamos el uno con el apoyo del otro y que cada éxito individual,

se consideraba un inmejorable motivo de celebración para la pareja.


   


  En el entorno de los amigos, tuvimos la suerte de que las nuevas integrantes

se adaptaron a la perfección al grupo, por lo que las reuniones de viernes y

sábados en la tasca, seguían siendo todo un clásico que esperábamos con ganas

semana tras semana.


   


  Son muchas las cosas que me han llamado la atención de este año y que no

cambiaría por nada, pero de tener que resaltar alguna, me quedaría con la

amistad fraguada entre Elisa y Violeta y en la que, por supuesto, también

participaba activamente Victoria, a la que dimos el título de “la veterana del

grupo”. 


   


  En cuanto a Elisa y Violeta y en la medida que la profesión de esta última

es efímera, mi chica le dio la oportunidad de trabajar con ella en su firma,

demostrando que la vida da muchas vueltas.


   


  Y hablando de vueltas, Bruno y ella también han dado algunas, pero ninguna

en avión como era de esperar. En su caso, ninguno de los dos es de bodorrio,

pero sí nos tienen prometida una fiesta como Dios manda y estamos seguros que

cumplirán.


   


  Oliver, comienza a hablarnos de una compañera de trabajo que lo tiene

ensimismado y es que este parece haber visto muchas series de televisión y al

final tiene que acabar con una científica como él, o eso nos tememos…


   


  David sigue siendo el solterón del grupo, pero nos da un poco que ya es más

de boquilla, porque últimamente en las reuniones está más pendiente que nunca

del móvil, lo que pasa es que probablemente nos la presente cuando venga con el

bastón, por aquello de no dar su brazo a torcer.


   


  Joel y Victoria, en breve nos harán titos. Victoria siempre bromea con el

hecho de que las famosas náuseas que le sirvieron de excusa para que Elisa se

bajara del coche en la puerta de la ermita, en cierto modo fueron una señal,

porque seis meses después nos anunciaron que la cigüeña venía de camino…


   


  Nosotros también lo tenemos en mente, pero a diferencia de ellos, no

llevamos muchos años juntos, por lo que tenemos ganas de disfrutar un tiempo el

uno del otro, antes de ponernos a cambiar pañales y biberones. Elisa es varios

años más joven que yo y todavía tenemos cierto margen.


   


  —Amor, ¿en qué piensas, que te has quedado ahí como cogido?


   


  —Pues estaba dándole un repasito mental a este año y a cómo hemos ido

evolucionando todos, cariño.


   


  —¿Arrepentido de algo?


   


  —En cierto modo sí…


   


  —¿Y eso?


   


  —De no haberte buscado antes.


   


  —No podías. La Elisa que terminó por enamorarte se fue creando, poco a poco

y no fue hasta el momento en el que estuvo lista, cuando te dio el encuentro

para vivir esto.


   


  —Ahí tienes razón…


   


  —¿Qué es lo mejor de este año para ti, mi niño?


   


  —Pues el saber que, con una mujer como tú al lado, he crecido en todos los

aspectos y espero haberte aportado también lo mismo. En definitiva, lo que más

me gusta es saber que juntos, sumamos más que dos. Tengo una sorpresa,

preciosa. Vamos a ir a verla en un rato.


   


  —¿Una sorpresa? ¡Muero! ¡Dímela, dímela!


   


  —Pero amor, ¿qué parte de la palabra “sorpresa”, es la que no has

entendido?


   


  Un poco después subimos en la moto y pusimos rumbo a un sitio que ella no

supo identificar en principio, lo que significaba.


   


  —Es magnífico, pero, ¿qué me quieres decir con esto? 


   


  —¿Ves esas vallas? 


   


  —¿Dónde?


   


  —Allá, muy a lo lejos.


   


  —Sí…


   


  —Pues todo lo que acotan, es nuestro. Haremos aquí, en pleno monte, donde

tú te sientes libre, nuestra casa. Yo me encargaré de construirla y tú de

decorarla ¿Hay trato?


   


  —¡Hay trato! —dijo ella, mientras me tiraba de espaldas y caía sobre mí, de

los brincos que daba.


   


  —Ya veo aquí las reuniones en invierno, esos días que hace tanto frío que

da pereza ir a la tasca, pero queremos ver a los chicos…


   


  —Y en verano, en torno a la barbacoa y la piscina.


   


  Cogidos de la mano, Elisa quiso jugar a contar los pasos que podíamos dar

por lo que algún día sería el inmenso jardín de nuestro hogar, en el que no

faltaban árboles y plantas de todo tipo.


   


  —¡Ya me he cansado de contar! Reía y canturreaba como una niña.


   


  —¿A qué no me coges?


   


  Veloz como una gacela, comenzó a correr, a esconderse tras los matorrales,

a llamarme y a volverme loco, que era, en definitiva, lo que mejor se le daba.


   


  —¡Ya eres mía! —le dije cuando, en un despiste, vi sus pelillos por lo alto

de unos arbustos.


   


  Caí sobre ella y, sin pensarlo dos veces, comenzamos a hacer el amor,

rodeados de vegetación, con cadencia e intensidad, volviendo a soñar despiertos

con un espléndido futuro que se nos antojaba cada día más y más apetecible.







El error del Duque


  







Capítulo 1


  


   


  —Corwin, tienes una llamada. —La voz de Elina, mi secretaria, ponía la

nota cálida a aquella gélida mañana de enero.


   


  Acababa de llegar a mi despacho y todavía estaba aterido de frío. Por

el amor del cielo, ¿cuánto se habían propuesto bajar las temperaturas? Me

frotaba las manos para tratar de entrar en calor.


   


  —Ahora no puedo, Elina, me llaman los del comité de zona. Esa panda de

carcamales ha decidido volverme loco de atar—me quejé.


   


  —Trabajas demasiado, Corwin, y te tomas las cosas muy a pecho. Sé que

te lo he dicho en multitud de ocasiones, me duele la lengua de hacerlo, pero es

que me preocupas.


   


  —Pues que no te preocupe tanto, que bicho malo nunca muere. Anda, dile

a quien quiera que sea que estoy ocupado.


   


  —Está bien, está bien, que se pare el mundo, que además es viernes y

solo tengo ganas de que el reloj haga un esfuercito y se plante en el mediodía.


   


  La que volvió a plantarse, pero literalmente y en pocos segundos en mi

despacho, fue ella.


   


  —Creo que es serio, Corwin, te paso la llamada, hazme caso.


   


  Aparte de mi secretaria, Elina era amiga desde hacía varios años y yo

la conocía a la perfección. Si decía que tenía que ponerme, ya debía darme

patadas en el culo para hacerlo.


   


  —De acuerdo, pásamela, por favor.


   


  Resoplé pensando que ojalá que no fuese nada extremadamente importante.

Como bien había dicho ella, era viernes, el día en el que uno deseaba que se

parase el mundo.


   


  No había sido mi mejor semana, para qué iba a engañarme. De hecho,

llevaba ya tres días sin hablarme con Lara, mi prometida. Tres largos días en

los que tuve ocasión de darme cuenta de que lo nuestro no es que fuera

precisamente sobre ruedas. Y en el caso de que lo fuera, sería para despeñarme

por un abismo…


   


  —Sí, dígame. —Algo me decía que aquella llamada me complicaría la vida,

aunque jamás hubiera imaginado que me la cambiaría para siempre.


   


  —¿Señor Albertson?—Aunque llevara cuatro años

sin escuchar su voz, reconocí al instante la de Ronan, el mayordomo de mi

padre.


   


  —¿Ronan? Cuánto tiempo, ¿ha pasado algo? —La mía tembló,

indiscutiblemente debía ser grave.


   


  —Mucho me temo que sí, su padre ha fallecido esta noche, lo siento de

corazón.


   


  Ronan no solo era un mayordomo, sino que estaba considerado como toda

una institución en el castillo… El castillo en el que yo había crecido y que

era propiedad de mi padre, el duque.


   


  —¿Fallecido? —Mis ojos se llenaron de lágrimas. El destino no podía

hacerme eso, no era justo —. ¡No! —chillé.


   


  —Le esperamos en casa, señor. —Su voz me transmitía el momento tan

tenso que debían estar viviendo.


   


  Aquella lágrima cayendo sobre mi mesa de cristal me recordó a las

muchas que vertí veinte años antes, el día que mi padre entró en mi dormitorio

para comunicarme que mi madre había fallecido en trágicas circunstancias, jamás

aclaradas; aquella caída por las escaleras del castillo provocó que pasara a

mejor vida sin ni siquiera tener la posibilidad de despedirse de mí, su único y

amado hijo.


   


  Y ahora me esperaban en casa, la misma casa que yo no había vuelto a

pisar desde que mi padre me comunicó que se casaba con Chanel, una chica que

podía ser su hija. Claro que podía serlo, si era cinco años más joven que yo, que

acababa de cumplir los cuarenta.


   


  Sería injusto afirmar que fue su relación con Chanel la que terminó con

la nuestra, cuando lo cierto es que, desde la muerte de mi madre, mi padre y yo

nos llevábamos como el perro y el gato. La razón no era otra que en la última

etapa de su vida les vi discutir en innumerables ocasiones.


   


  —Cariño, es posible que tu padre y yo terminemos por separarnos—me

comentó unos días antes de su fallecimiento.


   


  —Sinceramente, creo que será lo mejor, él ya no te hace feliz, mamá. —No

me cogió por sorpresa su decisión. Diría más, lo deseaba; lo que yo sentía por

mi madre era adoración y no creía que una vida al lado de mi padre fuera lo que

ella mereciera.


   


  Soy consciente de que lo estoy poniendo como un ogro, pero es que con

mi madre perdía pie y no podía soportar verla llorar discusión tras discusión.

Desde que cinco años antes él tuvo un desliz con una doncella, ella no se lo

había perdonado y las discusiones en casa eran el pan nuestro de cada día.


   


  Entonces, de la noche a la mañana, sufrió aquel accidente que le dejó a

él vía libre para hacer su nueva vida. No quiero señalarle con el dedo

acusador, pero reconozco que en el fondo de mi corazón siempre existió la duda

de que tuviese algo que ver con su mortal encontronazo. Y si no directamente,

quizás sí de manera indirecta, pues les había escuchado discutir minutos antes

y quizás ella salió corriendo con la vista nublada por tanta tensión como se

vivía en aquel maldito lugar.


   


  Su funeral y posterior entierro es algo de lo que solo tengo flashes en

mi memoria; lo viví como en una nube… Igual era la misma nube que descargó un

increíble chaparrón justo en el momento en el que a ella la metían en el

insigne panteón familiar…


   


  Insigne, ese es el adjetivo que mejor definía al duque y a todo lo que

le rodeaba. A partir del momento del fallecimiento de mi madre, él hizo bueno

el dicho de que “el muerto al hoyo y el vivo al bollo”, porque mi progenitor se

hizo asiduo a toda fiesta que se preciara de serlo y fueron múltiples sus

conquistas.


   


  En honor a la verdad, he de decir que al menos no tuve que presenciar

sus correrías porque siempre fue muy discreto al respecto. Viví con él unos

cinco años más hasta que me independicé y me fui a Londres, entrando a trabajar

en la sucursal bancaria de la que años después me convertí en director.


   


  Allí, en Londres, había logrado ser lo que tanto ansiaba; Corwin

Albertson a secas, sin la más mínima aspiración de que se me relacionara con la

nobleza. Dicho en otras palabras, a mí lo de ser duque me la traía al pairo, y

nada más lejos de mi deseo que volver a pertenecer a aquel mundo del que hacía

ya mucho tiempo salí huyendo.


   


  La noticia del enlace de mi padre con Chanel me cayó como un jarro de

agua fría. Hasta ese instante, yo cumplía con los estándares mínimos como hijo,

haciéndole al duque una llamada de vez en cuando y volviendo a casa por

Navidad. Hasta ahí. Sin embargo, que fuera a casarse y con la que yo

consideraba una trepa total me rompió todos los esquemas.


   


  Chanel era amiga de mi prima Freya, quien se la presentó en una fiesta.

Mi padre y ella se llevaban nada más y nada menos que la friolera de treinta

años, y la muy fresca quería hacer ver que lo suyo fue amor a primera vista.

Por esa regla de tres simple yo era el cardenal

Richelieu, no te fastidia.


   


  Con el ánimo de excusarse, mi padre con el poco tacto que caracteriza a

lo que viene siendo todo un encoñamiento, me lo vendió poco más o menos como

que Chanel era el amor de su vida. Y hasta ahí llegamos, me tocó las narices

soberanamente.


   


  Yo no digo que él no tuviera derecho a rehacer la suya, pero de ahí a

que aquella niñata saliera ganando en la comparación con mi madre había un

trecho. Mi reacción no se hizo esperar; rompí todo lazo con él y con cualquier

persona que viniera de su entorno. 


   


  No por ello se rindieron, y pronto me hicieron llegar su invitación de

boda. Y digo pronto porque no mediaron ni seis meses desde el comienzo de su

idilio hasta que anunciaron a bombo y platillo que ella se iba a convertir

oficialmente en duquesa.


   


  A mí me parecía fenomenal que quisieran hacer comulgar con ruedas de

molino al resto de su entorno, pero yo por ahí. Ni pasaba ni iba a pasar en

toda mi vida; tan sencillo como eso.


   


  El día en el que ellos se estaban dando el “sí, quiero” yo tomaba

mojitos en la piscina del mejor resort cubano. Puse tierra de por medio y no

solo lo hice físicamente, sino que mi cabeza también trató de borrar lo que

allí se estaba cociendo.


   


  De Cuba no solo me traje una resaca de dos pares de narices, sino

también una novia, Lara. No es que ella fuera cubana, sino que también andaba

por allí de turisteo y nos hicimos inseparables. Ahora pienso que esa dulzura

con que me cautivó era tan solo un papel que, en el fondo, esa no era ella. 


   


  Desde entonces habían pasado cuatro años y, aunque los comienzos con mi

chica, como acabo de decir, fueron bonitos y habíamos llegado incluso a

prometernos, el último año no había sido precisamente un juego de niños. Lara

había pasado a ser socia del prestigioso despacho de abogados en el que

trabajaba y su carácter se había agriado al tiempo que sus responsabilidades

crecieron.


   


  Ningún pensamiento tenía de invitar a mi padre a nuestra boda, la misma

que tampoco sabía ya si iba a celebrarse. Pero lo tuviera o no, la realidad

imperaba y el duque ya solo iba a criar malvas. 


   


  No obstante, y aunque hubiera preferido meter los pies en un bidé lleno

de pirañas que volver al castillo familiar, no me quedaba otra. Si algo había

heredado de mi padre era el sentido de la responsabilidad, y sabía que allí

eran innumerables los asuntos que me esperaban a la espera de resolverse ante

una situación tan caótica.


   


  Para más inri, entre esos asuntos se encontraba garantizar el sustento

a las muchas familias que dependían económicamente del duque, y eso era algo

sagrado.


   


  A Chanel la tenía por un parásito y, como tal, existían muchas

posibilidades de que lo más importante para ella fuera elegir un look adecuado

para el sepelio. Lo de que el servicio siguiera o no pudiendo poner un plato de

comida en la mesa de sus hijos sería algo accesorio, como si lo estuviera

viendo.


   


  Abrí mi agenda y llamé a Elina, mi secretaria.


   


  —Por favor, cancela todo aquello que te indique, tengo que irme

urgentemente a Birmingham.


   


  —Pero Corwin, ¿no vas a decirme lo que ha pasado? ¿Es tu padre?


   


  —Sí. —Volví a echarme a llorar irremediablemente y ella trató de

consolarme en la medida de lo posible.


   


  Dudé sobre llamar a Lara o no, así estaba el percal entre nosotros.

Analicé la situación y decidí que bastante caldeado iba a estar el ambiente en

el castillo como para añadir más leña al fuego. Ya se lo diría cuando estuviera

allí.


   


  Salí del banco, pasé por casa a coger ropa y me dispuse a salir,

enfundado ya en mi traje oscuro. Quién me iba a decir a primera hora de la

mañana de ese viernes que pasaría un largo fin de semana de funeral. 


   


  El gris que dominaba el cielo de Londres se fue haciendo hueco poco a

poco en mi corazón. El que iba a emprender en ese instante era el más triste de

todos los caminos de vuelta a casa que pudieran ocurrírseme. Y peor aún, con el

añadido de que tendría que conocer sí o sí a la mujer a la que tanto tiempo

llevaba esquivando.


   


   







Capítulo 2


  


   


  —Bienvenido, señor Albertson. —Ronan era la eficiencia en persona y fue

él mismo quien me dio paso al castillo.


   


  Previamente uno de los jardineros me había abierto la verja de entrada.

Llamó mi atención que, al tratarse de un chico joven, tuve que identificarme,

ya que no me conocía.


   


  —Hola, Ronan, te lo digo por enésima vez, llámame Corwin, por favor—le

pedí, sabiendo que sería en vano.


   


  Se me hacía raro que siendo mayor que yo no aceptara tutearme, pero era

lo que había. Ocurrió así desde pequeño en aquel extraño y austero micromundo

que suponía un castillo en el que la única nota de color y candidez la puso

siempre mi madre.


   


  —Sabe que no es algo a lo que podría acostumbrarme, y menos ahora que

va a ser usted el nuevo duque.


   


  “El nuevo duque”, esas palabras resonaron en mi cabeza como una

maldición. Que me aspen si yo quería ser el nuevo duque ni nada que se le

pareciera. Joder, no deseaba tener mayor vinculación con mi padre y ahora me

tocaba convertirme en parte en él, en lo que representaba. No había una idea

que pudiera detestar más, pero la vida te va guiando por donde le parece.


   


  —¡Corwin! Dichosos los ojos que te ven. —Harmony me abrazó y besó como

si yo volviera de la guerra.


   


  El ama de llaves estaba en el polo opuesto a Ronan, ya que ella sí que

me trataba con toda la familiaridad del mundo. No en vano, había sido mi nurse

desde que nací, pasando a ser el ama de llaves con los años, cuando mi edad ya

no le permitía ocupar su anterior puesto. Para mí fue siempre una pieza clave

en la casa.


   


  —Harmony, ¡cuantísimo tiempo!


   


  Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas, replicando las suyas.


   


  —No sabes cuánto te he echado de menos, ojalá nos hubiéramos visto en

mejores circunstancias, y no en estas, que son las más trágicas—sollozó.


   


  —Lo sé, lo sé, tenemos que mantener la calma, supongo que hay mucho que

preparar. 


   


  —Mucho, señor, nos hemos ido encargando de distintos aspectos siguiendo

las instrucciones de la señora Chanel, lo que no quita para que resten por

organizar un cerro de cosas. La primera, si me lo permite, es el

funeral—apuntilló Ronan.


   


  —¡El funeral! ¡Qué desgracia! —Harmony no tenía consuelo.


   


  —¿La señora Chanel os ha dado instrucciones? —le pregunté un tanto

extrañado. 


   


  No imaginaba a aquella usurpadora ocupándose de nada que no fuera su

manicura o el outfit a elegir para un entierro que igual para ella suponía una

fiesta. Al fin y al cabo, que mi padre hubiera estirado la pata la dejaba libre

para hacer aquello que le viniese en gana y con un respaldo económico que le

permitiría vivir como una reina el resto de su vida.


   


  —Sí, instrucciones muy precisas que incluyen a todas las personas que

debemos avisar, autoridades incluidas.


   


  —Ya, pero sabes que hay un estricto protocolo al respecto, toda vez que

mi padre ostenta (me traicionó el subconsciente), quiero decir, ostentaba un

título nobiliario y…


   


  —Lo sé, lo sé, ella conoce al dedillo ese protocolo, por esa parte

puede quedarse tranquilo. No obstante, existen otras muchas cuestiones de las

que no hemos podido ocuparnos por imposibilidad material de tiempo.


   


  —¿Por imposibilidad material de tiempo? ¿Quieres decir que en unas

horas me habría podido ahorrar el venir? —No salía de mi asombro y lo dije sin

pensar.


   


  Aunque los sentimientos hay que demostrarlos cuando las personas están

vivas, lógico que hubiera tenido que acudir a su funeral de todos modos, pero

es que yo no daba crédito.


   


  —Por favor, hijo, no digas eso—me reprendió Harmony—, todos estamos muy

confusos, pero abstente de soltar por la boca aquello de lo que luego puedas

arrepentirte, como bien solía decirte también tu difunta madre, que en paz

descanse.


   


  Era lo que más valoraba de aquella mujer regordeta y de pelo canoso que

siempre se había preciado de llamar a las cosas por su nombre. El cariño era

mutuo. 


   


  —Lo siento, perdonadme, es que estoy muy nervioso.


   


  —Lo entendemos, señor —intervino el mayordomo—. Para

ninguno de nosotros es plato de gusto, pero para usted debe ser extraordinariamente

amargo. Estamos aquí para servirle, como siempre ha sido, y como siempre será

si tiene a bien el seguir contando con nosotros.


   


  —Por supuesto que sí, Ronan, os necesito a todos. Y ahora más que

nunca. ¿Puedes decirle de mi parte a todo el personal que sus puestos de

trabajo están garantizados?


   


  —Cómo no, señor Albertson, se lo diré de su parte.


   


  Me agotaba, esa era la realidad. Y no había hecho más que llegar. La

vida en palacio, con todas aquellas personas dependiendo de uno, tenía muy poco

que ver con aquella otra que yo había elegido. 


   


  Para empezar, mi casa de Londres, aunque no era ni mucho menos pequeña

y contaba con todas las comodidades, cabía entera en uno de aquellos

majestuosos salones que contaban con cientos de metros. Años atrás, cuando me

independicé, renuncié a la asignación económica que mi padre me ofreció…


   


  No, nunca la hubiera podido disfrutar ni lo más mínimo. Yo quería

valerme por mí mismo y no gozar de más privilegios de los que pudiera ganarme

con mi salario. Afortunadamente, no me había ido nada mal, si bien en Londres

era un ciudadano más de a pie.


   


  En otro orden de cosas, hasta ese día había podido tomar mis propias

decisiones, pero la muerte de mi padre lo había cambiado todo. Sobre mí

comenzaba a pesar el yugo de una responsabilidad de la que no iba a poder

escapar tan fácilmente. A mí no me habían educado para eso…


   


  En cualquier caso, existía la posibilidad de que hubiera dejado en

usufructo el castillo a su joven esposa, lo que significaría que ella tendría

el derecho a seguir habitándolo, pese a que fuera yo quien tuviera que ocuparme

de su gestión.


   


  A mí eso me importaba un bledo, no me veía viviendo allí, los últimos

años que lo habité no me traían buenos recuerdos. No puedo decir lo mismo ni

mucho menos de los de mi niñez. Como ya he apuntado con anterioridad, mi madre

era un ser con el alma limpia que lo llenaba todo con su sola presencia. Cuánto

la echaba de menos…


   


  Creo, sinceramente, que de no haber sido por ella mi infancia habría

estado marcada por el desánimo y la tristeza que me producían aquellos inmensos

tapices que recubrían las paredes del castillo, con imágenes de cacerías y

otras del estilo, que provocaban que uno tuviera que tomarse una pastilla para

poder conciliar el sueño.


   


  Y hablando de eso, ¿dónde estaban los tapices? No es que yo los echara

de menos y tuviera intención de llevármelos conmigo a Londres (que para eso

habría tenido que alquilar un tren), pero es que no concebía que no estuvieran

allí, a la vista de todos, como lo recordaba.


   


  Ni rastro de ellos y eso me impactaba. Soy sincero si digo que mi padre

se hubiera dejado cortar un brazo antes de deshacerse de aquellas reliquias de

modo que, o efectivamente se había quedado con uno solo o el castillo había

sido devastado por un incendio y yo no me había enterado. Lo digo en broma, tal

desgracia habría salido en primera plana en la prensa y no era el caso.


   


  —Ronan, dime por favor que Indomable…


   


  —Sí, señor, está vivo, si ese es su temor—me aclaró.


   


  —Gracias, créeme que para mí es muy importante, me voy a acercar a

verle a las caballerizas. Sigue allí, ¿verdad? —Precisé cambiar de tercio, me

costaba gestionar la entrada de aire en mis pulmones en esos precisos momentos.


   


  —Sí, y no será porque a la duquesa no le habría gustado traerlo a esta

misma casa, créame. —Sonrió y ese fue el primer signo de buen rollo que atisbé

en su cara en un día tan complicado y triste.


   


  —¿A la duquesa? ¿Se puede saber qué tiene ella que ver con Indomable?


   


  Reconozco que sentí un ataque de celos espantoso en ese momento. ¿Qué

relación unía a aquella chica con el que había sido mi compañero de aventuras

durante años? Indomable era el único ser que yo había echado de verdad de menos

desde mi marcha.


   


  —Es una amazona excepcional, señor. Entienda que desde que usted se fue

al animal no ha vuelto a montarlo nadie. Su padre no era amigo de los caballos,

ya lo sabe, y eso que se crio entre ellos.


   


  Normal, si hubiera sido una botella de buen whisky escocés, otro gallo

hubiera cantado, pero los caballos como que no le iban. Me refiero con esto a que a mi padre, sin ser un borracho, le gustaba empinar el

codo más de la cuenta, lo que fue el detonante de más de una de sus salidas de

tono.


   


  Quizás fuera ese el motivo de que yo le tuviera cierta aversión a la

bebida. Me explico, no era abstemio, pero tampoco amante de tomar una copa

detrás de otra. En ocasiones especiales me gustaba tomarme un lingotazo, pero

pare usted de contar. Lo de beber hasta perder la compostura lo dejaba para ese

hombre al que llegó un momento en el que le vi muchos más defectos que

virtudes.


   


  “Una amazona excepcional”, lo que había que oír. Más bien sería que

Indomable se apiadó de ella, porque mi caballo no fue bautizado así por

casualidad. Aquella preciosidad de color blanco como la cal y cuyas crines eran

dignas de ser exhibidas en una pantalla de cine era cualquier cosa menos un

caballo fácil de montar.


   


  No añadí nada a lo dicho por Ronan. Bastante habría sufrido el mal

carácter de mi padre como para que yo también llegase a darle la vara; un

premio era el que deberían otorgarle. Y otro al resto del personal del servicio

por haber mantenido el tipo cuando más de una vez debieron tener ganas de salir

corriendo de allí.


   


  Giré sobre mis talones y me dirigí a las caballerizas. El olor de aquel

lugar me transportó a un universo lejano en el que fui inmensamente feliz. El

recuerdo de mi madre conmigo, enseñándome todos los secretos sobre aquellos

fascinantes animales, volvió a mí como si los años no hubiesen pasado, ¡si

hasta podría jurar que sentía su presencia!


   


  —Estás aquí, querido amigo. —Las lágrimas volvieron a rodar por mis

mejillas, ya que las emociones se agolpaban en mi mente en una jornada que

estaba resultado especialmente dura.


   


  Si hubiera grabado el recibimiento que Indomable me hizo se habría

hecho viral, porque es que al animal solo le faltó besarme. 


   


  —¡Ya, ya! Yo también estoy muy contento de verte, pero tranquilízate,

que vas a revolucionar a todos los demás.


   


  El resto de los caballos miraban el espectáculo un tanto alucinados, ya

que Indomable parecía estar fuera de sí; mi viejo amigo se alegraba de verme

tanto como yo a él.


   


  Ni corto ni perezoso, lo saqué del recinto y me dispuse a montarlo. Ni

botas ni casco me hicieron falta. En traje, de la manera menos ortodoxa

posible, me subí y ambos recorrimos como antaño los alrededores del castillo.

Tales eran sus dimensiones, que hasta un río lo recorría. Al llegar hasta él,

después de montar durante aproximadamente media hora, me bajé y me dispuse a

hablar con mi amigo de cuatro patas.


   


  Pelado de frío y con la emoción contenida, charlé con él como quien lo

hace con cualquier otro colega.


   


  —Perdóname, querido amigo. Sé que debí venir a verte antes, que no

tengo excusa, pero es que no pude.


   


  Su relincho me pareció que sonaba a un perdón que yo le pedía de todo

corazón, pues mi precipitada marcha de la casa apenas me permitió despedirme de

él como era debido. Sin temor a equivocarme, puedo asegurar que de haber podido

me lo hubiera llevado conmigo. Sin embargo, no creía que el salón de mi casa en

Londres fuera el mejor sitio para albergar a aquel grandullón.


   


  —Ya, ya, relájate, que te va a dar algo, ya estoy aquí. Eso sí, no te

hagas ilusiones, no he venido para quedarme. Mi padre ha muerto y eso cambia

muchas cosas. Ahora seré yo el duque, lo que no quiere decir que me aburguese,

te doy mi palabra. En cuanto pasen unos días y todo esté solucionado,

recuperaré mi vida en Londres. Eso sí, vendré a verte más a menudo, ahora el

castillo es mi casa, o no sé, déjalo es un lío… cosas de los humanos que

vosotros los animales nunca podríais llegar a entender…


   


  No se me ocurría ningún otro ser mejor para desahogarme. El futuro

constituía para mí toda una incógnita y eso me inquietaba. Funeral, entierro,

testamento… Nada de lo que venía me sonaba demasiado bien. Y, para colmo de los

colmos ya, tendría que compartir todos esos momentos con una mujer a la que no

quería ver ni en pintura; la de mi padre.


   


  Resulta extraño cómo un hecho que debe suponer el reencuentro con tus

raíces, como es la vuelta a casa, me hacía sentir tremendamente solo. Y

hablando de soledad, menuda bronca me iba a caer cuando Lara se enterase de

dónde estaba, ¡y sin ella! Otro toro de miura a lidiar…







Capítulo 3


  


   


  Debí permanecer como una hora en compañía de aquel caballo que tantos

ratos de felicidad me había proporcionado desde que me lo regalase Sarah, mi

madrina, el día que cumplí diecinueve años. Desgraciadamente, aquella hermana

de mi madre para quien siempre fui su ojito derecho también se había ido para

el otro barrio hacía ya dos años.


   


  Tras dejar a Indomable en las caballerizas, volví al castillo. Es

curioso, pero yo, que como ya dije no soy amante del alcohol, necesitaba una

copa en esos momentos; un trago que me ayudase a digerir todo lo que estaba

viviendo.


   


  Ronan se sorprendió al ver que me dirigía directamente al botellero de

mi padre. 


   


  —¿Desea que le sirva

algo, señor Albertson? —Imposible quitarle esa costumbre de referirse a mí de

tales maneras.


   


  —No, gracias, Ronan.

Solo voy a echarme un culillo de whisky.


   


  —Entiendo que son

momentos duros para usted y no quisiera molestarle, pero ya sabe… si necesita

algo, solo tiene que decírmelo.


   


  —Lo sé, Ronan. No te

preocupes.


   


  El diligente

mayordomo que llevaba al servicio de la familia desde los años de Mari Castaña

debió entender que deseaba estar a solas y se retiró inmediatamente, dejándome

en aquel austero salón con el vaso entre las manos y tratando de serenar mi

cabeza. 


   


  Tenía que hacer una

llamada a Lara tan indeseada como necesaria, por lo que hice de tripas corazón

para no demorarla más. Esos tres días sin saber nada el uno

del otro habían marcado un antes y un después en lo nuestro porque era

la primera vez que nos peleábamos tan en serio desde que iniciáramos nuestra

relación por tierras cubanas. Tardó en coger el teléfono y, para cuando lo

hizo, no consiguió sino incrementar mi malestar con su ironía.


   


  —Vaya, ¿se puede

saber qué tripa se te ha roto ahora? 


   


  —Lara… tengo que

decirte algo. 


   


  —¿No me digas?

Déjame que lo adivine. ¿Vas a decirme que lo nuestro ha terminado? ¿Que te has

liado con otra?


   


  Me molestaban

sobremanera esos celos infundados de aquella mujer con la que llevaba

compartidos varios años de mi vida y a la que jamás había dado motivos para

ellos. Esa entrada estaba totalmente fuera de lugar e hizo que yo también me

pusiera a la defensiva.


   


  —A lo mejor es a la

inversa, ¿no? Déjate decir sandeces y escúchame, ¿vale? Lo que tengo que

decirte es algo muy serio. 


   


  Se quedó callada por

unos instantes.


   


  —Tú dirás —me

contestó con voz de juez.


   


  —Mi padre ha

fallecido —sentencié yo sin añadir ni más más ni más menos. 


   


  —¿Qué dices? ¿En

serio? 


   


  Por un momento

estuve tentado de preguntarle si estaba tonta o qué leches le pasaba, pero no

quise perder la compostura.


   


  —¿Crees que es un

asunto para bromear? Claro que estoy hablando en serio. 


   


  —Oh, Corwin, lo

siento muchísimo. ¿Qué vamos a hacer? ¿Nos vamos ya para Birmingham? Estoy muy

ocupada ahora mismo, pero…


   


  —Lara —la

interrumpí—, no es necesario que hagas nada. Yo ya estoy aquí. 


   


  —¿Cómo que estás

ahí? —Su tono pasó de la sequedad al cabreo más absoluto en décimas de

segundo—. ¡¿Me estás diciendo que tu padre ha muerto y te has ido al funeral

sin mí?!


   


  Más reproches; justo

lo que a mí me faltaba en esos momentos con lo que tenía encima.


   


  —Escúchame, ¿vale?

Todo ha sido muy rápido. Me llamó el mayordomo de mi padre esta mañana para

darme la noticia y me puse volando en camino. 


   


  —Claro que sí, y en

lugar de llamarme para que te acompañe… en fin, eso también dice bastante de lo

que te importo. 


   


  Estaba siendo de lo

más injusta conmigo. A mi entender, lo único que le importaba a ella era su

persona. Bien sabía lo que suponía para mí la figura de mi padre en esos

últimos años, es decir, nada, pero de ahí a tener la desfachatez de montarme el

pollo en esas circunstancias había un trecho. Lara estaba demostrando no tener

ningún tacto, cosa que de un tiempo a esa parte venía advirtiendo uno.


   


  —Mira, no estoy para

sermones. Si lo quieres entender, bien, si no, lo siento. Te he llamado para

que lo supieras, pero tengo que dejarte ya porque me traigo mucho lío entre

manos ahora mismo. Volveré a llamarte en cuanto pueda. 


   


  —Muy bien—me

respondió de mala baba y me colgó sin despedirse. 


   


  Me dejé caer en el

sofá de cuero negro y me eché un trago al buche. De repente se me vinieron a la

cabeza los recuerdos de mi madre, sentada allí mismo, leyéndome esos cuentos de

ogros que tanto me gustaban de niño. Me encantaba tumbarme con la cabeza sobre

sus mulos para que, mientras, me acariciase el pelo. 


   


  En la mesita de

rinconera, ese mismo espejito enmarcado en pan de oro en que acostumbraba a

mirarse para atusarse el pelo y pasarse el dedo por la comisura de los labios

para retirarse el exceso de maquillaje. 


   


  Lo cogí y observé

mis facciones. Había heredado su mismo pelo negro y esos ojos negros

almendrados que nada tenían que ver con los de mi padre. Él los tenía azules y

una abundante cabellera dorada de la que solía presumir. 


   


  —Ya quisiera Paul

Newman —Me pareció poder escucharle esa misma frase que le oyera tantas veces.

Mi padre era así de arrogante. 


   


  Solté el vaso en la

mesilla y me levanté con intención de dirigirme a mi dormitorio. Aún no había

puesto los pies en él desde que había llegado, y es que Ronan, siempre tan

diligente, me había cogido la maleta según aparecí por el umbral de aquel

castillo para subírmela él personalmente. 


   


  Iba a agarrar el

pomo de la puerta cuando esta se abrió de golpe y casi se estrella contra mi

cara. Fue la primera vez que me encontré con Chanel, esa persona a la que no

quería ver ni en pintura, pero con la que, mal que me pesase, había llegado la

hora de coincidir. 


   


  A pesar de su rictus

serio, me impactó su belleza física, justo es reconocerlo llegado este punto.

La viuda de mi padre debía medir cerca de un metro ochenta. Con una larga

melena dorada y unos risueños ojos azules, así a golpe de vista me recordó a

las princesas de esos otros cuentos que tantas veces oí en boca del ser que me

dio la vida. La diferencia es que Chanel no lucía ninguno de esos largos

vestidos pomposos ni adorno alguno en la cabeza. La persona que tenía allí

plantada delante de mí vestía un sencillo pero elegante traje negro con un

pequeño broche de pedrería en un lado del pecho, medias negras y discretos

tacones del mismo color, muy propia ella para la situación. 


   


  —¿Corwin? Soy Chanel

—me dijo mirándome fijamente a los ojos y tendiéndome la mano, la misma que

rechacé.


   


  —Lo supongo —me

limité a contestar.


   


  La chica se quedó

bastante cortada, aunque fijo que no le debió coger tan de sorpresa mi

reacción, visto lo visto. Nunca había querido saber nada de ella. 


   


  —Hubiera preferido

conocerle en otras circunstancias, pero… 


   


  No la dejé acabar la

frase, y es que me estaba empezando a tocar las narices.


   


  —Por favor, ahórrese

el discurso, ¿de acuerdo? —Sin pensarlas ni mucho ni poco, dejé caer esas palabras

con la máxima frialdad—. De sobra sabe que no he venido precisamente a

conocerla —Yo también estaba dispuesto a mantener esa distancia con ella sin

dejar paso al tuteo. 


   


  Chanel enmudeció por

un momento y pude percibir en sus ojos ese brillo que precede a las lágrimas. 


   


  —Está bien—continuó

resignada—. Ronan me dijo que estaba aquí y vine a buscarle para comentarle

algo. 


   


  —En ese caso, usted

dirá. 


   


  —Aún no he hablado

con el vizconde John Willians. Sabe que era el mejor amigo de su padre, pero

ese hombre está muy enfermo del corazón y temo darle la noticia porque sé que

le va a afectar muchísimo.


   


  No me cabía ninguna

duda de lo que Chanel decía. La amistad de mi padre con aquel octogenario

caballero de la nobleza londinense había traspasado fronteras desde siempre.

Eran innumerables las jornadas que habían pasado juntos de cacería, así como

las veces que había acudido a casa a comer o cenar con Astrid, su guapísima

esposa alemana. Desde que tengo uso de razón le recuerdo entrando y saliendo

por el castillo familiar como Pedro por su casa. 


   


  Hubo una temporada

en que aquel tipo con el que yo ni fu ni fa se empeñó en enseñarme a manejar la

escopeta, algo a lo que siempre me negué. Ese era otro punto que me separaba de

mi padre: las armas. Nunca entendí su gusto por ellas ni he conseguido entender

aún a día de hoy el arte de la cacería. Considero que hay que tener mucha

sangre fría para acabar de un traicionero disparo con la vida de un animal. De

un disparo ni de cualquier otra manera, por supuesto. 


   


  —Corwin —prosiguió

su viuda—, había pensado si no preferiría darle usted tan fatídica noticia. 


   


  Qué lista, pensé.

Vamos, que me comiera yo el marrón, pero este que está aquí no estaba dispuesto

a hacerle ningún favor, por mínimo que fuera.


   


  —No —fui de lo más

tajante con ella—, encárguese de todas las llamadas que haya que hacer, y

ahora, si no le importa…


   


  Ahí lo dejé. Y ahí

la dejé plantada sobre sus taconcitos, sin darle opción a réplica alguna. Subí

a mi cuarto y me senté en el borde de la cama. Eran muchos los años que hacía

desde que no lo pisaba, pero todo seguía intacto como si el tiempo se hubiese

detenido en el reloj; la misma colcha, la misma moqueta floreada cubriendo el

suelo de punta a punta, el mismo armario de caoba en que solía esconderme cuando

me cabreaba…


   


  Andaba buceando por

mi memoria cuando me sonó el móvil. Era Elina, mi secretaria y amiga.


   


  —Corwin, sé que son

momentos duros y no quiero entrometerme, pero solo quería saber cómo te

encuentras. 


   


  —Estoy bien, Elina.

Es todo muy caótico, pero no te preocupes por mí, que sabes que en peores me he

visto. 


   


  —Supongo que ya te

habrás topado con la viuda de tu padre, ¿no? 


   


  —Supones bien. De

hecho, acabo de cruzármela. 


   


  —¿Y cómo ha ido? 


   


  Elina, que estaba al

tanto de todo por mí, sabía perfectamente que ese era uno de los puntos que más

me preocupaban. 


   


  —¿Qué te puedo

decir? Tal y como imaginaba, es una mujer bastante llamativa en lo que se

refiere al físico, de eso debió valerse para echarle el lazo a mi padre. 


   


  —Bueno, tómatelo con

calma. Y ya sabes, tómate también todo el tiempo que necesites, que por aquí

está todo controlado. 


   


  —Gracias, Elina. No

sé qué haría sin ti.  


   


  —No digas bobadas,

nadie es imprescindible. 


   


  Eso dicen, pero ella

se había convertido en mi mano derecha en el plano laboral de un tiempo a esa

parte, amén de en mi mejor amiga y confidente. 


   


  Descorrí un poco el

pesado cortinaje para asomarme al balcón. Justo en ese momento se detuvo un

coche gris frente al muro de entrada y una mujer se bajó de él. Aunque me costó

un tanto reconocerla en la distancia, se trataba de mi prima Freya. 


   


  Freya… cuánto tiempo

que no la veía tampoco. Algo en mi interior me decía que esa prima mía con la

que me llevaba tan bien en la infancia había tenido mucho que ver en el lío de

mi padre con Chanel. Estaba resentido con ella. 


   


  Ronan se apresuró

para abrirle la cancela. Para entonces, Chanel le seguía los pasos. Al

encontrarse ambas mujeres frente a frente se fundieron en un abrazo

interminable. Desde el balcón pude ver que mi prima le acariciaba el brazo como

consolándola, mientras la otra miraba al suelo con las manos en las sienes. 


   


  ¿De verdad era tan

hipócrita como para querer hacer creer al mundo que estaba tan compungida por

la muerte de mi padre? A otro perro con ese hueso, porque a mí no me la daba…







Capítulo 4


  


   


  Cuando entré en la

habitación principal, donde yacía el cadáver de mi padre sobre el lecho, me

encontré con Harmony sentada junto a él en ese mismo butacón en que mi madre

pasara largas horas leyendo esas novelas policíacas que le gustaban tanto. La

fiel sirvienta de mi familia, con las manos entrelazadas, rezaba en voz baja

una oración por el eterno descanso de su “señor”. Se sobresaltó al verme.


   


  —Corwin, no te

esperaba. Qué desgracia, todavía no puedo creérmelo, mírale, parece que está

dormido —giró el cuello hacia él para que le observase, pero hice caso omiso a

sus palabras.


   


  —Harmony, quiero

pedirte un favorcillo. No te molestes, pero… ¿podrías dejarme a solas con él un

momento? 


   


  —Claro, faltaría

más. 


   


  Harmony se levantó del

butacón y atravesó el gigantesco dormitorio a pasito lento como si le hubiese

quedado algo en el tintero o como si pensara que en algún momento pudiera

arrepentirme y fuese a pedirle que no se marchara de allí. Terminó por cerrar

la puerta suavemente. 


   


  Un abrigo femenino

de paño gris pendía del perchero de árbol que había en una esquina del cuarto.

Aquel perchero debía ser nuevo, porque nunca lo había visto. Mi madre no podía

soportar una prenda fuera de los armarios. 


   


  Sobre la marcha oí

unos toquecillos con los nudillos en la puerta.


   


  —¿Puedo pasar,

Corwin? —Era Harmony nuevamente.


   


  —Pasa, no te

preocupes. 


   


  —Me he cruzado con

Chanel por las escaleras. Hace frío ahí afuera y dice que venía a por

esto—señaló el abrigo con el dedo—, pero le he dicho que estabas aquí y que

querías estar un rato a solas con tu padre, así que me ha pedido por favor que

se lo sacase yo.


   


  —Está bien, cógelo y

dáselo —acompañé mis palabras con un gesto de mano como diciendo “y que le dan

ya por donde amargan los pepinos”, pese a lo cual, el ama de llaves de aquel

castillo no se marchó de inmediato con él. 




   


  —Corwin, sé que no

es el momento, pero me gustaría decirte algo. Sabes el aprecio que te tengo,

que para mí eres como un hijo porque te he visto creer entre los muros de esta

vivienda, pero creo que te estás equivocando con Chanel. 


   


  —¿Equivocando,

Harmony? ¿A ti también ha conseguido dártela con queso esa tipa? 


   


  —Por favor, no te

alteres. Esa chica no es lo que tú crees. 


   


  —Ah, ¿no? ¿Y quién

es entonces, maldita sea? —Estaba pagando con ella mi nerviosismo.


   


  —Perdóname, he

elegido muy mal momento para hablarte.


   


  —No, perdóname tú a

mí por mi subida de tono, Harmony, es que esa mujer me saca de quicio. 


   


  —Me consta, Corwin,

pero si la conocieras, seguro que cambiarías de opinión. Nosotros también

recelábamos de ella al principio, la verdad, pero te puedo garantizar que

Chanel es una persona muy educada y respetuosa con todos nosotros. Además, es

bastante cariñosa. Te aseguro que a tu padre le alegraba los días.


   


  Y las noches, me

dije irónicamente para mis adentros. Me imaginé por un instante ciertas escenas

íntimas entre ellos y el estómago se me revolvió. 


   


  —El interés mueve

montañas, Harmony, no seas inocente. 


   


  —¿Crees que puedo

serlo a mis años, hijo? —me preguntó alzando una ceja.


   


  —No, supongo que no.

De verdad, siento mucho hablarte hoy así, no sé qué me pasa. 


   


  —Sí, sí lo sabes. Lo

sabes tan bien como yo, Corwin. Son muchas emociones juntas. Bueno, te dejo ya

tranquilo, pero te pido un favor ahora yo a ti, no tardes mucho, ¿vale? No para

de llegar gente y Ronan y los demás no sabemos dónde acudir. La señora no está

para nada hoy.


   


  —Vete tranquila,

Harmony, que enseguida bajo. 


   


  De espaldas a mi

padre, tumbado como una estatua de piedra en aquella gigantesca cama con dosel,

la vi marchar. No era capaz de volverme hacia él para contemplarle, y es que la

muerte es algo que desde siempre me ha impactado muchísimo. A mi edad, todavía

me cuesta horrores concebir que no voy a ver nunca más a la persona en

cuestión, que ese ser se ha esfumado, que ha desaparecido para los restos como

por un tétrico truco de magia. 


   


  —¡Maldita sea mi

calavera! —grité apretando los puños—. ¿Por qué tiene que ser la vida así, eh? ¿Tenías que irte así sin más, sin previo aviso? ¡Tú

siempre pensando nada más que en ti! —le reprochaba como si pudiese escucharme.




   


  Aunque el

resentimiento me cegaba, me armé de valor. No fui capaz de darme del tirón la

vuelta para mirarle, pero lo hice poco a poco, primero de reojo, girando

lentamente la cabeza hacia atrás. 


   


  Aquel hombre que

hiciese a mi madre una infeliz con sus vaivenes estaba enfundado en su chaqué

negro, con los brazos cruzados por encima del pecho. Me costó más mirarle a la

cara, pero pronto entendí lo que quería decir Harmony con lo de que parecía que

simplemente estaba dormido. Más que eso; parecía estar atravesando un dulce

sueño con esa expresión de paz coronada por una ligera sonrisa en sus ya

amoratados labios.


   


  A pesar de los

pesares, no pude evitar compadecerme de él. Sí, era muy posible que Chanel le

hubiese endulzado sus últimos años de vida, independientemente de que lo

hiciera por interés o no, pero todo para él había acabado esa fría madrugada de

invierno que se lo llevase consigo a traición. Digo a traición porque mi padre,

hasta entonces, gozaba de una salud que muchos quisieran para sí a sus años.

Nada hacía presagiar su muerte. 


   


  Las voces que

llegaron de repente desde abajo me arrancaron de cuajo de mis pensamientos.

Alertado por el revuelo, salí rápidamente del dormitorio y al alcanzar el

vestíbulo me encontré con la papeleta: parece ser que a Chanel le había dado

una brusca bajada de tensión y se había desmayado. Estaba tumbada en el suelo y

Harmony le sostenía las piernas en alto en tanto que Helen, la cocinera, corría

a por unos cojines.


   


  —No la atosiguéis

mucho —decía un hombre cuya cara me era completamente desconocida. Según me

enteré más tarde, era médico. 


   


  Estaba visto que ese

día iba a ser mucho más completo de lo me suponía. 


   


  Entre Ronan y

Harmony se la llevaron hasta el sofá para que descansase un poco cuando

recuperó el conocimiento. Allí rompió a llorar desconsoladamente. Harmony le

daba suaves toquecitos en la mano tratando de calmarla, mientras la gente se

agolpaba ya a esas horas en el exterior.


   


  Me escuecen ahora

los recuerdos de aquel día, por lo que me extenderé con el relato de los

momentos más espinosos. Mi padre fue enterrado a las ocho de la tarde en el

panteón familiar, entre esa inmensa nube de personas de lo más granado de la

sociedad británica que acudió a darle su último adiós. 


   


  Con tanto trajín, no

eché cuenta en todo el día de Lara, a quien había prometido volver a llamar en

cuanto tuviera ocasión. No me entraba nada en el estómago, por lo que pedí a

Helen que me preparase un té y, con la bandeja en la mano, me encerré en mi

dormitorio. 


   


  Tentado estuve de

tomármelo y meterme en la cama sin más, pasando de ella hasta que amaneciese un

nuevo día, pero sabía que eso no haría sino complicar aún más las cosas entre

nosotros. Esa vez sí que cogió el teléfono a la velocidad del rayo. Lo malo es

que no estaba de mejor talante que cuando me colgase a mediodía…


   


  —Vaya, por fin… ya

pensé que te habías olvidado de mí —Me recriminó con voz dura.


   


  —Lara, por favor, ya

está bien. 


   


  —Eso digo yo. Mira,

Corwin, puedo entender que la muerte de tu padre te haya afectado, por más que

no tuvieses relación con él, pero no me entra en la cabeza que no hayas tenido

ni un solo minuto desde esta mañana para llamarme. 


   


  —Veo que sigues sin

entender nada, Lara. 


   


  —¡Claro que sí! ¡Yo

nunca entiendo nada! Yo soy solo una idiota preocupándose por ti mientras tú

andas ahí a tu puta bola entre unos y otros y posando para… 


   


  No la dejé acabar

porque semejante desfachatez terminó por sacarme de quicio. 


   


  —¡Basta ya! ¡Me

estás cansando con tus impertinencias!  


   


  —¡Eso! ¡Como

siempre, queriendo darle la vuelta a la tortilla! 


   


  —¡¡¿Yo?!! Por favor…

¡no me hagas recordarte los motivos por los que estamos cabreados!


   


  —¡Claro, claro! ¿Qué

te parece si hablamos ahora del tiempo? ¿Llueve por ahí o hace solecito? —El

tono de su voz era cada vez más sarcástico y me estaba hinchando las narices pero a base de bien. 


   


  —¡¡Se acabó, Lara!!

—le espeté.


   


  —¿Cómo? ¿Me estás

diciendo que hemos terminado? ¡Yo flipo!


   


  —Flipa todo lo que

quieras, pero hasta aquí hemos llegado. Creo que tú y yo no somos compatibles. 


   


  —¡Tócate los pies!

¿Pero tú quién coño te has creído que eres? 


   


  —Da lo mismo ya,

Lara, hasta aquí ha llegado esta historia. 


   


  —¡Eres un mierda! —Esas fueron sus últimas palabras antes de

colgarme.


   


  Aparte de no mostrar

ni un ápice de comprensión, acababa de comportarse como una auténtica

arrabalera; una faceta que no le conocía. 


   


  Como todo el mundo,

Lara tenía sus faltas, y nosotros, como cualquier pareja, habíamos pasado

nuestros bachecillos en esos años de noviazgo, pero no recordaba que jamás

hubiera perdido los modales hasta ese punto en una discusión. Escucharle toda

esa sarta de ordinarieces fue la gota que colmó el vaso. 


   


  De pura rabia, le di

un puñetazo a la lamparilla de la mesilla y la estrellé contra el suelo.

Supongo que mis gritos, más el estruendo de los cristales, no pasaron

desapercibidos para nadie, por lo que no me extrañó que enseguida alguien

llamase a la puerta. La abrí sin preguntar quién era y allí me encontré con una

Chanel en bata y con los ojos enrojecidos aún.


   


  —Discúlpeme. ¿Se

encuentra bien? Me ha parecido oír que se rompía algo.


   


  —Estoy bien, gracias

—me limité a responderle. Sin embargo, la viuda de mi padre no parecía

satisfecha con mi respuesta, porque no se dio por vencida.


   


  —Corwin, sé que es

muy mal día para todos, pero me gustaría que hablásemos un par de minutos si

pudiera.


   


  —Lo siento, creo que

no es el momento. Además, no creo que tengamos nada que hablar, y mucho menos

ahora que mi padre ya no está en este mundo. 


   


  Ni yo mismo me

reconocía dentro de aquella piel tan áspera de la que ni podía ni quería

desprenderme. Y lo que es peor: tras el sueño que tuve con ella después de

despedirla allí en la puerta con cajas destempladas. 


   


  Sí, aunque me costó

lo mío dormirme, esa misma noche soñé con Chanel. Era mi mujer en lugar de la

de mi padre e íbamos paseando tranquilamente de la mano por la orilla de una

playa cuando de repente se nos cruzó un crío pequeño de dos o tres años y vino

a caerse justo a nuestros pies. El chiquillo rompió a llorar y ella lo cogió en

brazos. Yo la miraba embobado viendo la ternura con que trataba de consolarle

acariciándole el pelito y las mejillas.


   


  —Qué bonito es,

¿verdad? Podría ser nuestro hijo—me dijo con la emoción asomándose a sus ojazos

azules.


   


  No recuerdo mucho

más, solo que la quería mil y una noches, como el cuento, pero más todavía. Lo

malo es que me desperté a renglón seguido envuelto en sudor y con una extraña

sensación encima como de, más que haber tenido un simple sueño, haber cometido

un delito del cual no debía sentirme responsable. La mente juega cada pasada

que a veces da hasta miedo…


   







Capítulo 5


  


   


  El sábado amaneció

muy distinto al día anterior, como si el tiempo quisiera darnos una tregua. La

temperatura había subido considerablemente y el sol empezó a elevarse con

fuerza sobre el horizonte. 


   


  Me quedé un rato

contemplando las alucinantes vistas a la campiña desde mi balcón, cosa a la que

me aficioné en la adolescencia. Creo que fue a raíz de esas contemplaciones

cuando comencé a desarrollar mi faceta como pintor de paisajes, de la cual tan

orgullosa se sentía mi madre. 


   


  Mi madre…si

levantara la cabeza… Menos mal que todos y cada uno de aquellos óleos míos que

ella misma se encargó de colocar por las paredes seguían en su sitio, porque si

llego a echar en falta uno, uno solo, hubiese liado ya una buena ese fin de

semana.


   


  Sin mucho más que

hacer que poder hacer casi de todo, decidí pasar olímpicamente del mundo

aquella mañana de sábado y relajarme montando a caballo después de desayunar.

Indomable me recibió con mayor efusividad aún que en nuestro reencuentro el día

antes. 


   


  —Este es mi chico,

sí señor —le acaricié las suaves crines. 


   


  Después de dar un

larguísimo paseo con él, y sin ganas ninguna de volver por el castillo, barajé

la posibilidad de ir a hacerle una visita a Elizabeth, una vieja amiga que

vivía por aquellos lares y a la que hacía más de cuatro años que no veía.

Menuda era Lara para esas cosas. No es que pretenda responsabilizarla

totalmente de haber apartado de mi vida a toda amistad femenina, pero es cierto

que, si me comporté así, fue por evitar roces con ella, y es que esa chica que

me sedujo en Cuba con tanta zalamería tenía celos hasta del aire que respiraba.


   


  Al final opté por

volver a casa para charlar ya más tranquilo con Harmony, consciente de que me

había comportado fatal con ella hablándole con tanta brusquedad allí arriba en

el dormitorio de mi padre, estando este aún de cuerpo presente. La encontré en

ese mismo sitio, recogiendo la ropa de él y organizándola en maletas. La pobre

mujer estaba con los ojos llorosos.


   


  —Corwim… buenos

días. 


   


  —Buenos días,

Harmony.


   


  —Me extrañó que no

bajaras a desayunar. Vi la puerta de tu habitación entreabierta y me asomé,

pero tampoco te vi allí.


   


  —Me desperté

temprano y salí a montar a Indomable.


   


  —Sí, menos mal que

la duquesa también le saca de vez en cuando. —Ese recordatorio me hizo hervir

la sangre, y es que me repateaba imaginármela a lomos de mi caballo.


   


  —Ya estamos… —le

dije de mala uva.


   


  —Corwin, por favor… 


   


  —Mira, Harmony,

venía a pedirte disculpas por mi comportamiento de ayer. Sé que te hablé de

malas maneras, pero es que es oírla mencionar y me entra el veneno por el

cuerpo. 


   


  —Nada, olvídalo.

Ven, siéntate aquí y vamos a hablar ahora tranquilamente, ¿vale? —El ama de

llaves se sentó en el borde de la cama y dio unos golpecitos en el colchón con

la palma de la mano para que me sentase al lado de ella.


   


  —Está bien. 


   


  —Traté de

explicártelo ayer, pero estabas muy nervioso, y lo entiendo. 


   


  —Sí, la verdad es

que fue una jornada muy dura para todos. 


   


  —Corwin, puedo

entender que pienses esto y lo otro y lo de más allá de esa mujer, pero a la

gente hay que conocerla antes de juzgarla, ¿recuerdas? Es algo que tu propia

madre solía decirte. Y te lo digo muy en serio, Chanel lo merece.


   


  —No me quita nadie

de la cabeza que si enredó a mi padre fue tan solo por interés. 


   


  —Y yo sigo pensando

que te equivocas —me porfiaba —. Nunca has querido saber nada desde que te

marchaste y, por tanto, no sabes cómo se fraguó la historia. Te ahorraré los

detalles, pero te aseguro que Chanel amaba al duque. Ya sé que te choca la

diferencia de edad que había entre ellos y tal, no eres el único. Mucha gente

pensó al principio lo mismo que tú, pero el tiempo pone a cada persona en su

lugar.


   


  —Bueno… —yo seguía

en mis trece.


   


  —Tu padre recuperó

la sonrisa a su lado, como te dije. Además, ninguno de nosotros tenemos la más

mínima queja de ella. Siempre se ha mostrado de lo más comprensiva con el

personal de servicio y jamás de los jamases ha tenido una palabra fuera de tono

con ninguno de nosotros. Al contrario. Eso sí, es una persona que sabe cuál es

su sitio, no sé si me sigues…


   


  —Creo que sé lo que

quieres decir. 


   


  —Pues eso. ¿Te has

fijado que hasta el castillo tiene un aire distinto? 


   


  —Eso te iba a decir,

he echado en falta ciertas cosas como, por ejemplo, algunos tapices.


   


  —Pues no pienses que

han desaparecido. A Chanel no le gustaban mucho y le sugirió a tu padre algunos

cambios de sitio, pero fue él mismo quien nos mandó a guardarlos directamente.

Están en el desván. “Renovarse o morir”, le dijo a Ronan. 


   


  “Renovarse o morir”,

curiosa frase en esos momentos. La alternativa había desaparecido con su

fallecimiento. Mi padre partió para el otro mundo tanto con el escenario como

con el espíritu renovado, dejando en este una situación que estaba por verse

todavía, me refiero a su herencia. Mira tú por dónde, fue el siguiente punto

que tocó Harmony en aquella misma conversación…


   


  —Lo que no sé es qué

va a pasar ahora, quiero decir si la duquesa continuará viviendo aquí o si

decidirá marcharse. 


   


  A decir verdad, yo

me inclinaba a pensar en lo primero. Es más, hubiera puesto mi mano en candela

porque iba a ser así.


   


  Hasta el lunes no

tuvo lugar la lectura del testamento de mi padre, en un acto que se celebró en

uno de los salones principales del castillo, en presencia de Chanel y mía, más

de Ronan, Harmony, Helen, Susan y Arthur (otros dos sirvientes) como testigos.


   


  De aquella voluntad

suya salió que la mitad del castillo pasaba a ser de mi propiedad, quedando la

otra mitad en usufructo de su viuda. En cuanto al dinero depositado en las

cuentas, que no era poco, sería repartido a medias entre ella y yo, al igual

que otros bienes materiales de menor monta. 


   


  Al terminar el acto,

Chanel hizo un nuevo intento de acercarse a mí, y yo, supongo que un tanto

influenciado por la última conversación mantenida con Harmony, bajé un poco la

guardia. Accedí a tomarme un té con ella en el jardín, según me pidió. Amén de

seguir con las facciones bastantes demacradas, parecía bastante nerviosa…


   


  —Corwin,

yo…—titubeaba —como le dije el viernes, hubiera preferido conocerle en otras

circunstancias…


   


   —Bueno, no son las mejores, pero es lo que

hay. 


   


  —No, no son las

mejores. Son las más desgraciadas —la llantina comenzó a brotarle de los ojos.


   


  —¿Qué piensa hacer

ahora? —Me atreví a preguntarle, sin tener en consideración esas lágrimas de

cuya veracidad seguía dudando.


   


  —Voy a quedarme

aquí, eso es algo que tengo claro, pero quiero que sepa que si lo hago es más

que nada por cumplir los deseos de su padre. Él decía que yo le daba vida a

este castillo, en cambio, a mí, ahora mismo esta casa me la quita porque los

recuerdos me caen encima como baldosas. Me acuerdo del día en que… 


   


  —Shhhhh —la

interrumpí alzando una mano, dándole a entender que no me apetecía lo más

mínimo que me relatase ningún detalle de su convivencia con él. 


   


  —Perdóneme, es que

la emoción me puede —se enjugó las lágrimas con los puños —. En definitiva,

solo quería decirle que para mí será un honor verle por aquí siempre que le

apetezca. El hecho de que yo continúe viviendo aquí no quiere decir nada,

puesto que esta es su casa. 


   


  —Bueno, ya se verá.

Como comprenderá, si no he venido en estos últimos años, con menos razón en

adelante… 


   


  Pude percibir el disgusto

en su rostro al ver que no me ablandaba ni bien ni mal, pero no estaba

dispuesto a darle ese gusto. El rencor hacia su persona seguía anclado con

fuerza en mi alma. Eso sí, me despedí de ella con cordialidad estrechándole la

mano y con un “Buenas tardes”, aunque de lo más seco.


   


  No pensaba marcharme

para Londres hasta el día siguiente temprano, y es que pretendía cenar con

Elizabeth, con la cual lo había acordado horas antes. Así pues, pasé el resto

de la tarde encerrado allí arriba en el desván, donde hallé todos mis aparejos

de pintura y varios lienzos en blanco. Hice un boceto de Indomable, pero no me

veía muy inspirado para continuarlo. Para dibujar también hay que estar de

humor, y yo… pues eso.


   


  Sin embargo, la

guinda del pastel fue un descubrimiento que hice por casualidad cuando me

disponía a salir de aquel habitáculo polvoriento con vigas de madera, repleto

de toda clase de muebles abandonados y en el que nadie ponía los pies desde los

años de la polca.


   


  Me fijé en un baúl

de grandes dimensiones que perteneciera en su día a mi madre y no pude evitar

la tentación de abrirlo, a sabiendas de lo que me iba a encontrar en su

interior. Mi madre, que en paz descanse, solía almacenar en él la ropa que ya

no usaba, bien porque se hubiera cansado de ella, bien porque se le hubiese

quedado estrecha o ancha. 


   


  —¿Y por qué no la

tiras, mamá? —le pregunté cierto día, teniendo unos nueve o diez años.


   


  —Porque nunca se

sabe, cariño. Lo mismo dentro de un tiempo me apetece volver a ponerme esto o

aquello por la razón que sea. Y, como decía mi abuelo, el que guarda,

halla.  


   


  Y tanto que sí, allí

hallé yo todas esas prendas guardadas, dobladas con primor por sus propias

manos. Me parecía estar escuchando esas mismas palabras cuando levanté el

primer vestido, y el segundo, y el tercero…


   


  Al ir a levantar uno

de los más voluminosos, mis dedos se toparon con algo duro. Aparté aquel traje

de encajes hacia un lado y vi una caja de madera, como una especie de pequeño

baúl con cerradura. Me pregunté qué contendría para estar oculto entre todos

esos ropajes.  


   


  Dicen que la

curiosidad mató al gato, y a mí también me picó. Sabía que ella guardaba un

manojo de llaves en el cajón de una mesita que había bajo la única ventana del

desván, por lo que retrocedí para buscarlo, seguro de que entre ellas

encontraría la que abriría la cerradura de la misteriosa cajita. Me equivoqué,

pues no conseguí abrirla con ninguna de esas seis o siete llaves medio

oxidadas.


   


  Pude haberla

forzado, pero no me pareció ético. Diré más, me arrepentí enseguida de mi

intento por abrirla, y es que me sacudió la sensación de que estaba profanando

su memoria al venírseme a la mente otras palabras suyas: “Corwin, no se tocan

las cosas ajenas sin permiso de las personas”. Volví a dejarla en su sitio y

fui doblando esos vestidos para guardarlos en el mismo orden en que ella los

tenía. 


   


  Cerré la puerta del

desván y me fui a casa de Elizabeth. Charlando mientras cenaba con esa buena

amiga, conseguí olvidarme del enigmático contenido de la cajita, en cambio, se

me vino otra vez a la cabeza cuando, metido ya en mi cama, no conseguía

conciliar el sueño.


   


  Mi madre era una

persona transparente, sin reveses, ¿qué narices guardaba en ella con tanto

recelo para que ni la llave estuviera en aquel manojo? De tanto pensarla, nada

tuvo de extraño que esa noche le tocase el turno como protagonista de mis

sueños. Unos sueños tan bonitos como ella lo era…
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  Nadie dijo que la vida después de todo lo sucedido fuera a ser la

misma. Seis meses después del fallecimiento de mi padre ciertas cosas habían

cambiado para siempre. No obstante, procuré que mi día a día siguiera por los

cauces más normales, dentro de que ahora era un duque.


   


  Vivía solo, Lara se marchó por la puerta de atrás, como suele decirse.

Agradecí que no estuviera cuando llegué a casa, tras el entierro, pero por otra

parte también ese gesto me demostró una frialdad considerable por su parte.


   


  Nada tenía que recriminarle, ella era libre de actuar como le viniese

en gana, pero hay determinados gestos que marcan las vidas de las personas para

siempre y el que no tuviera la humanidad de interesarse por cómo me había

afectado todo aquello me dejó marcado. Simplemente no era la persona, y quizás

yo tampoco para ella; fue una separación dolorosa, pero necesaria.


   


  —Dime que el sábado por la noche vendrás conmigo a ese baile benéfico.

—Axel prácticamente me lo impuso.


   


  Mi mejor amigo era así, un tipo carismático donde los hubiera. Y

también un juerguista empedernido que no se perdía un solo acontecimiento de

los que ocurrieran en la sociedad londinense.


   


  —Quita, quita, sabes que esas cosas no están hechas para mí, no me

apetece.


   


  —¿Y qué le apetece al señor duque, si es que puede saberse?


   


  Ya estaba servida la guasita. Cómo no…


   


  —¿Hasta cuándo vas a seguir burlándote de mi título? Mira que estoy

teniendo una semana de trabajo complicada.


   


  —Menuda novedad. ¿Y cuándo no tienes tú una semana de ese tipo? Unas

porque vienen mal dadas y otras porque te dedicas a buscarle los tres pies al

gato para que el banco salga favorecido. Te lo he dicho mil veces y te lo

repito, amigo, no vas a heredarlo, lo siento. Bastante es que hayas heredado un

ducado, flipa. 


   


  —Tú erre que erre.


   


  —Sabes que será motivo de burla para mí toda la vida, no sé a qué viene

esa actitud de mártir.


   


  —Y encima me hago el mártir, ¿tengo alguna virtud?


   


  —Pocas, pocas, pero entre ellas se encuentra el hecho de que seas uno

de los tipos más deseados de la sociedad londinense. ¿Cómo te lo explicaría? Lo

que viene siendo de toda la vida de Dios un soltero de oro, eso.


   


  —Estás loco de remate, amigo.


   


  —Pues muy locura me sirve para que pasen más bellezas por mi cama que

pelos tienes tú en la cabeza, de modo que espabila.


   


  No insinuaba que me estuviera quedando calvo, que la madre naturaleza

me había favorecido con una buena mata de pelo, sino que verdaderamente sus

conquistas se contaban por docenas.


   


  Cada uno tiene sus propias metas en la vida y la de Axel venía a ser

tirarse a todo lo que se meneara, algo que a mí no me llamaba la atención. No

quiero decir con eso que yo fuera una hermanita de la caridad ni que hubiera

hecho voto de castidad alguno, pero tampoco me interesaba amanecer cada mañana

en una cama distinta.


   


  Para mi amigo mi manera de actuar equivalía a una pérdida total de

tiempo, mientras que para mí la suya era demasiado fría; Axel no había vuelto a

implicarse con una mujer desde hacía diez años cuando su novia Rose lo dejó por

otro.


   


  Él vendería su alma al diablo antes de darme la razón, pero yo seguía

apostando a que el problema era que no había conseguido sacársela de la cabeza

jamás. Y paliaba su pérdida con un surtido de bellezas que pasaban por su vida

sin pena ni gloria.


   


  —¿Que espabile? Ni que fuera un tonto de remate. Tío, en serio, es que

no me apetece.


   


  —A mí no te me vayas a volver un ermitaño, porque desde ya te digo que

te quedas sin amigo. Advertido estás…


   


  —¿Un ermitaño? Salimos muchas veces, ¿o no es cierto?


   


  —Sí, cenamos, nos tomamos y una copa y para casa. No sé cómo mi

corazoncito puede aguantar tanta emoción. Déjate de gaitas, amigo, y vamos al

lío, el baile es el sábado. 


   


  Sí, el lío era el que ya me había hecho a mí. Colgué el teléfono

resoplando, pues no sabía cómo, pero aquel tunante se salía siempre con la

suya.


   


  —¿Cansado, Corwin? —me preguntó Elina, quien acababa de entrar en mi

despacho.


   


  —Cansado y todavía no he salido. Axel se ha empeñado en que acuda con

él a ese baile benéfico del sábado, ¿puedes creerlo?


   


  —Buah, no me digas… qué mal amigo. No, no puedo creerlo, ¿tú crees que

esa amistad te sigue interesando? —Otra a la que se le daba de maravilla

burlarse de mí.


   


  —Claro, como no eres tú quien tiene que asistir…—me quejé.


   


  —Porque tú lo digas, yo también tengo mis contactos y estoy invitada,

guapo—me corrigió.


   


  —¿Sí? Ostras, eso mejora algo las cosas, cuando Corwin le eche el ojo a

alguna ya tendré con quien hablar.


   


  —O con quien bailar, que yo estoy concienciando a mis pies de que

tienen que aguantar toda la noche metidos en esos taconazos y dándole caña al

cuerpo. 


   


  —Ok, ok, vosotros ganáis.


   


  Tenían razón mis amigos. Había que divertirse, de modo que ese sería un

fin de semana especial. Quién sabía, igual hasta conocía a alguna chica

interesante. Ya había pasado un tiempo prudencial desde mi ruptura con Lara y a

nadie le amarga un dulce. Yo era y soy un hombre de pareja, no porque necesite

a nadie para sentirme completo, sino porque amar y sentirme amado es una faceta

de mi vida que considero de lo más placentera.


   


  Había llegado la hora de volver a ponerme en el mercado, toda vez que

mi vida volvía a estar encauzada. Mi ducado no me estaba dando mayores

quebraderos de cabeza, ya que mi padre nombró a un albacea para que así fuera.

Y con respecto a las cuestiones domésticas de mi parte del castillo, Ronan se

encargaba de todo.


   


  Charlábamos un par de veces por semana, discutiendo los principales

temas, y asunto concluido. Ni que decir tiene que mi solvencia económica era

ahora mayor, ya que mi padre me dejó también una importante cantidad de dinero.


   


  —Un Ferrari me compraría yo si estuviera en tu lugar—solía decirme

Axel, quien era un auténtico apasionado de los coches.


   


  —Sí, o media docena de ellos, yo no necesito un bicho de esos para

fardar.


   


  Había pensado en cambiar de coche, eso sí, y lo haría pronto. Pero de

ahí a encargar un Ferrari mediaba un abismo. En cuanto a mi casa, a la que

estaba acostumbrado y me encantaba, le haría una serie de reformas que me

permitieran dejarla totalmente a mi gusto, pero no estaba en mi horizonte

cambiarla. Para castillos ya tenía el de Birmingham.


   


  El sábado me lo tomé de relax absoluto. De sobra sabía que esa noche

nos daríamos la gran paliza y que nos acostaríamos ya con la luz del alba, por

lo que dediqué la mañana a machacarme en el gimnasio.


   


  A la vuelta, aproveché para tomar un tentempié y descansar un poco.

Ponían una película que me apasionaba, “La vida es bella” y eso que no podía

evitar llorar a moco tendido cada vez que la veía.


   


  En cierta forma, y salvando las tremendas distancias, en ella nos veía

identificados a mi madre y a mí, porque en su figura siempre vi una salvadora

que quiso hacer de aquel austero mundo un lugar bello en el que yo fuera

creciendo.


   


  Me quedé dormido y de nuevo tuve aquel sueño que me perseguía desde la

muerte de mi padre: Yo llegaba a su dormitorio y él solo dormía, por lo que se

despertaba con mis palabras y teníamos ocasión de charlar.


   


  Mi amigo Peter, que era psicólogo, me había explicado algo que no había

que ser un lince para suponer; se trataba de esa charla que se me había quedado

pendiente con el hombre al que llegué a odiar.


   


  Resoplé, no me dejaba buen sabor de boca ese sueño, por lo que entré en

la ducha y estuve un buen rato en ella. El verano ya me permitía disfrutar de

mi pequeño jardín, que tenía acondicionado de lo más coqueto, por lo que pasé

parte de la tarde en él, leyendo y escuchando música.


   


  No podía quejarme para nada de mi vida; me gustaba mi trabajo, me

gustaba mi casa y me gustaba que mi título, pese a todo, no hubiese interferido

más de la cuenta en mi día a día.


   


  Estaba tranquilamente tumbado cuando me llamó Elina.


   


  —Corwin, espero que tengas elegido ya el traje que vas a ponerte y no

te eches para atrás, irás al baile, ¿no?


   


  —Ni que te enviase Axel, sí, iré… Puedes quedarte tranquila.


   


  —No hace falta que me envíe nadie para saber que estas fiestas ni te

van ni te vienen y que se te habrá pasado por la cabeza no ir…


   


  —No se me ha pasado porque sé que en ese caso corro el riesgo de que mi

amigo me la abra para ver lo que tengo dentro. Y está bien como está.


   


  —Mejor así, porque yo iré con Irish, ¿te acuerdas de ella?


   


  —Sí, hombre, tu amiga la pelirrojilla… Esa tan salada, que llevaba unas

trenzas. Cómo para no acordarme con la que liaron ella y Axel.


   


  —Chico, lo has dicho de una forma que ni que fuera Pipi Lastrum, la

pobre…


   


  —No, qué cosas tienes. —Me hizo reír a tope.


   


  —Pues mejor, porque me da que ella te tiene echado el ojillo, aunque no

sé si es la mujer que te interesa, tengo mis muchas dudas, pero igual hay

otras…


   


  —¿Es cosa mía o estás haciendo de celestina? Mira que se te está viendo

el plumero, Elinita…


   


  —Lo estoy haciendo sí, ¿y qué? Mejor será eso que esperar a que muevas

ficha tú, que te veo muy tranquilín.


   


  —Ya, ya, ¿y tú qué? Porque te recuerdo que vida tenemos todos.


   


  —¿Yo? No, no me siento preparada todavía, ya llegará el momento.


   


  —Elina, ha pasado bastante tiempo de lo de James. Vale, que sé que fue

una jugarreta total del destino y que te…


   


  —No sigas, Corwin, por ahí no. —Trató de hacerme cerrar el pico por

completo.


   


  —No, ahora también me vas a escuchar tú. Llevo mucho tiempo callado,

tratando de ser delicado, pero creo que es hora de que me escuches; James

habría querido que siguieras adelante.


   


  —Y sigo, ¿o es que tú has visto que me haya puesto un hábito? Por

favor, Corwin, no me des la charla.


   


  —Entras y sales, eso es cierto. Pero el único ser masculino con el

entablas relación directa es con “Petit”. —Así se llamaba su chihuahua.


   


  —¿Y qué? Ya llegará el momento, pero todavía no. —Se mostraba cien por

cien reacia a hablar.


   


  —¿Dentro de cien años? 


   


  Hacía ya tres años que Elina estaba viuda, algo que ocurrió cuando solo

llevaba un año de casada. Una auténtica tragedia que mi amiga llevaba como

podía, pero en la parcela amatoria no parecía levantar cabeza.


   


  —Corwin, yo… No sé cómo decirte, pero es que…


   


  —¿Qué? Dime Elina, por favor…


   


  —No, déjalo, en otra ocasión mejor—titubeó.


   


  —No me dejes en ascuas, ¿qué se supone que ibas a decirme?


   


  —De veras, déjalo, no tiene ninguna importancia. Es solo que hay algo

que… déjalo estar.


   


  Al saber, las mujeres se me antojaban a veces como un verdadero

rompecabezas. Y eso que Elina siempre destacaba mi supuesta inteligencia. El

triple me haría falta para al menos comenzar a entenderlas…


   


  La tarde iba tocando a su fin y era hora de arreglarse. De nuevo elegí

un traje negro, en esta ocasión de corte italiano, que poco tenía que ver con

el que lucí para el sepelio de mi padre. Este era uno bastante menos serio,

pero en la línea de gala que requería la ocasión.


   


  Iba de estreno y pensé que había sido un acierto. Me miré al espejo y,

falsa modestia aparte, me sentaba como un guante. Yo soy muy exigente con mi

imagen y la moda es una de mis grandes pasiones. No necesito un Ferrari, como

Axel, pero sí un vestidor repleto de trajes de todos los tonos cuidadosamente

colocados, junto a un sinfín de complementos. Tampoco faltan en él un

considerable número de prendas sport para las salidas informales y un zapatero

de esos que no se lo saltaría un galgo. Cada uno se da sus caprichos y la moda

es el mío.


   


  Lara solía decirme que tenía más ropa y zapatos que ella. Razón no le

faltaba, lo mismo que cuando aludía a que me tomaba mi tiempo para arreglarme.

Cuando llega la ocasión, para mí es todo un ritual del que disfrutar minuto a

minuto. 


   


  Llevaba demasiado tiempo dejándome una barba de esas de pocos días y

creí que había llegado el día menos pensado, que era como llamaba a ese en el

que me la rasuraría. La ocasión era la ideal para lucir una imagen renovada que

dejara atrás a aquella otra de la que ya estaba un poco cansado.


   


  De joven no me gustaba llevar el rostro rasurado, porque siempre he

aparentado menos edad de la que tengo, pero a los cuarenta bien que podía

permitírmelo.


   


  Me perfumé y salí andando. Axel, impaciente, ya me estaba esperando

abajo en un taxi. Aunque yo no bebiera demasiado, había que ser cautos.


   


  —Ya llevo aquí cinco minutos—me recriminó en cuanto me vio aparecer,

señalando su reloj. Ese solo era puntual cuando se trataba de pasarlo bien.


   


  —Pareces una novia de esas renegonas, a mí no me vayas a dar la

noche—le advertí de antemano, que lo conocía.


   


  —Venga, sube, que vas muy guapo. —Me guiñó el ojo.


   


  No, no es que fuera homosexual ni tampoco bi, al menos que yo supiera.

La cuestión es que le encantaba gastar ese tipo de bromas delante del más

pintado y dejarme a cuadros.


   


  —¿Dónde los llevo? —carraspeó el taxista, un hombre mayor que debía

estar chapado a la antigua y para quien la escena no fue del todo de su agrado.
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  —La madre que te parió, Axel, mira que te gusta dar el numerito—me

quejé cuando bajamos del taxi e hizo ademán de cogerme por la cintura.


   


  —Hasta los morros te comería un día con tal de ver la cara de uno de

esos tipos rancios con mentalidad de hace dos siglos.


   


  —Deja, deja, que no tengo ninguna necesidad de hacer la prueba…


   


  Mi amigo era tronchante y le gustaba más una juerga que a un tonto un

lápiz, por lo que debía poner siempre pie en pared si no quería que saliéramos

en los periódicos. 


   


  Hablando de periódicos, los chicos de la prensa estaban allí cámara en

mano. Aquel baile tenía una gran repercusión mediática y serían muchos los

miembros del mundo del famoseo que se dieran cita.


   


  —¿Has visto aquel grupo? Son todas top models, de ahí que ninguna sea

precisamente un tapón de alberca. Dios, son un grupo de ángeles puestos en la

tierra para deleitarnos la vista, ¡y están mirando hacia acá!


   


  —Tú lo flipas, están mirando hacia acá porque tenemos un grupo de

paparazzi detrás. Relax, entra y tómate una copita, que voy a tener que

amarrarte para que no ataques.


   


  Mi amigo era un fuera de serie en lo que las cuestiones del ligoteo se

refería, le daba lo mismo ocho que ochenta, ya que tenía un morro que se lo

pisaba. Con el lema de que “el no” ya lo tenía, le metía cuello a todo lo que

le entrara por el ojo. Y no le iba mal precisamente, no.


   


  Además, le llevaban los demonios por el hecho de que yo no siguiera sus

pasos, pero es que yo no tenía necesidad alguna de exhibir a las mujeres como

trofeos.


   


  Entramos en la fiesta en aquel otro castillo a las afueras de Londres,

que en cierto modo me recordaba al mío de Birmingham. O, mejor dicho, al medio

mío, que lo compartía con aquella mujer a la que seguía sin querer nombrar.


   


   El que pagaba el pato de la

situación no era otro que mi querido Indomable, por él tendría que sacar

fuerzas de flaqueza y volver a dejarme caer por allí en algún momento. Y eso

que, siendo sincero, si algo tenía que agradecerle a Chanel era que lo cuidara

como todos en la casa me habían asegurado que lo hacía, aunque a veces me

repateara pensarlo.


   


  Los jardines en los que se celebraría el baile lucían increíblemente

engalanados. Sin embargo, pese a lo impresionantes que eran, la decoración

ponía el punto desenfadado a un entorno en el que los tonos blancos y las notas

ibicencas predominaban. Con eso me habían dado en el cantito del gusto, pues la

isla española era mi predilecta, siendo raro el verano que no pasaba unos días

allí.


   


  En los últimos años lo había hecho con Lara y ello me permitió vivir la

isla a tope también de día, regocijándome con sus colores blancos nucleares que

quedaban grabados en mi retina. Para demostrar que lo que digo es cierto, valga

el hecho de que el principal adorno de mi salón es un cuadro que un pintor

amigo me regaló a partir de mi foto favorita, descalzo y en las escalinatas de

una casa cualquiera de las muchas que pueblan Las Pitiusas.


   


  —Tú dirás misa, pero ese ramillete de bellezas sí que nos está mirando

a nosotros. —La expectación de Axel se acrecentaba por momentos.


   


  —Que estén mirando para acá no quiere decir que mueran por hincarnos el

diente, también te lo digo—le advertí.


   


  —Porque tú lo digas, pero aquella de la melena castaña te está comiendo

con los ojos. Ahora, que tú dirás que son invenciones mías, como si no supiera

muy bien de lo que estoy hablando.


   


  —Venga, tira, vamos a por una copa. Prefería entretenerlo, aun a

sabiendas de que no tardaría en volver a la carga.


  —A eso no voy a decirte que no, duque. —Ya estaba tardando en que

saliera el dichoso ducado a la palestra. 


   


  —¿Puedes decirlo más alto a ver si hay alguien que no se haya enterado

todavía? —le sugerí.


   


  —Claro que sí, hombre de Dios, no hace falta que me lo ruegues…— Y ni

corto ni perezoso, lo repitió a voz en grito.


   


  —¡Estás loco, tío! Algunas veces hasta pienso que has vuelto a las

andadas, pero otras recuerdo que te prometí liquidarte

si lo hacías y que eres consciente de que hablaba en serio.


   


  Axel había coqueteado con las drogas de joven y eso era algo con lo que

yo no había comulgado en la vida. En cierta ocasión, en la que estuvo a punto

de meterse en un lío de los gordos, le di un ultimátum y, por fortuna, pareció

entender que más me valía hacerme caso.


   


  —No, no te preocupes que por mi nariz no entra ya más que el agua

salada cuando me da la alergia, tranqui. 


   


  —Más te vale o te corto el pescuezo, ya lo sabes.


   


  —Pero, de todos modos, sabes que no puedes pasar desapercibido por

mucho que quieras, todo Londres sabe que eres un duque, por más que tú quieras

esconderlo.


   


  —Yo no quiero esconderlo, no se trata de ninguna vergüenza, pero

tampoco hacer ostentación de ello. Ni lo uno ni lo otro.


   


  —Pues por mucho que trates de evitarlo las churris se me van a tirar

encima. Desde que se publicaron las fotos del entierro de tu padre mucho me

temo que tu idea de seguir en el anonimato de por vida se ha visto truncada.


   


  —Ni que lo digas. Si hasta al principio tenía prensa en la puerta de la

casa, es algo que prefiero no pensar, me horripila.


   


  —Pues si yo fuera tú me iba a horripilar bastante, anda que no le iba a

sacar partido ni nada. De entrada, me iría para ese grupo y haría un sorteo a

“pito, pito, gorgorito” —señaló a las modelos.


   


  —No digas sandeces, anda, que has leído demasiadas novelas románticas,

creo yo. En la vida real las cosas no funcionan así.


   


  —Qué va, no funcionan así. Solo hay que ver las miradas que te están

echando la mitad de las chicas. Yo no te digo nada y te lo digo todo.


   


  —Y dale Perico al torno, mira por ahí vienen Elina e Irish.


   


  —¡Ostras, Irish! No me habías dicho que asistiría. —Enarcó una ceja.


   


  —¿No? Pues yo qué sé, chico, supongo que no le habré dado importancia.

De todos modos, te llevas bien con ella, ¿no? Es más, creo que la noche que la

conocimos la conociste a fondo.


   


  —Sí, pero mucho me temo que no quedé demasiado bien, tú ya me

entiendes.


   


  —¿Un gatillazo? ¿Me estás hablando de eso? No jodas, tío.


   


  —¿Qué gatillazo ni qué niño muerto? Si me llega a suceder eso amanezco

en las portadas, me tiro por la ventana, mameluco.


   


  —Yo qué sé, ¿entonces?


   


  —Entonces digamos que en los días posteriores no le presté toda la

atención que requería, igual me dejé ir un pelín.


   


  —Entiendo, que no le volviste a contestar ni a un mísero mensaje, capaz

eres—conjeturé.


   


  —Me ofusqué, es que en aquellos días también estaba así así con Cindy y

con Charlotte, un lío, qué te voy a contar…


   


  Mejor no me cuentes nada que lo tuyo tiene condena. Pues nada, ahí la

tienes.


   


  Elina y su amiga se acercaron y Axel sobreactuó un poco.


   


  —Chicas, ¿qué tal? ¡Cuánto tiempo! —Las abrazó.


   


  —Es lo que tiene cuando pasan de una, que normalmente no vuelve a dar

señales de vida—le contestó Irish con cara de malas pulgas.


   


  —¿Yo no te contesté? Seguramente no me iría el teléfono, chica, eso

debe tener una explicación.


   


  —Sí que la tiene, suelen llamarla ser un picaflor, para más señas—le

señaló.


   


  —Bueno, bueno, voy a por unas copas, que el alcohol rebaja el ambiente

cuando está cargadito. —Axel tenía tablas para sobrellevar esa situación y

cualquier otra que se le pusiera por delante. El morro de mi amigo era

infinito.


   


  Para cuando quiso venir las chicas ya reían relajadamente conmigo y la

tensión, ciertamente, se había esfumado.


   


  —Maldita sea, Corwin, ¿se van a quedar toda la noche con nosotros? La

castaña sigue comiéndote con los ojos y ahora la rubia también me está haciendo

un marcaje completo a mí—susurró en mi oído aprovechando un descuido de

nuestras acompañantes.


   


  —Pues te va a tocar lo de “ajo y agua”, a joerse y a aguantarse, porque

no les voy a decir a las chicas que se esfumen, eso dalo por sentado.


   


  Me sentía cómodo con ellas porque, aparte de amigas, eran chicas

sencillas y no como aquellas top models que miraban a

todo el mundo por encima del hombro, yendo de divas totales.


   


  Desde niño, por el hecho de haberme criado en un castillo, me

angustiaba la idea de que algunas personas se acercaran a mí por lo que

representaba y no por lo que realmente era. Y desde que era duque ese temor se

había acrecentado.


   


  —Venga, Corwin, vamos a bailar—me pidió Elina. Ella tenía toda la

gracia del mundo haciéndolo y a mí, pese a que no lo consideraba uno de mis

fuertes, de siempre me habían dicho que se me daba bastante bien.


   


  —Yo…—Axel miró a Irish como temiendo que también quisiera bailar con él

y ella le dejó las cositas claras.


   


  —Por mí no te preocupes que no tienes que ser mi guardaespaldas esta

noche. Es más, ya le he echado un ojito a uno que no me importaría que lo

fuera.


   


  Con paso firme, se fue hacia un chaval con el que comenzó a bailar,

mientras que Axel probó suerte con el grupo de las estiradas, lanzando la caña.

Una de ellas picó el anzuelo, de forma que todos felices…


   


  —No quiero aguarte la fiesta, Corwin, pero ¿esa de ahí no es Lara? —me

preguntó con tono preocupado Elina.


   


  Viera lo que viese, que Lara estuviera allí no tenía por qué aguarme la

fiesta. Ella, un tanto rencorosa, no me había perdonado que no la llevase a

Birmingham, por lo que no me dirigía la palabra, pero yo no tenía nada en su

contra.


   


  Sorprendido sí que me quedé, si digo otra cosa mentiría, no por su

presencia en el baile, sino por su avejancada compañía. Para mí que ella no

tenía ninguna necesidad de estar con el socio fundador del despacho, de quien

la separaban unas cuantas décadas en edad, ¿qué les pasaba a algunas mujeres?


   


  Irremediablemente me acordé del tema de Chanel, por mucho que ella

quisiera hacerme lo blanco negro, nunca creí que estuviera verdaderamente

enamorada de mi padre. Y no es que él pareciera una momia a su lado, que como

ya he dicho era arrogante, pero apuesto, sino porque para mí tanta diferencia

de edad suponía un obstáculo insalvable.


   


  Le hice un cortés gesto con la cara a mi ex en un momento en el que

nuestras miradas se cruzaron, si bien lo contrariado de su mohín me indicó que

tenía intención de saludarme, pero ya en otra vida, si eso…


   


  No voy a decir que su negativa me disgustase mucho, y menos cuando lo

estaba pasando de escándalo con Elina.


   


  —No te preocupes, Corwin, es una idiota por no saludarte. Tú no tienes

nada que esconder ni de lo que avergonzarte, fue a ella a quien se le puso peor

cara que a un chino chupando un limón desde que la hicieron socia del despacho.

Mírame, ¿estás bien?


   


  —Estoy, estoy, no te preocupes. Solo es que tanta prensa pululando por

aquí me está agobiando un poco, ¿te importaría si voy al baño?


   


  —Vale, pero que a mí no me importa que me fotografíen contigo, es más…


   


  Debí darme cuenta en ese instante de que Elina tenía necesidad de

contarme algo, pero a veces las personas no somos capaces de ver más allá de

nuestro propio ombligo.


   


  Necesitaba refrescarme un poco y quizás en el piso superior, a cuyos

baños subí, hubiese alguna terraza un tanto solitaria en la que asomarme a

tomar el aire sin tanto bullicio.


   


  Me eché a andar mientras saqué el móvil y fue entonces cuando me

despisté. No había nadie más con quien chocarme por las escaleras al parecer,

porque al destino le divirtió que fuese Alan, el jefe y ahora pareja de Lara.

Era evidente porque no se cortaron en comerse la boca mientras bailaban para

que el tema me quedase claro. ¡Como si a mí me importarse un pimiento!


   


  —Deberías mirar por dónde vas, ¿no te parece? —Ya sabía yo por qué se

le había agriado el carácter a mi ex, menudo mal rollo que desprendía el tío.


   


  —Perdona—murmuré mientras miraba con preocupación, pues el móvil se me

había caído por la barandilla y vi que causó cierto revuelo en la planta baja.


   


  Bajé los peldaños de las escaleras de dos en dos, mientras el otro me

soltaba una perogrullada sobre si lo había hecho por venganza o no sé qué

gaitas, para comérselo.


   


  —¡Toma ya! —le escuché decir a una Elina que se llevó las manos a la

boca. Y es que le había dado en toda la cocorota al hombre que la acababa de

sacar a bailar con tal mal tino que le había salido andando el peluquín y lucía

calvo como una bombilla.


   


  Aluciné, no sabía ni lo que decir. Yo tenía la suerte de que mi pelo

estaba intacto, pero que si le hubiera dado por caerse me rapo y punto, todo

menos ponerme un parche que pareciera que se me había caído una ardilla muerta

en la cabeza.


   


  —Lo siento, me he tropezado y se me ha ido el móvil de las manos,

¿puedo ayudarte? —Le tendí la mano agradeciendo que no tuviera una brecha,

porque se había llevado una buena leche.


   


  —Joder, tío, pues otra vez ten más cuidado. Creía que se me había caído

encima una estatua de esas. —Señaló a unas águilas de bronce que pendían de la

barandilla del primer piso.


   


  —No, hombre, si te cae una de esas te deja seco, de veras que perdona.


   


  Elina me miró con unas ganas de guasa que tuve que contener la risa,

casi dándome las gracias por haberla sacado de su error. El tío debía ser un

tanto friki para llevar el peluquín de marras, de manera que mejor era saberlo.


   


  Enfilé de nuevo el piso de arriba con la intención de esta vez poder

alcanzar el baño, pero nuevamente el destino tenía otros planes para mí.


   


  Justo al pasar por delante del de señoras, escuché a una chica pidiendo

auxilio.


   


  —¡Por favor, que alguien me ayude! —La angustia era patente en su voz. 


   


  —¡Calla, zorra! —La voz de aquel borracho asqueroso, queriendo

asaltarla, me revolvió el estómago.


   


  No soy partidario de la violencia ni he matado en mi vida a una mosca,

pero que una mujer o un niño estén en evidente peligro por parte de alguien que

quiera abusar de su superioridad física es algo que no puedo soportar ni bien

ni mal.


   


  Salí corriendo y para cuando quise caer encima del tío ya le había dado

tal puñetazo en la cara que su sangre salió como un chorro en dirección hacia

mi camisa.


   


  —¿Qué ibas a hacerle, hijo de puta? —le pregunté mientras observaba las

temblorosas piernas de la chica sobre aquellos sensuales tacones de aguja.


   


  —Nada, no iba a hacerle nada, solo me había equivocado de baño,

cabronazo de mierda, te voy a denunciar.


   


  —Hazlo en cuanto llegue la policía, ahora mismo voy a llamarla.


   


  El intento de abuso por su parte no iba a quedar impune, como Corwin

que me llamaba que eso no ocurriría. Mientras cogía el teléfono, que por suerte

seguía funcionando tras su caída, y aguantaba al tío por la pechera, vi abrirse

la puerta del baño.


   


  —¿Estás bien? —Comencé a preguntarle a la chica y fue entonces cuando

reparé, viendo en su rostro la misma sorpresa que ella detectó en el mío, ¡era

Chanel!
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  Para cuando vine a reaccionar, ella se había echado en mis brazos.

Evidentemente no iba a sacudirla como a una estera, tampoco tenía la lepra ni

nada parecido… Era solo que se trataba de la última persona que esperaba ver

aquella noche y, por supuesto, de la que menos deseaba un abrazo.


   


  —Estoy, estoy… no sé muy bien cómo estoy, creo que aterrorizada. —Se

aferraba a mí con ganas.


   


  —Pero dime una cosa, ¿ha llegado a hacerte algo este malnacido? —Yo

tenía unas ganas descomunales de pisarle la cabeza.


   


  —No, pero si no llegas a venir no sé lo que hubiese ocurrido, lo he

visto en sus ojos antes de encerrarme, me estaba acosando, me quería…


   


  —Sé muy bien lo que quería, pero pierde cuidado que ya no va a volver a

acercarse a ti. Por lo que he visto esta noche me sobran razones para

asegurarte que se va a pasar una buena temporadita a la sombra.


   


  El tipo quiso replicarme, pero me bastó con una mirada para disuadirle.

Imposible que dijera nada sin que yo tomara de nuevo cartas en el asunto.


   


  Literalmente, tenía mi pie encima de su pecho mientras trataba de

consolarla. Lo difícil de la situación hizo que incluso nos olvidáramos de los

formalismos y comenzáramos a tutearnos en aquel baño.


   


  —No le conozco de nada, pero he visto que me perseguía aquí. Quise

llamar a la policía, pero él fue más rápido y me quitó el bolso. —Señaló a una

esquina donde el tío lo había tirado.


   


  —No te preocupes por nada, que ya ha pasado todo.


   


  Lo que no pasó fue más de un minuto hasta que algunos de los invitados

subieran a ver la escena. Los gritos habían alertado a todos aquellos a quienes

les pilló lejos de la música, y junto con ellos algunos miembros de la prensa,

que no dudaron en tomar un montón de instantáneas.


   


  —¡Este es un recinto privado y la situación un tanto fea como para que

queráis sacar tajada de ella! —Traté de protegernos de las cámaras, algo más

difícil de lo inicialmente previsto, pues los flases no paraban de alumbrarnos.


   


  Axel, quien también había subido, me echó un cable y de un grito puse

al personal firme como una vela.


   


  —Joder, ¿qué parte de lo que ha dicho el duque es la que no entendéis?


   


  Lo reprendí con la mirada y comprendió su metedura de pata. Si a

alguien se le había escapado que yo era quien ostentaba ese título, él se había

encargado de recordárselo.


   


  —Duque, ¿qué ha pasado? ¿No es esa la mujer de su padre? ¿Están ustedes

juntos? ¿Tienen algo que contarnos? —Miré a aquellos pintamonas con cara de

asesino, ¿qué leñe era lo que estaban insinuando?


   


  —¿Juntos? Chanel y yo nunca hemos tenido ni vamos a tener relación

alguna, ni siquiera de cordialidad. Váyanse con la música a otra parte y no

intenten buscar explicaciones donde no las hay.


   


  No podía quedarme con eso dentro, ¿una relación entre nosotros? Si

Chanel fuera la última mujer en el mundo, ya podría darse la especie humana por

jodida, pues se extinguiría sin remedio.


   


  Ella me miró con cierta pena. Supongo que dado lo tajante que fui al

decir que ni cordialidad existiría jamás entre nosotros, y yo sentí una cierta

compasión, que achaqué a lo desvalida que la veía en ese momento.


   


  Si mi padre, con lo que debió quererla, la hubiera podido observar por

un agujerito, se habría revuelto en su tumba. Y yo, por mucho cabreo que

hubiera sentido hacia él durante años, debía proteger a su viuda.


   


  —Perdona, no he querido ofenderte. Es solo que ya sabes que nunca

comulgué con…—murmuré mientras ella se derrumbaba, dejando caer un buen puñado

de lágrimas.


   


  —El circo se ha acabado, señores. —La policía, que debía estar a un

tiro de piedra, acababa de llegar y logró que nos quedáramos a solas con aquel

malhechor que fue detenido.


   


  —Ya ha acabado todo, ¿ves? Este energúmeno va camino de recibir su

merecido—la consolé.


   


  —Señorita, usted tendrá también que acompañarnos hasta las dependencias

policiales, hemos de tomarme declaración—le indicaron para su desesperación.


   


  —Señora—aludió a su condición de viuda, algo que la dignificó—, y ¿no

habría alguna posibilidad de que lo hiciera en otro momento? Estoy cansada y

confusa, he pasado mucho miedo…—se justificó.


   


  —Imposible, el protocolo indica que debe acompañarnos ahora.


   


  La miré y, aunque mi cabeza me pedía que me mantuviera impasible, mi

corazón no lo permitió. Aunque fuese por lealtad al hombre que propició mi

venida al mundo, tendría que hacerlo.


   


  —Esperen entonces que llame a alguien de mi confianza, no quiero ir

sola. —Hizo ademán de coger el teléfono.


   


  —Déjalo, por favor, yo iré contigo.


   


  Acababa de decidirlo en una centésima de segundo y lo solté antes de

que pudiera arrepentirme.


   


  —¿Tú? —Ella tampoco quedó indiferente ante mi ofrecimiento, señal de

que no lo esperaba.


   


  —Sí, yo, vamos, por favor—resoplé porque no las tenía todas conmigo. En

cierto modo me sentía como si estuviera traicionándome a mí y a todos aquellos

pensamientos que tan fuerte me habían hecho durante los años que permanecí

apartado de mi padre y de su círculo.


   


  —No tienes por qué acompañarme si no te apetece, bastante has hecho ya

por mí esta noche, tú me has salvado, Corwin. —Apretó mi brazo pues, sin ni

siquiera pretenderlo, yo la había tomado por el suyo.


   


  —No es cuestión de que me apetezca o no, es un deber y como tal debo

cumplirlo—sentencié y salimos andando.


   


  No fue un rato agradable el que pasamos ante aquel oficial de policía

que pretendía que ella lo relatara todo con pelos y señales. Mi presencia allí,

al parecer, también les resultó bastante valiosa, toda vez que yo era el único

testigo de lo sucedido.


   


  Chanel volvió a sorprenderme, como ya ocurriera seis meses atrás en

Birmingham. Pese a que el trago que acababa de vivir era de lo más amargo, una

vez se recompuso estuvo en disposición de hacer un relato detallado que sirvió

a la policía para encajar la veracidad de sus palabras.


   


  —Has sido muy valiente y eso te ha permitido recordar todos los

detalles, ese tío se ha echado bien la soga al cuello—le comenté en cuanto nos

dijeron que nos marchásemos.


   


  —Es fácil ser valiente con apoyo, muchas gracias por todo. —No trató de

apuntarse el tanto, sino que me lo cedió a mí.


   


  —No he hecho nada de particular, solo auxiliar a una mujer en apuros,

es lo mínimo—me excusé.


   


  —Pero no todos los hombres hubieran sido capaces de encarar la

situación con tanta determinación. Me he sentido tan protegida… hace muchos

meses que no experimentaba esa maravillosa situación. —Se echó a llorar.


   


  No, por favor, que no siguiera por ahí. Cuando me acordaba de la

relación de mi padre y ella se me revolvían las tripas. Y eso era justamente lo

que iba a lograr de seguir por esos derroteros.


   


  —No quiero saber nada de tu vida privada, tenlo presente, por favor—le

pedí mientras me disponía a pedir un taxi.


   


  —Lo entiendo, es solo que si tú pudieras calibrar lo que yo…


   


  ¿Iba a decir lo que yo creía que iba a decir? No, por Dios, que me lo

ahorrara, que no deseaba saber “cuánto” había querido a mi padre ni muchos

menos los “motivos” para ello.


   


  —Te pido por favor que me ahorres los comentarios, casi te lo suplico…


   


  Casi se lo suplicaba porque me hubiera parecido indecente dejarla sola

en aquellas circunstancias, pero como siguiera por ese camino mal íbamos.


   


  —Está bien, está bien… ¿Me aceptarías una copa? Podemos ir a algún

lugar en el que charlar, me horroriza la idea de marcharme sola al hotel,

todavía me tiemblan las piernas.


   


  No era un decir, bajé la vista para observarlas y era literal… Por

cierto, que vaya piernas… Que el demonio me llevara al infierno si había visto

otras más bonitas en mi vida. Perfectamente torneadas y envueltas en aquellas

elegantes medias con negros lazos traseros, tuve que contener la respiración

para no pensar lo que no debería pensar en la vida. Que luego llegaban los

sueñecitos…


   


  —¿Una copa? Estás temblando, no me mientes, de acuerdo… pero solo una.


   


  Igual ella estaba acostumbrada a ver a mi padre con una buena melopea

en lo alto, pero no era mi caso. O quizás no, de ahí que todos me hubiesen

indicado en la casa lo cambiado que estaba el duque desde que se casó con

Chanel.


   


  —Gracias, muchas gracias de corazón.
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  El taxista nos condujo a un pub que le indiqué. En él, el volumen de la

música me había permitido disfrutar de más de una buena charla entre amigos.

Por esa razón, me pareció el lugar ideal para poder hablar con ella.


   


  Todavía no era consciente de las vueltas que da la vida, pues charlar

con Chanel era algo que en otro momento habría roto todos mis esquemas. Quizás

en aquel también, pero mi sentido del deber, ese con el me habían educado, no

me permitía dejarla sola.


   


  —¿Me permites un inciso antes de que comencemos a hablar? —me preguntó

cuando volví de pedir y puse la copa en su mano.


   


  —Mucho me temo que no voy a tener más remedio, dispara, pero no

literalmente, por favor.


   


  —Antes, respecto a lo del temblor de mis piernas, me has dicho “no me

mientes”, ¿verdad?


   


  —Eso creo haber dicho, sí—corroboré.


   


  —Quiero que sepas que nunca te he mentido y nunca te mentiría. Si hay

algo que detesto en esta vida es la mentira, aparte de que creo que las

personas mentirosas hacen el ridículo más estrepitoso, dado que las mentiras

tienen las patitas muy cortas.


   


  —En eso estoy de acuerdo contigo, no obstante… —Estuve a punto de

iniciar lo que podría haber sido una acalorada discusión, pero concluí que no

merecía la pena. Si estaba allí sentado con ella, quizás hasta cierto punto

debía intentar firmar un pacto de no agresión, e igual hasta uno de paz.


   


  —No obstante, sigues sin creerme, ¿no es eso? —Hurgó en la herida,

parecía una persona tenaz, aunque yo ignoraba hasta dónde pretendía llegar.


   


  —Me cuesta, no te lo puedo negar, me cuesta un montón. Si te soy

sincero, lo último que quiero es alimentar la polémica, han sido muchos años de

sufrimiento, quizás por todas las partes, e igual ha llegado el momento de

dejarlo estar.


   


  ¿Podían haber salido esas palabras de mi boca? Parecía que sí, por raro

que me sonara hasta a mí.


   


  —No sabes lo que me supondría eso. Sin embargo, para mí que pretender

cerrar la herida sin haberla curado no es más que ponerle un parche.


   


  —Yo no tengo intención de hurgar en ella, si es eso lo que temes.

Quizás sí durante estos años, pero ahora ya no…


   


  —No ha sido fácil para ninguno de nosotros, créeme…


   


  Me habría salido del alma decirle que para unos más que para otros,

pero me contuve.


   


  —No te digo lo contrario, pero ahora ya no es posible desandar lo

andado.


   


  —No, eso no, tienes toda la razón, pero no me equivoco si te digo que

tu padre sería inmensamente feliz de saber que por fin nos llevamos bien. Sé

que esto no entraba en tus planes y tampoco en mi horizonte, me lo dejaste bien

claro hace seis meses. No obstante, igual lo sucedido hoy, pese a lo

desagradable, nos sirva para tender un puente, ¿estarías dispuesto?


   


  —¿Tender un puente? —resoplé, no terminaba de verlo.


   


  —¿Qué te asusta tanto de mí? —me interrogó más con la mirada que con la

pregunta formulada.


   


  —No es fácil de explicar. O, mejor dicho, no te gustaría si te lo

explicara.


   


  —Me ves como una oportunista, ¿no es eso? Por favor, haz un ejercicio

de sinceridad, seguro que nos vendrá bien a los dos.


   


  —¿De veras quieres escucharlo? Mira que yo en tu lugar me lo pensaría,

a nadie le gusta que lo pongan a parir por las buenas, y menos sin anestesia…


   


  —De veras, pese a mi apariencia frágil soy una mujer mucho más fuerte

de lo que puedas imaginar.


   


  Ahí le daba la razón, ya que era algo que yo mismo había tenido ocasión

de observar por sí mismo. Chanel era como su homónimo en perfume, el Nº5, ese

“perfume de mujer que huele a mujer”. Lo digo porque, sin perder su esencia

eminentemente femenina, aquella belleza rubia parecía estar dotada de la fuerza

de un huracán.


   


  —No quisiera hacerte daño, pero si me pides mi parecer te diré que para

mí te acercaste a mi padre por su dinero y su posición, sí. Ya lo he dicho, lo

siento, pero es lo que pienso.


   


  —Ya, puedo entenderlo. Supongo que eres de esos hombres que solo pueden

concebir de ese modo una pareja formada por dos personas de edades distintas,

¿no?


   


  —Digamos que sí, sobre todo cuando lo que dista entre ambas edades son

unas cuantas décadas.


   


  —Lo dices como si tu padre fuese Matusalén, cuando lo cierto es que

Connor era un hombre con múltiples atractivos, por mucho que a ti te cueste

trabajo verlo.


   


  Más que costarme trabajo, directamente el contenido de la copa se me

atragantó en el buche, y comencé a toser como si no hubiera un mañana.


   


  —Perdona, pero es que me ha cogido un poco desprevenido.


   


  —Ya, y que sigues pensando que soy una mentirosa también

influye—matizó.


   


  O una mentirosa patológica, porque el comentario le había salido con

toda la parsimonia del mundo, o una loca que necesitaba una docena de camisas

de fuerza.


   


  —Dejémoslo en que me cuesta trabajo creer lo que me estás diciendo,

simplemente eso.


   


  —Pues deberías ampliar tus miras y pensar que no es tan raro. Me consta

que tu padre tenía su público, que muchas mujeres habrían querido estar con él,

Corwin.


   


  Pues si era así, con gusto se lo habría yo regalado. Para quien no lo

quería ni con un gran lazo atado al pescuezo era para mi madre, que no llegó a

separarse de él y aquello le costó hasta la vida.


   


  —Si tú lo dices…—Yo bastante tenía con tratar de controlar un carraspeo

que me estaba dando una lata impresionante, el puñetero de él…


   


  —Lo digo y lo mantengo. No creas que todas las mujeres somos iguales,

yo no miré el dinero o la posición, miré a la persona. Para mí, tu padre

representó una seguridad que iba mucho más allá de la económica; con él me

sentí respaldada, apoyada, mimada, querida, cuidada y segura.


   


  Óscar a la mejor interpretación, porque si no conociera al hombre del

que estaba hablando, hasta me habría tragado el anzuelo.


   


  —A otro perro con ese hueso, Chanel, no sé a quién creerás estar

describiendo, pero ese al que te refieres no puede ser mi padre—le aseguré.


   


  Ni uno solo de aquellos aspectos me cuadraba con él. Mi madre había

sido tremendamente desgraciada a su lado, y aunque dicen que hay hombres para

los que la primera mujer es fregona y la segunda señora, me pareció demasiado

cambio.


   


  —¡Porque tú lo digas! —Dio un golpe en la mesa y vi tal determinación

en sus ojos que comencé a replantearme las cosas.


   


  —Tranquila, por favor, creo que estás un poco alterada—le recomendé, un

tanto desconcertado al pensar que su reacción parecía haberle salido

directamente del alma.


   


  —Lo siento, discúlpame, es solo que la injusticia me enerva, y que

tengas ese pensamiento tan distorsionado de tu padre no es algo que pueda

llevar bien—se sinceró.


   


  —Es solo que cada uno cuenta la fiesta según le haya ido, ¿no crees?

—La miré y tuve que hacer un esfuerzo por apartar la vista de aquel generoso

escote que marcaba esa parte de su cuerpo que, aun pareciendo natural, era

increíble a la vista.


   


  —De veras que me da mucha lástima, porque creo con toda la sinceridad

del mundo que tienes una visión bastante sesgada del tema.


   


  —¿Y si fueras tú quien la tuviera? Yo te digo lo que he vivido, y sobre

eso no puedes opinar, tú no estabas allí cuando yo era un jovencito que tenía

que ponerme tapones en los oídos para no escuchar las tanganas.


   


  —Creo, y te lo digo con toda la humildad del mundo, que a veces las

cosas no son lo que parecen—apuntó y me tocó las narices.


   


  —¿Cómo te atreves a juzgar lo que yo viví? ¿Acaso tú viviste algo

similar? —vociferé.


   


  —Si bajas la voz, quizás estaría dispuesta a contarte lo que viví yo.

De no ser así, lo mismo me levanto y doy esta conversación por zanjada.


   


  Zasca gordo que acababa de darme. Y lo extraño era que por alguna razón

algo me decía que estaba diciendo la verdad; es más, sentí la necesidad de

seguir escuchándola.


   


  —No, no te vayas, por favor.


   


  —Ok, pues entonces escucha con esas orejas, que para algo las tienes…


   


  Me llevé las manos hacia ellas, ¿de repente las tenía de soplillo o

como Dumbo?


   


  Tal reacción sacó su sonrisa. Hasta ese momento solo la había visto en

situaciones tristes y complicadas, era la primera vez que aquella preciosa boca

se desdibujaba para ofrecerme una sonrisa cuya amplitud cobró proporciones

desorbitadas.


   


  —Tus orejas están perfectas, no temas. Tienes buenos genes, aunque eso

ya lo sabes….


  —Lo sé, lo sé—bromeé, yo no me consideraba un arrogante como lo fue mi

padre y en mí solo podía explicarse una reacción así en tono de coña.


   


  —Lo que yo viví en mi casa fue un auténtico infierno. Mi padre sí era

un maleante que, a pesar de ser médico y contar con una posición medianamente

acomodada, le propinaba a mi madre unas palizas de aúpa. Lo peor es que ella se

negó a abandonarlo durante muchos años, por lo que sus hijos (tengo dos

hermanos) tuvimos que pasar una infancia y adolescencia aterradoras.


   


  —Cielo santo, Chanel, lo siento… Ahora puedo entender ciertas cosas, es

probable que me precipitara al juzgarte. Y también que con mi actitud causara mucho

sufrimiento.


   


  —¿Qué es lo que puedes entender? Mira, no te ofendas, pero sacando

conclusiones has demostrado no ser precisamente un lince. —Ahora era yo el que

sonreía, me había dado otro zasca de los buenos. Como ya sabía, estaba ante una

mujer inteligente que no tenía en mente amilanarse por nada de lo que yo

pudiera decirle.


   


  —Pues que buscaras una persona mayor por esa razón, para sentir con

ella la protección que no sentiste en casa—argumenté.


   


  —¡Nuevo error! Yo no buscaba nada, pese a todo crecí fuerte como un

roble. Connor simplemente apareció en mi vida, se cruzó en mi camino y a mí me

pareció una bendición. Ya te lo he dicho, con él me sentí muchas cosas y todas

buenas. Una de ellas era protegida, sí, y eso me fascinaba, pero no es que

buscara esa protección, simplemente me la regaló. Hubiera podido vivir sin

ella, pero fui mucho más feliz sintiéndola. ¿Acaso no es eso lo que todos

esperamos de la persona amada?


   


  Tuve que claudicar. Supuse que tenía toda la razón y lo más grande es

que aquella preciosa mujer defendía sus palabras con total vehemencia, nada en

ellas me hacía pensar que tuviera motivo alguno para mentir.


   


  —Pero… mi padre no me daba el perfil de ese tipo de hombre, sino más

bien del que solía mirar para otro lado cuando su mujer tenía problemas, yendo

tremendamente a la suya. Dicho mal y pronto, yo lo tenía por un egoísta de

mucho cuidado.


   


  —Ya, y también me tenías a mí por una trepa y espero que tu concepto

vaya cambiando, ¿o no lo consigo?


   


  —Sí, sí que lo vas consiguiendo y eso que yo también reconozco que soy

un hueso duro de pelar, para qué vamos a engañarnos. —Los dos nos reímos al

mismo tiempo y si en algo también debí claudicar era en el hecho de que su risa

me resultaba totalmente cautivadora, a la par que contagiosa.


   


  —Mira, si he venido hasta aquí, hasta Londres, para acudir a este baile

es porque entre otras causas sus patrocinadores apoyan a las mujeres

maltratadas. Y la “oportunista” que tienes delante ha donado una generosa

cantidad para ellas.


   


  Nuevo zasca, me iba a ir de allí con toda la cartilla leída. Durante

años la había tenido por una mujer ambiciosa para la que todo el dinero sería

poco, y de pronto me encontraba con un ser generoso que estaba absolutamente

por la labor de ayudar a los más desfavorecidos.


   


  —Me dejas de piedra, lo reconozco. Como también te reconozco que eres

la última persona a la que esperaba encontrar en Londres, no te hacía en este

ambiente.


   


  —Me he movido mucho por él hace años, hasta que conocí a tu padre.

Connor tenía muchos valores, pero no era precisamente el alma de la fiesta.


   


  —Ya, él prefería su vida en el campo, retirado de todo el bullicio de

las grandes ciudades. Siempre fue a su bola mi padre.


   


  —Sí, una vida de retiro en la que se sentía pleno y a la que yo me

acoplé porque lo quería. En contra de lo que tenías en la cabeza, el mío fue un

ducado por amor, no por conveniencia.


   


  —Y ahora llego yo y te arrebato el título, vuelves a ser una ciudadana

de a pie, ¿no? —Arqueé la ceja.


   


  —¿Y en serio crees que eso me importa un bledo? El título lo ostenta

ahora su legítimo heredero; el hijo del hombre al que tanto amé. Créeme que tu

padre hubiera estado muy orgulloso de que así fuera. 


   


  No daba hilo sin puntada esa mujer.


   


  —¿Y tienes previsto asistir a más actos de este tipo? —Carraspeé. No me

gustaba demasiado cuando, en la medida que fuera, hablaba de mi relación con mi

padre y preferí salir por la tangente.


   


  —Es muy probable que sí. Aunque sigo sintiendo que en Birmingham tengo

mi casa y mi vida, también me falta mi compañero, y eso hace que a veces me

sienta muy sola allí. He pensado que airearme de vez en cuando será algo que me

convenga mucho.


   


  —Airearte… hablando de eso, ¿sabes que llegaste a la vida de mi padre

como un soplo de aire fresco?


   


  —Lo sé, lo sé, pero ponme algún ejemplo que hayas observado, me resulta

halagador…


   


  —El más evidente es el de los tapices; no creí que los retirara en la

vida.


   


  —¿Te refieres a aquellos tan horrendos de las cacerías? Cielos, eran

infumables, creo que fue la condición que le puse para casarme con él—bromeó,

que bien sabía yo que solo lo sugirió.


   


  —No me extraña, yo también lo hubiera incluido en las capitulaciones

matrimoniales, creo que fueron motivo de pesadilla durante mi niñez.


   


  —Pues asunto concluido, los guardamos, bien bonitas que quedaron las

paredes con otros motivos más modernos; lo cortés no quita lo valiente.


   


  —¿Los guardasteis? Yo pensaba que los habíais quemado, no eran para

menos.


   


  —Lo intenté, lo intenté, pero por ese aro no pasaba tu padre, créeme.

—Siguió bromeando.


   


  —Y tú créeme que estoy conociendo a una Chanel totalmente distinta a la

que me había imaginado.


   


  —Normal, otro cabezota como tu padre, que eso sí que lo tenía… Ni

siquiera me diste el beneficio de la duda, ahora te toca reconocer que te

equivocaste conmigo.


   


  Eso no era algo que me satisficiera en ese momento, porque era

consciente de que mi actitud había contribuido al total distanciamiento entre

mi padre y yo. Al no tener ya arreglo, me causaba una cierta ansiedad, pero era

lo que había.


   


  —Me equivoqué, ¿contenta?


   


  —No está mal, pero podrías decirlo con mayor convicción, que todavía no

me ha sonado lo suficientemente bien. —Tenía tela aquella mujer que estaba

llamando más mi atención por segundo que pasaba.


   


   Por un momento disculpé a mi

padre en el sentido de que entendía que se hubiera enamorado de ella… Tenía

algo, no sabría cómo decirlo… atrayente, eso era. Chanel atraía, era

indiscutible, se respiraba en el ambiente.


   


  Estuvimos charlando un buen rato más, y fue el camarero el que nos

recordó que era hora de irse a casa.


   


  —Chicos os veo muy entretenidos, pero tenemos que cerrar. Por cierto,

¿tú no eres el duque ese del que habla la prensa rosa? —me preguntó mientras yo

sacaba la billetera.


   


  —Me temo que sí, cóbrame, por favor.


   


  —Guauu, qué pasada, lo que yo daría por tener un título así, debes

traerlas a todas de calle.


   


  No tuvo demasiado tacto, partiendo de la base de que él no sabía si mi

acompañante era mi pareja, aunque nada más lejos de la realidad…¡Por mucho que alguna vez lo hubiera soñado!
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  No sabía la hora que era, solo que el sonido de los críos jugando en la

calle me indicaba que nada de temprano.


   


  —¿A que no me lo pasas? —Se debían estar refiriendo al balón… un balón

que de buena gana habría yo mandado a Pernambuco, pues necesitaba dormir unas

horas más.


   


  Salí al salón y comprobé que no había sido un sueño. El bolso de Chanel

estaba allí. Tuve que tomarlo entre mis manos para comprobar que,

efectivamente, era real y no un holograma. Sí, sé que puede sonar un tanto

extraño, pero es que para mí todo lo que estaba sucediendo con ella era poco

más o menos que de ciencia ficción.


   


  —¿Qué haces con eso? —me preguntó y el bolso se me cayó de las manos.


   


  A todo lo que ya pensaba de ella tenía que sumar que era sumamente

silenciosa, porque no la había escuchado llegar.


   


  La observé, un tanto nervioso porque me hubiera pillado, mientras

recogía el bolso del suelo. Mi madre siempre decía que la elegancia ni se

compraba ni se vendía, que se traía de serie. Ella era una mujer muy elegante,

de manera que sabía lo que se decía, pero Chanel no se quedaba atrás.


   


  Una simple camisa mía, blanca, que le tapaba hasta medio muslo, la

melena alborotada y los pies descalzos eran suficientes para otorgarle un aire

felino que, sin embargo, no dejaba de ser cien por cien

elegante.


   


  —Lo siento mucho, no sé, lo he tomado entre mis manos un momento y no

te esperaba.


   


  —Lo has tomado porque lo último que esperabas era que esto fuera real,

¿no? Créeme que yo también me he sorprendido al abrir los ojos en tu cuarto de

invitados, totalmente desorientada.


   


  —Ya, bueno… ¿has podido descansar? —Me había pillado con el carrito de

los helados y procuré correr un tupido velo.


   


  —Sí, como un lirón. Creí que lo sucedido anoche en la fiesta me iba a

robar el sueño durante una buena temporada. Pero, por lo que veo, no va a ser

así. Naturalmente gracias a tu intervención. —Llegó a mi altura y me dio un

cariñoso beso en la mejilla.


   


  Me dejó perplejo su tremenda naturalidad. Sin mediar ni una palabra

más, se fue para la cocina y preparó café.


   


  —¿Largo de café y sin azúcar? —Nueva sorpresa para mí, se ve que se

acordaba de mi estancia en el castillo, en algún momento se lo escucharía a

Harmony.


   


  —Buena memoria, sí…


   


  —De elefante, siempre la he tenido de elefante. Y tú, ¿has podido

descansar bien teniendo al enemigo en casa? —Su fina ironía sacó mi primera

sonrisa de mi mañana.


   


  —Pues no sé qué decirte, de aquella manera…


   


  También recurrí al tono bromista, todo menos confesarle que me había

despertado sobresaltado soñando que la besaba…. Que la besaba, como suena, que

besaba a la mujer a la que había considerado una ruina y una pesadilla durante

tanto tiempo.


   


  —Ya, anda, siéntate y tómate el café.


   


  —Oye, mandas aquí más que en el castillo, ¿o cómo va esto?


   


  Lo más improbable del mundo había ocurrido; Chanel pasó la noche en mi

casa. No fue algo premeditado por parte de ninguno de los dos ni obedeció a que

de pronto nos hubiéramos vuelto locos ni nada por el estilo. Simplemente, a la

hora de despedirnos no fui capaz.


   


  —El taxi debería llevarte al hotel, pero no sé si es lo más

recomendable después de lo que has vivido esta noche—le comenté.


   


  —No te preocupes por mí, además siempre será mejor que dormir debajo de

un puente.


   


  Maldita sea, ¿cómo no iba a preocuparme? Todo lo que habíamos hablado

esa noche caló hondo en mí y, en cierta manera, me consideraba responsable de

lo que pudiera ocurrirle durante su estancia en Londres.


   


  —Tengo una habitación de invitados. No es como ninguno de los inmensos

dormitorios del castillo, pero creo que podría valerle a una duquesa.


   


  —No te mofes de mí, ahora el duque eres tú. En cuanto a lo del

dormitorio, no voy a decirte que esté al cien por cien de energía, pero tampoco

quiero abusar de tu hospitalidad.


   


  —No estás abusando, eso no lo permitiría, te lo estoy ofreciendo yo.

Además, siendo totalmente honesto, me siento en deuda contigo. Creo que te

juzgué con demasiada rapidez, y de un modo absolutamente despiadado, tampoco

tenía derecho…


   


  —Son los dichosos prejuicios, que siempre suelen hacer daño. No te

preocupes, lo doy todo por bien empleado con tal de que podamos relacionarlos

con normalidad. Para mí es muy importante, Corwin.


   


  Llegamos a mi casa bien entrada la madrugada. Y la velada no terminó

ahí, pues quisimos alargarla todavía más con una charla en el sofá durante la

cual aprendimos un buen puñado de cosas más el uno del otro.


   


  Después de eso, cada uno se fue a dormir. En mi caso, no puede

quitármela de la cabeza, y, como ya he contado, soñé de nuevo con ella.


   


  En el suyo, supongo que también le sería de lo más extraño pensar que

debajo de la apariencia de mentecato que le había dado todo ese tiempo, se

escondía un tipo capaz de escucharla con toda la atención y de que su corazón

se ablandara.


   


  Desayunamos como si fuéramos dos viejos amigos. 


   


  —No te creas que es oro todo lo que reluce, que ahora Indomable y yo

nos llevamos de fábula, pero la primera vez que fui a montarlo me vino a decir

que nanai de la China—me contó con su taza de café en la mano y mientras

mordisqueaba su tostada de mermelada con nueces.


   


  —¿Qué me dices? ¿No cayó rendido ante tus encantos? —El tono distendido

de la conversación provocó que el subconsciente me traicionara.


   


  —No, parece que no, y mira que tengo muchos. —Salvó ella la situación

con su tono de burla.


   


  —Ya, ya, ¿y qué es lo que hizo ese sinvergüenza?


   


  —Pues mira, primero me dio un poco de cuartelillo y hasta creí que

podría hacerme con la situación. Digamos que me las prometía muy felices, pero

era solo fachada. Te garantizo que me entiendo a la perfección con los animales

y te digo yo que ese caballo estaba enfadado por tu marcha.


   


  —Jo, pues bonito me lo pones, me estoy sintiendo de un culpable…


   


  —¿Culpable? No, no hay razón para ello. Fueron las circunstancias,

aunque el pato lo pagué yo.


   


  —Cuenta, cuenta, que me tienes en ascuas…


   


  Lo dicharachera que me resultaba hacía que los minutos se volvieran

segundos.


   


  —Pues nada, ya te puedes imaginar el resultado; me llevó al río, me dio

coba, y allí, sin más, me lanzó por los aires.


   


  —¿Te tiró al río? ¿No es coña? ¿Ese caradura se deshizo vilmente de ti?


   


  —Sí, esa debía ser su intención. Esa o la de ponerme a remojo como los

garbanzos, que todo puede ser.


   


  No me pude reír más, se veía que era una persona que se tomaba las

cosas con filosofía. Permanecimos un buen rato charlando, tras lo cual llegó la

hora de la despedida.


   


  —Bueno, Corwin, has sido muy amable. No te puedes imaginar lo que han

supuesto estas horas para mí. Cuando aquel desalmado me acorraló en el baño

pensé que iba a ser la peor noche de mi vida, y tú intervención la convirtió en

una estupenda. No sé cómo voy a poder agradecértelo…


   


  —Quizás devolviéndome el favor y actuando como anfitriona cuando vaya a

visitarte al castillo—le espeté sin pensarlo, tal y como me lo pidió el cuerpo.


   


  —¿De veras vendrás? Para mí sería un auténtico regalo. E Indomable

también estaría encantado de verte, me consta que te sigue echando de menos.

También Ronan y Harmony se volverá locos, no dejes de hacerlo, ¿cuándo nos

visitarás?


   


  Era una mujer de armas tomar y eso se notaba a la legua. Nada que ver

con esas personas que dejan las cosas en manos del destino…


   


  —¿Cuándo? No sé, supongo que podría una de estas semanas, igual…


   


  —¿Igual la que viene? Te repito que para todos nosotros será un honor,

además de un gusto.


   


  Me rendí a la evidencia. Su interés era sincero; tenía las mismas ganas

de que fuera que yo de ir.


   


  —El que viene, pues… —concluí.


   


  —Ahora ya me puedo ir tranquila. Ni se te ocurra cambiar de opinión por

las bravas porque no respondo, te lo advierto.


   


  —Miedito me estás dando, te lo advierto yo…


   


  —Deberías, igual soy una madrastra de cuento y vengo a darte un tirón

de orejas…—teatralizó.


   


  “Una madrastra” decía, no solo era atractiva a rabiar sino también más

joven que yo, había que joderse. Poco que ver con una de esas viejas brujas

malvadas que horrorizaban con sus fechorías a los peques.


   


  Recogió sus cosas y se dispuso a salir.


   


  —¿Puedes ir llamándome un taxi, por favor?


   


  —¿Un taxi? ¿Y para qué demonios se supone que quieres un taxi? Yo te

llevaré hasta el hotel.


   


  Chanel se volvía esa misma tarde para Birmingham y era hora de ponerse

en marcha.


   


  —¿Me llevas tú? Pues no voy a decirte que no, te lo agradezco. Te dejo

aquí la camisa, sobre mi cama. Cielos, espero que no me vea salir nadie, he de

ponerme el vestido de anoche, parecería una loca.


   


  Tragué saliva ruidosamente, me consta que ninguno de los dos lo hicimos

adrede, pero ella había dejado la puerta entreabierta mientras se vestía y yo

pasaba por allí. Pasaba de verdad, repito, no lo hice a propósito. La visión de

su espalda desnuda se me antojó como la viva imagen de la perfección, con

aquella piel aterciopelada que invitaba a la caricia…


   


  Como si tuviera un sexto sentido para sentirse observada, noté que iba

a girarse y me faltó el tiempo para esfumarme. Bastante fue que me viera con su

bolso en la mano como para que también me pillara deleitándome con su desnudez.




   


  —Claro, claro que te llevo yo, faltaría más…


   


  Lo que no podíamos imaginar en el momento que abrimos la puerta fue que

varios chicos de la prensa estuvieran apostados allí.


   


  —Buenos días duque, ¿puede confirmarnos la relación sentimental que le

une a la viuda de su padre? —Me metieron el micrófono por la boca y no voy a

decir por dónde me dieron ganas de metérselo a ellos.


   


  —¿Cómo? ¿Qué estáis insinuando? A Chanel y a mí no nos une ninguna otra

relación que no sea la meramente familiar. Sois basura, lo siento, pero es lo

que pienso.


   


  —¿Y también va a negarnos que han pasado la noche juntos en su casa?

Porque es evidente que así ha sido, tenemos las imágenes que lo prueban.


   


  Aquellas aves carroñeras ya se habían encargado de tomar un buen puñado

de fotos con el que hacer creíbles sus mentiras, toda una patraña a la que era

muy posible que el gran público diera crédito.


   


  —Donde haya dormido la duquesa no es asunto de su incumbencia. Y ahora,

si me hacen el favor de dejar de confabular y permitirnos el paso… —Me abrí

camino como pude, mientras cogía del brazo a una atribulada Chanel que apenas

podía avanzar.


   


  —¡Es caótico! ¿Son imbéciles o qué les pasa? —me preguntó sentada en el

asiento del copiloto.


   


  —Viven del sensacionalismo. Han aprovechado lo que vieron anoche en el

baño para sacarle punta al lápiz. Y es posible que no cejen en su empeño…


   


  —Pues doble trabajo tienen, el tiempo les

quitará la razón, ¿arrancas, por favor?


   


  Que el tiempo les quitaría la razón era lo que cabía esperar, y lo más

lógico que podía haber soltado ella por la boca. Siendo así, ¿por qué me

escoció?
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  Pasé el resto de la semana con una sensación extraña. Tanto como

extraña quizás fuera mucho decir, porque sí que la conocía; eran nervios.


   


  —Elina, ¿está todo listo para la reunión del lunes? Hoy me marcho un

poco antes, sabes que me voy a Birmingham.


   


  —Sí, Corwin, lo sé—suspiró.


   


  —¿Estás bien? Te noto un poco rara, ¿pasa algo?


   


  —Nada, Corwin, solo que te pido que tengas cuidado. Esa mujer nunca ha

sido santo de tu devoción y por algo será, me cuesta

creer que de repente se haya dado la vuelta como un calcetín.


   


  —Quizás no sea ella quien se la haya dado, ¿no crees? A lo mejor la

juzgué con demasiada dureza y es hora de que las cosas se pongan en su sitio.


   


  —Si tú lo dices…


   


  Me dejó un tanto patidifuso, pues si por algo se caracterizaba Elina

era por ser una persona muy coherente. Ella siempre me aconsejó que las aguas

debían volver a su cauce. Y ahora que parecía que así era la notaba molesta.


   


  Salí del banco entusiasmado, ya tenía el coche cargado para ni siquiera

tener que volver a pasar por casa. En poco más de dos horas estaría en el

castillo y al lado de Chanel; me apetecía reencontrarme con ella, volver a esas

charlas y a esas risas que me evadían.


   


  No habíamos vuelto a hablar desde que el domingo la dejé en su hotel y

eso hizo más emocionante aún la espera. ¿Seguiría teniendo las mismas ganas de

verme que manifestó esa mañana? ¿Y serían tantas como las que yo tenía de verla

a ella? Eran demasiadas las preguntas que se agolpaban en mi mente, y el camino

se me hizo eterno.


   


  —Señor Albertson, no puede imaginar cuántas ganas tenía de verle.

Debemos departir sobre una serie de cuestiones domésticas en cuanto tenga usted

la ocasión. 


   


  Cielos, el bueno de Ronan me esperaba con la escopeta cargada, con las

pocas ganas que tenía yo de eso aquel finde, pero habría que buscar tiempo para

todo.


   


  —Por supuesto, Ronan, así será. Yo también tenía muchas ganas de verte.


   


  —¿Y a mí? ¿Tenías ganas de verme a mí? —No era Chanel quien se expresó

en esos términos, sino mi querida Harmony, que también me esperaba como agua de

mayo.


   


  —A ti a la que más. —Casi la cogí en volandas mientras le solté aquella

mentirijilla piadosa, pues había otra a la que tenía más ganas de estrechar

entre mis brazos.


   


  —¡Ese es mi duque! Ainss, si es que ha sido un galán de cine desde

niño. Por Dios bendito, ¿qué es eso que ha publicado la prensa londinense en

estos días? En la casa todos entramos en shock, ¿se les ha ido la cabeza? —Me

guiñó el ojo.


   


  Conocía muy bien a Harmony y ese último guiño de ojos obedecía a que

ella no lo descartaba del todo. Y no me refiero a que los paparazzi se hubiesen

vuelto majaras, sino a que Chanel y yo pudiéramos estar juntos.


   


  —¡Eh, tú! ¿Vienes a saludarnos o qué? —Me volví y mis ojos debieron

brillar como lo hicieron los suyos.


   


  La pose de Chanel a lomos de mi amado Indomable era sublime.


   


  —¡Quietos los dos! —les grité mientras sacaba el móvil y les tomaba una

foto.


   


  A continuación, fui hacia ellos y la ayudé a bajar de la silla.


   


  —¿Por dónde empiezo? Quiero saludaros a ambos a la vez.


   


  —Empieza por él y así luego te quedará más tiempo para mí—me sugirió.

Siempre tan inteligente, nada podía argumentar en su contra.


   


  Indomable comenzó a relinchar de alegría mientras le acariciaba.


   


  —Déjame que ahora la salude a ella como es debido, viejo amigo, ya

sabes que tratar correctamente a las damas es la máxima de todo caballero.


   


  Me quedó muy bonito, aunque no era tratarla con corrección lo que me

pedía el cuerpo. A decir verdad, no podría decir cómo ocurrió, pero Chanel

llevaba toda la semana metida en mi cabeza. Quizás, igual que sucedía con los

perfumes de la archifamosa marca, su embriagadora esencia se había colado por

cada uno de los poros de mi piel.


   


  —Déjate de correcciones y dame un buen abrazo—me dijo mientras ella

también comenzaba a abrazarme.


   


  De nuevo el enigma, perdí los papeles, la cogí en brazos como antes

había hecho con Harmony, pero con ella en mi regazo di vueltas y vueltas

mientras cerré los ojos y me emborraché del sonido de su risa.


   


  Ni siquiera reparé en que Ronan y Harmony estaban viendo la escena. De

golpe y porrazo les dimos la razón a aquellos paparazzi, aunque las cosas no

eran como ellos las contaron. O al menos no por ese orden, aunque quizás…


   


  —¿Me acompañas a llevarlo a las caballerizas? —Me pidió cuando por fin

la dejé en el suelo.


   


  —Cómo no, será todo un placer… Vaya día de verano que hace, ¿no?


   


  —De piscina total, ¿qué te parece si tomamos algo y nos damos un chapuzón?


   


  —Tengo una idea todavía mejor, tomemos algo y después te la enseño.


   


  Harmony se encargó de que nos sirvieran un almuerzo ligero, todo menos

que nos quedáramos con ganas de apoltronarnos en el sofá. Lo del sofá era un

decir, porque allí había más de esos que en una tienda; el castillo era una

fortaleza y con una amplitud tal que no había mueble que no encontrara allí su

encaje.


   


  —¿Preparada? Coge tu traje de baño—le comenté en cuanto terminamos de

almorzar.


   


  —¿Vamos a algún spa o algo parecido? —me preguntó.


   


  —¿A un spa? No, soy algo más salvaje que eso, me da la impresión—le

aclaré—, de todas formas, ponte la ropa de montar.


   


  Nos fuimos de nuevo a las caballerizas y a Indomable parecía haberle

tocado la lotería. El animal estaba de lo más contento de volver a vernos. Y

digo “vernos” porque si locura tenía conmigo, la que mostraba hacia ella no era

menor.


   


  —¿Lo montas tú o lo monto yo? —le pregunté mientras seleccionaba otro

caballo.


   


  —Tú, por favor, es tuyo. Yo solo te lo cuido, como todo lo demás.


   


  Era humilde y su falta de arrogancia algo que yo agradecía sobremanera.


   


  —Aquí ya hay muchas cosas que son también tuyas. Y. ¿sabes qué? Que

nunca creí que llegara a decir esto, pero ahora me alegro.


   


  Su sonrisa por respuesta mientras cogía las riendas de Engalanado, otro

de nuestros mejores caballos.


   


  Galopamos al mismo son, dejando que nuestros sentidos nos hablaran de

los colores, de los olores… y aunque todavía no de los sabores, algo me decía

que ella tenía las mismas ganas de probar el de mis labios que yo el de los

suyos.


   


  Cómplices, hubo un instante en el que alcé mis brazos hacia los lados y

ella me imitó, de tal suerte que las yemas de nuestros dedos llegaron a

rozarse, causando en mí una sensación electrizante que me hizo comprender que

aquella era la compañía en la que más deseaba estar.


   


  —Ya hemos llegado—le dije un rato después, a la orilla de ese río en el

que tantos y tan sensacionales momentos había pasado a lo largo de mi vida.


   


  —No te lo vas a creer, pero este es mi lugar favorito también. Muchas

son las veces que vengo con Indomable y hasta charlo aquí con él, me vas a

tomar por loca.


   


  —¿Por loca? Pues ya seremos dos, ya que llevo haciendo lo mismo toda la

vida. Baja, anda…


   


  La ayudé a bajar, y al darse la vuelta, fue inevitable… mis labios

rozaron los suyos.


   


  Me aparté para ver su reacción, hubiera estado en todo su derecho de

sacudirme un guantazo. Poco me habría importado, pues el sabor de aquellos

labios bien valía un guantazo, o el peor de los tormentos, si ese fuese el

precio.


   


  —Corwin, creo que no debemos…


   


  Sus ojos no me decían que no me deseara ni tampoco que no le hubiera

gustado. Muy al contrario, me indicaban que estaba tan emocionada como yo, pero

que era su sentido de la responsabilidad, o el de la lealtad, el que la

obligaba a actuar así.


   


  —Perdona, no he podido evitarlo. No sé lo que me está ocurriendo, o…


   


  Fue ella entonces la que puso punto final a mis palabras regalándome un

segundo beso; en este caso más convencido e intenso.


   


  —No digas nada más, por favor—me indicó cuando separamos nuestros

labios.


   


  —Ok, así lo haré. —Lo que habría hecho en ese momento sería cualquier

cosa que me hubiera ordenado, hasta poner el mundo a sus pies si fuera su

deseo.


   


  —¿Nos bañamos? —me preguntó poniendo fin a un momento tan emotivo que

no sabíamos cómo continuar.


   


  —Nos bañamos, nos bañamos…


   


  Jamás había visto una imagen más sensual que aquella de Chanel

despojándose de su ropa de montar para quedarse con ese bikini amarillo mostaza

anudado a los lados de la braguita y en el centro de su parte superior, entre

las copas que cubrían aquellos firmes y generosos senos.


   


  Todo menos que se me quedara cara de lelo, pero no pude evitar una

sonrisa.


   


  —Increíble, no digo más. Bueno, sí, que el agua está helada. —Había

metido los dedos de mi pie derecho en el río y sentí que muy caliente,

precisamente, no es que estuviese.


   


  —¿A ver? —Ella se agachó y la prominencia de su trasero al hacerlo fue

algo que me dejó obnubilado.


   


  —¿He exagerado? Temo que te resulte un tanto fría.


   


  —Es un riesgo, pero qué leñe, nunca me ha dado miedo el riesgo…


   


  ¿Quería decirme algo más con esas palabras? ¿Quizás se planteaba no

contradecir a los paparazzi?


   


  —Vamos, pues. —No vacilé en tomarla de la mano para introducirnos ambos

lentamente en el río.


   


  Cada uno de sus gestos eran examinados minuciosamente por mí, y observé

con alegría que su mano apretó fuertemente la mía.


   


  De todas las imágenes que conservo de aquel primer baño en el río, la

que más me alucina es aquella en la que comenzó a esparcir agua por doquier, no

dejándome que me acercara a ella. Me volvió loco, las ganas de contradecirla y

volver a besarla, con mayor calma, se adueñaron por completo de mí. Cuando

llegué a su altura, empapado y aterido de frío, la tomé por la cintura y la

acerqué a la mía.


   


  —¿Qué querías hacer, granujilla? ¿Apartarme de ti? —le pregunté en el

colmo de la felicidad, entre risas y bromas.


   


  —Si quisiera eso lo conseguiría con un chasquido de dedos, duque…


   


  Si bien el título no era algo que me entusiasmara, más bien todo lo

contrario, puesto en sus labios sí que lo hizo. La sensualidad era en Chanel un

rasgo sobresaliente, aquella mujer podría derretir los polos con su sola

presencia o hacer peligro la cordura del más cabal de los hombres.


   


  La serie de besos que nos regalamos a renglón seguido nos demostró que,

aunque no se nos daba nada mal comunicarnos con palabras, hacerlo de otro modo

nos resultaba mucho más gratificante.


   


  Ardía, notaba que ardía… No podía ser un juego, lo que estaba viviendo

era una realidad que me desbordaba por los cuatro costados. No me había

ocurrido antes, y eso que me consideraba un hombre apasionado, pero las

irrefrenables ganas de hacer mía a aquella mujer que sentí supusieron una

sorpresiva novedad para mí.


   


  —Vas a volverme loco, duquesa, no sé si has chasqueado para eso o no

los dedos, pero vas a volverme loco…


   


  —Para eso solo te he mirado de idéntica forma a la que me miras tú a

mí, duque…







Capítulo 12


  


   


  Lo abultado de mi entrepierna bajo aquel bañador y la cercanía a su

zona más íntima hicieron el resto…


   


  Como el niño que desenvuelve un caramelo que lleva días deseando

degustar, desanudé la parte superior de su bikini, dejando a la vista unos

senos que me cortaron la respiración. No lo digo por decir, yo mismo escuché mi

jadeo mientras que con los dedos comenzaba a masajear aquellos pezones duros

como piedras a los que no dudé en convertir en el objetivo de mi lengua, que se

detuvo a jugar con ellos, comprobando que su sabor era tan jugoso como el de

sus labios.


   


  Mentiría si dijera que era ese solo el sabor que deseaba probar, ya que

me hubiera dejado matar por probar aquel otro situado al sur de su ombligo.

Para ello, la tumbé y, con el sonido de fondo de sus gemidos, me empleé a fondo

en retirar aquella braguita y bajar desde su zona alba hasta ese punto del

placer en el que me recreé a conciencia.


   


  —Corwin…—Su respiración entrecortada, la química surgiendo a borbotones

entre nosotros, mi corazón bombeando con inusitada fuerza, al mismo son que el

de una Chanel improvisadamente entregada a la que deseaba elevar a lo más alto.


   


  Hice lo posible y lo imposible hasta que logré retirar de mi mente

aquel sentimiento tan contradictorio que me provocaba el estar deseando de

aquel modo a la que había sido la mujer de mi padre. Y lo logré, ni un atisbo

de culpa debería enturbiar un encuentro que para mí iba a resultar épico.


   


  —Relájate, preciosa, tú solo déjate llevar… —Aclaro que no hay un ápice

de rasgo de machismo en mi personalidad, pero moría porque se dejara hacer. Y

lo hizo, Chanel se entregó a mis labios, a mi lengua, a mis dedos y a todo mi

ser.


   


  Un orgasmo, aquel primer orgasmo que provocó que una envolvente humedad

recorriera mi mano y empapara los dedos que previamente había introducido en su

vagina, fue todo lo que necesité para comprender que la poseería como si nunca,

como si antes, como si nada…


   


  Fue esa misma la mano con la que seguí acariciando cada pliegue de su

piel mientras mis labios buscaban los suyos, al mismo tiempo que mi otro brazo

la alzaba hasta enderezarla en el aire, sin permitir que sus pies tocaran el

suelo.


   


  Así la sostuve hasta que mi miembro, colocado estratégicamente,

atravesó aquella cavidad húmeda a la espera de causar en ella un

estremecimiento que no tardó en llegar.


   


  —Corwin…—Mi nombre fue lo único que acertó a murmurar mientras sus ojos

se entrecerraron y yo sentí que no había mejor empresa en el mundo que seguir

haciéndola gozar.


   


  —Agárrate fuerte, pequeña…


   


  No es que lo fuera de tamaño, que aquella mujer con aires de modelo

tenía una considerable altura, pero en mis manos sí que me lo parecía.


   


  Al estrechar sus fuertes piernas sobre mi cintura comprendí que su

fortaleza no era solo mental, Chanel estaba en forma, con un físico portentoso

y elástico que me hacía resoplar y tener que controlar la entrada de aire en

mis pulmones.


   


  La locura se desató entre ambos y, cobijados bajo un árbol, la hice mía

como nunca lo había hecho con nadie. Su aliento en mi cara, aquel gesto

indicativo de haber alcanzado las cimas más altas del placer, la forma en la

que sus uñas terminaron por arañar mi espalda… 


   


  Todo en aquel duelo era sublime. Mis retinas pugnaban por retener cada

uno de sus gestos, mientras que mis oídos eran los encargados de atesorar sus

gemidos y las yemas de mis dedos los moldes en los que quedarían impresos cada

uno de los pliegues de su piel…


   


  Para cuando fui a vaciarme en ella, ya sabíamos que el uno era del

otro; ya el destino, en forma de susurro, nos indicaba que lo vivido era algo

que no pasaría por nosotros de puntillas, sino que nos iba a dejar huella.


   


  —Ey, ¿estás bien? —La sugerente mordida de su labio actuó como

respuesta.


   


  —Quiero pensar que eso es un sí, pequeña, yo no tengo palabras para

definir cómo estoy. —Revolví su flequillo de cortina, ese que se había sacado

durante aquella semana y que enmarcaba sus fascinantes facciones.


   


  El azul de sus ojos me habló del efecto de la inmensidad del mar, pues,

en ellos hubiera sido capaz de perderme para siempre. ¿Era aquel eso que

llamaban amor a primera vista? Debía ser, suerte en cierto modo que tardé años

en aceptar verla, pues si eso hubiera ocurrido en vida de mi padre, las cosas

se habrían complicado para mí una barbaridad. Y saberla su mujer me habría

supuesto el mayor de los suplicios.


   


  —Ni yo, ni yo, ¿qué vamos a hacer ahora?


   


  —Vivir esto, solo vivir esto…


   


  Permanecimos como una hora tumbados en aquellas jarapas que yo porté al

efecto. Poco podía imaginar cuando las preparé que aquel árbol sería el testigo

de una sesión de aquella índole, pero sí quizás que nos sentaríamos en la

orilla, a secarnos y a seguir charlando, contándonos y haciendo al otro

partícipe de la vida propia.


   


  Sin embargo, si el árbol hablase, lo haría de una pasión que

exhalábamos por cada uno de los poros de nuestra piel.


   


  —Esto es una locura, Corwin, ¿cómo ha podido pasar? Todavía lo pienso y

no sé lo que…


   


  —Pues no pienses nada, las mejores cosas son las que salen de manera

improvisada, sin pensarlas…


   


  Aquello tampoco formaba parte de mis esquemas. Es más, ella hubiera

sido la última persona en el mundo que podría haber formado parte de ellos. No

obstante, allí estábamos, abrazados y exhaustos, así como deseosos de que

nuestras pieles se fundieran de nuevo.


   


  —Tienes frío, te está entrando frío…—La tapé con mi jarapa. Pese a ser

verano, el día andaba un poco revuelto y hasta unas nubes se estaban

permitiendo el lujo de amenazar con lluvia.


   


  —Un poco, pero estoy muy a gusto, ¿imaginas lo que deben estar pensando

en la casa?


   


  Para nosotros era una casa, por mucho que la gente lo viera como un

castillo. Para mí aquella en la que me había criado y por la que sentí cero interés desde el punto y hora en el que mi madre murió.

Nada hacía presagiar por aquel entonces que sería otra mujer la que me

devolvería la ilusión por volver a ella.


   


  Sin prisa, nos levantamos y nos vestimos. Habíamos dejado a los

caballos en un lugar cercano y, de la mano, fuimos a buscarlos.


   


  —Sí, no nos miréis así, ahora estamos juntos—les dije como si

verdaderamente pudieran entenderme.


   


  —¿Lo estamos? —me preguntó ella, que en el fondo estaba tan asombrada

como yo.


   


  —Eso dicen las crónicas sociales, desde hace días, por cierto—bromeé—,

ahora en serio, Chanel, lo que ha ocurrido entre nosotros no ha tenido que ver

con el sexo.


   


  —Pues quién lo diría—me devolvió ella la broma.


   


  —Sabes a lo que me refiero, tengo claro lo que he sentido y parece ser

que tú has sentido lo mismo, ¿me equivoco?


   


  —Sabes que no, no necesitas que yo te lo confirme—me confesó mientras

la ayudaba a montar.


   


  La vuelta a casa fue de película. Me costaba quitarle el ojo de encima,

no quería que le rozara el viento. La tarde nos regaló una paleta de colores

que sirvió para adornar todavía más una escena que se me antojó ideal.


   


  —Tendremos que disimular un poco, no me veo preparada para anunciar con

un megáfono que, ¿estamos juntos? —volvió a preguntarme incrédula.


   


  —Que estamos juntos, que nos estamos conociendo, que me encantaría que

esto fuese el punto de partida de algo maravilloso—le aclaré mientras dejábamos

a los caballos.


   


  —Te espero a la hora de la cena en el gran salón. Diré que nos la

sirvan y nos dejen a solas. —Su don de mando en la casa era indiscutible y la

seguridad con la que se expresaba uno de los rasgos que más me atraían de ella.


   


  Nos separamos para ir cada uno a nuestros dormitorios, el lugar en el

que me quedé a solas con mis pensamientos, ¿en qué momento se me había ido todo

aquello de las manos? Diablos, no lo sabía, pero era lo de menos… Bendito

impulso que me proporcionaba la posibilidad de compartir con ella aquellos

momentos.


   


  Chanel bajó con un vestido blanco ibicenco de lo más simpático que

otorgaba la nota desenfadada al gran salón. Yo también lo hice con aire

deportivo, estaba en casa. Después de mucho tiempo volví a sentirlo así.


   


  —Señor, debería ocupar aquel asiento, es el que corresponde al duque,

al jefe de la casa—me señaló Ronan al sillón que mi padre había ocupado desde

que yo tenía uso de razón, presidiendo la mesa.


   


  —Gracias, pero prefiero este otro. —Ocupé el que siempre había sido el

mío.


   


  —Pero señor…—se quejó, ese hombre parecía haberse tragado el manual del

protocolo.


   


  —Por favor, Ronan, dejémoslo estar, yo no soy mi padre ni voy a serlo

jamás.


   


  —Entiendo, perdone mi insistencia, ya me conoce. Las cosas me gustan…


   


  —Te gustan perfectas y te lo agradezco de corazón, pero yo necesito que

entiendas que no soy mi padre, aunque ahora sea el duque. Quizás en otro tipo

de reunión ocupe ese sillón, pero en familia me siento más cómodo aquí—le

indiqué y él asintió con la cabeza.


   


  Bastante era con que estuviera con su mujer como para que también

llegara un punto en el que me convirtiera en él. Aunque Chanel me había hablado

de una figura más cercana, de un hombre que yo no conocía, yo continuaba con

mis muchas reservas. Al fin y al cabo, ella solo conocía lo que él había

querido que conociera, probablemente una mejor versión de sí mismo que creara

para encandilar a una mujer mucho más joven.


   


  Ronan se esfumó y una doncella nos sirvió aquella sopa tan deliciosa

que tanto había echado de menos durante ese tiempo.


   


  —¿Ha sido idea tuya? Veo que tienes buenos informadores. —Le sonreí.

Aquella era mi sopa preferida desde el principio de los tiempos.


   


  —Ahora estás en casa, Corwin, y como tal debes sentirte. 


   


  —Lo sé y no te imaginas lo que te lo agradezco, pero hay algo que me

inquieta sobremanera y no me gustaría que te crearas falsas expectativas.


   


  —¿Te has arrepentido de lo sucedido antes? Si es eso, puedo entenderlo.

No me debes nada y nada voy a pedirte por ello.


   


  Era una mujer de convicciones férreas, otra hubiera sentido

desmoronarse el castillo de naipes, pero a ella no le varió el gesto. Chanel

era especial, se mostraba ilusionada por lo nuestro, pero me dejó claro que no

iba a morirse si no salía.


   


  ¿Si no salía? Iba a salir, tampoco conocía cuáles eran mis convicciones

ni hasta qué punto comenzaba a estar dispuesto a luchar por ella.


   


  —¿Arrepentido? No pienses eso, en la vida lo pienses, por favor. Lo

único es que, aunque el castillo ha formado y formará siempre parte de mí, mi

vida está en Londres. 


   


  —¿Quieres decirme con eso que lo nuestro es un imposible? Me gustaría

saberlo antes que después.


   


  —Quiero plantearte si estarías dispuesta a trasladarte conmigo a

Londres, solo eso.


   


  Nada más y nada menos, tampoco era moco de pavo lo que le estaba

sugiriendo, pues ella se había adaptado como nadie a la vida en el castillo. Ni

siquiera mi madre llegó a tener nunca su habilidad para llevar la casa y el

título, claro que a ella mi padre no se lo puso precisamente fácil.


   


  —¿A Londres? Esta es mi casa, y ahora es muy pronto, tienes que

comprenderlo. Me dejas…


   


  —A cuadros, te dejo a cuadros, es una habilidad que tengo. No te pido

una respuesta inmediata, sería muy injusto, solo que te lo pienses.


   


  —Y yo te pido que te tomes a la sopa antes de que se enfríe, Helen la

ha elaborado con todo el cariño del mundo.


   


  Helen era nuestra cocinera desde que yo pudiera recordar. Tenía unas

manos de oro para la cocina. Jamás olvidaré las tartas que me preparó para cada

uno de mis cumpleaños siendo yo un niño. De concurso parecían…


   


  —Está bien, no me dejas alternativa…







Capítulo 13


  


   


  Tampoco tuve alternativa unas horas después. Irnos a la cama juntos no

era una opción en un ambiente en el que ambos teníamos una reputación que

mantener… Una reputación que mantener que, por cierto, yo hubiera dinamitado,

pero entendía que Chanel había luchado mucho para ganarse el respeto de todos

los que componían aquella casa y que no era cuestión de arriesgarlo todo a la

primera de cambio.


   


  —¿No hay ni una mínima posibilidad de que durmamos juntos? —le pregunté

con una copa en la mano ya en el jardín, en el que había habilitado una zona

que invitaba al descanso cerca de la piscina.


   


  —¿Con qué cara crees que me mirarían todos? Además, aquello que se hace

esperar, se desea más—susurró para terminar su argumentación en mi oído.


   


  Sus palabras tenían el poder de hacer que mis vellos se pusieran como

escarpias. Hasta un pellizco en el estómago sentí, aquello no debía ser bueno

para la salud.


   


  —A mí no me hagas demasiado caso, creo que no soy buen consejero en  estos momentos. Te

digo desde ya que haría un ovillo con todos mis principios y los cambiaría por

otros nuevos, con tal de dormir esta noche contigo.


   


  —Ey, ey, ¿a qué vienen esas prisas? Demos un paseo.


   


  Ni un alma a nuestro alrededor. Todos en la casa habían descansado ya,

después de obsequiarnos con una cena a la que pusieron el broche de oro con un

tiramisú que también provocó mi entusiasmo, al ser mi postre predilecto.


   


  Se trataba de una noche de verano impresionante. La temperatura se

había suavizado y no soplaba ni una brizna de aire. Aunque me había despertado

muy temprano y el día había dado de sí mucho más de lo que a priori pude

pensar, me negaba a pensar que llegase el momento de irme a la cama y separarme

de ella.


   


  ¿Qué me estaba sucediendo? Me sentía realmente turbado y hasta tendría

dificultades para conciliar el sueño, lo veía venir. Me pasaba de siempre,

cuando algo provocaba mis nervios era la falta de sueño la factura que había de

pagar. Sin embargo, nunca me había ocurrido por amor. 


   


  La tomé de la mano, estábamos a salvo de miradas indiscretas. Llegamos

a un pequeño estanque, plagado de peces de colores.


   


  —No había vuelto a ver peces aquí desde que mi madre falleció—le

confesé mientras jugueteaba con el agua y aquellos coloridos seres huían

despavoridos.


   


  —Ya, ordené que los trajeran. Le dan mucha vida al jardín, estarás al

tanto de que hay quienes opinan que los peces traen mala suerte, pero no soy de

esa opinión; unos seres tan rematadamente bonitos solo pueden aportar energía

positiva, y no al contrario.


   


  —¿Igual que tú? —le pregunté mientras la besaba.


   


  —¿Igual que yo? A ver explícate…—Me sacó la lengua, en un desvergonzado

gesto que provocó que me temblaran de deseo hasta las pestañas.


   


  —También eres colorida, vital y das la impresión de estar cargada de

energía positiva. Y hasta de poder contagiar al resto con ella.


   


  —Gracias, me considero una mujer feliz, eso no voy a negártelo. Aunque

te diré un secreto; mi felicidad depende de que aquellos a los que quiero

también sean felices. Si no es así, digamos que se me corta el chorro de

alegría.


   


  —¿El chorro de alegría? Tú misma constituyes un chorro de alegría. No

me extraña que Freya hiciera lo que estuvo en su mano para que mi padre y tú

estuvierais juntos.


   


  —¿Freya? ¿Crees que ella tuvo algo que ver en que uniéramos nuestras

vidas? Andas un poco desencaminado, perdona que te diga.


   


  —¿No fue así? Ya sabes que…


   


  —Que te desvinculaste de todos nosotros y no te enteraste de la misa la

mitad, porque tu prima no hizo otra cosa que escandalizarse.


   


  —¿Sí? ¿De veras? Jo, pues creo que también ella ha pagado los platos

rotos durante estos años. También le debo una disculpa—resoplé.


   


  —Te diría que sí, no es que tu actitud fuera especialmente cariñosa con

ella en el funeral de tu padre, eso es algo que a ninguno se nos pasó por alto.


   


  —Debo ser un animal de bellota, ¿no? —Puse carilla de mártir.


   


  —Solo un poco cabezota, pero ya te dije que en eso tienes a quien

salir, bobito.


   


  Después de revolver mi flequillo, se sentó en el borde del estanco y se

descalzó, metiendo los pies en el agua.


   


  —¡Eso no vale! ¡Tienes enchufe! —Me quedé sorprendido al ver que, lejos

de huir, aquellos pececillos revoloteaban alrededor de sus pies.


   


  Salvando las distancias, que a ella no le eliminaron las pieles

sobrantes, la escena se asemejaba a esas pedicuras con peces que había visto en

ciertos viajes.


   


  —Es que ellos y yo nos llevamos muy bien. A ver, en general todos los

animales y yo congeniamos a la perfección.


   


  —Ya lo he visto, ya, cuando monté a Indomable observé que no apartaba

la vista de ti; te adora y no creas que ocurre así con todas las personas.


   


  —Eso es verdad, por ejemplo, al vizconde John Williams se la tiene

jurada, nunca he acertado a saber la razón.


   


  —¿Sí? Ahora que lo dices yo también le vi alguna vez ponerse de morros

con él, y no entendí el porqué. 


   


  —A ver, a mí ese hombre tampoco es que termine de convencerme del todo,

también te lo digo.


   


  —¿También te pasa? Yo he sentido siempre cierta aversión hacia él, no

entendía que mi padre lo considerase poco menos que de la familia.


   


  —Pues entonces ya somos dos. Fíjate que una de las pocas veces que

discutí con él fue por culpa de ese hombre—apuntilló.


   


  —¿Y eso? No te imagino discutiendo por nada.


   


  —No, claro que no, había una causa. Verás, no puedo decir que ocurriera

nada en concreto, pero él y yo nos quedamos a solas en la sala de estar donde

tu padre solía leer. Connor se había marchado para traerle una de sus monedas

de colección que acababa de conseguir y el otro me miró… ¿Cómo te diría? De un

modo lascivo, sentí asco.


   


  —¿Se lo contaste así a mi padre?


   


  —Sí, sí, tal cual, pero él insistió en que debí malinterpretarlo, en

que de cualquier otro podría sospechar una cosa así, pero no de quien

consideraba su amigo del alma.


   


  —Qué jodienda…


   


  Me costó la misma vida irme a la cama esa noche. Chanel estaba

ejerciendo un efecto casi hipnótico en mí. Imposible saber cómo, en cuestión de

tan pocos días, me resultaba imposible dejar de pensar en ella.


   


  —¿De veras que no podemos…? —le insinué a la hora de dejarla en la

puerta de su dormitorio.


   


  —Todos duermen ya, y no creas que no se habrán percatado de lo nuestro,

pero me parece un despropósito hacer así las cosas.


   


  —¿Te refieres a las bravas? Te garantizo que daría un brazo por dormir

esta noche pegado a ti.


   


  —¿Qué voy a hacer contigo? —Me dio un beso y abrió la puerta. No

acierto a entender cómo, hasta un gesto tan sencillo, me pareció elegante en

ella.


   


  Ni una sola posibilidad de dormir, daba igual que contara ovejas o

rebaños completos de ellas… Una vuelta, otra… y su fresco y embriagador aroma

metido en lo más profundo de mi ser, junto con el recuerdo de lo aterciopelado

de su piel y de la sutileza de sus gemidos.


   


  Una fina capa de sudor terminó por perlar mi frente. Tuve que

levantarme y me asomé al balcón. La vista desde él era francamente magnífica.

Aquel no era mi dormitorio por casualidad; antes de yo nacer, mi madre ya lo

eligió para mí y su orientación no podía ser mejor.


   


  Chanel me lo había explicado y eso la honraba; no le parecía ético que

Ronan, Harmony y los demás nos descubrieran saliendo a los dos del mismo lecho

por la mañana. Me habló de que debía un mayor respeto que ese a la que había

sido la casa de mi padre; su sentido del deber estaba fuera de toda duda, ¡y yo

que llevaba años pensando que se trataba de una mujer sin escrúpulos!


   


  Para cuando por fin pude conciliar el sueño, la vi en una y mil

posturas, siendo mía. El susurro de mi nombre proveniente de sus labios terminó

por despertarme en un momento en el que la naturaleza siguió su curso y tuve

que levantarme directo para la ducha; incontenible el orgasmo al verla de esa

guisa.


   


  La visión de su blusa blanca en la mesa del desayuno me dio norte de

por qué estaba ocurriendo todo aquello; se pusiera lo que se pusiese, Chanel se

me antojaba como la mujer más sensual del mundo.


   


  —Buenos días, Corwin, ¿te has levantado con apetito? —me preguntó

mientras me iba sirviendo un café.


   


  Estábamos solos en el salón y eso me permitió desinhibirme un poco.


   


  —Buenos días, belleza, no te imaginas cuánto…


   


  Su risilla vino a decirme que lo había entendido a la perfección. Y el

seductor gesto que adoptó me contó que a ella le ocurría lo mismo.


   


  —¿Sabes qué día es hoy? —me preguntó.


   


  No podía haber truco, estaba a salvo, nosotros todavía no teníamos

aniversario. Ya lo tendríamos, eso sí. Se me había metido entre ceja y ceja que

Chanel y yo íbamos a tener algo y así sería. Y, es más, en pocas horas me

sentía extremadamente cerca de ella.


   


  —Ni idea, pero estoy seguro de que podrás contármelo tú. —Agarré la

taza de café que me estaba ofreciendo y aproveché para besarla, lenta y

apasionadamente, a bien que estábamos solos.


   


  —Son las fiestas del pueblo, todo el personal tendrá la noche libre—me

insinuó.


   


  —¡Dios! He debido ser muy bueno en otra vida, ¿no?


   


  —Lo mismo ha sido eso, sí. —Rio.


   


  No podía haberme dado una noticia mejor en un día en el que lo único

que me apetecía era coger de nuevo a nuestros caballos y salir danzando en

dirección a ese río en el que perder la noción del tiempo y del espacio.


   


  Tan pronto terminamos de desayunar ya estábamos galopando. En sus ojos

veía que ella compartía mis ganas de volver a ser uno. Entre risas cómplices,

hicimos una carrera que quedó en tablas.


   


  —Me habían comentado que eras una amazona excepcional, fierecilla, pero

hasta que no lo he visto con mis propios ojos no me he convencido de ello, ven

aquí…—le solté al bajar del caballo.


   


  —Es que lo que te pasa es que eres muy incrédulo, duque, ese es tu

problema.


   


  —No tanto, ¿y si te dijera que creo que puedo hacerte inmensamente

feliz? ¿Ves como creo en ciertas cosas?


   


  Se hizo el silencio, Chanel estaba asombrada; eran muchos mis

ofrecimientos en tiempo récord. No era únicamente ella quien se sentía así, yo

tampoco daba crédito a lo que sucedía.


   


  Ya estaba el lío… Las ropas volando y nuestros cuerpos piel con piel…

No me dio opción a prolegómenos en esa ocasión en la que eran tantas las ganas

de ambos que Chanel me suplicó que la poseyera directamente.


   


  —Hazme tuya, duque—me susurró en el oído y a mí me faltó el aire.


   


  De una sola embestida la complací y aquella puedo jurar que fue la más

placentera de mi vida.


   


  —Chanel, Chanel, ¿qué estás haciendo conmigo? —le decía mientras

entraba y salía de ella… Su cuerpo tumbado sobre la jarapa, su sexo abierto

para mí, sus senos turgentes, el sol reflejado en su dorada cabellera…


   


  La silueta de nuestros cuerpos, en forma de sombra, dibujada en el

suelo. Y las ganas, las tremendas ganas de complacerla, por encima de todo lo

demás…


   


  A música celestial me sonó aquel primer orgasmo suyo cuyo sabor quise

probar. Con él impregné mi lengua, que aprovechó para recorrer cada uno de los

recovecos de su piel. Sentía una necesidad imperiosa de disfrutarla de todas

las maneras posibles.


   


  Con la lengua en su interior, masajeé su clítoris, notando cómo su

elixir pugnaba por empapar mis dedos. Chanel era pura lujuria y yo… Yo moría

por sentirla en toda su dimensión, por hacerla vibrar, por sentirla, por…


   


  —Corwin, no puedo, no puedo…—Se retorcía de placer y yo me recreaba en

aquella escena, cual si fuera la más fascinante que hubiera observado nunca. Y

es que, para mí, así era.


   


  —Ey, ey, disfruta, solo disfruta…—Quería hacerla chillar de placer,

nada me complacía más.


   


  El contoneo de su cadera bajo mi cuerpo, la dureza de unos pezones que

apuntaban directamente al cielo y que yo lamía con auténtica desesperación

mientras los pellizcaba, la extrema humedad que procedía de su sexo hasta

reblandecer las yemas de mis dedos… Todo en ella me excitaba hasta un límite

insospechado, todo formaba parte del universo Chanel, el único al que yo

deseaba pertenecer.


   


  Su grito al sentir la llamada de aquel segundo orgasmo provocó incluso

el relincho de los caballos, que se encontraban a una cierta distancia de

nosotros.


   


  —Lo estás revolucionando todo, no sé cómo lo haces, pero lo estás

revolucionando todo…—murmuré en su oído mientras la tomaba por los hombros.


   


  —Me has leído el pensamiento, duque—me confesó mientras la situaba

encima de mi sexo y, con un sensual movimiento, entraba en mí.


   


  Llevaba montando a caballo desde niño y, sin embargo, jamás pude

imaginar un galope como aquel. La sutileza de Chanel sobre mí, entrando y

saliendo, mientras con sus manos aguantaba su melena y me ofrecía la más

sugerente de las sonrisas, constituía en sí misma un espectáculo que yo no

podía dejar de mirar.


   


  Su aguante también era brutal, pues cabalgó sobre mí durante un rato lo

suficientemente largo como para que tuviera que hacer malabares para no

vaciarme en ella.


   


  Cuando la vi exhausta, la tomé en brazos y la llevé hacia aquel árbol

que por fortuna era mudo, sobre cuyo tronco colocó ella las palmas de sus

manos, deseosa de recibir todo mi ímpetu en forma de nuevas embestidas.


   


  —Menos mal que este no lo tiras tan fácilmente…


   


  Casi me hizo reír con aquel comentario, que a punto estuvo de

desconcentrarme. Tenía gracia para todo…


   


  —Schhhhh. —Solo quería escuchar sus gemidos, el más estimulante de los

sonidos.


   


  —Acabáramos, ¿me vas a decir a mí lo que puedo o no puedo decir? —Se

dio la vuelta, ella también era indomable, como mi caballo.


   


  —Ni en mil vidas osaría hacerlo, solo quiero escucharte gemir. O mejor

todavía, gritar, ¡grita para mí, duquesa!


   


  Aproveché para embestirla de frente y ella accedió a mi petición.

Aquellos gritos me situaron al borde de la taquicardia, por lo que la cadencia

de mis embestidas no hizo más que subir y subir…


   


  Fue en uno de ellos cuando sucumbí y, apretándola fuerte, muy fuerte,

contra mi sexo, me vacié en ella mientras también repetía su nombre hasta la

saciedad; Chanel se había metido muy dentro de mí y eso que en aquel momento

era yo quien estaba dentro de ella.


   


  Volvimos al castillo a la hora del almuerzo, después de regalarnos

mutuamente algunas horas más de besos y confidencias sobre la hierba. El simple

hecho de entrelazar nuestras manos me parecía el súmmum, y de pronto era como

si todo mi mundo se redujera a aquel momento, a aquel lugar, a aquella mujer…


   


  —¿Y si vamos esta tarde a dar un paseo por Birmingham? —le propuse. 


   


  Aquella ciudad, en la que yo había crecido y en la que conservaba

multitud de amigos, que se había hecho famosa por ser el escenario de la serie

“Peaky Blinders”, era digna de ser recorrida. Y si era en la compañía de

Chanel, mucho mejor.







Capítulo 14


  


   


  Ataviada con unos sencillos shorts tejanos, una camiseta panadera

blanca, y unas Converse rosa, la vi realmente

deliciosa. Con aquel atuendo, nos perderíamos por las calles de la ciudad y

nadie podría suponer que se trataba de una duquesa.


   


  Cogidos de la mano, disfrutamos hasta la extenuación de aquel paseo que

comenzamos en Victoria Square, un lugar que presume como pocos del esplendor

victoriano inglés. Su imponente arquitectura fue el escenario donde le tomé un

buen montón de instantáneas a una Chanel que, pletórica, no tenía nada que

envidiarle a una modelo en lo que a posar se refería.


   


  No acabó ahí ni mucho menos el repertorio fotográfico porque un rato

después acabamos en los almacenes Selfridges, un lugar también único para tomar

unas instantáneas que atesoré en mi móvil. 


   


  Y, como no podía ser de otra manera, también nos acercamos, en la misma

zona de Bull Ring, a la escultura del toro de bronce junto a la que ella adoptó

una pose de lo más salada.


   


  —Aquí te quedas, torito, y no te llevo para el castillo porque pesas

mucho, que si no ya te diría—se despidió de él mientras yo, moviendo la cabeza

de un lado a otro por lo cómico de la escena, le tendí la mano.


   


  —Vente, anda, que te voy a dar yo a ti torito…


   


  —Mientras no me des con los cuernos, todo estará bien—concluyó.


   


  —¿Con los cuernos? Sería un completo imbécil si me fijara en otra

estando contigo, yo no soy como mi…


   


  Se hizo el silencio entre nosotros. Acababa de meter la pata, ni

siquiera tenía constancia de si ella estaba al tanto de la cornamenta que le

puso mi padre a mi madre.


   


  —¿No eres como tu padre? Sinceramente creo que tienes una imagen un

tanto distorsionada de él, si pudieras verlo con mis ojos, otro gallo te

cantaría.


   


  —Será eso, que ni yo puedo verlo con tus ojos ni tú puedes verlos con

los míos…


   


  Procuré dejar el tema ipso facto porque sabía que podría llevarnos

incluso a discutir y eso era lo último que deseaba en el mundo, pero ella

insistió.


   


  —Creo que hay cosas que ignoras, pero no es el momento ni el lugar.

Quizás algún día, es complicado.


   


  —¿Qué quieres decir con eso? —Arqueé una ceja.


   


  —Nada, déjalo. Está siendo una tarde estupenda y no quiero enturbiarla,

¿merendamos?


   


  Entramos en aquella coqueta cafetería de la mano y procurando dejar

atrás ese tipo de comentarios que no parecían hacernos bien a ninguno de los

dos.


   


  —Si la prensa nos viera haría su agosto—le comenté mientras tomaba

aquel té rojo y una porción de tarta de queso.


   


  —Ya te digo, en realidad han tenido hasta arte los chicos, parecía que

tenían una bola de cristal o algo. Lo han sabido ellos antes que nosotros.


   


  —No, lo han inventado ellos. Otra cosa es que hayan acertado de

carambola.


   


  Cómo me gustaba que ya no tratara de desdecirlos, que diera por hecho

lo nuestro.


   


  —El destino, creo que sabían que en el fondo estamos predestinados…


   


  —Sí, estos últimos días parecen más tranquilos, pero en cuanto pongamos

los dos un pie en Londres volverán al acecho, ¿lo

sabes?


   


  —Lo sé, Londres…—resopló.


   


  —Yo no quiero presionarte, pero sabes que…


   


  —Que tu vida está allí, lo sé. Y la mía hasta ahora ha estado en

Birmingham, se me hace tan raro…


   


  —Podríamos venir muchos fines de semana, no quiere decir que nos

vayamos a olvidar de esto. De todo corazón te digo que gracias a ti estoy

recobrando mis raíces, que las sentía totalmente perdidas.


   


  Le cogí la mano y se la besé. Me estremecía pensar en esa primera noche

que íbamos a pasar juntos. Si echaba la vista atrás, no recordaba ningún otro

día de mi vida en el que el castillo hubiera estado totalmente desierto.


   


  —Oye, esa costumbre de darles la noche libre a todos

el mismo día, ¿desde…?


   


  —¿Desde cuándo se instauró? Desde que yo llegué, naturalmente. No podía

concebir que nadie se quedara sin poder disfrutar de las fiestas del pueblo. Bastante lealtad nos demuestran ya en el día a día como para

que tengan que hacer ese tipo de sacrificios, ¿no te parece?


   


  —Eres la caña, y un sacrificio es el que voy a tener que hacer a los

dioses para agradecerles lo que estamos viviendo.


   


  Y lo que estábamos por vivir, que quedaba todavía mucho fin de semana

por delante.


   


  —¿Qué te apetece cenar? —me preguntó al llegar a la inmensa cocina del

castillo.


   


  —¿Vamos a preparar nosotros la cena? —le pregunté con los brazos

puestos en la isleta central.


   


  —¿No entra eso en los planes de un duque? —me respondió burlona.


   


  Con el mismo atuendo deportivo con el que había salido, no se me podía

ocurrir mejor vianda que degustar en aquella cocina, pues estaba sencillamente

deliciosa.


   


  Me planté enfrente de ella y, tomándola en brazos, comencé a besarla

con pasión. Se me iba la vida en aquellos interminables y concatenados besos a

los que no les veía el fin mientras la iba desnudando lentamente.


   


  Tal cual quedó despojada de toda prenda, la tumbé en la isleta y

comencé a lamerla de arriba abajo, sin dejar un solo recodo de piel por

recorrer. Sus sutiles suspiros se clavaban en mi alma mientras le iba dando la

vuelta para comenzar a degustar también su aterciopelada espalda, una zona de

Chanel que me volvía loco, por no hablar de aquel trasero duro y respingón,

capaz de levantar no ya a un muerto, sino a un puñado de ellos.


   


  Lo amasé con mis manos mientras, desde atrás, iba recorriendo con mi

lengua unos carnosos labios que me llevaban hasta ese placentero punto gracias

al cual ella volvería a suplicarme que la hiciera mía.


   


  —Cómo me puede gustar esto. —Dibujé ese trasero con mis dedos, como si

fueran el pincel de un lienzo en el que aquella parte de su anatomía se

convirtiera en uno de los paisajes que yo pintaba. Hasta cierto punto lo era,

porque él marcaba el horizonte hacia el que miraba.


   


  Una Chanel relajada se dejaba hacer mientras gemía al mismo tiempo que

mi entrepierna clamaba por entrar en acción. Una vez logré que llegara al

clímax, y sin cambiar de postura, sus cerradas piernas aprisionaron mi miembro,

que iba abriéndose camino hacia su cálido y húmedo sexo.


   


  La embestí desde atrás, mientras mis manos tapaban sus ojos, privándola

así del sentido de la vista para potenciar lo que estaba sintiendo.


   


  Mis embestidas, cada vez más fuertes a petición suya, la fueron

desplazando y terminó poniéndose a cuatro patas. 


   


  —Ey, yo también sé…—No terminó de decirlo, pero no tardó en

demostrármelo.


   


  Chanel comenzó a lamer ese miembro erecto que, irremediablemente,

llevaba impreso su sabor. Y lo hizo con tales bríos que sentí que la vista se

me nublaba.


   


  —Pequeña, eres… eres increíble—murmuré entre gemidos notando cómo las

venas se marcaban en un miembro que seguía creciendo por momentos.


   


  Su mirada lasciva mientras lo degustaba se me antojó absolutamente

irresistible. Chanel era puro fuego y en las llamas de sus ojos era donde yo

deseaba arder por tiempo indefinido.


   


  Para cuando vino a introducirlo en su boca, yo ya moría de ganas de

volver a embestirla de nuevo, de modo que fueron tan solo unos segundos los que

aguanté antes de que un nuevo envite volviera a indicarme que era mía… Un

sentido de la posesión totalmente novedoso para mí que me hacía vivir por y

para aquella sensual criatura que se había instalado en mi mente para quedarse.


   


  Espera, espera, por favor…—Tiré de ella y la llevé, cara a mí, hasta el

filo de la isleta. Quería ver sus ojos al penetrarla, el deseo vibrante, el

frenesí llameante.


   


  Auténtica pasión era la que derramábamos Chanel y yo en momentos en los

que el tiempo dejaba de existir para dar paso a una nueva dimensión en la que

solo existíamos nosotros.


   


  Sus gritos me envolvían mientras que sus uñas me enseñaban por qué

detectaba en ella aires felinos; la piel a tiras me hubiera dejado arrancar con

tal de seguir escuchándola.


   


  Mi mano, firme en su baja espalda, la iba atrayendo hacia mí, evitando

que mis fortísimas embestidas la apartaran. Cuanto más a fondo me empleaba yo,

más me pedía ella… Increíble su aguante, pese a la fragilidad de su aspecto.


   


  El duelo entre nosotros estaba servido; y nada me apasionaba más que

demostrarle a Chanel la fortaleza del duque, esa que ella ponía a prueba a cada

momento…


   


  Exhaustos, terminamos cayendo ambos sobre la isleta, y eso que todavía

no habíamos ni cenado. Por delante teníamos una larga noche que sería la

primera para ambos… una noche especial en la que pondría el alma y la vida para

hacerle comprender a Chanel que, allá donde estuviera, su esencia vendría

conmigo.


   







Capítulo 15


  


   


  La despedida del domingo nos supo amarga a ambos. Después de una velada

en la que nos amamos durante horas y de un sinfín de maneras, despertar juntos

supuso un maravilloso regalo.


   


  —No quiero separarme de ti, ¿eres consciente de que me tienes en tus

manos? —le pregunté en cuando me desperté y comprobé que era esa y solo esa la

sonrisa que quería contemplar cada amanecer.


   


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo tampoco quiero que te vayas, duque.


   


  —Ya te vale con lo de duque, ¿no? —Me tiré sobre ella y comencé a

hacerle cosquillas.


   


  Difícilmente podría olvidar ninguno de los momentos de un fin de semana

intenso donde los hubiera, uno en el que ambos comenzamos a amarnos sin fin,

uno que estaría destinado a marcar un antes y un después en nuestras

existencias.


   


  El sonido de su risa mientras la llenaba de cosquillas era sencillamente

irresistible, como lo era ella al completo. Jamás iba a olvidar ese conjunto de

finísima lencería negra de gasa con el que me recibió en la cama la noche

anterior, cuando después de cenar nos dispusimos a vivir una nueva sesión

amatoria que se prolongaría durante horas.


   


  Todavía a solas, dado que el servicio no volvería hasta la tarde,

desayunamos en el jardín, tras lo cual nos dimos un baño en la piscina.


   


  —Está fría—se quejó una Chanel que me había demostrado en pocas horas

la pasta de la que estaba hecha; una capaz de enamorar hasta al más pintado.


   


  —Ven, amor, que yo te doy calor—le ofrecí mientras la envolvía con mi

propio cuerpo.


   


  —Acabas de hacerlo, ¿te has escuchado? —me preguntó casi con lágrimas

en los ojos.


   


  —¿Por lo de amor? ¿Dudas que te has convertido en mi amor? Debes saber

una cosa, pequeña, no soy un hombre enamoradizo, pero cuando amo, amo de

verdad; de manera incondicional…


   


  La sonrisa con la que recibió esa explicación me la llevé grabada en la

mente camino de Londres… Un camino que hice con más desgana que nunca, pues al

dejarla allí sentía que dejaba una parte de mi alma.


   


  Recordé cada una de las tiernas palabras que nos dijimos al echarnos a

dormir casi al alba la noche anterior. Y volvieron todas y cada una de ellas a

mi mente cuando llegó la hora de meterme solo en la cama, echando de menos la

fragancia de la mujer que me había conquistado en un abrir y cerrar de ojos.


   


  Antes de hacerlo, no dudé en mandarle un mensaje de buenas noches.


   


  “Que descanses y sueñes con tu duque. La semana se me va a hacer muy

larga sin ti”.


   


  Me había propuesto volver a Birmingham el siguiente fin de semana y yo

había aceptado de la mejor gana. A partir de ahora, tendría que hacer hueco en

mi agenda para pasar con ella de viernes a domingos…algo que haría de mil

amores, quedara la falta donde quedase.


   


  El lunes por la mañana me encontré con una Elina cariacontecida, lo que

ensombreció en cierta forma mi llegada al banco, pletórico como estaba y con

las pilas cargadas hasta los topes.


   


  —Buenos días, Elinita, ¿estamos de lunes? —le pregunté mientras le daba

un beso en la mejilla. No había clientes y era mi amiga… A decir verdad, mi

mejor amiga.


   


  Por una de esas casualidades del destino, a Elina también la conocí a

través de mi prima Freya, que parecía ser el nexo de unión entre mi familia y

el resto de las personas. Al final, iba a resultar que mi prima era una especie

de hada madrina, porque tenía que claudicar y reconocer que no podía haber

hecho llegar mejores personas a mi vida. No en vano, a través de ella había

conocido a Chanel y a Elina, las mujeres más importantes para mí en ese

momento.


   


  —Sí, de lunes… No obstante, veo que a ti te ha ido mejor, a juzgar por

tu sonrisa.


   


  —No puedo negártelo, mejor que mejor. Ha sido un fin de semana

increíble, he sido un auténtico mentecato al juzgar con tanta dureza a Chanel

durante este tiempo.


   


  —Acabáramos, de modo que te has dado la vuelta como un calcetín y te

has aliado con el enemigo.


   


  —Ella no es el enemigo, es cierto que la he tomado por lo que no era

durante mucho tiempo, pero al César lo que es del César, justo es que me baje

ya del burro; Chanel es una mujer con muchísimos valores y, probablemente,

aquella con la que vaya a compartir mi vida—le dije con contundencia.


   


  En el fondo yo me lo merecía, había removido mucha mierda en torno a la

que había sido la mujer de mi padre durante demasiado tiempo. De ahí que mi

amigo tuviera ese concepto tan nefasto de ella.


   


  —No, si ahora es una santa. ¿Y no será que se ha metido entre tus

sábanas y te ha dado que pensar? Me refiero a pensar con esa otra cabeza con la

que pensáis los hombres; con la de abajo.


   


  Si me pinchan no me sacan ni una gota de sangre, a esas alturas Elina

estaba conmigo en el despacho, pero pese a que nadie nos escuchaba, nunca

hubiera dicho que se aventuraría a hablarme así.


   


  —Elina, no sé lo que te está pasando, no lo entiendo. Somos amigos,

creo que no deberías hablarme así. Siempre me he portado correctamente contigo.

Y si me equivoco, dímelo por favor.


   


  —Ese es el problema, Corwin, que solo te has comportado con corrección

conmigo, mientras que yo he bebido los vientos por ti—me soltó a bocajarro y

las patas se me quedaron colgando, como se dice vulgarmente.


   


  —¿Beber los vientos por mí? ¿Tú? ¿Elina es una broma? —No, no lo era y

maldita la gracia que me hacía. Mi amiga había sufrido su enamoramiento en

silencio, como si se tratara de unas hemorroides, y lo peor era que yo no me

percaté de ello en ningún momento.


   


  —¿Una broma? ¿Por qué en mi caso había de ser una broma? Ah, ya

imagino, porque no soy tan glamurosa como Chanel y, por tanto, no tengo el más

mínimo derecho a enamorarme de mi jeje que, para más inri, es todo un duque.


   


  —Elina, yo… Creo que estás siendo injusta conmigo. Sabes que jamás te

he tratado como si fuera tu superior ni mucho menos he presumido de título

contigo. Todo lo contrario, de buena gana te lo hubiera regalado, yo no soy un

arrogante.


   


  Dios me librara de serlo, con que lo hubiera sido mi padre ya tenía

suficiente. Ese rasgo, que tanto odié en él, no lo había heredado, por fortuna.


   


  —No, eso no lo has hecho, pero sí me has tratado como si fuera…


   


  —Dilo, Elina, estoy en shock, no esperaba esta confesión por tu parte y

no sé cuánto he podido hacerte sufrir, estoy alucinando.


   


  —Alucinando me quedaba yo cada vez que te ponía ojitos mientras me

contabas con pelos y señales todos los detalles de tu relación con Lara. Esa

ingrata no te merecía, era una “san para mí” que no era capaz de ver más allá

de su puñetero ombligo y tú la tenías entre algodones… Y cuando por fin te

deshaces de ella y te quedas libre, pudiendo llegar mi oportunidad, parezco

volverme transparente para ti. Y para más inri, el colmo de los colmos ya, te

vas con la única tía a la que creí que no prestarías atención en tu vida, ¿y

ahora pretendes que escuche cómo te la follas? Vete a

la mierda, Corwin.


   


  Giró sobre sus talones y yo me pellizqué para ver si todo aquello era

real.


   


  Unos minutos después tuve que pasar por delante de su mesa; necesitaba

con urgencia un cubo de café en vena. Ver las lágrimas en sus ojos no me ayudó.


   


  Joder, ¿por qué la vida se empeñaba en ponérmelo tan difícil con las

mujeres? Ahora que me sorprendía con Chanel, perdía a Elina. Y de la manera más

inesperada posible, ¿cómo podía haber estado tan ciego?


   


  Por la noche quedé con Axel, mi amigo iba a flipar en colores con todo

lo que tenía que contarle…


   


  —¿Liado hasta las trancas con Chanel y Elina enamorada de ti? Déjate de

coña, todo esto debe tratarse de una broma. Ya, te la he colado muchas veces y

ha llegado la hora de devolverme la pelota, ¿no? Me lo merezco, lo reconozco,

pero no insultes mi inteligencia.


   


  —Ya quisiera yo que se tratara de eso. Y como guinda del pastel,

mientras hablaba por teléfono con Chanel a la hora del almuerzo he visto que

dos paparazzi estaban sentados detrás de mí en el restaurante. Es la leche,

tío, ahora se camuflan como clientes para escuchar las conversaciones.


   


  —Y les has dado en el cantito del gusto. Esto es de traca, lo

publicaron antes de que ocurriera, era como una señal luminosa.


   


  —Si ellos supieran lo lejanos que estábamos entonces…


   


  —Y lo cercanos que estáis ahora, por lo que me cuentas, ¡qué fuerte!


   


  —Es la mujer de mi vida, tío, eso se nota. Cuando la miro hay algo…

Algo que me dice que es así.


   


  —No, si te creo, no te he visto más convencido en la vida. Y con lo que

eres tú, si fuera yo… Tú sabes que yo me enamoro de una cada semana, pero lo

tuyo es otra cosa. Por cierto, no te he contado, pero Irish volvió a caer la

otra noche.


   


  —Pero ¿tendrás morro? Querría yo saber cómo le has dado coba a la pobre

chavala, y supongo que la volverás a tener contenta ya.


   


  —Sí, contenta y calentita, me estuvo llamando al día siguiente y andaba

entretenido. Más de lo mismo, sabes que lo mío no tiene solución.


   


  —No, no la tiene, quítate de mi vista, anda…


   


  —De eso nada, que tú y yo tenemos que brindar por el ducado y por la

unión del duque y la duquesa. O lo de ella cómo va, ¿ahora es archiduquesa? Lo

digo porque ya es la segunda vez, menudo pelotazo.


   


  —Pelotazo el mío, es la mujer con la que soñaría todo hombre; bella,

inteligente, culta, divertida, sensual, cariñosa…


   


  —Me la estás queriendo vender, ¿o qué? Mira que me lanzo y luego son

los problemas.


   


  —Con esta no te atreverás, a esta la quiero, te lo advierto—le señalé

con el dedo. Solo de pensar que otro pusiera sus ojos en ella me llevaban los

demonios.


   


  —Pues a Elina no pienso hacerle ningún favor para quitártela de encima,

no es mi tipo, que lo sepas.


   


  —Ni se te ocurra, es mi amiga. No sé cómo voy a lograrlo, pero te

garantizo que no voy a permitir tampoco que ningún mequetrefe le haga daño.


   


  —Gracias por la parte que me toca, duque…


   


  Lo de Elina me había calado hondo. Pensar que mi amiga lo estaba

pasando mal por mi culpa no era algo que pudiera digerir tan fácilmente.

Además, también era mi secretaria y eso nos obligaba a trabajar codo con codo

cada día, ¿cómo demonios íbamos a poder sobrellevar esa situación?


   


  Mientras todo esto rondaba mi cabeza, una idea destacaba por encima del

resto; que llegara el viernes. Necesitaba volver a abrazar a Chanel, evadirme

con ella y amarla debajo de aquel árbol que ya se había convertido en nuestro

cómplice, con el correr del agua del río como segundo testigo.


   


  El sonido de su risa fue el que volvió a mi mente en el momento de

cerrar los ojos. El día había estado plagado de emociones, una de ellas muy

amarga, y el “dulces sueños” de la mujer que amaba puso el broche de oro a la

que iba a ser una noche en la que dormiría como un lirón.


   


   


   







Capítulo 16


  


   


  El jueves por la noche contaba los minutos para ver a Chanel. Al

mediodía siguiente saldría zumbando cual abeja para el castillo. Entre mis

pertenencias llevaba una preciosa gargantilla que le había comprado, en plata

de ley, muy del estilo de aquellas otras que ella solía lucir en su cuello de

cisne.


   


  Mirándola ensimismado imaginé la sonrisa que pondría cuando se la

entregara y me emocioné. Habíamos estado charlando a la hora del almuerzo y

ella me manifestó que, igual que me sucedía a mí, no veía pasar las horas.


   


  Tumbado en el sofá y pensando en algo original que escribirle, escuché

el sonido del timbre. Como si lo viera, debía ser Axel, el muy capullo se

colaba a veces sin avisar, en busca de un lingotazo y un buen rato de charleta.


   


  —¿Se puede tener más cara? —dije mientras abría y la de Elina puso un

gesto de extrañeza.


   


  —Amiga, yo… me alegro de verte, creí que estabas enfadada conmigo.


   


  Su actitud no había sido precisamente amistosa durante la semana. De

hecho, me sentí más incómodo que nunca en el banco. 


   


  —Te debo una disculpa, se me ha ido la olla estos días, niño… ¿puedo

pasar?


   


  —¿Lo preguntas en serio? Claro que puedes pasar, estás en tu casa.


   


  —Pues sal que la pongo en venta. —Ya volvía a ser ella, aquella loquita

siempre andaba diciendo disparates.


   


  —¿Te apetece quedarte a cenar? Estaba a punto de preparar unos

sándwiches y no me gusta cenar solo. —Le propuse, deseoso de que firmásemos la

pipa de la paz.


   


  —Me parece una buena idea, pero a mí no se te ocurra ponerme rúcula ni

ninguna de esas mierdas que les pones a los tuyos, ¿eh? Yo quiero un buen

salmón noruego con su queso azul y, si no, me voy, que para algo he venido a

casa de un duque.


   


  El cachondeito que tenían todos mis amigos con lo del ducado era

escandaloso, pero qué se le iba a hacer. Lo de la rúcula venía a que entre

semana me gustaba cuidarme; comer sano, beber solo agua, ir al gym… Los

músculos no se mantenían de la nada y yo ojos tenía en la cara para saber que

los míos estaban marcados.


   


  —Pues nada, marchando un sándwich para mi chica preferida—lo dije de un

modo condescendiente, yo me entendía… Mi chica era Chanel, pero mi amiga

siempre había ocupado un lugar privilegiado en mi corazón y así seguiría

siendo.


   


  —No me tires de la lengua, anda, su chica preferida dice el tío… qué

cara hay que tener. Claro que entre duques os entendéis, la alta alcurnia, que

se dice…


   


  —No me seas puñetera. ¿Puedo ofrecerte una copa de vino?


   


  —Puedes y debes, tú verás.


   


  —Tengo un Jerez que va a hacer tus delicias, ya verás que te quita

todas las penas. —A punto estuve de darme un sopapo yo solito en la boca, que

eso había estado un tanto fuera de lugar.


   


  —Venga ese Jerez y no abras más la boca, que se te da estupendamente lo

de cagarla—me espetó riéndose.


   


  Verla reír me llenó de alegría. Con Elina había vivido momentos de

todos los estilos y era una de esas personas por las que pondría la mano en el

fuego.


   


  —Lo siento, si es que no sé ni qué decir. sabes que los hombres somos

unos patosos para ciertas cosas… Te prometo que no me he enterado en ningún

momento de que tú sintieras… de qué tú…, joder, si hasta se me traba la lengua.


   


  —Mira, duque, no te vayas a poner ahora muy ancho, ¿eh? Tonterías las

mínimas. Sí, es verdad que he estado por ti, pero no me voy a colgar de un pino

porque no me hagas caso, tú te lo pierdes.


   


  Agradecí al cielo que lo tomara con esa deportividad. Yo había sentido

una barbaridad lo de que se quedara viuda y desde entonces la había animado

siempre a que tuviera vida social y, pasado el tiempo, a que tratara de volver

a tener pareja. Elina era una tía sensacional y yo le deseaba lo mejor.


   


  —Buff… es que esto ha sido el lío del Monte Pío, y yo ahora no sé ni

cómo mirarte a la cara en el banco, lo estoy pasando fatal…


   


  —Mira que eres tonto, tampoco se trata de eso. Habrá que normalizar la

situación, vamos digo yo. Ahora, que, si te has pensado que yo voy a actuar de

dama de honor de la duquesita, vas de culo y cuesta abajo, que ni me ha gustado

nunca ni me va a gustar ahora.


   


  Algo era algo, con que se congraciara conmigo de momento ya me valía.

Con el tiempo ya procuraría que Chanel también le cayera bien, pero todo en su

momento.


   


  —Bueno, bueno, tiempo al tiempo… De momento me doy con un canto en los

dientes porque mi amiga esté aquí en mi casa, brindando conmigo por los muchos

instantes buenos que nos quedan por vivir.


   


  —No me seas pelota y olvida ya lo sucedido, se me pasará, no te

preocupes, tampoco te lo creas tanto. Y, respecto a lo de vivir, el que es un

vividor total es tu amiguito Axel, contenta tiene a Irish otra vez, se la ha

vuelto a jugar.


   


  —Pero es que a ella parece que le va la marcha también, amiga. A ver,

que no voy a disculpar al prenda de Axel, lo que pasa

es que me llama la atención que Irish haya tropezado otra vez en la misma

piedra, ¿no sabe ya del pie del que cojea?


   


  —Yo también se lo he dicho, que ella una parte de culpa tiene, pero el

tío es que es la leche. Tiene ese piquito de oro del que se vale, y luego está

lo de las copas de más, que también ayuda…


   


  —No vamos a volverlos a juntar o van a salir como el rosario de la

Aurora, ¿eh? Joder, que no voy a hacer carrera de él en la vida. 


   


  —Bueno, y ahora cuéntame, ¿qué planes tienes con la duquesita? —Noté

cierto retintín en su voz, pero a ella se lo tenía que perdonar todo. Y más

sabiendo el poquito ojo que había tenido para detectar que mi amiga lo estaba

pasando mal.


   


  —¿Planes? Bueno, yo…—Pese a que me había preguntado ella, debía medir

las palabras si no quería volver a hacerle daño.


   


  —Sí, planes. Lo que me da miedo, y por eso te lo pregunto, es que

quiera llevarte a su terreno y nos dejes… Vamos que, encoñadito perdido, acabes

en Birmingham de cabeza.


   


  Mandaba narices, ese era el término que utilicé yo en su día para

definir el estado de mi padre respecto a Chanel, criticándolo. Y ahora mi amiga

hacía lo mismo conmigo, refiriéndose a la misma mujer, la monda.


   


  —No, eso no entra en mis planes, sabes que mi vida está en Londres.


   


  —Eso espero, porque sería la cagada del siglo, te lo digo. Zapatero a

tus zapatos, porque tú ahora serás muy duque y todo lo que quieras, pero tu

felicidad está aquí, en tu trabajo y con tus amigos, y eso es algo que ella

debe entender.


   


  Ya volvía a salir esa Elina que miraba por mí, si es que yo la debía

querer.


   


  —¿Un culinchín más de Jerez? —le indiqué, como acompañamiento a los

entrantes que puse, entraba solo.


   


  —Venga, claro que sí…


   


  Fue justo en ese instante cuando volvió a sonar el timbre, ¿qué pasaba

en mi casa? ¿Acaso era el camarote de los hermanos Marx?


   


  —¡Joder, qué susto! —chilló ella, y es que quien quiera que hubiese

llamado lo había hecho con ahínco y sonó a toda mecha.


   


  —Tranquila, mujer, que supongo que será Axel, o algún vecino… Me has

puesto de pena.


   


  La camiseta blanca que llevaba parecía de lunares, con aquellos

salpicones de Jerez.


   


  —Buah, es verdad… estás hecho un cuadro, amigo. Ve a cambiarte y yo

abro…


   


  Elina tenía confianza conmigo para eso y para más. Ella había estado

mil veces en mi casa, igual que yo en la suya. Incluso había vecinos a los que

conocía mejor que yo, que era un despistado total.


   


  Me fui del tirón para mi cuarto y estaba abriendo el cajón de las

camisetas cuando escuché aquel alboroto.


   


  —¿Esta es la casa de…? —preguntó aquella voz.


   


  —De Corwin, él es su dueño, ¿y tú quién eres? —le respondió Elina.


   


  No, no podía ser… ¿era Chanel quien había llegado?


   


  Como una exhalación, y sin llegar ni siquiera a ponerme la camiseta,

salí en dirección al salón. Sí, era Chanel, y eso constituía una gran sorpresa

para mí, aunque no fue la única… La que hizo que mis ojos se salieran de las

órbitas fue el hecho de que Elina estuviera en ropa interior.


   


  —Yo soy Chanel, ¿qué está ocurriendo así?


   


  —¿Chanel? ¿Qué estás haciendo aquí, cariño? —le pregunté a quien

parecía venir a darme una sorpresa y se había llevado otra.


   


  —Había venido a verte, estaba deseando conocer tu mundo, lo que hacías

en tu tiempo libre aquí en Londres, pero ya no hace falta que me lo cuentes…

acabo de verlo con mis propios ojos.


   


  —Chanel, esto no es lo que parece, ella es mi amiga… y mi

secretaria—añadí mirando con ojos de no entender absolutamente nada a Elina.


   


  —Y encima te lo montas con tu secretaria, maldita sea, te creí más

original, no te veía recurriendo al tópico. —Lo enérgico de su voz me dolió,

porque comprendí que no iba a estar por la labor de dejar que le explicase

nada.


   


  Traté de ponerme en sus zapatos y comprendí también que poco había que

explicar. Si yo hubiera llegado al castillo y me la hubiera encontrado en

compañía de un tío, los dos medio en bolas,

seguramente hubiera lanzado alguna perla por mi boca.


   


  —Elina, explícaselo tú, por favor…—le supliqué, por si había alguna

remota posibilidad de que se deshiciera aquel entuerto, pero ¿qué iba a

explicar ella si era precisamente quien la había liado?


   


  —¿Yo? Las explicaciones nos las tendrás que dar tú a ambas… No soy yo

quien está jugando a dos barajas, por lo que parece.


   


  —Elina, por Dios, ¿por qué me haces esto? Yo siempre te he considerado

mi amiga.


   


  —Amiga con derecho a roce, por lo que veo. —Chanel tiró con bala, con

todo el derecho del mundo.


   


  —Amor, no sé cómo, pero esto debe tener una explicación. A Elina se le

ha caído el vino en mi camiseta al sonar el timbre y…


   


  —Ya, se te ha derramado a ti, pero os habéis desnudado los dos, tiene

mucha lógica. Incluso te diría que debe haber alguna tonta a la que se la

pudieras con queso al respecto, pero esa no soy yo. Mala suerte. —Fue a girar

sobre sus talones y yo la detuve.


   


  —Ni se te ocurra volver a ponerme un dedo encima. ¿Y tú te has

permitido el lujo de hablar de tu padre? Ojalá fueras la mitad de hombre que

él, ¿me escuchas? —me espetó en la cara lo que más me podía doler en el mundo.


   


  —Joder, joder… No soy yo quien te ha puesto los cuernos, pero él sí se

lo hizo a mi madre, él…—lo solté, no pude aguantarme. Vive Dios que lo intenté,

pero no pude.


   


  —Yo me pongo la cremallerita en la boca y te dejo aquí con tu amante,

pero te recomendaría que algún día tratases de descubrir la verdad sobre quién

fue tu padre, ahí te lo dejo.


   


  Lo seguiría defendiendo toda la vida. En contra de todo pronóstico,

aquella mujer había amado a mi padre lo suficiente para hacer lo que uno debe

hacer por el ser amado; defenderlo a capa y espada. Igual que lo habría hecho

yo con ella. Sin embargo, cabía la posibilidad de que ya no tuviera ocasión de

hacerlo.


   


  Vi marcharse a Chanel con lágrimas en los ojos. Las suyas eran de pena,

y pronto de los míos brotaron otras, en mi caso de rabia.


   


  —Te juro que no voy a entender en la vida por qué has hecho esto,

Elina, yo siempre te he querido, como amiga… pero te he querido con toda mi

alma.


   


  —¿Qué sabrás tú lo que es querer con toda tu alma? Tú que has tenido a

una persona lampando por ti día y noche, y ni siquiera te has parado un momento

a fijarte en ella. Has sido malo conmigo, Corwin, y donde las dan, las

toman—sentenció.


   


  Por Dios que se equivocaba. De acuerdo que yo no había reparado en su

enamoramiento, pero jamás tuve ni la más mínima intención de hacerle daño a

aquella amiga, la mejor que tenía. O eso pensaba, porque acababa de demostrarme

que, o no estaba bien de la chaveta, o poco tenía que ver con la persona por la

que yo la tenía.


   


  Elina cogió su ropa, se vistió como si tal cosa y se marchó. Enmudecí,

lo hice porque habrían salido tantas cosas y ninguna buena por mi boca, que

preferí hacerlo así. El mal ya estaba hecho. Y por mucho que le buscase una

explicación a lo sucedido, no la encontré. ¿Cómo es que ya abrió con la ropa

quitada? ¿Acaso buscaba seducirme?


   


  No podía entender ni media palabra de lo sucedido, pero daba lo mismo.

Si lo que buscaba era boicotear mi relación con Chanel, pleno al quince, ¡lo

había logrado!


   


  Cielos, ¿cómo se le habría ocurrido venir a verme sin avisarme? ¿Y

quién le habría dado mis señas? Vaya tontería, en cantidad de documentos que

obraban en su poder en el castillo, figuraban. En cuanto a la hora, era la de

la cena, lo normal sería encontrarme en casa.


   


  Maldita sea…había venido a darme una alegría y se había llevado un

enorme sofocón. ¿Cómo iba a lograr que volviera a confiar en mí? Me devané los

sesos y entonces fue cuando recibí aquel mensaje de mi prima Freya, “A estas

horas ya debes estar con tu regalito, que pases un buen fin de semana, primo”.


   


  Desde que Chanel me indicó que Freya nada tuvo que ver en su

emparejamiento con mi padre, lo menos que pude hacer fue disculparme con mi

prima. Y ella, que no era nada rencorosa, me deseó lo mejor.


   


  ¡Ostras! Freya sabía de la sorpresa que iba a darme Chanel, ellas

habían hablado. ¿Y si por el azar del destino también…? ¿Era posible…? Muy

enrevesado me parecía, pero es que la casualidad también era grande.


   


  Cogí el teléfono y llamé a mi prima.


   


  —Prima, lo que tengo que preguntarte te va a sonar a cuerno quemado,

pero, ¿desde cuándo sabías tú que Chanel vendría a verme por sorpresa?


   


  —Desde hace un par de días, primo, que me lo comentó. ¿Ha pasado algo?


   


  —Sí, Elina estaba en mi casa en ese momento, y se las ha ingeniado para

parecer que estamos liados. ¿Tú has hablado con ella?


   


  —Primo, yo…—La paralización de sus palabras me sirvió de respuesta.


   


  —Dímelo, por favor, es importante—le supliqué.


   


  —Elina me llamó esta mañana. Hacía tiempo que no hablábamos y me

sonsacó sobre lo vuestro. Pensé que solo quería cotillear, siempre ha sido un

poco bocachancla y yo, que estoy emocionada con lo sucedido, le dije que todo

iba a pedir de boca… que hasta te sorprendería esta noche.


   


  Se hizo el silencio entre ambos. No me alegraba de

que hubiera sucedido, pero sí al menos de saber cuál era el origen del problema.


   


  Era cuestión de tiempo que encontrara a Chanel. No podía soportar que

ella sufriera un dolor que yo no le había causado y que se sintiera traicionada

por un hombre que solo deseaba ensalzarla como mujer y amarla.


   


  Me puse manos a la obra y la cuestión no resultó nada sencilla. Su

teléfono sonaba y sonaba, pero no había manera de que contestara a mis llamadas

ni de que oyera mis audios.


   


  Angustiado, le pedí ayuda a mi prima. Era la única que podía echarme

una mano. Y sabía que lo nuestro la alegraba lo suficiente como para hacerlo.


   


  —Yo te me he metido en esto y yo te voy a sacar, primo, te lo

prometo—resoplaba. Se sentía súper culpable.


   


  —Por favor, prima, háblale tú, a ti va a escucharte.


   


  —Ya veremos, que igual no quiere escuchar a nadie que tenga que ver

contigo, pero esa rubia no va a tener piedra bajo la que esconderse, te lo digo

en serio. Esto se aclara.


   


  —Por favor, por favor…


   


   No paré de mirar el reloj ni un

solo instante. Como agua de mayo esperé su llamada, pero no parecía haber

manera. La tristeza y la desesperación se fueron apoderando de mí, aunque no

podía permitir que esto sucediera; perderla de una manera tan injusta no era

algo que entrase en mis planes.


   


  Maldije mi suerte una y otra vez conforme fueron pasando las horas.

Freya tampoco conseguía dar con ella y yo estaba que me tiraba de los pelos,

¿cómo era posible que tampoco la atendiese a ella? Debía estar muy desesperada

mi niña, la imaginaba en cualquier rincón de Londres, llorando a moco tendido….

O lo que era peor…


   


  ¡Cielos! Llamé a Ronan y le pregunté directamente.


   


  —Señor Albertson, la duquesa partió esta tarde para Londres en su

propio coche, se lo confirmo, ¿ha sucedido algo? —me contestó.


   


  —Que yo sepa no, Ronan, pero gracias por la información.


   


  Me acogí a la fe que tenía mi madre y recé a lo que hubiera allí arriba

para que no le hubiera sucedido nada.


   


  Mis súplicas no fueron escuchadas. El mismo Ronan me llamó un par de

horas después…


   


  —Señor Albertson lamento mucho informarle de que hemos recibido una

llamada de las autoridades. La duquesa ha sufrido un accidente de tráfico, no

sabemos nada más. Le doy las señas del hospital, ¿puedo ayudarle en algo? Quedo

a su entera disposición, como siempre.


   


  —Ya me has ayudado bastante, querido amigo, ya me has ayudado bastante.


   


  Apenas colgué el teléfono salí como un tiro hacia el hospital. Cogí un

taxi, pues el temblor de mis piernas no iba a permitirme conducir. También

temblaba mi voz cuando llegué al mostrador de recepción y pregunté por ella.


   


  —Solo ha sufrido heridas leves, no se preocupe—me confirmaron y di

gracias a Dios porque así fuera.


   


  —Necesito verla, dígame en qué habitación está, por favor.


   


  —¿Es usted su marido? ¿Quizás un familiar? Solo así podrá…


   


  —Soy su pareja y necesito verla inmediatamente, por favor.


   


  Me condujeron hacia la habitación y temí que ordenara que me echaran de

allí a patadas. A su entender, no debían faltarle razones para ello, primero se

encontraba con el pastel en mi casa y luego sufría un accidente, a buen seguro,

por los nervios con los que iría conduciendo.


   


  —Mi amor, ¿cómo estás? Tienes que escucharme, Freya me lo ha aclarado

todo. Elina estaba al tanto de tu visita y me ha tendido una trampa, tienes que

creerme…


   


  —¿Corwin? ¿Una trampa? ¿De qué me hablas?


   


  —Solo quiero saber antes cómo estás, ¿qué te ha pasado?...


   


  —He salido a la carretera como una descerebrada, pero sigue contándome

eso, por favor.


   


  Ver que estaba dispuesto a escucharme me dio la vida. Lentamente y sin

alterarme para no sobresaltarla tampoco, pormenoricé el relato de lo sucedido.


   


  —¿Me prometes que todo ha ocurrido como me lo estás contando? Porque no

puedo soportar la mentira. Y si no eres honesto, prefiero mil veces saberlo

antes que después.


   


  —Te lo prometo por lo más sagrado, por la memoria de mi madre, Chanel.

No hay nada que pueda decirte que suponga para ti una mayor garantía.


   


  —La adorabas, ¿verdad? —me preguntó mientras me permitía cogerle la

mano.


   


  Afortunadamente, lo que había sufrido no eran más que unos rasguños,

pero inicialmente presentó una ligera conmoción que obligaba a dejarla en

observación aquella noche.


   


  —No puedes imaginar cuánto.


   


  Chanel me miró con ojos de amor infinito, pero como si guardara para sí

algo que quisiera confesarme. Era momento de descansar y le prometí que no me

movería de su lado en toda la noche.


   


  Una vez avisé en el castillo de que la duquesa estaba fuera de peligro,

me senté a su lado.


   


  —Deberías irte a descansar, mañana trabajas, cielo—me dijo, olvidando

por completo el mal trago que habíamos vivido.


   


  —No pienso dejarte sola ni un momento, así que no insistas. Por cierto,

tenías muy calladita tu visita a Londres.


   


  —No sabes la ilusión que me hacía aparecer por tu casa como si nada y

ponerme allí a cocinar contigo.


   


  —¿Igual que lo hicimos el otro día en palacio?


   


  —Más o menos, seguro que el resultado habría sido el mismo…


   


  Solo de pensar en ese sabroso resultado, con su cuerpo sobre la isleta

como plato principal, la piel se me ponía de gallina. Y decía que yo tenía que

trabajar al día siguiente, como si su visita me hubiera dejado dormir…


   


  Le cogí la mano y se la besé. Agradecí al cielo de todo corazón que

estuviera bien. Desde allí me habían echado una manita, ¿en qué cabeza cabía

que me fuera arrebatada Chanel, después de que mi madre hubiera subido para

arriba antes de tiempo?


   


  —Tienes mala cara, ¿te has asustado mucho, cariño?


   


  Su “cariño” debió hacer que aquella mala cara se volviera la mejor del

mundo, porque me hizo una ilusión bárbara.


   


  —¿Que si me he asustado? He pasado más miedo que en toda mi vida. Si te

llega a pasar algo, yo no sé lo que hubiera hecho.


   


  —A mí no me va a pasar nada, tenemos mucho por vivir, ¿lo sabes o no?


   


  —Y tanto que lo sé, preciosa, y tanto que lo sé. Y lo primero que te

digo es que se acabó el paripé.


   


  —¿El paripé? Cuéntame qué planes tienes. —A ella también le había

cambiado la cara mucho desde que llegué e irradiaba ilusión.


   


  —Pues tengo el plan de volver al castillo contigo de la mano, la

próxima vez que vayamos no me esconderé; quiero dormir contigo y todo contigo.

No somos críos para escondernos y menos siendo como es nuestro, ¡no pienso

jugar al ratón y al gato con el servicio!


   


  —Te veo muy en tus trece. No tengo nada que objetar, además ellos ya

deben darlo por sentado, del primero al último.


   


  —Y más con la voz de muerto con la que he llamado a Ronan esta noche

para preguntarle por ti. Si tenían alguna duda sobre si lo que dice la prensa

rosa es verdad, ya se lo he confirmado.


   


  —Sí, menos mal que comenzó siendo un bulo…


   


  —Cierto, ya me veo con los micrófonos por delante confesando un “es

verdad, chicos, amo a la duquesa”.


   


  —Bua, odio las portadas de las revistas, me niego—pataleó

graciosamente.


   


  —Pues en eso me temo que no puedo ayudarte, también las odio, pero nos

hemos metido en la boca del lobo. Nuestra historia va a dar mucho que hablar.


   


  Daría, daría que hablar, ya que de convencional no tenía un pelo. El

duque que se enamora de la madrastra… Dicho así suena hasta sórdido, pero

cualquiera que viera el bombón de madrastra que tenía el duque, lo entendería.


   


  Para mí fue todo un honor poder cuidarla en una noche en la que no le

quité un ojo de encima. Un rato después de mi llegada, exhausta como estaba por

la difícil noche vivida, que pudo acabar en tragedia, Chanel se quedó dormida.


   


  Velé su sueño como solo puede hacer un enamorado. Aquella mujer me había

llegado al corazón y en un tiempo digno de un récor Guinness. En mi ánimo solo

estaba el cuidarla, amarla y respetarla hasta el final de mis días. Y no

pensaba parar hasta conseguirlo.


   


  Mi felicidad fue total cuando por la mañana le dieron el alta y me comunicaron

que ya podía llevarla a casa. Para mí, “casa” eran las dos, pero aquel fin de

semana lo disfrutaríamos en Londres, en la que había sido la mía en los últimos

años, y en la que también tenía muchas cosas personales que enseñarle.







Capítulo 17


  


   


  Qué distinta la entrada que hizo en mi casa a la de la noche anterior.

Y qué turbada estaba mi cabeza. 


   


  —Tienes que ir a trabajar y apenas has podido dormir—se lamentó Chanel.


   


  —¿A trabajar? No, hoy tengo otro trabajo; el de cuidarte a ti, belleza.


   


  Era la primera vez en mi vida que me tomaba el día libre, pero no tenía

la menor duda de que era lo que más me apetecía hacer en la vida. Llamé y hablé

con Megan, una de mis empleadas, para decirle que no me esperaran.


   


  También quise enterarme de si Elina había ido a trabajar, porque eso sí

podía ser un problema. Poco le interesaba seguir formando escándalo, pero nunca

se sabía. Lo suyo me preocupaba sobremanera, porque no veía la forma de que

pudiéramos estar juntos en el trabajo después de lo sucedido.


   


  —Sí que ha venido, Corwin, y ha dejado una carta. Venía muy rara,

estaba como ida, y no se ha quedado. Nos ha dejado a todos preocupados e

incluso nos hemos ofrecido a acompañarla a su casa, pero lo ha rechazado.

¿Sabes si le pasa algo?


   


  Algo le pasaba, sí. Concretamente, le faltaba un tornillo; eso era lo

que le pasaba a aquella mujer que había sido mi mejor amiga y a la que no le

habían dolido prendas en intentar arruinar mi vida en aras de un supuesto amor…

Un supuesto amor que más que eso debía ser una verdadera obsesión, ya que no me

cabía en la cabeza.


   


  —No, no tengo ni idea. —Aquella mentirijilla piadosa me sirvió para

esquivar un tema que no era nada agradable de abordar para mí—. Eso sí, envíame

la carta por mensajería.


   


  Por mucho que me preocupase lo que esa loca pudiera haber dejado por

escrito, siempre sería mejor que me pillara prevenido. No soy de esas personas

que piensan que mirar para otro lado tiene un efecto mágico, en el sentido de

que hace que los problemas se esfumen. A mí me habían enseñado a afrontar los

problemas de cara, y eso era lo que haría.


   


  —¿Todo bien? —me preguntó una preocupada Chanel, que tampoco podía

entender cómo se le fue tanto la pinza a mi amiga.


   


  —Dicen que ha estado allí y que ha dejado una carta. Pero tú no

deberías estar preocupada por ella ni por nadie. Tú solo tienes que ponerte

bien y recuperar fuerzas.


   


  —Oye, que no estoy moribunda… Si lo único que tengo son unos cuantos

rasguños—se quejó.


   


  —Y un buen golpe en toda la cocorota, que luego el cabezón soy yo, pero

tú también debes tenerla bastante dura para haber salido bien de esta.


   


  —Bicho malo nunca muere, ya sabes lo que dicen. —Me sacó la lengua…


   


  —¿Bicho malo? Demasiado buena es lo que eres. Chanel, tienes algo… Has

logrado cambiarme la vida; he de decirte una cosa sin que sirva de precedente.


   


  —Ala, ha sonado muy solemne…


   


  —Sí, es que lo es; no me extraña que mi padre se enamorara con sus

cinco sentidos de ti. Podrías hacer perder la cabeza a cualquier hombre, cuanto

y más…


   


  —¿Quieres decir que cuanto y más a un hombre mayor?


   


  Asentí con la cabeza, más lógico era. Mi padre, que sabía que ya no iba

a descumplir años, debió recibir el mayor regalo de su vida cuando la encontró

en su camino. Por mucho que yo le hubiera odiado por considerar que con ella

reemplazó a mi madre, poco podía argumentar ya. ¿Acaso yo no había caído

también rendido a sus pies?


   


  —Yo no lo vi como un hombre mayor ni como a un duque. Lo vi como a

Connor; el hombre del que me había enamorado, tan simple como eso.


   


  Cada vez detectaba mayor sinceridad en sus palabras y tenía que

rendirme a la evidencia; ella lo había amado, como me contó Harmony. Tenía que

dejar cualquier tipo de amargura a un lado y dar gracias al universo porque su

amor, que era mucho, estuviera ahora enfocado en mí.


   


  —Te creo, preciosa, te creo… Voy a prepararte el desayuno. —Besé su

frente, la hubiera besado entera, pero era esa la parte que más ternura me

inspiraba.


   


  Chanel, además de sacar la parte más salvaje de mí, pues prácticamente

no había hora en el día en la que no estuviera pensando en hacerla mía, sacaba

también una parte afectuosa y tierna de la que yo mismo tenía menos

conocimiento hasta la fecha.


   


  —Te ayudo. —Hizo ademán de levantarse, cuando yo la había dejado

cómodamente instalada en el sofá. 


   


  —No vas a moverte de ahí, voy a cuidarte como a una reina, ¿me has

oído?


   


  —Mira por dónde he subido de rango, ¿no será como a una duquesa’


   


  —¡Te como esa cara duquesa! Y, lo dicho, ni se te ocurra moverte de

ahí.


   


  —No me hables así que no respondo—me advirtió con el dedo, se conocía

que la había puesto mi forma de hablar.


   


  Yo sí que no hubiera respondido en ese instante de no ser porque las

circunstancias eran las que eran…


   


  Le estaba poniendo la bandeja con el desayuno más completo que pude

preparar cuando el mensajero llegó a la puerta. Las manos me temblaron al

sostener una carta que suponía el final de una gran amistad; algo de mí se

había ido con Elina, pero me había permitido recuperar a Chanel. Y eso era algo

que estaba muy por encima de todo lo demás, sin duda alguna.


   


  —¿No la vas a abrir? Si te duele, puedo hacerlo yo. —Chanel se mostró

muy condescendiente.


   


  —No, es algo que debo afrontar yo, muchas gracias. Desayuna, por favor.


   


  La abrí mientras vi cómo ella iba recuperando fuerzas. Qué ganas tenía

de verla perfecta y de galopar con ella por el castillo a lomos de nuestros

caballos.


   


  La carta bien podía haber sido un telegrama.


  “Corwin, te presento mi renuncia irrevocable. Sabes mi dirección para

enviarme el finiquito”.


   


  Con una frialdad absoluta, Elina acababa de poner punto final a la que

yo consideraba una gran amistad.


   


  —¿Estás bien? —Chanel me indicó que me sentara a su lado.


   


  —Sí, un poco en shock, pero en realidad me acaba de tocar la lotería.

Hubiera sido prácticamente imposible seguir trabajando con ella, mano a mano.


   


  —Pues sí. Te soy sincera, tampoco me habría quedado tranquila de que

esa loca estuviera a tu lado cada día. Menos cuando yo estoy lejos y…


   


  —Yo no te quiero lejos, Chanel. ¿Te gusta lo que ves? —le pregunté con

un pellizco en el estómago.


   


  —¿Te refieres a ti? No, no me gustas, feo—se burló.


   


  —Sabes a lo que me refiero, belleza.


   


  —¿A tu casa? Claro que me gusta, es muy acogedora. Y tiene el sello

Corwin por todas partes. Por cierto, ese cuadro es una maravilla. —Señaló al

mío en Ibiza.


   


  —Me encanta, ya te he contado que en Ibiza cargo las pilas como en

ningún otro lugar, estoy deseando ir allí contigo, pero no me cambies de tema,

¿te verías aquí conmigo?


   


  —Voy a serte totalmente sincera yo también; me encantaría venirme aquí

y no esperarte en el casillo de lunes a viernes, pero ¿qué crees que pensaría

tu padre? Él me legó una parte para que viviera en ella, para que cuidara de

ese lugar. Y en parte, me siento como si le traicionara al abandonarlo—se

lamentó.


   


  —Te lo voy a dibujar desde otro prisma. Si mi padre te quería como tú a

él, y según tus palabras estás convencida de ello, creo que su pretensión era

que el castillo cuidase de ti y no tú del castillo.


   


  —¿Que el castillo cuidase de mí? Eso no puedo entenderlo, ¿cómo iba a

cuidar un castillo de mí?


   


  —Verás, amor, para mi padre el castillo era su propia fortaleza. Y no

me refiero solo a la construcción en sí, sino a las personas que lo componen,

capitaneadas por Ronan y Harmony; en ellos depositó siempre su confianza y, por

tanto, se sentía seguro. No me cabe duda de que pensó que era el lugar ideal

para que aquellas personas te siguieran rindiendo tributo y te cuidaran, esa

debió ser su intención.


   


  —Nunca lo habría visto así, pero puede que tengas toda la razón. ¿No

crees entonces que esté traicionando su memoria si me vengo aquí?


   


  —¿Traicionar su memoria? No, otra cosa es que su sorpresa sería

mayúscula si nos viera juntos, mayúscula pero gratificante.


   


  —Sí, lo creas o no tu padre tenía el mejor concepto de ti, pese a que

vuestra relación no fuera la mejor.


   


  —No fue la mejor hasta que se convirtió en inexistente, fuimos de mal

en peor, esa es la realidad. Lo que pasa es que hay muchas cosas que viví que

me resultaron imperdonables, no puedo hablarlas todavía.


   


  —Lo sé, y tiempo al tiempo, tranquilo. —Fue ella quien me besó en la

frente en ese momento.


   


  —¿Te vendrás entonces? —La miré con gesto suplicante.


   


  —Si tienes donde meter todos mis zapatos, igual hasta me lo pensaría—se

burló.


   


  —Creo que sí, y si no haré construir una buhardilla, o dos, o tres…

Todo por tenerte, duquesa.


   


  —Qué bonito, duque… Tú lo has querido, me vengo, después no quiero

tonterías. —Me besó y pensé que en ese beso había más ilusión de la que jamás

sentí en la vida. Todo por tenerla, por tener a una mujer increíble que había

cambiado mis esquemas, una duquesa que se había hecho con mi corazón en un pis

pas, una duquesa que había conquistado mi mundo a marchas forzadas.


   


  —Me has hecho el tipo más feliz del mundo. Y no te preocupes que los

fines de semana iremos al castillo, ¿eh? Indomable y los demás nos esperan, no

volveré a hacerles eso, no volveré a abandonarlos nunca.


   


  —No te tortures, hiciste lo que pudiste. ¿Y a mí? ¿Me abandonarás a mí?


   


  — A ti no podría abandonarte jamás, soy tuyo, duquesa. Lo único que

ocurre es que todavía no lo sabes, pero soy tuyo.


   


  —Algo voy intuyendo, ven aquí anda…


   


  Que no me tocara las palmas, que ya nos íbamos conociendo los dos. Y en

esos momentos, más que otra cosa, lo que yo quería era cuidarla, mimarla,

apretarla contra mi regazo y prometerle que, en lo sucesivo, nada malo le

ocurriría mientras yo estuviera a su lado.


   


  Iba a ser una semana de ensueño, en mi casa, con Chanel, la primera que

pasaríamos juntos.


   


  Aquel día lo dediqué a ella por completo, a que no le faltara un

detalle, a que no la rozara el viento… Me costaba trabajo incluso pensar en que

tendría que ir al banco en días sucesivos. Chanel había removido mi mundo desde

los cimientos, habiendo pasado a ser lo prioritario, lo principal y hasta lo

único.


   


  La de ese día no fue una noche de pasión como el resto de las que

habíamos pasado juntos, pero sí de amor… de amor incondicional que ambos

condensamos al máximo.


   


  —En esta cama tengo todo lo que necesito para ser feliz, duquesa. —La

besaba sin poder parar.


   


  —Y yo tengo todo el amor del mundo, duque. Ahora sé que no hago nada

malo, que todo está en orden, que estábamos predestinados…


   


  —¿Y estás dispuesta a darle la razón a los buitres carroñeros de la

prensa? Porque yo hubiera dado un brazo por quitársela, jaja, todavía te lo

puedes pensar.


   


  —En eso vamos a tener que fastidiarnos, porque yo no te suelto con tal

de que no se salgan con la suya.


   


  —Sobre todo porque los que nos vamos a salir con la nuestra somos

nosotros; nunca lo creí, duquesa, pero es así.


   


  —Ni yo tampoco, duque, anda duerme. Que mañana vas a estar molido…


   


  —¿Molido? Ya te diré yo en cuanto estés mejor…


   


  —¿Mejor? ¿Acaso tengo aspecto de estar mal?


   


  En la penumbra de aquella habitación, Chanel me pareció el más más

sensual de todos los seres vivos, y ese ser tenía tanta intención de ser mío

como yo de ella.


   


   


   







Capítulo 18


  


   


  No creo que me equivoque cuando digo que se trató de la mejor semana de

mi vida hasta entonces. Chanel hizo de mi día a día una experiencia maravillosa

y, a partir de la segunda noche, la pasión volvió a adueñarse de nuestra cama.


   


  Sin encomendarse a Roma ni a Santiago, había salido aquella mañana y se

había comprado un picardías negro que quitaba el hipo.

Con él me recibió al entrar en la cama…


   


  —Si te pones así no puedo, no voy a poder… Eres irresistible, pequeña, absolutamente

irresistible.


   


  No sé cómo dejé títere con cabeza, o mejor

dicho, lazo entero, porque tiré de ellos con ansia. Su cuerpo me llamaba y yo

moría por atender esa llamada. No llegué a despojarla de él por completo, solo

desenlacé su parte inferior y, cogiéndola por la cintura, la hice mía de una

estocada certera que provocó que rozara el cielo al mismo tiempo que yo también

me elevaba. Fue la primera de todas las que se sucedieron aquellas noches, en

las que no hubo postura que no experimentáramos. Chanel y yo éramos fuego…

columnas de fuego que se elevaban hasta lo más alto, hasta que la vista no

pudiera alcanzarlas…


   


  El viernes por la mañana deseé que las cosas no se complicaran en el

banco. Ella vendría a recogerme a la salida para irnos al castillo y, de paso,

se la presentaría a todos mis compañeros. A todos menos a Elina, ni que decir

tiene, que ella ya no formaba parte de mi vida ni trabajaba allí.


   


  Se lo había anunciado por la mañana y todos fueron testigos de mis

nervios en una jornada en la que me costó concentrarme. Le mandé la ubicación a

Chanel a primera hora, el nerviosismo no me permitía otra cosa. Incluso compré

un bonito ramo de flores a la hora del desayuno con el que agasajarla a su

llegada.


   


  Después de convivir varios días con ella, no hacía sino reafirmarme en

lo que ya sabía; que era la persona con la que deseaba compartir mi vida.


   


  En qué poco tiempo se había convertido justo en lo contrario de lo que

pensaba, Chanel lo llenaba todo… Chanel, la última persona, la persona menos pensada

y, sin embargo, la única que me había llegado al corazón hasta el punto de

poner mi vida patas arriba y de hacerme olvidar hasta mi nombre.


   


  No obstante, todavía el destino tenía alguna otra prueba preparada para

nosotros, no se conformaba con dejarnos tranquilos una temporadita al menos,

no…


   


  —Qué raro—murmuré cinco minutos después de la hora acordada. Chanel era

la representación humana de la puntualidad británica y me extrañó que no me

hubiera avisado de que se retrasaría.


   


  Le di un toquecito telefónico, nervioso como estaba, y mi gozo a un

pozo; no atendió la llamada.


   


  Veinte minutos después, y un montón de intentos infructuosos de

contactar con ella, hicieron que me subiera por las paredes, casi literalmente.


   


  Para más inri, era ella quien se había quedado con mi coche,

desplazándome por la mañana en taxi; así mi chica prepararía las maletas y

haría unas compras tranquilamente.


   


  Indudablemente asustado, pedí otro taxi y me planté en casa del tirón.

El coche estaba en la puerta, con lo cual algo debió impedir que saliera, pero

¿qué?


   


  Llamé y no me abrió, por lo que saqué la llave precipitadamente.

¡Maldita sea! La suya atrancaba la cerradura desde dentro y era imposible

acceder a la casa. De buena gana la habría tirado abajo con tal de llegar a

ella antes, eso era imposible, pero no aquello otro que se me ocurrió…


   


  Aprovechando que la ventana de nuestro dormitorio estaba entreabierta,

me decidí a hacer unas piruetas que, o me permitían entrar o me abrían la

cabeza de la leche que me daría en el suelo, no había otra. 


   


  Sin pensarlo, accedí a la cornisa de la ventana inferior a la nuestra

y, desde allí, hice todo lo posible por subirme a la siguiente. A punto estuve

de descalabrarme, pues las suelas de mis zapatos provocaron que resbalara y que

estuviera a un tris de lo dicho, de partirme la crisma. Todo lo hubiera dado

por bien empleado con tal de llegar a ella antes, de saber cuál era el motivo

de su demora, ese que me estaba volviendo loco.


   


  —No vas a salirte con la tuya, te lo prometo—le escuché decir una vez

estuve dentro.


   


  Chanel no estaba sola, y ese fue el motivo de que mi zozobra aumentase

hasta casi lograr que el corazón se me saliera del pecho.


   


  —Eso ya lo veremos, calla, zorra. —Era la segunda vez que la llamaban

así, pero esta no fue un borracho, sino una mujer a la que yo conocía muy bien…


   


  —Elina, suéltala inmediatamente—le ordené en cuanto llegué a la cocina

y vi la dantesca escena. Chanel estaba a su merced, mientras un cuchillo en la

mano de aquella loca amenazaba con dejarme viudo antes siquiera de haberme

casado.


   


  —Cómo no, el rescatador, darías tu vida por ella, ¿no es así? Pues vas

a perder lo que más quieres, hasta aquí ha llegado tu historia de amor. —La

punta del cuchillo se acercaba peligrosamente a aquel cuello de cisne que tanto

amaba…


   


  —Elina, no hagas nada de lo que tengas que arrepentirte, te lo suplico…


   


  —¿Y por qué? ¿Para que tu vida sea plena con ella’ ¿Y qué hay de la

mía, Corwin? ¿Te has parado por un solo momento a pensar en qué hay de la mía?

Porque te recuerdo que ya no me queda nada; no tengo a James, me he quedado sin

trabajo, tú ya no estás, no me queda nada.


   


  —Te queda la posibilidad de rehacer tu vida, pero la estás tirando por

la borda tontamente, no lo hagas, por lo que más quieras.


   


  En cuestión de un segundo, mi vida entera podía irse también al garete…

Pero a Chanel se le iba tanto como a mí en ello y no estaba dispuesta a

permitirlo. Bastó con que Elina bajara la guardia para que el cuchillo

resbalara tontamente de sus manos, y al ir a cogerlo, ella le asestó tal bocado

que el chillido debió escucharse a varias manzanas de allí… a continuación

salté sobre Elina en el mismo momento en el que volvió a coger el cuchillo y

logré quitárselo. No me resultó gratuito, pues antes acertó a darme un corte en

el brazo cuya cicatriz exhibo como una herida de guerra. 


   


  No voy a decir aquella herida, hubiera dado mi vida con tal de poner la

de Chanel a salvo, pero no fue necesario. Una vez más, el destino estuvo de

nuestra parte y mi chica terminó entre mis brazos, llorando de alegría cuando

la policía vino a llevarse a aquella perturbada.


   


  En aquellos días pudimos saber que Elina había desarrollado un

trastorno del comportamiento que la convertía en todo un peligro en potencia.

Dos veces, a falta de una, lo habíamos comprobado. Qué de pruebas estábamos

superando, ¿habría llegado la hora de disfrutar de nuestro amor con

tranquilidad?


   


   







Capítulo 19


  


   


  El brillo que el sol otorgaba a su cabellera, rubia como el trigo,

camino de Birmingham, así me lo indicaba. Después de tantísimo susto, ya era

hora de que viéramos la luz. Y ese fin de semana era la mejor ocasión para

hacerlo, juntos y en el castillo.


   


  La llegada fue apoteósica, pues todos nos recibieron con un cariño

inusitado.


   


  —Conrad, Harmony, Helen, Susan, Arthur, la duquesa y yo queremos

comunicarnos algo que es seguro que ya sabéis…


   


  El carraspeo de Harmony provocó la risa de todos los demás. Por mucho

que echara la vista atrás, no recordaba un momento tan salado y a la par tan

emocionante en el castillo.


   


  Chanel y yo también nos echamos a reír y, cuando paramos, fue ella la

que prosiguió.


   


  —El duque y yo estamos juntos, pero las cosas no han sido como las

anunció la prensa, palabra de honor que no; han sido mucho más bonitas. La

nuestra es una historia de amor que se ha fraguado con rapidez, pero en la que

ambos hemos puesto todo el cariño del mundo. Venimos a deciros que, sin dejar

de lado la memoria del duque Connor, que permanecerá siempre en nuestros

corazones, Corwin y yo hemos unidos nuestras vidas.


   


  El aplauso de los nuestros, y el beso que Harmony nos espetó de manera

espontánea, como era ella, nos anunció que la noticia era motivo de júbilo para

ellos.


   


  Ningún sentido habría tenido que no lo fuera, pues ambos éramos muy

queridos por los miembros del servicio, que también eran integrantes de la

casa. Para nosotros, formaban ya incluso parte de nuestra familia.


   


  En el mejor de los ambientes me instalé en el dormitorio principal, de

una forma ya oficial. El que hubiera pertenecido en su día a mis padres era

algo que se me hacía muy extraño, pero no por ello malo.


   


  En el fondo de mi corazón, si quería pasar página y dejar de lado ese

resquemor que tanto me apartó de mi padre, necesitaba perdonarlo. Y me dije a

mí mismo que lo intentaría con todas mis fuerzas, aunque solo fuera por lo

mucho que sí cuidó a Chanel, pese a que mi madre no corriera la misma suerte.


   


  Recuperada como ya estaba, lo primero que me propuso fue ir a montar a

caballo.


   


  —No me mires así, que ya estoy bien. Además, cuenta la leyenda que

cierto duque, a la orilla del río, ama a su duquesa de una forma irrenunciable…


   


  —¿Y tú quieres comprobar si lo que reza la leyenda es cierto? —La

abracé con todas mis fuerzas.


   


  —Te contaré un secreto; yo sé que es cierto, por eso siento unas

irresistibles ganas de ir, vamos…


   


  Corriendo de su mano llegamos hasta los caballos. Galopar en Indomable,

a su lado, era algo que podría estar haciendo durante toda mi vida sin

cansarme.


   


  —¿Sabes? Esas irresistibles ganas son compartidas—le dije mientras, ya

en la orilla, comenzaba a despojarla de su ropa y a dibujar con mis dedos aquel

perfecto lienzo que era su cuerpo.


   


  Notar cómo se estremecía constituía para mí el máximo de los placeres

y, a la orilla de aquel río, una vez más volvimos a hacer uso de un amor que

tenía visos de alcanzar la leyenda.


   


  —¿Si te cuento una cosa no te reirás de mí? —le confesé, exhausto,

cuando acabé de amarla.


   


  —No sé, no sé, me lo tendré que pensar….


   


  —Te quedas sin saberlo, que lo sepas—le advertí entre risas.


   


  —Ni en broma, ahora vas a tener que decírmelo, quieras o no. Te tengo

en mis manos, no puedes negarte.


   


  Eso era cierto, me tenía en sus manos más de lo que pudiera imaginar.

Podría haber hecho lo que quisiera conmigo en ese momento.


   


  —Soñé contigo cuando estuve aquí para el funeral de mi padre, ¿sabes?


   


  —¿Soñaste que era la madrastra mala del cuento y me pusiste a caldo?

—Se hizo la tonta.


   


  —No, fue otro tipo de sueño. Soñé con que éramos pareja e íbamos por la

playa paseando. Un pequeño caía a nuestros pies y tú lo tomabas en brazo,

acariciándolo “Qué bonito es, ¿verdad? Podría ser nuestro hijo”, me dijiste con la

emoción asomándose a tus ojazos azules.


   


  —¿Un hijo? ¿A ti te

gustaría tener un hijo conmigo? —De nuevo asomó la misma emoción a sus ojos. Y

de nuevo pensé que el azul de estos competía en belleza con el del mar.


   


  —Yo querría todo

contigo—la abracé y volvimos a amarnos, una y otra vez.


   


  Horas después

volvimos al castillo, deseando como estábamos cenar y acostarnos. Se nos había

hecho tardísimo, la noche nos pilló de vuelta, pues después del horroroso

episodio con Elina también tuvimos que pasar por comisaría, lo que ya se había

convertido en una costumbre. Allí mismo me curaron a mí.


   


  —Mira la luna—le

indiqué para que contempláramos juntos la belleza de esta.


   


  —No podría haber una

testigo más bella para lo nuestro, amor—me soltó y yo me derretí.


   


  —No tanto como tú,

cariño, no tanto como tú…


   


  Eran las tantas de

la noche cuando nos metimos en la cama, lo que no quería decir que fuéramos a

dormirnos. El estallido de nuestros cuerpos cuando se rozaban era totalmente

inevitable, y volvimos a poner en marcha la maquinaria de la pasión.


   


  Helen y Harmony nos

recibieron con una risita en la cocina, a la hora del desayuno.


   


  —Ejem, habíamos

pensado…


   


  —¿Y bien, Harmony?

¿A qué viene tanto sigilo? —le pregunté intuyendo que aquellas dos tramaban

algo.


   


  —Bueno, habíamos

pensado que quizás podríamos prepararos una cena romántica para esta noche,

¿qué os parece?


   


  —¿Una cena en el

gran salón? —le pregunté pensando que no era mala idea.


   


  Teníamos mucho que

celebrar y me apetecía pasar una velada especial en la que recordarle a Chanel

que me sentía muy agradecido por lo que la vida me había dado.


   


  —Me parece bien,

pero creo que sería ideal celebrarla bajo la pérgola del jardín—añadió esa

mujer cuyas ideas siempre eran las mejores.


   


  —Pues que así sea,

Chanel—Harmony asintió y ambas se retiraron tras servirnos el desayuno y

comentar con nosotros los pormenores de la cena.


   


  Me llevé todo el día

nervioso, no tenía razón de ser, pero quería que Chanel viviera unos momentos únicos

que le hicieran olvidar todo lo malo que le había ocurrido últimamente. Si

echaba la vista atrás, en los últimos meses lo único bueno para ella había sido

lo nuestro y eso era algo que deseaba potenciar al máximo.


   


  Por la tarde, desde

nuestro dormitorio, ambos vimos los preparativos. El servicio iba y venía,

también para ellos se trataba de una ocasión especial y estaban poniendo toda

la carne en el asador para que todo saliera de perlas.


   


  —No, no puede

ser—cerré y abrí los ojos para comprobar que era ella, la mujer a la que amaba,

mientras avanzaba hacia mí.


   


  —Sí que puede ser,

ya estoy aquí, duque. —Me dio un beso en los labios, yo la esperaba de pie,

como ella merecía, y le retiré el sillón para que se sentara.


   


  No podía estar más

bella, aquel ceñido y drapeado vestido rojo marcaba todavía más cada una de

esas curvas que me volvían literalmente loco. Y ese cuello… Me faltó la

respiración, de pronto me faltó la respiración.


   


  —Chanel, ¿ese

collar? —le pregunté por el que adornaba el cuello que provocaba mis suspiros.


   


  —¿Qué le pasa? —Se

echó mano a él como no entendiendo absolutamente nada.


   


  —Maldita sea,

¿puedes decirme de dónde lo has sacado? —El nerviosismo se apoderó de mí, no

pude remediarlo.


   


  —Lo siento, Corwin,

es un regalo de tu padre. Quizás no debí ponérmelo para una ocasión así, pero

es que todas mis joyas son regalo de él.


   


  —Me importa un

cuerno lo que ese indeseable te regalara o te dejase de regalar, hay que ser

muy miserable para hacerte lucir una joya que era de mi madre—le espeté de mala

manera.


   


  —¿De tu madre? Eso

es imposible, Corwin. Este collar lo desprecinté yo, te digo que nadie lo lució

antes, debes estar equivocado.


   


  —¡No y no! No estoy

equivocado. Sé muy bien lo que digo, el muy desgraciado… Será que mi madre

rehusó ponérselo nunca y con el tiempo te lo dio a ti, pero yo mismo fui a

comprarlo con él. Estábamos un día en Birmingham y él entró en una joyería.

Seguro que quiso contentarla por los cuernos que le ponía y creía que con una

joya lo conseguiría. Y ella la rechazaría porque no quería nada que viniese de

él, así de sencillo…


   


  —Ya está bien,

Corwin, si vas a seguir faltando a la memoria de tu padre, tú y yo hemos

llegado hasta aquí. —Dio un golpe en la mesa, quien dijera que las mujeres son

el sexo débil no debía andar muy bien de la azotea.


   


  —¿Por qué no quieres

ver la verdad? No digo que a ti te hiciera lo mismo, pero a mí madre se las

hizo pasar canutas y este detalle del collar no es más que un ejemplo más, ¿me

entiendes?


   


  —Lo único que

entiendo es que si tu madre rechazó ese regalo no es por lo que tú crees.

Seguramente lo hizo porque no quería ya nada de tu padre, hasta ahí de acuerdo,

pero porque estaba enamorada de otro hombre. 


   


  —¿Enamorada de otro

hombre? Ojito con lo que dices porque podemos acabar peor que mal, aquí él

único que puso sus ojos en otra fue mi padre, no te engañes.


   


  —O eso fue lo que tu

padre aparentó para que no tomaras un mal concepto de tu madre, a petición

suya.


   


  —¿Qué dices? ¿Se

puede saber de dónde viene esa invención? Estás desvariando, no quiero seguir

escuchándote, maldita la hora en la que pensé que me había equivocado contigo.


   


  —Y te has

equivocado, sí… te has equivocado si has pensado que soy una idiota que voy a

mantener toda la vida la boca cerrada, mientras que tú piensas lo que no es y

te permites el lujo de seguir juzgando a tu padre. Corwin, ha llegado la hora

de que me escuches y si después de eso no quieres volver a verme, yo misma te

acompañaré a la salida.


   


  La posibilidad que

me estaba planteando me aterró, pero no me quedaba otra que escucharla.


   


  —Creo que la

equivocada eres tú, no puedo creer lo que estás diciendo…


   


  —Yo solo sé que tu

padre quiso a tu madre hasta casi perder el norte por ella, pero había algo que

no podía soportar y era la infidelidad.


   


  —No, eso es algo que

él quiso hacerte creer. Mi madre no era como él, ella siempre estaba de buen

humor, era cariñosa y quería a su familia por encima de todo. Sin embargo, él

no le dio su lugar…


   


  —No sabes hasta qué

punto le dio su lugar. Lo hizo hasta amargarse la vida por completo, Corwin… se

pasó la vida tapándola, mirando para otra parte, y apagándose como una vela. La

supuesta infidelidad con la doncella que ella te contó ocurrió, pero solo

después de que él no pudiera soportar más lo que veía a su alrededor, cómo ella

deseaba a otros mucho más que a su marido. Él tenía por aquel entonces la

teoría de que ella amaba a alguien, un hombre en concreto, que le había calado

mucho más hondo que el resto de sus amantes. Fue entonces cuando tu padre se

volvió loco y se lio con aquella chica. Tu madre los pilló y él admitió su

culpa, incluso admitió que tú te enterases y lo juzgases sin saber sus motivos.

Tu padre no era un hombre infiel, jamás le hubiese hecho eso a tu madre si ella

no le hubiera partido el corazón. A ti también te amaba con locura, y por esa

razón no quiso que sufrieras doblemente ni que la odiaras también a ella. Si tu

padre siempre estaba de mal humor era porque no podía soportar el infierno que

vivía; el mismo infierno que lo llevó a la bebida. El día que tu madre sufrió

el accidente él no tuvo nada que ver, aunque bastante culpable se sintió.

Cierto que iba detrás de ella y que eso pudo ser motivo de su tropiezo, pero es

que su dolor era inmenso; después de tanta humillación tu madre le anunció que

lo dejaba, que se iba a vivir con su amante y que tú debías irte con ella.


   


  —¿De dónde has

sacado todo eso? Es imposible, Chanel, yo no digo que mi padre no te lo

contase, pero seguro que mintió. Te dijo todo eso para que creyeras que él era

el bueno de la película, para que no sospecharas la verdad…


   


  —Esa verdad a la que

aludes solo tiene un camino, Corwin. Llevas viviendo en la mentira toda la

vida. Si crees que yo tengo una versión del asunto totalmente edulcorada por tu

padre, quizás deberías recabar otras opiniones. Hay más personas en esta casa

que conocen la verdad, aunque jamás fueran a decírtela.


   


  Caí en la silla,

derrotado, humillado y vapuleado…


   


  —No te creo, Chanel,

no te creo… O mintió mi padre o estás mintiendo tú… lo siento, pero no puedo

creerte.


   


  Me levanté de la

mesa y me dirigí a mi dormitorio de soltero, donde lloré amargamente. Imposible

digerir tanta información en tan poco tiempo. Y de ese calibre, ¿llevaba desde

mi niñez viviendo en una mentira?


   


  Chanel trató de que

la dejara pasar, pero no lo consentí. Me sentía tan extraordinariamente dolido

que no podía aguantarle la mirada.


   


  Al alba, sin que

apenas hubiera podido pegar un ojo, volvieron a llamar a mi puerta.


   


  —Harmony, no estoy

para nadie. Por favor, vete. —No fui mi fino, pero es que no podía soportar ver

a nadie en esas circunstancias en las que el cuerpo lo único que me pedía era

marcharme a Londres.


   


  —Corwin, debes

escucharme. Los gritos de anoche los oímos todos, sé por lo que estás

pasando—insistió.


   


  —¿Qué sabes,

Harmony? Entra, por favor.


   


  Me levanté de la

cama y me senté en el borde, invitándola a hacer lo mismo.


   


  —Hijo, cuánto

sufrimiento hay en tu mirada. —Me acarició el mentón.


   


  —Esto es un

infierno, Harmony, dime que nada de lo que soltó Chanel por la boca es cierto.

Dime que mi madre fue esa mujer amable y cariñosa que recuerdo, a la que todos

adorábamos.


   


  —Lo es, su recuerdo

se nos ha quedado a todos clavado, pero cojeaba de ese pie, Corwin, eso no

puedo negártelo. Su corazón era libre, y ella… Me cuesta mucho trabajo contarte

esto, pero ella se lo entregaba a la persona que consideraba, por mucho que a

ti te adorara. Tu madre no fue una persona fiel y eso fue agriando el carácter

de tu padre por días, hasta convertirlo en el hombre que conociste. Por eso

Chanel le devolvió a la vida, porque llevaba muchos años muerto.


   


  —Harmony, no puede

ser verdad, no tenemos pruebas de eso, ¿tú sujetaste alguna vez la vela? Y si

todo fueron invenciones de mi padre para manchar su reputación y que la suya

quedara indemne, ¿no pudo ser eso?


   


  —No, no pudo ser… por

mucho que lo desees no pudo ser. Y eso de que no hay pruebas… Verás, hijo, tu

madre siempre fue muy aficionada a las cartas… Me consta que aquel amante

misterioso con el que planeó su fuga y ella se carteaban. Yo misma guardé entre

su ropa una caja de madera que sé que contenía esas cartas. Las quité de en

medio sin conocer su destinatario, para que tu padre no se volviera más loco

todavía de lo que ya estaba cuando ella murió.


   


  —¿Te refieres a una

pequeña caja de madera que hay escondida en el baúl de su ropa?


   


  —Acabáramos, hijo,

esa es, ¿tú sabes de su existencia? —Su cara de extrañeza me habló de que no

podía suponerlo.


   


  —La descubrí hace

poco por casualidad, pero ninguna de las llaves… Me da vergüenza reconocerlo,

Harmony, pero estuve tentado de abrirla.


   


  —Yo tengo esa llave,

Corwin, yo guardé la llave. Si quieres vivir sin rencores una existencia plena,

ten el valor de abrir esa caja y descubrir la verdad….


   


  La llave que me

entregó Harmony fue la que me condujo a una nueva vida… aquella mañana, en el

polvoriento desván de vigas de madera, la mía cambió para siempre.


   


  Lloré lo indecible

con aquellas cartas en las manos. Había que ser indeseable por mucho título de

vizconde que tuviera. Sí, John Williams fue el amante de mi madre, tras lo

cual, y como no llegó a destaparse nunca la verdad, aquella sabandija que era

bastante mayor que ella siguió visitando el castillo como si tal cosa. A los

ojos de mi padre, era un amigo inestimable, un amigo que le clavó un puñal por

la espalda. Con los años también enviudó y se casó con Astrid, ambos rehicieron

sus vidas, mi padre y él; pero solo uno de ellos se llevaría la verdad a la

tumba.


   


   


   


   


   


   







Epílogo


  


   


  Un año después…


   


  Que el cielo nos

hiciera ese regalo aquella mañana era algo digno de elogiar. Amaneció sin una

nube y el azul que nos servía de techo me recordó al de mi adorada Ibiza, el

lugar que ya había visitado con Chanel.


   


  —Estás preciosa,

duquesa, no recordaba un día tan feliz en este castillo desde el nacimiento del

duque—escuché que le decía Harmony mientras pasé por delante de la puerta.


   


  Hubiera pagado mi

peso en oro por verla en ese instante, pero todavía faltaban veinte minutos

para la ceremonia… Chanel y yo nos casábamos después de que ella hubiera

accedido a la pedida de matrimonio que le hice en esa otra cena romántica que

sí terminó celebrándose en nuestro jardín.


   


  Me había quedado muy

mal sabor de boca por lo ocurrido en la primera y, al final del verano, les

pedí a todos que nos organizaran una segunda cena y que estuvieran presentes a

la hora del postre.


   


  Digamos que Chanel,

que era un rato larga, se olió algo cuando vio al servicio al completo avanzar

hacia nosotros.


   


  —O es una huelga o

la vas a liar parda. —Entrelazó su mano con la mía y le ofrecí la mejor de mis

sonrisas.


   


  —No adelantes

acontecimientos, anda…


   


  Desde entonces hasta

ese momento, habíamos vivido para organizar un enlace que a ambos nos llenaba

de emoción. De lunes a viernes estábamos en Londres, donde Chanel también había

comenzado a trabajar en una empresa de finanzas, pues lo suyo era la economía.


   


  A diferencia de

cuando vivía con mi padre, que se dedicaba a la organización del castillo,

nuestra pareja era más moderna, y los dos trabajábamos.


   


  Los viernes al

mediodía nos montábamos en el coche y poníamos rumbo al castillo, el lugar tras

cuyos muros nos olvidábamos del mundo. Allí se celebraría un enlace del que la

prensa se había hecho eco, pero al que no podría acceder.


   


  Chanel y yo habíamos

decidido que el nuestro fuera un enlace discreto, lo que no era óbice para que

al mediodía saliéramos a ofrecerles una copa a aquellos pocos chicos de la

prensa que sí habían tratado lo nuestro con respeto.


   


  Ambos coincidimos,

pues de elitistas no teníamos ni un pelo. Harmony sería mi madrina, al haber

fallecido mi madre, y Ronan su padrino, pues el padre de Chanel no ocupaba

ningún lugar entre nosotros después de maltratar durante años a su madre.


   


  El ama de llaves y

el mayordomo dejaron caer un buen puñado de lágrimas junto con nosotros el día

que les hicimos una propuesta que apenas podían creer.


   


  —¿Está seguro,

señor…? —No dejé que Ronan acabara de decirlo ese día.


   


  —Eso ya se ha

acabado, Ronan. Solo estoy seguro si accedes por fin a llamarme Corwin…


   


  —Me va a costar

mucho trabajo, señor—murmuró mientras mentalmente hacía las prácticas.


   


  De su brazo vi venir

a la mujer que había dado un giro radical a mi vida. Imposible lucir más bonita

con aquel elegante vestido marfil que causó furor en las redes. Lo había

diseñado su hermana, que junto a su hermano y madre asistieron emocionados al

evento.


   


  —Duquesa, me haces

el mortal más feliz del mundo—le confesé en el oído cuando llegó al altar.


   


  —¿Mortal? No me seas

blandengue, duque, nosotros nunca vamos a morir. ¿Y sabes por qué? Porque lo

nuestro va a mantenerse vivo siempre, simplemente por eso.


   


  Pero sí había que

morir con aquella preciosidad que venía con sorpresa, porque bajo la cinturilla

de aquel elegantísimo vestido comenzaba a apreciarse la curva que nuestro

pequeño estaba dibujando en ella. Hacía apenas dos meses que lo sabíamos y la

vida nos había cambiado por completo.


   


  La ceremonia fue

breve, pero intensa, y en ningún momento nos soltamos de la mano; un gesto que

simbolizaba cómo era nuestro camino juntos por la vida, siempre de la mano.


   


  Aquel día, en un

jardín en el que él mismo le había dado el “sí, quiero” a Chanel, miré al cielo

y le pedí perdón a mi padre. Por fin había verdadera paz en mi corazón, pues

ese hombre jamás quiso mal alguno para mi madre y la defendió ante mis ojos

como un auténtico padrazo. En cuanto a ella, tampoco le guardaba rencor, vivió

como quiso. Y él, por amor, se lo consintió… de alguna forma dejé que, allá

donde ambos estuviesen, arreglaran las cosas entre ellos.


   


  Por mi parte habría

encontrado la felicidad completa al lado de Chanel, aquella belleza andante que

dio sentido a mi vida, poniendo cada cosa en su lugar. Decir que la amaba con

toda mi alma sería quedarme muy corto.


   


  —Duquesa, ahora ya

vuelves a serlo con todas las de la ley.


   


  —Duque, ahora lo

único que me interesa con todas las de la ley es ser tu mujer y la madre de tu

futuro hijo.


   


  —Qué empalagosos son

estos duques modernos, ¿cuándo se sirven aquí las copas? —Axel estaba a lo que

estaba mientras miraba a Freya, que ese no perdía ocasión.


   


  —Cuidadín que esa es

mi prima, ¿eh?


   


  —¿Y qué pasa? ¿Tengo

yo la rabia o algo? A ver si crees que le voy a pegar una enfermedad.


   


  —A pegar no, pero a

acercarte más de la cuenta…


   


  —Déjalos, que me da

que a ella le mola. —Chanel me guiñó el ojo, conocía muy bien a mi prima, de

modo que encogí los hombros y me fui a por ese par de copas con el que brindar

con mi mujer por nuestro amor…


   


  —Tú solo puedes

mojarte los labios, que no es cuestión de que me emborraches al muchacho, ¿eh?


   


  —O a la muchacha,

que igual es niña. Huy la que te va a caer entonces, duque…


   


  La tomé en brazos y

di vueltas con ella. Todos nos miraron y brindaron por nuestro amor. El amor de

un duque por una duquesa… Un ducado por amor del que habrían de escribirse aún

muchos capítulos.


   







Redes sociales:


   


  Facebook: Hugo Sanz


  Instagram: @hugosanz.autor
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